DIOS NOS HABLA DE PETRINO JUNA DANIEL 
PRÓLOGO 
Su Santidad San Juan Pablo II confiaba de una modo especial a los obispos de América Latina y naciones 
caribeñas reunidos en Santo Domingo "que las Sagradas Escrituras nutran cada vez más la vida de los fieles, 
para lo cual -señalaba el Papa- se hace imprescindible que los agentes de pastoral profundicen 
incansablemente en la Palabra de Dios, viviéndola y transmitiéndola a los demás con fidelidad, es decir, 
teniendo muy en cuenta la unidad de toda la Escritura, la Tradición viva de toda la Iglesia y la analogía de 
la fe’(D V, 12)." 
La Iglesia encuentra en la Sagrada Escritura el alimento perdurable que anima toda su vida y que la 
rejuvenece constantemente," 'Es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye 
sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de 
vida espiritual (DV 21). 


INTRODUCCIÓN 

El Concilio Vaticano II nos recordaba e instaba con renovado vigor al frecuente trato con la Sagrada 
Escritura, alma de la teología, de la predicación y de la vida de la Iglesia y promovía al mismo tiempo el 
cultivo de las ciencias bíblicas "en modo que el más grande número posible de ministros de la Palabra 
puedan ofrecer con fruto al pueblo de Dios el alimento de las Escrituras, que ilumine la mente, corrobore 
la voluntad y encienda los corazones de los hombres en el amor de Dios". El estudio más sabroso de las 
Escrituras en la que aprendemos la Ciencia suprema de Cristo consiste en la lectura asidua, la meditación 
y la familiaridad con los Sagrados Libros. A este sustancioso alimento lo ha de preceder, sin embargo, otro 
estudio quizás un tanto árido pero imprescindible, esto es, la Introducción general a la Sagrada Escritura. 
El Tratado de la Introducción general se ocupa de los grandes temas que hacen a la identidad de la Sagrada 
Escritura y de la hermenéutica bíblica. En una palabra trata las cuestiones fundamentales: qué es la Biblia, 
cuáles son sus caracteres peculiares, cuáles los tesoros que esconde y el modo para desentrañar sus riquezas. 
La Carta Magna de los estudios bíblicos, la Encíclica Providentissimus Deus de León XIII, llamaba la 
atención acerca de la gran importancia de la Introducción bíblica la cual debía tratarse "con orden, 
científicamente y recurriendo a la teología pues todo el restante estudio de la Escritura se apoya en estas 
bases y se ilumina con estos resplandores". 


ABREVIATURAS 

Génesis ....... Gén. Job............... Job. Efesios...... Ef. Apocalipsis.......... Apoc. Filipenses.... Fil. 
Éxodo ........ Ex. Salmos............. Sal 

Levítico .....Lev. Proverbios ......... Prov. VARIAS (en orden alfabético). 

Números ....... Núm. Eclesiastés........ Ecl. AAS = Acta Apostolicae Seáis 
Deuteronomio..Dt. El Cantar de los ASS = Acta Sanctae Sedis 

Josué......... Jos. Cantares .......... Cant. CDÍC = Catecismo de la Iglesia Católica 
Jueces ....... Juec. Isaías ............ Is. Const.dog. = Constitución dogmática 
Rut........... Rut. Jeremías .......... Jer. DBS = Dictionnaire Supplément a la Bible 

1 Samuel ..... 1 Sam. Lamentaciones ...... lam. DTC = Dictionnaire de Théologie Catholique 
2 Samuel ..... 2 Sam. Ezequiel .......... Ez. Dz. = H. Denzinger, Enchiridion Symbolorum 
1 Reyes....... 1 Re. Daniel............. ; E.B. = Enchiridion Biblicum 


2 Reyes....... 2 Re. Oseas..... Enc. Div.Aff.Sp. = Encíclica Divino Afflante Spiritu 
1 Crónicas.... 1 Cro. Joel.... ss Enc. Hum.Gen = Encíclica Humani Generis 
2 Crónicas.... 2 Cro. AMOS.............. A Enc. Prov. Deus = Encíclica Providentissimus Deus 


Esdras ........ Esd. Abdías ............ : Enc. Sp.Par. = Encíclica Spiritus Paraclilus 
Nehemias......Neh. Jonás ... Ench.Patr.R.J. = Rouet de Journel, M.J., Enchiridion 

Ester ........ Est. Miqueas............ 

Nahum......... Nah. Colosenses ......... Col. Patristicum 

Habacuc....... Hab. 1 Tesalonicenses... 1 Tes. LXX = Versión griega de los Setenta 

Sofonías......Sof. 2 Tesalonicenses... 2 Tes. MG = Migne, J.P., Patrologiae cursuscompletus. Series Graeca. 
AEO noana. Ag. 1 Timoteo........... 1 Tim. ML = Migne, J.P., Patrologiae cursuscompletus. Series Latina. 
Zacarías ......Zac. 2 Timoteo............ 2 Tim. NeoVg. = Neo Vulgata de Jerónimo 

Malaquías .....ML TitO................ Tt. PCB = Pontificia Comisión Bíblica 

Mateo ........ Mt. Filemón ............. Flm. pl.n. = plural neutro s.d. = sin data (= fecha) 

Marcos........ Mc. Hebreos .............. Heb. S.C.G. = santo Tomás de Aquino, Summa Contra Gentes 
Lucas........ Lc. Santiago ............ St. S.Th. = santo Tomás de Aquino, Summa Theologica 

Juan ......... Jn. 1 Pedro........ ...1 Pe. Trad.Esp. = traducción española 

Hechos de los Apóstoles .... Hech. 2 Pedro.............. 2 Pe. Trad.Fr. = traducción francesa 

Romanos........ Rom. 1 Juan............... ; Trad.Ing. = traducción inglesa 

1 Corintios... 1 Cor. 2 Juan.............. ; Trad.It. = traducción italiana 


2 Corintios... 2 Cor. 3 Juan.... VAT.II = Concilio ecuménico Vaticano H 


Gálatas....... Gál. Judas ............... 


PRIMERA PARTE: 
LA SAGRADA BIBLIA 


CAPÍTULO I 
LA NATURALEZA 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


L1. QUE ES LA BIBLIA. 
ETIMOLOGÍA-NOCIÓN GENERAL 


La Sagrada Biblia ha recibido a lo largo de la historia 
diversos nombres. El más difundido y conocido por 
todos es precisamente este de Biblia, derivado del 
griego tá biblia que significa los libros, conjunto de 
libros o biblioteca y expresa la pluralidad de escritos 
o libros que componen esta Obra de Dios. 

La Sagrada Biblia es El Libro con mayúsculas, el 
libro religioso por excelencia y esto por tres razones. 
Porque su Principal Protagonista es Dios; asimismo 
por cuanto contiene las verdades fundamentales de la 
Religión 

Revelada y finalmente y de un modo especial porque 
tiene a Dios por Autor, lo cual lo distingue 
esencialmente de cualquier otro escrito. 

El Papa León XII enseña en su Encíclica 
Providentíssimus Deus: "La Escritura que se llama 
canónica no es otra cosa sino los oráculos y las 
palabras divinas... teniendo a Dios mismo por autor, 
contienen la indicación de sus más altos misterios, de 
sus designios y de sus obras". Dios es el Principal 
Personaje de la Sagrada Biblia, desde su primer libro 
el Génesis donde aparece como Creador y Señor de 
Cielos y Tierra, hasta el Apocalipsis su último libro 
en el que se muestra como Recapitulador y Único 
Señor de la Historia. Este Escrito de Dios nos 
describe la Historia de la salvación y sus puntos 
fundamentales: Creación, pecado original, promesa 
de Redención, alianza cósmica, alianza con los 
Patriarcas y el Pueblo de Israel y la Alianza 
definitiva: Nuestro Señor Jesucristo. De allí que los 
Libros que contienen esta historia del Amor de Dios 
hayan recibido los nombres de Antigua y Nueva 
Alianza o Antiguo y Nuevo Testamento. Son el 
Testamento del Amor divino. San Gregorio Magno, 
Papa y Doctor de la Iglesia, decía hermosamente: 
"Aprende por la Palabra de Dios, cuál es para contigo 
el corazón de Dios". Los Libros Sagrados nos 
enseñan consecuentemente las grandes verdades de 
nuestra religión, las principales verdades de la 
Religión Revelada. Con razón se les llama pues, 
Libros Sagrados, Sagrada Escritura y Oráculos 
Divinos ya que encierran en sus páginas sacras el 
Misterio de Dios. El Espíritu Santo enriqueció al 
género humano con la Biblia "para instruirlo en los 
secretos de la divinidad". Los santos, frutos 


preciosos de la Iglesia, amaron entrañablemente este 
privilegiado alimento espiritual. El obispo mártir de 
Cartago, san Cipriano, no dudaba en afirmar: "El 
cristiano que tiene fe se dedica a la lectura de las 
Sagradas Escrituras”. San Jerónimo, Doctor Máximo 
en Sagrada Escritura, escribía: "Ignorar las 
Escrituras es ignorar al mismo Cristo". "Lee muy a 
menudo las divinas Escrituras, o por mejor decir, 
nunca la Lección Sagrada se te caiga de las manos. 
Aprende lo que has de enseñar. Mantén firme la 
palabra de fe que es conforme a la doctrina, para que 
puedas exhortar con doctrina sana y convencer a los 
contradictores". 

La naturaleza íntima de la Sagrada Biblia radica en 
que tiene a Dios mismo por Autor principal, es el 
Libro de Dios, más aún, la Palabra de Dios. He aquí 
su nota específica y su altísima dignidad. Los 
Sagrados Escritos que constituyen la Biblia son el 
resultado de una doble acción: la acción de Dios 
como causa principal (Autor Principal) y la labor del 
hombre (hagiógrafo) como instrumento dócil bajo el 
influjo de Dios que inspira. 

Precisando más digamos que la Sagrada Biblia 
reconoce por un lado varios autores ya que fue escrita 
por distintos hagiógrafos a lo largo de un espaciado 
período que va desde Moisés (siglos XIII-XIV a.C.) 
hasta San Juan Apóstol (siglo I d.C), pero tiene 
principalmente un solo Autor, Dios y esto en virtud 
de la gracia de la divina inspiración. 

La inspiración bíblica es una gracia divina, gratuita, 
transeúnte y carismática (orientada a escribir el libro 
y que mira al bien común); es un influjo divino real 
que abarca todas y cada una de las potencias o 
facultades del hagiógrafo comprendiendo todo el 
proceso psicológico que entra en la composición de 
un libro. Así pues el autor humano bajo la inspiración 
bíblica obra libre y conscientemente y se comporta 
como un instrumento de Dios escribiendo todo lo que 
Dios quiere y como Dios quiere de tal manera que el 
escrito que resulta es en verdad y propiamente 
Palabra de Dios. 

En la Constitución dogmática Dei Verbum del 
Concilio Vaticano IL leemos: "La santa madre 
Iglesia, fiel a la fe de los Apóstoles, reconoce que 
todos los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
con todas sus partes, son sagrados y canónicos, en 
cuanto que escritos por inspiración del Espíritu Santo 
(Jn. 20, 31; 2 Tim. 3, 16; 2 Pe. 1, 19-21; 3, 15-16), 
tienen a Dios como autor, y como tales han sido 
confiados a la Iglesia. En la composición de los 
Libros Sagrados, Dios se valió de los hombres 
elegidos, que usaban de todas sus facultades y 
talentos, de este modo, obrando Dios en ellos y por 
ellos, como verdaderos autores, pusieron por escrito 
todo y sólo lo que Dios quería" (Dei Verbum, n. 11). 


Retomando lo dicho podemos definir la Sagrada 
Escritura como el conjunto de los Libros sagrados 
que inspirados por Dios a los hagiógrafos, tienen a 
Dios por Autor; las Escrituras, que son pues, palabra 
de Dios, y fueron confiadas a la Iglesia; los Libros en 
los que el Señor nos da a conocer sus Misterios, sus 
obras y designios salvíficos. 


12. LA DIVINA REVELACIÓN, 

LA IGLESIA DE CRISTO, LA SAGRADA 
TRADICIÓN Y LA SAGRADA BIBLIA 

La Sagrada Escritura, palabra de Dios, que contiene 
la divina revelación, nos enseña las gestas de Dios (la 
Historia sagrada) y nos instruye en los misterios de 
Dios, fue escrita en el seno del Pueblo elegido y de 
la Iglesia de Jesucristo. Las intervenciones de Dios 
en la historia precedieron a la Biblia. Dios 
primeramente obró en la historia, se reveló, y se dio 
a conocer a algunos hombres. 

El Señor eligió un pueblo a quien confió su promesa 
de Redención; luego algunos de estos hombres 
escogidos escribieron inspirados por Dios. El Pueblo 
elegido de Israel tenía varios siglos de existencia 
cuando aparecieron las primeras páginas del Antiguo 
Testamento. 

Las promesas divinas  veterotestamentarias 
encuentran su realización en Jesucristo, plenitud de 
la Revelación. El es la Promesa y la Alianza nueva y 
eterna a la cual se orientaban como a su fin las 
antiguas alianzas, la Ley misma de Moisés y las 
profecías. La Santísima Virgen María, hija fiel del 
Antiguo Testamento concibió al Verbo de Dios. Ella 
recibió al Redentor y lo acogió en su corazón y en su 
seno por esto es la gloria de Israel, la Madre y el 
miembro más eminente de la Iglesia. 

La historia de Israel y la vocación divina del pueblo 
elegido miraban al Mesías, Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero. Nuestro Señor enseñó que las Escrituras 
se referían a Él. Recordemos algunos textos: -(a los 
discípulos de Emaús) "empezando por Moisés y 
continuando por todos los profetas, les explicó lo que 
había sobre él en todas las Escrituras" (Lc. 24, 27). 
-"Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito 
en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos 
acerca de mi" (Lc. 24, 44). 

-"Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él 
escribió de mi" (Jn. 5, 46). 

-"vuestro padre Abraham se regocijó pensando en 
ver mi Día, lo vio y se alegró" (Jn. 8, 56). 

-"Os aseguro que muchos protetas y justos desearon 
ver lo que vosotros veis pero no lo vieron, y oír lo 
que vosotros oís pero no lo oyeron” (Mt, 13, 17). 
Nuestro Señor Jesucristo instituyó su Iglesia sobre la 
base de Pedro y de los apóstoles y en ella depositó 


los tesoros de la Redención prometiéndole su 


asistencia hasta el fin de los tiempos ((cf. Mt. 16, 18-19; 
28, 18-20;¡Mc. 16, 16: Lc. 10, 17: 22, 19; Jn. 20, 21-23; 21, 15). (Cf. 
LANG, Á., Teología Fundamental, Trad.Esp.,Madrid. 1977, vol. II; 
OTT. L, Fundamentals of Catliolic Dogma, Trad. Ingl., Rockford, 
USA, 1974, pp. 270-321; VIZMANOS. F. de,- RUIDOR, I.. Teología 
Fundamental para seglares, Madrid, 1963.) 


Los primeros escritos del Nuevo Testamento se 
escribieron en el seno de la Iglesia Católica fundada 
por el mismo Cristo cuando ésta ya contaba con 
veinte años de vida. La Sagrada Escritura es, pues, 
Católica, no solamente porque su doctrina es 
conforme con la doctrina de la Iglesia, sino además 
porque los hagiógrafos inspirados que la escribieron 
eran discípulos de Jesucristo y miembros de ésta, su 
Iglesia. Por lo cual la Iglesia Católica no es otra 
interpretación de la Biblia, ni la religión verdadera se 
deduce o procede de un Libro sino que la Religión 
revelada, divina, verdadera es fruto de las 
intervenciones de Dios en la historia, es obra del 
Verbo Encarnado. Dios confió a su Iglesia la Sagrada 
Escritura como una de las fuentes de la divina 
revelación e instrumento de santificación, junto con 
la Sagrada Tradición. Uno y el mismo es el Dios que 
inspira los hagiógrafos, se revela en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición apostólica y quien 
instituye su Iglesia. La Sagrada Tradición como 
fuente oral y divina de la Revelación es aquello que 
Dios reveló a los apóstoles hasta la muerte de san 
Juan apóstol. La Tradición divina comprende lo que 
el mismo Jesucristo enseñó a sus Apóstoles de viva 
voz y los misterios que éstos conocieron iluminados 


por el Espíritu Santo ((cf. Mt. 11. 1: 13. 11: Jn. 14. 16. 26; 16. 
13: 17). No es pues la Sagrada Escritura el único depósito que contiene 
las verdades divinas (cf. Jn. 20. 30-31: 2 Tim. 1. 12-14; 2 Jn. 12: 3 Jn. 
13-14).) 


"La Sagrada Tradición y la sagrada Escritura 
constituyen el único depósito sagrado de la palabra 
de Dios confiado a la Iglesia". Históricamente, por lo 
tanto, la Iglesia, la Biblia y la Tradición están 
íntimamente ligadas y no se pueden contraponer sin 
contradecir los planes providenciales de Dios. 
Jesucristo instituyó el Magisterio de la Iglesia para 
que con su divina asistencia enseñe en su nombre 
hasta el fin de los tiempos. "Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y en la tierra. Id pues y haced 
discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo" (Mt. 28, 18b-20; cf. 
Jn. 20, 21-23). 


El Señor erigió su Iglesia sobre la base de Pedro y 
sus sucesores: "Y yo a mi vez te digo tú eres Pedro, 


y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré 
las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la 
tierra quedará atado en los cielos y lo que desates en 
la tierra quedará desatado en los cielos” (Mt. 16, 18- 
19; cf. Mt. 18, 19-20). 

Los fieles hemos de acatar estas enseñanzas vicarias 
de Cristo "Quien a vosotros escucha, a mí me 
escucha; quien a vosotros rechaza a mí me rechaza; 
quien me rechaza a mí rechaza a Aquel que me ha 
enviado" (Lc. 10, 16); "El que crea y sea bautizado, 
se salvará; el que no crea se condenará" (Mc. 16, 16). 
"Esta Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura de 
ambos Testamentos son, por lo tanto, como un espejo 
en el que la Iglesia, peregrina en la tierra, contempla 
a Dios, de quien todo lo recibe, hasta que le sea 


concedido el verle cara a cara, tal cual es (1 Jn. 3, 2)”. 
(C V IL Const. dog. DEI VERBUM 7) 


13. LOS LIBROS QUE COMPONEN LA 
SAGRADA BIBLIA 

Los Libros inspirados que componen la Sagrada 
Biblia son setenta y tres, cuarenta y seis del Antiguo 
Testamento y veintisiete del Nuevo Testamento. 


1.3.1. LOS LIBROS INSPIRADOS DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO C V II, DEI VERBUM: 
"Deseando Dios con su gran amor preparar la 
salvación de toda la humanidad, escogió a un pueblo 
en particular a quien confiar sus promesas. Hizo 
primero una alianza con Abraham (cf. Gen. 15, 18); 
después, por medio de Moisés (cf. Ex. 24, 8), la hizo 
con el pueblo de Israel, y así se fue revelando a su 
pueblo, con obras y palabras, como Dios vivo y 
verdadero. De este modo Israel fue experimentando 
la manera de obrar de Dios con los hombres, la fue 
comprendiendo cada vez mejor al hablar Dios por 
medio de los profetas, y fue difundiendo este 
conocimiento entre las naciones (cf. Ps. 21, 28-29; 95, 1-3; 
Is. 2, 1-4; Jer. 3, 17). La economía de salvación, 
anunciada, contada y explicada por los escritores 
sagrados, se encuentra, hecha palabra de Dios en los 
libros del Antiguo Testamento; por eso dichos libros 
inspirados conservan para siempre su valor y 
autoridad: Todo lo que está escrito, se escribió para 
enseñanza nuestra; de modo que por la perseverancia 
y el consuelo de las Escrituras, mantengamos la 
esperanza (Rom. 15, 4)" (n. 14). 

"El fin principal de la economía antigua era preparar 
la venida de Cristo, redentor universal, y de su reino 
mesiánico, anunciarla proféticamente (cf. Lc. 24, 44; Jn. 
5, 39; 1 Petr. 1, 10), representarla con diversas imágenes 
(cf. 1 Co. 10, 11). 

Los libros del Antiguo Testamento, según la 
condición de los hombres antes de la salvación 


establecida por Cristo, muestran a todos el 
conocimiento de Dios y del hombre y el modo como 
Dios, justo y misericordioso, trata con los hombres. 
Estos libros, aunque contienen elementos 
imperfectos y pasajeros, nos enseñan la pedagogía 
divina. Por eso los cristianos deben recibirlos con 
devoción, porque expresan un vivo sentido de Dios, 
contienen enseñanzas sublimes sobre Dios y una 
sabiduría salvadora acerca del hombre, encierran 
tesoros de oración y esconden el misterio de nuestra 
salvación” (n. 15). 

"Dios es el autor que inspira los libros de ambos 
Testamentos, de modo que el Antiguo encubriera el 
Nuevo, y el Nuevo descubriera el Antiguo. Pues, 
aunque Cristo estableció con su sangre la nueva 
alianza (cf. Lc. 22, 20; 1 Cor.11, 25), los libros del 
Antiguo Testamento, incorporados a la predicación 
evangélica, alcanzan y muestran su plenitud de 
sentido en el Nuevo (cf. Mt. 5, 17; Lc. 24, 27; Rom. 
16, 25-26; 2 Cor. 3, 14-16) y a su vez lo iluminan y 
explican" (n. 16). 


PENTATEUCO (5) 

Génesis (Gn.- Gén. ), Éxodo (Ex.), Levítico (Lv.- 
Lev.), Números (Nm.-Núm.), Deuteronomio (Dt.- 
Deut.). 


LIBROS HISTÓRICOS (16) 

Josué (Jos.), Jueces (Jc- Juec.), Rut (Rt.- Rut), 
Samuel22 (1 S. 2 S.-1 Sam. 2 Sam.), Reyes (1 R.2 
R.- 1 Rey, 2 Rey), Crónicas (1 Cro. 2 Cro.) o 
Paralipómenos (1 Par. 2 Par), Esdras (Esd.- Esdr.), 
Nehemías (Ne.- Neh.), Tobías (Tb.- Tob.), Judit 
(Jdt.- Jud.), Ester (Est.), Maca-beos (1 M. 2 M.- 1 
Mac. 2 Mac.). 


LIBROS SAPIENCIALES (7) 

Job (Jb.- Job), Salmos (S.- Sal.), Proverbios (Pr.- 
Prov.), Eclesiastés (Ecl.) o (Qohelet) (Qo.), Cantar 
de los Cantares (Ct.- Cant.), Sabiduría (Sb.- Sab.), 
Eclesiástico (Eclo.- Ecli.) o (Siracida), (Si.). 


LIBROS PROFÉTICOS (18) 

Isaías (Is.), Jeremías (Jr.- Jer.) y Lamentaciones 
(Lm.- Lam.), Baruc (Ba,- Bar.), Ezequiel (Ez.), 
Daniel (Dn.- Dan.), Oseas (Os.), Joel (Jl.-Joel), 
Amos (Am.), Abdías (Ab,- Abd.), Jonás (Jon.), 
Miqueas (Mi.-Miq.), Nahum (Na.- Nah.), Habacuc 
(Ha.- Hab.), Sofonías (So.- Sof.), ageo (Ag.), 
Zacarías (Za.- Zac), Malaquías (Ml.- Mal.). 


13.2. LOS LIBROS INSPIRADOS DEL NUEVO 
TESTAMENTO CV II, DEI VERBUM: 

"La palabra de Dios, que es fuerza de Dios para la 
salvación del que cree, se encuentra y despliega su 
fuerza de modo privilegiado en el Nuevo 
Testamento. Cuando llegó la plenitud de los tiempos 
(cf. 22 Si se considera a los libros de Samuel y Reyes 
juntos como los "Cuatro Libros de los Reyes"- 
siguiendo la Vulgata- tenemos: 1 y 2 Reyes = 1 y 2 
Samuel - 3 y 4 Reyes = 1 y 2 Reyes. Gál. 4, 4), la 
Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros llena de 
gracia y de verdad (cf. Jn. 1, 14). Cristo estableció en 
la tierra el reino de Dios, se manifestó a sí mismo y 
a su Padre con obras y palabras, llevó a cabo su obra 
muriendo, resucitando y enviando al Espíritu Santo. 
Levantado de la tierra, atrae a todos hacia sí (cf. Jn. 
12, 32 ), pues es el único que posee palabras de vida 
eterna (cf. Jn. 6, 68). A otras edades no fue revelado 
este misterio, como lo ha revelado ahora el Espíritu 
Santo a los Apóstoles y Profetas (cf. Eph. 3, 4-6) para 
que prediquen el Evangelio, susciten la fe en Jesús 
Mesías y Señor, y congreguen la Iglesia. De esto dan 
testimonio divino y perenne los escritos del Nuevo 
Testamento" (n. 17). 


LOS SANTOS EVANGELIOS (4) 

"Todos saben que entre los escritos del Nuevo 
Testamento sobresalen los Evangelios, por ser el 
testimonio principal de la vida y doctrina de la 
Palabra hecha carne, nuestro Salvador” (n. 18). 
Evangelio según san Mateo (Mt.- Mat.) Evangelio 
según san Marcos (Mc- Marc.) Evangelio según san 
Lucas (Lc- Luc.) Evangelio según san Juan (Jn.- 
Juan) 

"El canon del Nuevo Testamento, además de los 
cuatro Evangelios, comprende las cartas de San 
Pablo y otros escritos apostólicos inspirado por el 
Espíritu Santo. Estos libros según el sabio plan de 
Dios, confirman la realidad de Cristo, van explicando 
su doctrina auténtica, proclaman la fuerza salvadora 
de la obra divina de Cristo, cuentan los comienzos y 
la difusión maravillosa de la Iglesia, predicen su 
consumación gloriosa" (n. 20). 


HECHOS DE LOS APOSTOLES (Hch.- Hech.) (1) 


EPÍSTOLAS DE SAN PABLO (14) 

A los Romanos (Rm.- Rom.) Primera a los Corintios 
(1 Co.- 1 Cor.) Segunda a los Corintios (2 Co.- 2 
Cor.) A los Gálatas (Ga.- Gal.) A los Efesios (Ef.) 
A los Filipenses (Flp.- Filip.) A los Colosenses (Col.) 
Primera a los Tesalonicenses (1 Ts.- 1 Tes.) 
Segunda a los Tesalonicenses (2 Ts.- 2 Tes.) 
Primera a Timoteo (1 Tm.- 1 Tim.) 


Segunda a Timoteo (2 Tm.- 2 Tim.) A Tito (Tt.- Tit.) 
A Filemón (Flm.- Filem.) A los Hebreos (Hb.- Hebr.) 


EPÍSTOLAS CATÓLICAS (7) 

Epístola de Santiago (St.- Sant.) Primera epístola de 
san Pedro (1 P.- 1 Pedr.) Segunda epístola de san 
Pedro (2 P.- 2 Pedr.) Primera epístola de san Juan (1 
Jn.- Juan) Segunda epístola de san Juan (2 Jn.- Juan) 
Tercera epístola de san Juan (3 Jn.- Juan) Epístola de 
san Judas (Jud.- Judas) 


APOCALIPSIS DE SAN JUAN 


Excursus: 
COMO SE CITA LA SAGRADA ESCRITURA. 


La Sagrada Biblia en sus diferentes libros está 
dividida en capítulos y en versículos (oraciones o 
frases). Cuando se hace referencia a un texto de la 
Sagrada Escritura se cita del siguiente modo: Se 
escribe el nombre del Libro abreviado 
mencionándose el capítulo o los capítulos y si se 
debe precisar aún más la cita se refieren 
seguidamente el versículo o los versículos. 
Tomemos algunos ejemplos: 

Lc. 1, 2 = Evangelio según san Lucas capítulo 1, 
versículo 2. 

Jn. 8,13-9,40 = Evangelio según san Juan capítulo 8 
versículo 13 al capítulo 9 versículo 40. 

Mc. 2, 3.7.11= Evangelio según san Marcos capítulo 
2, versículos 3,7 y 11. 


CAPÍTULO I 


EL CRITERIO PARA CONOCER 
LOS LIBROS INSPIRADOS POR DIOS 


M1. EL CRITERIO PARA DISCERNIR Y 
DETERMINAR CUALES LIBROS SON 
PALABRA DE DIOS 

En esta cuestión se trata de precisar cuál es el criterio 
que permite conocer los libros divinamente 
inspirados. O en otros términos, cómo se llega a 
saber con ciencia cierta que éstos Libros (los 73 que 
constituyen la Biblia) son palabra de Dios, y no otros. 
Este es un asunto de máxima importancia por cuanto 
que si Dios inspira y nos ofrece su Palabra es para 
darse a conocer y señalar sus designios 
providenciales; para instruirnos en orden al fin 
último y a la propia salvación. 

El Libro o los libros que tienen a Dios por Autor 
principal son fuente divina de enseñanza 
constituyéndose en norma de fe. 

Si este tratado es importante por sí mismo, cobra 
especial valor en nuestros días dada la invasión de las 
sectas. En efecto las nuevos religiones o cultos 
pretenden ser tributarias de la palabra de Dios y ser 
portadoras de las nuevas revelaciones celestiales, 
mensajes y palabras divinas. Así por ejemplo los 
Mormones con el Libro del Mormón, Pactos y 
convenios y la Perla de gran precio. Los Testigos de 
Jehová con las publicaciones de la Sociedad Torre de 
Guardia y entre los adventistas los escritos de E. 


White, para citar sólo algunos casos. 

(24 Cf. HOEKEMA, A.A., The Four Major Culis. Michigan, USA, 
1972; KIRBAN, S:, Doctrines of deception. Mormonism, Penna, USA, 
1981; KEATING, K., Catholicism and Fundarnentalism, San 
Francisco, USA, 1988; PETRINO, J.D., La lectura de la Sagrada 
Escritura bajo el régimen de la Organización de los Testigos de Jehová. 
El uso de la Biblia en el "Salón del Reino’, (Theses ad Lauream- 
Pontificia Universitas S.Thomás Aq.in Urbe) Roma, 1989.) 


El criterio válido para conocer los libros divinamente 
inspirados y para discernir y determinar cuántos y 
cuáles libros son palabra de Dios ha de ser objetivo, 


universal e infalible (Nótese que el criterio de inspiración y 
canonicidad que en realidad es uno y el mismo -tal como se verá en el 
curso de este tratado- comprende tres cuestiones íntimamente ligadas, 
esto es, si hay libros divinamente inspirados, cuántos y cuáles lo son.) 


En primer lugar tiene que tratarse de un criterio 
objetivo, es decir, real y no sujeto a fluctuaciones ni 
a cánones subjetivistas o de orden relativista. Debe 
ser válido por sí mismo. Asimismo debe ser universal 
o sea aplicable a todos los escritos sin excluir 
ninguno de tal modo que dirima la cuestión 
abarcando todos los aspectos y a su vez que sea 
accesible a todos y no sólo a algunos pocos. Por 
último decimos que dicho criterio o norma de 
discernimiento ha de ser cierto e infalible, capaz de 


decidir con ciencia cierta e infalible y de provocar la 
certeza. No puede caer materia tan importante bajo 
la desventura de la opinión humana o del quizás. 
Los Libros Sagrados que componen la Biblia, se 
constituyen en Palabra de Dios en virtud de la gracia 
de la inspiración bíblica. En la composición del 
escrito divinamente inspirado concurren tres 
factores: Dios que inspira, el hagiógrafo que escribe 
bajo el influjo divino y el libro resultado de esa doble 
acción divino-humana. Debemos pues analizar por 
parte de cual de ellos llegamos a conocer los libros 
divinamente inspirados. 

El criterio objetivo, universal e infalible, veremos, no 
se encuentra ni por parte del libro, ni por parte del 
hagiógrafo. Concluiremos que quien sabe con 
ciencia cierta e infalible cuántos y cuáles libros son 
palabra de Dios, es Dios mismo que inspira y aquél 
a quien Dios se lo da a conocer y que hace las veces 
de vicario suyo o ejercita la docencia en su nombre, 
es decir, el Magisterio de la Iglesia Católica, 


apostólica, Romana, fundada por N.S. Jesucristo. 
(Cf. CLEMENTE VII, Concilio Provincial de París, E.B., n. 43, 
Decreto 4: Que a la Iglesia corresponde el determinar qué libros son 
inspirados; DE TUYA, M.,- SALGUERO, J... Introducción a la Biblia, 
Madrid. 1967. vol. I, pp. 8-23; PERELLA, G.M., Introduzione general 
alla Sacra Bibbia, Torino-Roma, 1952, pp. 16-26.) 


El protestantismo en general y aquellas sectas que 
son herederas del individualismo de la Reforma al no 
aceptar la Iglesia ni la Sagrada Tradición recurren a 
criterios basados en el libro o en las cualidades de los 
autores inspirados. Algunos protestantes ortodoxos 
modernos recurren a un estudio personal y crítico de 
los testimonios de la Iglesia antigua o neo-historia 
crítica del canon. Encerrados en el subjetivismo y en 
la insuficiencia de estos criterios no pueden probar 
que la Biblia sea palabra de Dios. De este modo se 
ven envueltos en una especie de fideísmo, es decir, 
creen por creer, sin fundamentos razonables que 


justifique el acto de fe. (La posición de las Iglesias reformadas- 
protestantes en DE DIETRICH, S., Le renouveau biblique, Neuchatel, 
1949, pp. 21-28. Un ejemplo gráfico entre las sectas constituyen los 
Testigos de Jehová con su obra Á la Bibbia realmente la Parola di Dio?, 
New York, 1968 donde recogen los principales argumentos extraídos 
del protestantismo. Cf. PETRINO, J.D., La lectura de la Sagrada 
Escritura bajo el régimen de la Organización de los Testigos de 
Jehová...,o.c, pp. 185-194. En el campo del evangelismo y adventismo, 
cf. GILES, J.E., Esto creemos los bautistas, Texas, USA, 1987, pp. 19- 
21; GRIFFITH THOMAS,W.H.. Cómo estudiar la Biblia. Trad. 
Esp..Michigan, USA, 1989, pp.25-30; FRANCO, S.. Aproximación al 
estudio de la Biblia, Trad.Esp., Kansas City, Miss., USA, s/d., pág. 25; 
FINLEY, M., Estudiando juntos. Manual de Referencia Bíblica, Trad. 
Esp., Fallbrook, CA. USA, 1991, pág. 3). 


El fiel católico por su parte cree aquello que el 
Magisterio auténtico e infalible de la Iglesia le 
enseña. Y a ésta le presta asentimiento porque es 
razonable creer. Hay fundamentos sólidos de 
credibilidad. La Teología fundamental y la historia 


constatan y prueban la divinidad de N.S. Jesucristo, 
su mesianismo y la institución de la Iglesia. 

Es razonable creer a quien enseña en nombre de 
Cristo y bajo su divina asistencia. Entre las pruebas 
se utilizan los escritos de la Biblia como documentos 
históricos fidedignos sin suponer que sean palabra de 
Dios. No se cae, pues, en aquello que sería un círculo 
vicioso o falta de lógica. 


11.2. CRITERIOS POR PARTE DEL LIBRO 


112.1. EL CONTENIDO 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

Algunos autores protestantes así como algunas sectas 
contemporáneas aluden a razones internas extraídas 
del contenido mismo de los Libros Sagrados para 
probar su carácter divino. Según ésto, "la majestad y 
sublimidad de las enseñanzas bíblicas", "las verdades 
salutíferas y eternas” que contienen los Textos 
Sagrados y el testimonio mismo que presentan de 
Jesucristo evidenciarían que esta obra excepcional 
tiene a Dios por Autor." 

El contenido de la Sagrada Biblia, sin embargo, no 
nos permite deducir que sea palabra de Dios. No se 
establece, en efecto, un nexo necesario entre los 
temas que tratan los Libros Sagrados ni la sublimidad 
de sus enseñanzas y el hecho de su autoría divina. No 
se pueden "confundir las cualidades de un escrito con 


el origen del mismo".(PERELLA, G.M, Introduzione 
generale..., o.c.. pág. 18.) 


Hemos de notar que no todos los temas que trata la 
Biblia son directamente religiosos. Por otra parte 
escritos que no son palabra de Dios se ocupan 
igualmente de las grandes verdades de la religión y 
son de una belleza y profundidad admirables. 
Comparemos por ejemplo algunos relatos del libro 
del Levítico y de los Reyes con los Misterios de la 
Vida de Cristo de la Suma Teológica de Santo Tomás 
de Aquino o las Florecillas de San Francisco con 
algunos pasajes del Génesis. Además quedaría por 
determinarse en este caso cuál objeto es 
auténticamente religioso y sagrado y qué contenido 
es espurio. ¿Quién establece el patrón de 
discernimiento? ¿Cuáles son estas verdades sublimes 
y celestiales? En lo que hace al contenido religioso 
de la Sagrada Escritura se remarca la presencia de los 
milagros y profecías. Se ha intentado ver en ellos un 
criterio seguro para probar la autoridad divina de la 
Biblia. Los milagros muestran que Dios interviene, 
que sus elegidos hablan en su nombre y que nos 
trasmiten su palabra. Las profecías qué se han 
cumplido certifican igualmente él carácter divino de 
la misión profética y la autoridad de sus escritos." 

Los milagros y las profecías-decimos- no prueban 
que la Biblia sea Palabra de Dios. El carisma de la 


divina inspiración se distingue de los carismas de 
profecía y de hacer milagros. Constituyen tres dones 


divinos distintos. (Cf. TOMAS DE AQUINO. S.Th. I-II. de la 
profecía Q. 171-174 y sobre el don de milagros Q. 178: PERELLA, 


G.M.. Ispirazione profetica e ispirazione scritturale: origine e natura. 
"Divus Thomas" (1933) 121-143.) 


El profeta proclamaba el anuncio que Dios le enviaba 
predicar pero al escribir el libro necesitaba de la 
inspiración bíblica que lo constituirá precisamente en 
palabra de Dios. Por otra parte en la Biblia no todos 
los libros son proféticos y en los escritos de los 
profetas no todas sus partes contienen profecías. A 
su vez se pueden dar profecías o predicciones 
extrabíblicas que se hayan cumplido y que sin 


embargo no son palabra de Dios. (Tal es, por ejemplo, el 
caso de las predicciones de la Ssma. Virgen en Fátima.) 


Dígase lo mismo para el caso de los milagros. La 
Sagrada Biblia no se reduce a la narración de hechos 
milagrosos. El realizar un auténtico milagro requiere 
la intervención de Dios y para que el escrito que lo 
relata sea palabra de Dios ha de ser fruto de la 
inspiración bíblica. Cuántas hagiografías o vida de 
santos contienen la narración de milagros reales, sin 
embargo, no por ésto se constituyen en Palabra de 
Dios. Tampoco los escritos doctrinales de los santos 
que realizaron dichos milagros se consideran palabra 
de Dios aunque estén revestidos de una particular 
autoridad. 


112.2. LAS CUALIDADES DE LA SAGRADA 
ESCRITURA Y LOS EFECTOS DE SU LECTURA 
Las cualidades literarias de las Escrituras Sagradas 
tampoco nos permiten distinguirlas del resto de las 
Obras literarias de modo que resulte patente que Dios 
sea su Autor. Aquí se suele apelar a la antigüedad, 
conservación y difusión de los Textos Sagrados, la 
admirable unidad de la Biblia así como la belleza de 
sus expresiones y los efectos notables que producen 


su lectura. 

[(En la catequesis de los bautistas leemos lo siguiente: "Hay pruebas 
abundantes de que la Biblia es libro inspirado. Una de las pruebas es 
la unidad de su mensaje (...) El mensaje de la Biblia es perfecto. Es 
algo que llega al corazón del hombre, y la experiencia de los que han 
recibido a Cristo afirma la validez de sus enseñanzas. (...) La manera 
en que la Biblia ha sido preservada durante los siglos es otra prueba de 
que es un libro divino (...) Otra prueba de la inspiración divina de la 
Biblia es que los descubrimientos de los hombres verifican las 
enseñanzas de la Biblia (...) Tal vez la prueba más convincente de la 
validez de la Biblia es su poder espiritual. Cuando uno lee la Biblia se 
sorprende con el poder de su mensaje (...) Ningún otro libro ha tenido 
el impacto sobre el mundo que ha tenido la Biblia" (GILES. J.E., Esto 
creemos..., 0.c, pp. 20-21).) 


Es obvio que existen escritos más antiguos que los 
libros que componen la Biblia así como numerosos 
trabajos literarios en los que resaltan igualmente la 
unidad y la belleza. Dios al inspirar respetó la 
libertad del hagiógrafo quien volcó al escribir su 


estilo y caracteres siendo en muchos casos superado 
por las obras clásicas del patrimonio universal de la 
literatura. La particular conservación y notoria 
expansión de los Libros Sagrados encuentran casos 
similares en otros escritos profanos. Es claro que este 
fenómeno no indica su origen divino. El suscitar 
sentimientos de piedad o llevar hacia la 
consideración de las cosas celestiales no es 
exclusividad de los Libros bíblicos. Cualquier 
persona religiosa lo sabe por experiencia. Por otra 
parte este criterio es subjetivista y reductivo. No se 
puede encontrar apoyo sólido en las impresiones 
subjetivas de cada uno. ¡Hoy siento que esto es 
palabra de Dios, mañana no!, ¡ahora incluyo estos 
libros, luego los dejo de lado!. A su vez, este criterio 
no es universal: no es accesible a todos y por otra 
parte, ¿quién ha leído todos los escritos de la historia 


y del universo para seleccionar fehacientemente? (El 
escrito evangelista dice, "Cuando la Biblia es realmente una fuerza en 
nuestro propio corazón y en nuestra vida, no nos queda duda posible 
de que procede de Dios". (GRIFFITH THOMAS,W.H. Cómo 
estudiarla Biblia, o.c. pág. 30). } 


11.2.3. CONCLUSIÓN 

El contenido admirable de la Biblia y sus notables 
cualidades, así como su fuerza salutífera no prueban 
que sea Palabra de Dios aunque constituyen 
características que se desprenden de su autoría 
divina. El Libro de Dios es sublime y verdadero pero 
no por estar revestido de estas cualidades u otras se 
sigue que sea Dios su autor. Por parte del Libro 
mismo, tanto en su contenido como en sus 
cualidades, o efectos de su lectura, no se encuentra 
un criterio objetivo, universal e infalible para 
conocer los libros divinamente inspirados. 


ESCOLIO: 

LA BIBLIA MISMA AFIRMA 

QUE ELLA ES PALABRA DE DIOS 

En algunos textos bíblicos encontramos referencias 
que nos hablan de la causalidad divina en la 


composición del Libro sagrado. (Cf. Ex. 17, 14; 24, 4; Núm. 
33, 2; Dt. 31. 9-24; Jer. 2. 1. 4; Lc. 1, 70:Mc. 12, 35-37;Mt. 22, 41-45; 
2 Pe. 1, 20-21; Act. 1, 16; 2.25. 30; 4, 25; Rom. 1, 2.) 


Uno de las citas más explícitas y claras sobre el tema 
a la cual se suele aludir es aquella de San Pablo en la 
segunda epístola a Timoteo 3, 16: "toda escritura es 
divinamente inspirada". Las sectas protestantes 
dando por sentada la autoridad divina de la Sagrada 
Escritura acuden a ésta u otras citas intentando con 


ello probar que la Biblia es Palabra de Dios. (En un 
escrito de los Testigos de Jehová se dice: "a esto se añade el notable 
hecho que la Biblia misma dice claramente que es la Palabra del 
Creador del género humano e insiste sobre este punto repetidas veces" 
(E la Bibbia realmente la Parola di Dio?, o.c, pág. 8).) 


Hemos de notar que no se pueden tomar los textos de 
la Sagrada Escritura como palabra de Dios para 
probar que son palabra de Dios pues se cae en un 
círculo vicioso. Se supone probado aquello que aún 
está por probarse. Es ilógico tomar a priori el 
testimonio de las Escrituras como palabra de Dios 
para demostrar que son palabra de Dios. Una vez 
certificado a través del criterio infalible que los 
Libros que componen la Biblia tienen a Dios por 
Autor principal y son por tanto palabra de Dios, los 
testimonios  escriturísticos constituyen una 
corroboración o prueba a posteriori. 


11.3. CRITERIOS POR PARTE 
DEL HAGIOGRAFO 


11.3.1. EL TESTIMONIO 

Y LA SANTIDAD DEL HAGIOGRAFO 

El liderazgo espiritual de los hagiógrafos, su 
testimonio y notables cualidades, ¿no nos estarían 
probando que sus escritos son palabra de Dios? La 
gracia de la divina inspiración de suyo no la conoce 
ni siquiera el mismo hagiógrafo a no ser que Dios se 
la quiera revelar. Los autores inspirados en su 
mayoría no testifican que sus obras sean palabra de 
Dios. En lo que respecta a la santidad, ésta no es 
requerida o exigida por la gracia de la inspiración. Se 
establece solamente una razón de conveniencia: es 
conveniente que los Libros Sagrados en los que Dios 
es el Autor Principal tengan por instrumentos 
hombres elegidos, religiosos, que estuvieran 
próximos al Señor. De hecho escritos que no son 
palabra de Dios se atribuyen a sí mismos el origen 
divino (los testigos de Jehová, los mormones, 
adventistas, etc.). Es manifiesto que los testimonios 
de los textos mismos no prueban a priori. El 
Testimonio de san Pablo en 2 Tim. 2, 16 no 
constituye, por otra parte, una prueba fehaciente ya 
que cuando el Apóstol escribió esta epístola no se 
habían terminado de escribir todos los libros que 
componen el Nuevo Testamento. 


113.2. LOS CARISMAS DE HACER MILAGROS, 
PROFECÍA Y APOSTÓLICO 

Cuando analizamos los criterios por parte del Libro 
vimos ya que los carismas de hacer milagros y el don 
de profecía se distinguen del carisma de la 
inspiración bíblica y no constituyen pruebas válidas. 
Aquí algunos autores añaden la apostolicidad de los 
hagiógrafos y de sus escritos. Analógicamente se ha 
de responder que no todos los hagiógrafos fueron 
apóstoles ni todos los apóstoles escribieron libros 
inspirados. 


El carisma de la inspiración bíblica es distinto del 
don del cual estaban revestidos los apóstoles como 


tales. {Así pues entre los libros inspirados del N T no se encuentran 
escritos de todos los Apóstoles (santos Andrés, Felipe, Bartolomé, 
Tomás, Tadeo, Simón) ni todos los hagiógrafos neotestamentarios 
fueron apóstoles (santos Marcos y Lucas). Cf. LANG. Á., Teología 
Fundamental, o.c, vol. II, pp. 54-108.) 


No hay que confundir por otra parte "la apostolicidad 
de la tradición con la apostolicidad del escrito". 
Aquello que el Magisterio de la Iglesia determina 
como doctrina apostólica, perteneciente a la 
enseñanza y depósito de fe de los Apóstoles es un 
criterio y norma segura, esto es la tradición 
apostólica, o la apostolicidad de la tradición. 

La apostolicidad del escrito es otra cosa: indica si el 
hagiógrafo fue un apóstol o si su contenido pertenece 
o está de acuerdo con la doctrina apostólica. Que los 
hagiógrafos sean o no apóstoles no constituye prueba 


de que sus escritos sean palabra de Dios. (“Verdadero 
criterio de inspiración para los Padres de cualquier edad fue no el 
apostolado, sino la tradición apostólica, o sea la tradición que 
remontaba a los Apóstoles. Los adversarios confunden la apostolicidad 
de la tradición con la apostolicidad del escrito" (PERELLA, G.M., 
Introduzione generale..., o.c. pág. 22).) 


Tampoco la apostolicidad del contenido. Los Libros 
Sagrados ciertamente concuerdan con la doctrina de 
los Apóstoles que no es otra que la doctrina de la 
Iglesia pero también los libros de los teólogos 
católicos, los cuales no son sin embargo, palabra de 
Dios. 

En el campo del protestantismo, se ha pretendido 
contraponer el evangelio o doctrina de los apóstoles 
con la enseñanza de la Iglesia. Consecuencia de las 
maniobras sectarias, del relativismo y libre 
interpretación subjetivista que no responden a la 
realidad. 

Cada uno le atribuye sus teorías a los Apóstoles y 
según esto se juzgan los Libros Sagrados. Así por 
ejemplo Lutero cuando no aceptó la epístola de 
Santiago porque contradecía su ideología de la 
salvación por la sola fe, afirmo que contenía mal a 


Cristo y que por tanto no era inspirada. (41 Cf. DE 
TUYA. M.-SALGUERO, J., Introducción.... o.c., vol. L, pág. 10: 
ROPS. D.. La Iglesia del Renacimiento y de la Reforma, Trad. Esp.. 
Barcelona, 1957, pp. 335-418. (Grisar, H., describe así el criterio 
bíblico canónico de Martin Lulero: "su crítica de los Libros bíblicos es 
subjetiva y arbitraria. El valor de las Sagradas Escrituras se contrasta 
atendiendo a su propia doctrina. Trata el antiguo y venerable canon de 
los libros inspirados con una desenvoltura que anula toda certeza (...) 
Concede únicamente al sentimiento religioso el derecho de juzgar 
cuáles libros pertenecen a la Sagrada Escritura, cuales son dudosos y 
cuáles es preciso rechazar”. (Martín Lutero. Trad. Fr., París. 1931. 
pág.170). cit. en STEIMMAN. J., La critica ante la Biblia, Trad. Esp.. 
Andorra. 1958, pp. 44-45.) 


11.3.3. CONCLUSIÓN 

El testimonio de los hagiógrafos así como sus 
condiciones y cualidades no nos permiten determinar 
que sus escritos sean Palabra de Dios. Concluimos, 


pues, que por parte de los autores inspirados no 
existe criterio alguno que nos lleve a conocer 
ciertamente que ellos escribieron bajo la moción de 
Dios. 


11.4. CRITERIOS POR PARTE DE DIOS: 
EXTERNOS SOBRENATURALES 


1.4.1. LA ASISTENCIA INDIVIDUAL 

DEL ESPÍRITU SANTO 

Se ha pretendido buscar entre las normas de 
discernimiento para determinar los Libros que son 
Palabra de Dios la asistencia individual del Espíritu 
Santo. Según esto el Espíritu Santo inspira a cada fiel 
en su interior señalándole cuáles escritos tienen a 


Dios por autor. (Jean Calvin propondrá como principal criterio 
de canonicidad de los Libros Sagrados el testimonio secreto del 
Espíritu (cf. Institutio religionis christianae, Basilea. 1536, 1.Lcc. 6-8,). 
Seguido por las comunes confesiones protestantes, las cuales apelan al 
testimonio del Espíritu de Dios en sus corazones en favor de la 
autenticidad divina de las Escrituras. Así los credos de las Iglesias 
reformadas de los Países europeos, cf. DE TUYA, M.- SALGUERO 
J.. Introducción... o.c, vol. L pp. 18,328-331. El autor protestante 
Michaelis, dice no haber experimentado nunca esta revelación 
individual del Espíritu para conocer los libros canónicos (pág. 115) y 
propone los criterios de la autenticidad apostólica respecto a los libros 
del Nuevo Testamento (negando la canonicidad de los Evangelios de 
San Mateos y San Lucas) y respecto a los libros del Antiguo 
Testamento recurre al testimonio de Cristo y de los Apóstoles (cf. 
MICHAELIS, J.D., Introduction au Nouveau Testament. (Genève, 
1822. vol. L pp. 122-145). Cf. PERELLA. G.M.. Introduzione 
generale... o.c. pág. 23.) 


Este criterio no es tal y se presta a todo tipo de 
ilusiones y alucinaciones que confunden las propias 
impresiones con la inspiración divina. Un caso 
patente lo constituye la proliferación epidémica de 
sectas las cuales atribuyen sus creencias al divino 
Espíritu intentando con ésto legitimar sus ideologías. 
De este modo hacen al Espíritu Santo gestor de las 
más variadas contradicciones y encierran a la 
religión en los caprichos del subjetivismo. 

El Señor prometió la presencia del Espíritu Santo a 
su Iglesia jerárquica, al Magisterio auténtico que 
enseña en su nombre. A los fíeles toca acatar dichas 
normas y doctrinas, atraídos siempre por ese mismo 
Espíritu Santo que nos quiere bajo el cayado de un 
sólo Pastor, miembros de "la Iglesia columna y 
fundamento de la verdad" (1 Tm. 3, 15) 


11.4.2. LA LITURGIA 

El uso litúrgico de los libros Sagrados por su parte 
no constituye un criterio suficiente. No todos los 
Libros de la Biblia se leyeron completos en las 
celebraciones litúrgicas. Mientras que otros libros 
que no son palabra de Dios fueron leídos en la 
Iglesia. 

(Cf. JUNGMANN. J., La liturgia des premieres siècles. París. 1063). 


Asimismo se suscitaría la cuestión por determinar en 
qué período de la Liturgia se encuentra la norma. 
Cualquiera fuera éste no se establece un nexo 
necesario entre el hecho del uso litúrgico de un 
escrito y la autoría divina del mismo. Tampoco aquí 
encontramos el criterio objetivo, universal e 
infalible. 


II.5. CONCLUSIÓN GENERAL: 

LA SAGRADA TRADICIÓN 

Y EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

La conclusión a la que llegamos tras el análisis 
realizado es la siguiente: el único criterio objetivo, 
universal y válido infaliblemente es la Tradición y el 
Magisterio de la Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana. Se trata de un Criterio externo sobrenatural: 
la Sagrada Tradición Apostólica, fuente de 
Revelación divina, como norma remota o mediata de 
fe y el Magisterio norma próxima e inmediata de fe. 
La divina inspiración de los Libros Sagrados es un 
hecho que se conoce por revelación divina. En este 
caso confiado a la Tradición Apostólica y enseñado 
por el auténtico Magisterio instituido por el mismo 


Dios. (Cf. TERTULIANO. Adversus Marcionem 4, 5 ML 2,366, 
Ench. Patr. R.J., n. 341; CIRILO DE JERUSALEN, Catequesis 4, 35 
MG 33. 497, Ench. Patr. R.J.. n. 819: AGUSTIN DE HIPONA, De 
Doctr. Christ., 2. 8. 12 ML34.40. Ench. Patr. R.J.. 1584; CDIC n. 120; 
BEA. A De Scripturae Sacrae Ispiratione. Quaestiones historicae et 
dogmaticae, Roma, 1935). 


CAPÍTULO M 
EL CANON DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS 


IH.1. EL TRATADO DEL CANON. 
CANONICIDAD E INSPIRACIÓN 

Los Libros inspirados por Dios, hemos ya señalado, 
fueron escritos en el seno del pueblo elegido. La 
Palabra de Dios fue confiada a la Iglesia quien la 
guarda y custodia fielmente. 

Gracias a la Iglesia de N.S. Jesucristo conocemos 
con certeza cuáles Libros son inspirados, a través de 
la Tradición Apostólica y del Magisterio. Al catálogo 
de libros inspirados dado a conocer por la Iglesia se 
le dió el nombre de Libros canónicos en cuanto que 
tales escritos por ser Palabra de Dios son normativos, 


regla de fe y maestros de la vida. 

(El término canon proviene del griego kanon (=caña recta o vara para 
medir), que translaticiamente pasó a significar: patrón de medida, 
norma o ley. Los primeros autores eclesiásticos que la aplicaron a las 
Escrituras fueron Orígenes (s.III d.C, In los.hom. 2. 1- MG 12.834: In 
Cant.prol. MG 13.83) y san Atanasio (s.IVd.C, Decr. Nic.syn. 18- MG 
25.456). Los Libros inspirados son canónicos porque constituyen 
regida fidei. regida veritatis. Esta terminolo-gía se vuelve común a 
partir del siglo V d.C. Cf. MANGENOT. E., Canon des Livres Saints. 
DTC. Paris. 1923. coll. 1550-1605). 
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La canonicidad e inspiración de los Libros Sagrados 
son una misma cosa en el orden concreto, sin 
embargo estos dos conceptos formalmente 
considerados se distinguen el uno del otro. Un libro 
está inspirado por cuanto tiene a Dios por autor 
principal y es canónico en cuanto que inspirado por 
el mismo Dios es dado a conocer como tal por la 
Iglesia, incluido en el catálogo de libros inspirados o 
canónicos. 

La canonicidad de la Sagrada Escritura supone la 
inspiración y nos la da a conocer: es la declaración 
oficial y pública de su identidad divina por parte de 


la Iglesia. {“La Iglesia los tiene por sagrados y canónicos no 
porque, habiendo sido escritos por la sola industria humana, hayan sido 
después aprobados por su autoridad, ni sólo porque contengan la 
revelación sin error, sino porque, habiendo sido escritos por 
inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, y como tales 
han sido entregados a la misma Iglesia" (C V I, Const.dog. Dei Filius, 
E.B., n. 70)}. 


El criterio válido de la canonicidad de un escrito 
coincide, pues, con el criterio objetivo, universal e 
infalible que nos permite conocer la inspiración 
divina de la Sagrada Escritura, esto es la Sagrada 
Tradición como norma mediata (remota) y el 
Magisterio de la Iglesia como norma inmediata 
(próxima). 

El Tratado del Canon estudia la formación del 
catálogo de los libros canónicos, los testimonios de 
la Tradición y del Magisterio de la Iglesia y las 
vicisitudes por las cuales atravesó la canonicidad de 
los libros que componen la Sagrada Biblia. 


1112. LOS LIBROS PROTO 

Y DEUTERO-CANONICOS 

Estos términos protocanónicos y deuterocunónicos 
fueron aplicados a los Libros bíblicos a partir del 
siglo XVI d.C. y designan un momento en la historia 
de la formación del catálogo de libros inspirados o 
una nota característica de la historia del canon en su 


formación. {Del griego protos = primero y deuleros = segundo. Sixto de 
siena (+1569) fue el primero en utilizar esta nomenclatura (cf. SISTO DI 
SIENA, Biblioteca Sancta ex precipuis Catholicae Ecclesiae auctoribus 
collecta. Napoli, 1742, vol. I, pág. 2).} 


En el segundo período de la historia del canon (s.II- 
V d.C.), tras la unanimidad apostólica (s.I-II d.C.) se 
siguió en algunos sectores una época de dudas y 
discusiones en algunos autores eclesiásticos respecto 
a la canonicidad de algunos libros. 

Los libros deuterocánonicos, los cuales, más tarde, 
fueron reconocidos y aceptados por todos, 
desapareciendo las  vacilaciones. El vocablo 
deuterocanónico quiere indicar estos libros sobre los 
cuales se discutió en un período intermedio 
determinado de la historia del canon. 


Los términos griegos omologúmenoi, universal- 
mente aceptados y antilogúmenoi, discutidos o 
amphibalómenoi, es decir dudosos, expresaban en la 
época antigua esta contienda teológica hoy 
comunmente señalada con los apelativo proto y 


deuterocanónicos respectivamente. (Cf. EUSEBIO DE 
CESAREA. Historia Eclesiástica, 3,25, 4 (MG 20, 26) Ench. Patr. R.J.. 
n. 656; CIRILO DE JERUSALEN. Catech. 4. 33 (MG 33, 496)). 


Esta distinción entre libros proto y deutero canónicos 
tiene por lo tanto un carácter histórico y no establece 
ninguna diferencia de dignidad por cuanto que todos 
y cada uno de ellos, tanto los libros protocanónicos 
como los deuterocanónicos, son palabra de Dios y 
teniendo a Dios por autor principal son igualmente 


normativos de la Fe. [Los protestantes en general aceptan esta 
nomenclatura sólo para los libros deuterocanónicos del Nuevo 
Testamento. A los deuterocanónicos del Antiguo Testamento le llaman 
apócrifos y a los libros apócrifos, pseudoepígra) 


Los libros deuterocanónicos de la Sagrada Escritura 
son siete del Antiguo Testamento y siete del Nuevo 
Testamento. He aquí la lista: 

ANTIGUO TESTAMENTO: 

Tobías, Judit, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, 1 y 2 
Macabeos. Los últimos siete capítulos del libro de 
Ester (de 10,4 al 16,24), según la Vulgata y del libro 
de Daniel los siguientes textos 3,24-90, cc. 13 y 14. 
NUEVO TESTAMENTO: 

Las siguientes epístolas: a los Hebreos, de Santiago, 
2 de San Pedro, 2 y 3 de San Juan, de San Judas y el 
libro del Apocalipsis. 


111.3. EL CANON DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
La formación del catálogo en el seno del Pueblo 
elegido fue paulatina. Los Libros que componen el 


Antiguo Testamento fueron apareciendo 
progresivamente en el interior del pueblo. Estos 
escritos sagrados compuestos por sus líderes 


espirituales, Moisés, los profetas y los grandes 
personajes bíblicos gozaron desde sus inicios de una 
particular autoridad. El pueblo de Israel tuvo a tales 
libros como normativos y constituían un punto de 
referencia, una autoridad y honor para toda la 
comunidad de Yahvé. El pueblo elegido creía en su 
carácter divino y ocupaban un lugar privilegiado en 
la vida del pueblo de la promesa. 

Mencionemos algunos indicios que nos muestran 
esta situación. 

El Señor manda a Moisés que escriba sus leyes (cf. Ex. 
17, 14; 24, 4; 34, 27; Num. 33, 2; Dt. 27, 8; 31, 9-26). 

Esta Ley de Moisés colocada junto al Arca y leída 
públicamente cada siete años era normativa del 
pueblo de la alianza (cf. Deut. 31). 

Fue la norma canónica de los antiguos Padres (cf. Neh. 
9, 2; Esd. 7) a la cual se procura retornar en los 
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movimientos de reforma yahvista (cf. 1 Re. 2, 3; 2 Re. 22- 
23; 2 Cro. 34-35; Neh. 8-10). 


Josué también está relacionado con la labor 
redaccional (cf. Jos. 24, 25). 

Samuel, por su parte, "escribió el derecho real en un 
libro, que depositó ante Yahvé" (1 Sam. 10, 25). 

El rey Ezequías alaba a Yahvé con los Salmos (cf.2 
Cro. 29, 30) y manda conservar los Proverbios de 
Salomón (Prov. 25, 1). 

En el tiempo de los Reyes se van coleccionando los 
escritos de los profetas a los cuales se hace referencia 
(cf. 15.30, 8; 34, 16; Jer. 26, 18; 36, 2-4. 27. 32; Zac. 7, 7. 12), así 
entre los libros que leía Daniel se encontraban los 
escritos de Jeremías (cf. Dan. 9, 2). 

Los Libros Sagrados se fueron reagrupando en torno 
a tres grandes secciones: 

TORAH (la Ley), NEBI'M (los 
KETUBIM (los Escritos). 

Así se mencionan explícitamente en el prólogo del 
libro del Eclesiástico. Se dice que Jesús ben Sirac "se 
dió mucho a la lección de la Ley, de los Profetas y de 


los otros libros patrios". [50 El libro del Eclesiástico en sus 
capítulos 44 al 50 nos trae un valioso testimonio de la Historia del 
Pueblo elegido, sus principales personajes y los escritos sagrados que 
la contienen: los antiguos padres y Patriarcas (Eclo. 44); Moisés (Eclo. 
45): Josué (Eclo. 46, 1-10); Jueces (Eclo. 46. 11-12); Samuel (Eclo. 
46, 13-20); Reyes (Eclo. 47-49); los profetas: Isaías (Eclo. 48, 22-25). 
Jeremías (Eclo. 49, 6), Ezequiel (Eclo. 49, 8), los Menores (Eclo. 49, 
10). 

El testimonio de Judas Macabeo nos habla también 
de una biblioteca sagrada: libro de los reyes, libros 
de los profetas, libros de David, y las cartas de los 


reyes sobre las ofrendas (cf. 2 Mac. 2, 13-15). 


Profetas) y 


¿Qué sucedió con los deuterocanónicos del A.T.? 

Los judíos tras padecer los diversos exilios y debido 
a las circunstancias históricas que les tocaron vivir se 
dispersaron en múltiples Comunidades. En los 
albores del Nuevo Testamento existían dos grandes 
grupos dentro del judaísmo cada uno con caracteres 
peculiares: los judíos palestinenses y los judíos 


alejandr inos. {51 Cf. ROPS, D., La vida cotidiana en Palestina en 
tiempo de Jesús, Trad. Esp., Buenos Aires, 1961. pp. 54-61.} 


En lo que respecta a nuestro tema los judíos 
helenistas reconocieron junto a los libros 
protocanónicos todos los deuterocanónicos. 
Expresión de esta aceptación es la versión griega de 
los LXX(70) (s. I-II a.C), obra de los mismos judíos 
de Alejandría, que incluyó tales libros a la par de los 
protocanónicos entre las Escrituras Sagradas. 

Entre los judíos palestinenses, si bien los 
deuterocanónicos fueron litados y venerados 
confiriéndoles gran autoridad, sin embargo, no les 
acogieron como canónicos en sentido estricto. 

Esta última tendencia es la que prevalecerá en la 
fijación definitiva del catálogo de libros inspirados 
dentro del judaísmo, en el siglo I d.C. 


El colegio sacerdotal, reunido en Yamnia en 
concilio, estableció el canon que rige en el judaísmo 
fijando la postura palestinense y descartando los 


libros deuterocanónicos. (Cf. KASTERN. J., Le canon juif 
vers le commencement de notre ere, "Revue Biblique" (1806) 408-415. 
575-594.) 


Los protestantes en general tampoco aceptan estos 


libros sagrados, siguiendo el canon judío. (Carlostadio 
(1520) fue el primero en negar la inspiración de los deuterocanónicos. 
Seguido por Lutero. Calvino y las confesiones protestantes. Lutero les 
colocó en su Biblia alemana (1534) bajo el título de apócrifos. Algunas 
ediciones los traían con caracteres más pequeños o distinguiéndoles 
del resto: como la Versión de Casiodoro de Reina (s.XVIID. Las 
Iglesias orientales separadas (monotisitas, nestorianos. coptos. etíopes, 
armenios, rusos) tampoco reciben estos libros. Los griegos parecen 
aceptarlos aunque es entre ellos una cuestión disputable. Cf. 
PERELLA, G.M. Introduzione generale..., o.c, pp. 164-167.) 


Nuestro Señor Jesucristo y los Apóstoles, por el 
contrario, reciben el catálogo completo de la Versión 
de los LXX (70). De las 350 citas 
veterotestamentarias que se refieren en los libros de 
la Nueva Alianza, unas 300 citas coinciden con el 
texto de los LXX; indicio manifiesto de la aceptación 


de su autoridad. (Cf. CORNELY, R., Historicae el Criticae 
Iníroductionis in U.T. Libros. Compendium, Paris, 1924, pág. 20. 
Jesucristo y sus Apóstoles argumentan en base a las Escrituras (= 
Antiguo Testamento) recibiendo los Libros Sagrados del Pueblo 
elegido: "Escudriñad las Escrituras...son ellas las que dan testimonio 
de Mí" (Jn. 5. 39). Cf. Lc. 24. 44: Mt. 2, 5: 4. 4-10: Rom. 1. 17; 1 Pe. 
1. 16; 2 Tim. 3, 15; 2 Pe, 19-21. El Nuevo Testamento se refiere al 
Antiguo clasificando sus libros bajo diversos nombres. He aquí los 
principales grupos: La Ley (de Moisés): Mt. 5, 18; 12,5: La Ley (=toda 
Escritura canónica) Jn. 10, 34 (cita salmo 81); Jn. 15, 25 (cita salmo 
68): 1 Cor. 14. 21 (cita Is. 28. 11); La Ley y los Profetas (=todo el 
A.T.) Lc. 16. 16. 29. 31; 24. 27: Jn. 1. 45; Act. 13, 15; Rom. 3, 21; La 
Ley, los Profetas y los Salmos ( = todo el A.T): Lc. 24. 44. Cf. 
VENARD, L. Citations de l1'Ancien Testament dans le Nouveau 
Testament, DSB, París. 1934. coll. 23-51; PERELLA. G.M.. 
Introduzione generale..., o.c, pp. 130-131. San Agustín afirma en carta 
a san Jerónimo que la versión de los LXX fue "aprobada por los 
Apóstoles" (Epist. 82. ML 33. 291)). 


Así nos lo muestran también las alusiones que 
aparecen de temas y citas implícitas de los libros 
deuterocanónicos por parte de los hagiógrafos del 


Nuevo Testamento. Así por ej: Mt. 6, 14- Eclo. 28, 2 Mt. 11, 
25-27- Eclo. 51, 1 Mt. 27, 43- Sab. 2, 13. 18-2 Jn. 15, 1-Eclo. 24, 17 
(23) -Rom. 1, 19-32 -Sab. 13-15 Rom. 9, 2 -Sab. 12, 12 1 Cor. 2, 10 - 
Jdt. 8,14 1 Cor. 6,2 -Sab. 3, 8 Ef. 6, 13-17---Sab. 5, 18-21 Sant. 1, 19- 
---Eclo. 5, 13 Heb. 11, 35----2Mac. 6, 18-7. 42 Apoc. 8, 2----Tob. 12, 
15(Cf. PERELLA; G.M.. Introduzione generale..., o.c, pág. 131: 
CORNELY. R.-MERK.A., Introductionis in S. Scripturae libros 
compendium, París, 1934. pág. 36). 


Confirmación de esta fe que la Iglesia recibe del 
mismo Jesucristo, es la unanimidad de los Padres del 
siglo I y II que citan indistintamente los libros proto 
y deutero canónicos considerándolos inspirados por 
Dios y revestidos de igual autoridad divina. Entre los 
Escritos Apostólicos podemos mencionar los 
testimonios de la Didajé (90-100), la Epístola de 
Bernabé (93-97), San Clemente Romano (+101), San 
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Ignacio de Antioquía (+109), el Pastor de Hermas 
(150) y San Policarpo (+156). 


He aquí las principales referencias: 

-Didajé 4, 5--Eclo 4, 31 5, 2--Sab. 12, 7 10, 3--Sab. 1, 4 -La 
Epístola de Bernabé: 6, 7--Sab. 2,2 19, 9--Eclo. 4, 3 

-San Clemente Romano, Primera Epístola a los Corintios: 55, 
4-6--Judit y Ester 27,5-Sab. 11,22; 12, 12 59.61-- Tob. y Eclo. 
-San Ig. de Antioquía, Epístola a los Efesios: 15, 1--Judit 16, 14 
-El Pastor de Hermas: Sim. 5, 3, 8----Eclo 18, 30Mand. 5, 2, 3--Tob. 
4,19 Mand. 1, 1----2 Mac. 7,28 ----Sab. 1, 14 

-San Policarpo, Epístola a los Filipenses: 10,2--Tob. 4, 11 

[Cf. PERELLA, G.M., Introduzione generale..., o.c, pp. 132/34; DE 
TUYA, M.-SALGUERO, J.,Introducción..., o.c, vol. I, pp. 347/48; 
completa documentación patrística en ZARB, S., Historia canonis 
utriusque Testamenti. Roma, 1934.) 


Los Padres apologistas en sus disputas con el 
judaísmo se  abstuvieron de utilizar los 
deuterocanónicos porque los judíos no los aceptaban 
en su canon. 

De este modo, según lo expresa san Justino (+165), 


se restringieron al uso de los libros protocanónicos. 
{Cf. Diálogo contra Trifon, 71-MG 6, 641-644.} {Cf. DE TUYA. M.,- 
SALGUERO, J., Introducción..., o.c. vol. I, pp. 348/49; CORNELY - 
MERK, Á., Introductionis..., o.c, pp. 37/8: } 


Con todo poseemos algunas referencias, citemos 


entre ellas al mismo san Justino,{JUSTINO, Apología 1. 46 
(Dan.) MG 6, 397-400.) 


Atenágoras (177), (ATENAGORAS, Legatio pro Christianis, 9 
(Baruc.) MG 6, 908.) 


San Ireneo (+202), Clemente de Alejandría (+215), 
Tertuliano (+225), san Hipólito Romano (+235), 
Orígenes San Cipriano (2538). 


Esta tradición unánime aparece también reflejada en 
las obras de arte de los primeros siglos que 
reproducen en pinturas y esculturas escenas de los 
libros deuterocanónicos queridas a los primeros 


cristianos. (Obras de arte de los siglos II al V d.C. las cuales 
representan a Tobías, los tres jóvenes orantes brazos en alto en el horno 
de ruego de Daniel c. 3, la sentencia del mismo profeta que defiende a 
Susana ante los dos ancianos. También aparece Daniel en la fosa de 
los leones. Lo cual "prueban que los cristianos, desde el siglo Il, se 
servían tanto de los libros protocanónicos como de los 
deuterocanónicos" (MARUCCHL, O., Manuale de Archeologia 
cristiana, Roma, 1933, pág. 314), cit. en PERELLA, G.M., 
Introduzione generale..., o.c, pág. 134.) 


En algunos códices antiguos se transcribe el catálogo 
completo de Libros inspirados incluyendo los libros 
deuterocanónicos. Así por ejemplo el Claromontano 
(DP), del siglo V-VI que nos trae un catálogo del 
siglo anterior y el Canon Mommseniano del siglo IV, 
ambos con la lista completa de los libros inspirados. 


En el período que se extiende de los siglos Ill al V se 
constatan algunas dudas acerca de la inspiración de 
los deuterocanónicos en algunos autores. Pero hemos 
de notar que tales dudas son de orden teórico. 


Continúan utilizándolos como sagrados y si bien no 
afirman su inspiración tampoco la niegan (dudan). 
Asimismo estas vacilaciones son reducidas: sólo 
unos pocos autores eclesiásticos en algunas regiones. 
La mayoría de los Santos Padres sostienen el canon 
completo de la Sagrada Escritura tanto en el Oriente 
como en Occidente, así: San Basilio Magno, San 
Ambrosio y San Gregorio de Nisa en el siglo IV y 
San Juan Crisóstomo, Orosio, San Agustín, San León 
Magno, San Cirilo de Alejandría y Teodoreto de Ciro 
en el siglo V. 


También los grandes Padres de la Iglesia Siria 
Afraates y San Efren. Las principales razones de las 
dudas que surgieron en este período son las 
siguientes: 

-Aún no había sido emitida ninguna declaración 
oficial de la Iglesia sobre el catálogo de Libros 
canónicos. 

-Los problemas de comunicación entre las diversas 
Iglesias locales. No siempre llegaba a todos la 
información oficial de la Fe común de la Iglesia 
Madre, desde Roma. 

-El hecho que en los escritos apologetas no se 
utilicen con frecuencia los libros deuterocanónicos, 
por los motivos antedichos, hizo dubitar algunos 
autores que también omiten o se abstienen de estos 
libros. A la par proliferaban y se extendían los libros 
apócrifos, lo cual invitaba a tales autores a una mayor 
cautela y circunspección. 


A partir del siglo VI desaparecen estas dudas. No se 
pueden aducir, como hacen algunos protestantes, las 
dudas de algunos autores eclesiásticos para rechazar 
los libros deuterocanónicos. Tales vacilaciones no 
son sino testimonios aislados y no representan el 
sentir de la Iglesia. No son ni unánimes ni 
excluyentes, manifiestan simplemente algunas 
vacilaciones explicables por las circunstancias 
históricas de entonces. La Iglesia siempre aceptó de 
Ntr. Señor y los Apóstoles el canon completo de las 
Escrituras. 


111.4. EL CANON DEL NUEVO TESTAMENTO 
El proceso de formación del catálogo de los libros 
inspirados del Nuevo Testamento es similar en sus 
líneas generales a lo sucedido con los libros del 
Antiguo Testamento. En el interior de la Iglesia de 
Cristo fueron escribiéndose los primeros escritos 
sagrados a lo largo del siglo primero. Entre los años 
40 y 100 d.C. se redactan todos los libros que 
componen el Nuevo Testamento. 

Desde sus inicios estos escritos, bajo la garantía de 
los Apóstoles, gozaron de una privilegiada autoridad. 
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Algunos datos nos hablan de esta autoridad divina 


que se les concedía en la Iglesia ya en el primer siglo 
(cf. 1 Tim. 5,18; 2 Pe. 3,15-16). 


Los Escritos de los Padres Apostólicos citan los 
libros del Nuevo Testamento con la misma fórmula 
utilizada para el Antiguo Testamento y que refleja el 
carácter divino, es decir gegraptal= scríptum est = 
está escrito. Se les leía en el culto y constituían una 
fuente predilecta en la predicación de las verdades 
divinas. Los escritos apostólicos reflejan una 
admirable familiaridad de los Padres con la Sagrada 
Escritura, lo cual muestra también su aceptación 
como norma de la fe y vida cristiana. 


Los libros del Nuevo Testamento en su mayoría 
fueron dirigidos a comunidades locales y de hecho 
fueron reconocidos por éstas sin vacilación alguna. 
Sin embargo el distanciamiento físico y la falta de 
comunicación fluida y rápida entre las Iglesias 
locales hicieron que en algunas de ellas no se 
conociese acerca de la autenticidad o garantía de 
tales escritos. Por esta razón veremos igualmente 
como en algunas regiones en los siglos IH-V 
surgieron dudas acerca de algunos libros (los 


deuterocanónicos). 

[En el ámbito del protestantismo y de las Iglesias orientales separadas 
se aceptan generalmente todos los libros del Nuevo Testamento. Hubo 
sin embargo, algunas excepciones: Lutero no aceptó Hebreos, 
Santiago. Judas y Apocalipsis; Zuinglio rechazó el Apocalipsis y los 
nestorianos casi todos los libros neotestamentarios. A estas 
circunstancias generales se añadían algunos motivos particulares: 1) el 
uso que hacían algunos herejes del Apocalipsis: 2) la omisión en el uso 
de algunos escritos breves o desconocidos (Epist. Judas. 2 y 3 Juan) en 
las discusiones teológicas; 3) otras veces no se estaba cierto de la 
autenticidad o se los veía en relación con los apócrifos (por ejemplo 
Epist. de Santiago y el libro de Enoc.). Cf. PERELLA, G.M., 
Introduzione generale.... o.c, pp. 155/6.) 


Esta situación es comprensible en una época en la 
cual no existía aún una declaración oficial solemne y 
universal de la Iglesia sobre el catálogo de libros 
inspirados. Más aún si se tiene en cuenta la 
proliferación de libros apócrifos y el ataque de los 
sectarios a los libros canónicos y a la auténtica 
doctrina, la cautela parecía exigida por la prudencia. 
Hemos de destacar que en los dos primeros siglos se 
constató unanimidad respecto a la canonicidad de los 
libros del Nuevo Testamento y que la Iglesia 
conservó firme esta fe en medio de tantos escritos 
que pretendían la autoridad divina y que sin embargo 
eran apócrifos. El catálogo se formó pues 
rápidamente aunque no se haya publicado un decreto 


universal y solemne sino posteriormente. 

[La reconstrucción de la historia del canon verifica que ya en el siglo 
I se había formado la lista completa de libros inspirados. Véase la lista 
del testimonio histórico patrístico en ZARB, S., De historia canonis..., 
o.c; PERELLA, G.M., Introdunone generale.... o.c., pág. 149.) 


TII.5. LOS DECRETOS DE LA IGLESIA 
RESPECTO AL CANON DE LIBROS 
SAGRADOS 

Indiquemos las principales declaraciones de la 
Iglesia en sus Concilios locales y ecuménicos. 


CONCILIOS LOCALES: 

-CONCILIO DE HIPONA o también llamado 
CARTAGINENSE I (393) prescribe que "fuera de 
las Escrituras canónicas nada se lea en la Iglesia bajo 
el nombre de divinas Escrituras”. Inmediatamente se 
enumeran los Libros canónicos, el catálogo 
completo. E.B., ns. 11-15 

-CONCILIOS III (397) Y IV (419) DE CARTAGO 
reiteran la lista completa de los Libros inspirados. 
Enchiridion Biblicum, 2a. ed. Roma. 1954. n. 10. 
-SAN INOCENCIO I, PAPA, Carta a Exuperio 
(405), Obispo de Tolosa. Le aclara la cuestión 
indicándole detalladamente los Libros inspirados 
entre los cuales se encuentran los deuterocanónicos 
(E.B. n. 16). Al mismo tiempo el Papa rechaza 
algunos apócrifos que se estaban difundiendo 
peligrosamente. E.B., n. 17. 


-EL CONCILIO» IV DE TOLEDO presidido por San 
Isidoro (año 633) manda se reciba el libro del 
Apocalipsis bajo pena de excomunión, cf. 
Enchiridion Biblicum, o.c., n. 24. 


CONCILIOS ECUMENICOS: 

-CONCILIO ECUMENICO DE FLORENCIA 
(1441): En el Decreto pro lacobitis afirma: "La 
Iglesia profesa que el mismo y único Dios es el autor 
del antiguo y del Nuevo Testamento, es decir, de la 
Ley, de los Profetas y del Evangelio, ya que bajo la 
inspiración del mismo Espíritu Santo hablaron los 
santos de uno y otro Testamento, cuyos libros recibe 
y venera, los cuales se contienen en los siguientes 
títulos” (se menciona a continuación el catálogo 
completo de Libros inspirados o canónicos). 


CONCILIO ECUMENICO DE TRENTO (1546): 
Definición solemne del canon. "El sacrosanto 
ecuménico y general concilio Tridentino, 
legítimamente congregado en el Espíritu Santo, bajo 
la presidencia de los tres legados de la Sede 
Apostólica, proponiéndose que, expurgados los 
errores, se conserve en la Iglesia la pureza del 
Evangelio, que, prometido antes por los profetas en 
las Sagradas Escrituras, Nuestro señor Jesucristo, 
Hijo de Dios, promulgó con sus propios labios, y 
después por sus apóstoles, como fuente de toda 
verdad salvadora y de toda disciplina de costumbres, 
mandó predicar a toda criatura; viendo que esta 
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verdad y disciplina se contiene en los libros escritos 
y sin escrito en las tradiciones que, recibidas por los 
apóstoles de la boca del mismo Cristo o por los 
mismos apóstoles al dictado del Espíritu Santo 
entregadas casi en mano, han llegado a nosotros; 
siguiendo los ejemplos de los Padres ortodoxos, 
recibe y venera con el mismo piadoso afecto y 
reverencia tanto los libros todos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento, por ser un mismo Dios el autor 
de uno y otro, cuanto las dichas tradiciones que se 
refieren a la fe o a las costumbres, como dictadas que 
fueron oralmente por Cristo o por el Espíritu Santo y 
conservadas en la Iglesia católica por no 
interrumpida sucesión. 

Estimó, además, que se debía añadir a este decreto el 
índice de los libros sagrados, para que a nadie pueda 
caber duda de cuáles sean los que el concilio recibe. 
Son, pues, los siguientes 

Del Antiguo Testamento: Los cinco de Moisés, a 
saber, Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio; Josué, Jueces, Rut, los cuatro de los 
Reyes, (Comprenden los libros 1 y 2 de los Reyes y 
1 y 2 de Samuel.) dos de los Paralipómenos, el 
primero de Esdras y el segundo que se dice de 
Nehemías, Tobías, Judit, Ester, Job, el Salterio 
davídico de 150 Salmos, las Parábolas, Eclesiastés 
(Proverbios), Cantar de los Cantares, Sabiduría, 
Eclesiástico, Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, 
Daniel; los doce profetas menores, a saber, Oseas, 
Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, 
Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías; dos 
de los Macabeos, primero y segundo. 


Del Nuevo Testamento: Los cuatro Evangelios según 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan; los Hechos de los 
Apóstoles, escritos por Lucas Evangelista; 14 
Epístolas del apóstol Pablo: a los Romanos, dos a los 
Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los 
Filipenses, a los Colosenses, dos a los 
Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón, a 
los Hebreos; dos del Apóstol Pedro, tres del apóstol 
Juan, una del apóstol Santiago, una del apóstol Judas, 
el Apocalipsis, del apóstol Juan. 

Y si alguien estos libros íntegros con todas sus 
partes, según acostumbraron ser leídos en la Iglesia 
católica y se contienen en la antigua edición latina 
Vulgata, no recibiera por sagrados y canónicos y 
despreciare a ciencia y conciencia las predichas 
tradiciones, sea anatema". E.B., ns. 48-51. 


-CONCILIO ECUMENICO VATICANO I (1870), 
en la Constitución dogmática Dei Filias reitera la 
doctrina del decreto tridentino sobre el canon 
completo de los Libros inspirados. E.B., n. 72 


-CONCILIO ECUMENICO VATICANO I (1965). 
En la Constitución dogmática Dei Verbum, confirma 
la doctrina tradicional, en estos términos: "La santa 
madre Iglesia, fiel a la fe de los Apóstoles, reconoce 
que todos los libros del antiguo y del Nuevo 
Testamento, con todas sus partes, son sagrados y 
canónicos, en cuanto que, escritos por inspiración del 
Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, y como tales 
han sido confiados a la Iglesia". 


EXCURSUS: 

¿SE PERDIERON LIBROS 

DIVINAMENTE INSPIRADOS? 

Esta cuestión si bien es de orden teórico se plantea 
particularmente en base a algunos indicios que nos 
proporciona la misma Escritura. Así entre los libros 
patrios que reunió con esmero Judas Macabeo se 
encontraban "las cartas de los reyes sobre las 
ofrendas" (cf. 2 Mac. 2.13-15). ¿Estaban acaso 
inspirados? En el Nuevo Testamento San Pablo nos 
da a entender que escribió una carta a los 
Laodicences (cf. Col.4,16) y otra desconocida 
epístola a los Corintios (cf. 1 Cor.5,9) que no 
poseemos. ¿Es posible pensar que tales escritos del 
Apóstol estaban inspirados? 

Ante el presente planteo hemos de tener en cuenta lo 
siguiente. No repugna que se hayan extraviado 
escritos inspirados siempre que la divina providencia 
los haya dirigido sólo a un destinatario particular y 
para un tiempo determinado. Es posible admitir que 
cumplida su misión puedan haber desaparecido. En 
tal hipótesis hay que sostener que dichos libros no 
poseían ningún elemento nuevo de la Revelación 
divina. Los libros confiados a la Iglesia, depositaría 
de la divina Revelación, no se perdieron siendo 


fielmente custodiados y conservados (Ciertamente se 
descarta la posibilidad que hubiese libros inspirados después de la 
muerte del último Apóstol ya que el conocimiento de un libro inspirado 
es un hecho que se conoce por Revelación divina y ésta se cerró con 
san Juan, el último de los Apóstoles. Cf. PERELLA, G.M., 
Introduzione generale..., o.c, pág. 115.) 


II.6. LOS LIBROS APOCRIFOS 

Los apócrifos (del gr. apókriphon oculto, 
escondido), son en el campo bíblico todos aquellos 
escritos no inspirados y que por lo tanto no se 
encuentran entre las Escrituras canónicas. Este 
término se utilizó para designar los libros secretos y 
ocultos de algunos grupos sectarios, los escritos no 
auténticos o de dudosa identidad y ortodoxia. Luego 
se pasó a significar con apócrifos generalmente a los 


libros no aceptados en el canon de la Iglesia. Cf. DE 
TUYA. M.-SALGUERO. J., Introducción..., o.c., vol.I, pp. 381-382. 
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De un modo más preciso y específico se entiende por 
libros apócrifos la literatura religiosa que surgió 
coetáneamente a los Libros inspirados de ambos 
testamentos tanto en ambiente judío como cristiano. 
Los cuales escritos muestran cierta similitud con los 
títulos y temas de los libros canónicos y fueron a su 
vez atribuidos a los grandes personajes bíblicos. 

La procedencia de los libros apócrifos es diversa. 
Surgieron en ambientes religiosos y comúnmente 
buscaban satisfacer la curiosidad del creyente ante el 
silencio, la omisión y brevedad de los libros 
canónicos. Algunos de ellos fueron vehículo de 
algunas sectas para difundir sus doctrinas. Otras 
veces eran simplemente la expresión de la piedad y 
fantasía popular puesta bajo la autoridad de un 
pseudónimo. Sin embargo no pocas veces nos 
reportan información auténtica y digna de ser 
atendida. 

El estudio de la literatura apócrifa extiende el 
conocimiento del ambiente y la historia interesante 
mataría y de los primeros siglos de la era cristiana. 
Los apócrifos nos permiten conocer mejor las 
costumbres sociales, religiosas y las doctrinas 
cubriendo un amplio espectro. A su vez nos 
proporcionan en algunos casos datos que son 
corroborados por la Tradición de la Iglesia en el 
campo histórico. 

La literatura apócrifa constituye una ingente cantidad 
de obras aunque no hayan llegado todas a nosotros. 
Los autores clasifican los Libros apócrifos siguiendo 
el paralelo con los libros inspirados, en apócrifos del 
Antiguo y apócrifos del Nuevo Testamento según el 
argumento y origen de los mismos. 


116.1. APOCRIFOS 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


I11.6.1.a. APOCRIFOS HISTÓRICOS 
Entre los principales apócrifos 
mencionemos los siguientes: 

-Libro de los Jubileos: también llamado pequeño 
génesis o apocalipsis de Moisés (s. II a.C.) El libro 
está dividido en períodos de cuarenta y nueve años 
(= jubileos) y comprende -en forma de revelaciones 
dadas a Moisés- desde la creación hasta la salida del 
pueblo hebreo del Egipto. 

-La Ascensión de Isaías (s.I-II d.C): Relata el 
martirio del profeta Isaías ejecutado por el rey 
Manasés y describe el traslado del santo profeta por 
los siete cielos. Este libro en su redacción actual 
también cuenta con narraciones referidas a los 
misterios de Jesucristo. Escrito de gran estima por los 
Santos Padres. La Ascensión de Isaías por otra parte 


históricos 


testimonia el martirio de San Pedro por Nerón en la 
ciudad de Roma. 

-La Carta de Aristea (s. I a.C): Narra la maravillosa 
historia del origen de la versión griega del Antiguo 
Testamento, llamada de los Setenta (LXX). 


TT. 6.1.b. APOCRIFOS 

DIDACTICOS O SAPIENCIALES 

Los apócrifos didácticos o  sapienciales 
conocidos son los siguientes: 

-Los Testamentos de los doce Patriarcas (s. I d.C.): 
Contiene los discursos sapienciales pronunciados 
por los doce hijos de Jacob antes de morir. Estos 
relatos comprenden la historia de los patriarcas, sus 
consejos y las predicciones referidas a sus 
respectivas familias. Bellos textos llenos de alta 
moralidad citados por algunos Santos Padres. 

-Los Salmos de Salomón (mediados s. I a.C): Así se 
titulan, 18 salmos atribuidos al Sabio Rey. Se trata 
de súplicas hímnicas que imploran por la liberación 
mesiánica y su acción benéfica. 

-Oración de Manasés (principios de la era cristiana): 
Escrito griego que presenta al cautivo rey Manasés 
exiliado en Babilonia en actitud penitencial y orante. 
-Salmo 151 o salmo idiográfico de David (albores de 
la era cristiana) Cántico atribuido a David en el que 
canta su elección divina y la victoria frente a Goliat 


más 


TT.6.1.c. APOCRIFOS 

PROFETICOS Y APOCALIPTICOS 

Los Apócrifos proféticos y apocalípticos de más 
renombre son los siguientes: 

-Libro de Henoc (s.II-I a.C): Contiene las 
revelaciones otorgadas a Henoc cuyo tema central es 
el juicio de Yahvé. 

-Asunción de Moisés (s.I d.C): también llamado 
Ascensión o Testamento de Moisés. Reproduce las 
palabras testamentarias últimas del gran caudillo 
Moisés a su discípulo y sucesor Josué. Estos 
discursos contiene sus consejos y las predicciones 
referidas al futuro del pueblo: entrada a la Tierra 
prometida, el cisma del Reino salomónico, la 
decadencia del pueblo y sus dirigentes y el castigo 
divino. 

-Los Libros sibilinos (s. II-I a.C- s.I d.C.): Es una 
compilación de escritos judíos y cristianos que 
exponen sus doctrinas en forma de oráculos divinos 
para mostrar su superioridad ante el mundo helénico 
y sus Sibilias. Utilizados posteriormente por los 
Autores Eclesiásticos. 

-Los Libros III y IV de Baruch (s. I-II d.C.) Contiene 
temas contemporáneos a los sucesos bíblicos del 
personaje Baruc y sentencias  mesiánicas 
escatológicas del profeta. 
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111.6.2. APOCRIFOS 

DEL NUEVO TESTAMENTO 

Los libros apócrifos del Nuevo Testamento se ubican 
entre los géneros de los Evangelios, las Acta o 
Hechos, las Epístolas y los Apocalipsis. 


111.6.2.. EVANGELIOS APOCRIFOS 

-Evangelio según los Hebreos también llamado 
evangelio de los nazareos (fines s. I d.C). Traducido 
por San Jerónimo del original arameo al griego y 
latín y muy estimado por los primeros autores 
cristianos. Llega hasta nosotros a través de las citas 
y algunos fragmentos. 

-Protoevangelio de Santiago o Historia de la 
Natividad de (s.II-IV d.C.). Esta obra consta de tres 
partes: 

1° vida de María hasta el nacimiento de Jesús; 2° 
nacimiento maravilloso de Jesús; 3° martirio de los 
santos inocentes y de Zacarías. Es un escrito mariano 
que resalta la persona, cualidades y perpetua 
virginidad de María. Su autor se presenta como 
Santiago, hermano del Señor. La tradición cristiana 
lo tuvo en gran aprecio y se difundió mucho entre los 
autores eclesiásticos. Los fieles asumieron varios de 
los sucesos narrados por este apócrifo: nacimiento 
maravilloso de la Ssma Virgen, su estancia en el 
Templo, elección milagrosa de su custodio esposo 
San José, etc. La presentación de María en el Templo 
(fiesta litúrgica) aparece en este evangelio y el arte 
cristiano se inspiró en sus páginas. También influyó 
directamente en otros apócrifos tales como Libro del 
nacimiento de la Virgen itúrgicas y la Infancia del 
Salvador (s. V-VI d.C), y el Evangelio de la 
Natividad de María (s. IX d.C). 

-Historia de José Carpintero (s.IV-V d.C.): En esta 
extensa Obra (de 34 capítulos) Jesús aparece 
relatando a sus apóstoles la vida de San José y su 
feliz muerte acompañado del Señor y su Madre. Se 
extendió su lectura preferentemente en Egipto y entre 
los monofisitas. 

-Actas de Pilatos o Evangelio de Nicodemo (s. IV 
d.C): Comprende los relatos de la Pasión, muerte, 
descenso al lugar de los muertos, y resurrección de 
Jesucristo con algunos particulares. 

-Tránsito de María o dormición de la Santísima 
Madre de Dios (s.IV-V d.C): Atribuido a san Juan 
Apóstol, narra la dormición y asunción milagrosa de 
la Sma. Virgen María. 


I1L.6.2.c. EPÍSTOLAS APOCRIFAS 

-Las Cartas de Abdgar y Jesús (s. I-II d.C). Escritos 
referidos por Eusebio en los que el rey de Edesa, 
Abdgar, le suplica a Jesús lo cure de su grave estado 
de enfermedad a lo cual el Salvador responde 


prometiéndole enviar un discípulo suyo después de 
su ascensión para que le realice el milagro. 
-Diálogos del Señor con sus discípulos o Carta de los 
apóstoles (s. d.C): Relata las últimas palabras del 
Señor con sus apóstoles después de su resurrección 
relativas a la Iglesia y algunas cuestiones sobre 
escatología. 

-Carta de Abgar a Jesús y de Jesús a Abgar (s. I-II 
d.C.) y Acta de Tadeo (s. IV d.C), ambos cuentan la 
súplica del rey de Edesa enfermo por su curación y 
el milagro que obra el Señor a través de su apóstol 
Tadeo. Se relata también la conversión de los 
edesenos. Eusebio la refiere en su Historia 
Eclesiástica. 

-Epístola de Pablo a los Laodicenses (s. IV d.C), y 
correspondencia entre Séneca y San Pablo (s. IV 
d.C.) constituyen algunas de las obras en la que se 
remarca la sabiduría y autoridad apostólica de San 
Pablo. 


111.6.2.d. APOCALIPSIS APOCRIFOS 
-Apocalipsis de san Pedro (s. II d.C). N. Señor 
Jesucristo aparece explicando a sus discípulos en el 
monte de los Olivos lo que habrá de suceder al fin de 
los tiempos y luego asciende a los cielos escoltado 
por Moisés y Elías. Esta obra fue muy apreciada y 
citada en los primeros siglos. 

-Apocalipsis de Juan: comprenden tres obras en las 
cuales Cristo responde a las preguntas doctrinales de 
San Juan referidas a la parusía, cuestiones morales y 
litúrgicas. Finalmente revelaciones transportan a 
Juan al Paraíso y le muestran su estado antes del 
pecado y las consecuencias de éste. 

-Apocalipsis de Pablo (s. IV d.c.) Relata lo que vió y 
oyó San Pablo cuando fue elevado hasta el tercer 
cielo. Difundida particularmente en la Edad Media 
fue utilizada por el Dante en la Divina comedia. 
-Apocalipsis de la Santísima Virgen. Se tratan de dos 
escritos (s. VII y IX d.C.) en los cuales se muestran 
a la Virgen intercediendo y mitigando las penas de 
los condenados. 


11.7. LOS AGRAFA 

Los agrapha son las palabras de Jesucristo que no 
fueron registradas en los evangelios canónicos y que 
son conocidas gracias a la tradición eclesiástica que 
las conserva y refiere. San Pablo menciona en su 
discurso en Efeso "las palabras del Señor Jesús, que 
él mismo pronunció: Mejor es dar que recibir" 
(Hech. 20, 35). 


[Término griego que significa no escrito, aquí aplicado a los discursos 
del Señor no transcriptos en los evangelios pero que llegan a nosotros 
por la voz de la tradición. Cf. VAGANAY, L.,Agrapha. en DBS I 
(1928) coll. 159-198.) 
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Los estudios de la literatura y tradición de los autores 
eclesiásticos, en los códices y obras patrísticas 
constatan gran cantidad de agrapha. Sin embargo 
cada uno de ellos requiere un análisis serio para 
verificar su autenticidad. En este sentido se estudia 
la credibilidad, procedencia y contenido de los 
testimonios. 

Citemos algunos textos a modo de ejemplo: 

-"Así, dice, los que pretenden verme a mí y conseguir 
mi reino, han de alcanzarme a fuerza de tribulaciones 
y sufrimientos" (Ep. Bernabé,7,11). 

-"Por lo cual dice el Salvador: el que anda cerca de 
mí anda cerca del fuego; más el que está lejos de mí, 
lejos está de mi reino”. (Dídimo, In Ps. 88, 8- MG 
39,1488). 

-"Dice pues Jesús: Me hice débil por los débiles, y 
pasé hambre por los hambrientos, y sed por los 
sedientos." (Clemente de Alejandría, Strom. I, 28, 
177, 2- MG 8, 924) 


II.8. LOS "LOGIA" 

Los "logia" designan la colección de dichos 
atribuidos a Jesucristo encontrados recientemente en 
papiros egipcios cuya antigüedad oscila entre los 
siglos II y V. Algunos autores piensan que sus 
fuentes se encuentran entre los evangelios apócrifos. 
Son semejantes a las palabras del Señor referidas por 
los evangelios canónicos, aunque algunos se oponen 
a su doctrina. 

He aquí un texto encontrado en el siglo XIX, "Dice 
Jesús: Estuve en medio del mundo y me dejé ver de 
ellos en carne; y encontré a todos ellos ebrios y no di 
con ninguno que estuviera sediento entre ellos". 


CAPITULO IV 


LA NATURALEZA DE LA INSPIRACIÓN 
BÍBLICA 


IV.1. LA GRACIA DIVINA 

DE LA INSPIRACIÓN BÍBLICA 

Dios se constituye en el Autor Principal de la 
Sagrada Escritura y los Libros Sagrados son 
propiamente palabra de Dios en virtud de la gracia de 
la divina inspiración. 

"Tal es la antigua y constante creencia de la Iglesia, 
definida solemnemente por los concilios de 
Florencia y Trento, y confirmada por fin y más 
expresamente declarada en el concilio Vaticano, que 
dio este decreto absoluto: 'Los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento, íntegros, con todas sus partes, 
como se describen en el decreto del mismo concilio 
(Tridentino) y se contienen en la antigua versión 
Vulgata, deben ser recibidos por sagrados y 
canónicos. La Iglesia los tiene por sagrados y 
canónicos, no porque habiendo sido escritos por la 
sola industria humana, hayan sido después 
aprobados por su autoridad, ni sólo porque 
contengan la revelación sin error, sino porque, 
habiendo sido escritos por inspiración del Espíritu 
Santo, tienen a Dios por autor. Por lo cual nada 
importa que el Espíritu Santo se haya servido de los 
hombres como de instrumentos para escribir, como 
si a estos escritores inspirados, ya que no al autor 
principal, se les pudiera haber deslizado algún error. 
Porque Él de tal manera los excitó y movió con su 
influjo sobrenatural para que escribieran, de tal 
manera los asistió mientras escribían, que ellos 
concibieran rectamente todo y solo lo que Él quería, 
y lo quisieran fielmente escribir, y lo expresaran 
aptamente con verdad infalible; de otra manera, El 


no sería el autor de toda la Sagrada Escritura". 
LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., n. 121. Cf. Dz. ns. 783, 1787, 
1951,1952. Cf. CDIC ns. 105-106. 


San Pedro afirma que "ninguna profecía de la 
Escritura ha sido pronunciada por humana voluntad, 
sino que llevados del Espíritu Santo, hablaron los 
hombres de Dios" (2 Pe. 1,20-21) y el Apóstol sSan 
Pablo habla de la Escritura "divinamente inspirada" 
(Q Tim. 3, 16), notando la causalidad de Dios en los 
Libros Sagrados. 

Las Escrituras santas "dadas por el Espíritu Santo", 
tienen al mismo Espíritu Santo por autor ya que fue 
el "inspirador de la obra". El hagiógrafo "hablaba 
movido por la gracia divina", "son palabras del Señor 
y no suyas". Esta es la doctrina unánime entre los 


Santos Padres. (CLEMENTE ROMANO, Epist. ad Corinthios I, 
96. MG 1, 300; Ench.Patr.RJ., n. 22. 103 GREGORIO MAGNO, 
Moralia, Praef. 1, 2; ML 75, 517- Ench. Patr.RJ., n. 2302. 104 JUAN 
CRISOSTOMO. Homm. loannis I, 1, 2- MG 59, 25-26. 105 
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JERONIMO, Tract. de Ps. 88, cit. en BENEDICTO XV, Enc. Sp. Par. 
E.B.. n. 497. Pueden verse entre otros los siguientes textos: San Justino 
(Ench. Patr. R.J., n. 149), San Teófilo de Antioquía (Ench. Patr. R.J., 
n. 185), San Ireneo (Ench. Patr. R.J., n. 203). Clemente de Alejandría 
(Ench. Patr. R.J., n. 404), Orígenes (Ench. Patr. R.J., n. 483), san 
Gregorio de Nysa (Ench. Patr. R.J., n. 1045), San Ambrosio 
(Ench.Patr. R.J., n. 1286). San Agustín (Ench. Patr. R.J., n. 1479), San 
Gregorio Magno (Ench. Patr. R.J., n. 2302). Cf. PERELLA, G.M., La 
nozione dell”ispirazione scritturale secando i primitivi documenti 
cristiani, "Angelicum" 20 (1943) 32-52 


La inspiración bíblica es una gracia divina o don 
sobrenatural que Dios concede gratuitamente al 
hagiógrafo o autor inspirado para darnos el inmenso 
re galo de su Palabr a. (León XMI, en el texto antes referido, habla 
del accionar principal del Espíritu Santo con su influjo sobrenatural 
sobre los hagiógrafos (cf. E.B., n. 121): Nam supernaturali ipse virtute 
ita eos ad scribendum excitavit et movit, ita scribentibus adstitit...- 
Benedicto XV, al explicar la inspiración del Espíritu Santo menciona 


la gracia de Dios concedida a los escritores sagrados (gratia conlata) 
(cf. E.B., n. 497).) 


Se trata de una gracia actual y carismática. No es 
habitual sino transeúnte y vial destinada a la obra 
escrita, una vez realizada ésta la inspiración cesa. Es 
de tipo carismática, orientada al bien común (la 
composición del Libro Sagrado que es para bien de 
todos) y de suyo no exige la santidad de quien la 


posee. (El fin del carisma inspirativo es para común utilidad a 
diferencia de la gracia habitual que nos hace gratos a Dios y su fin es 
la comunión con Dios por la caridad. La gracia de la divina inspiración 
es una gracia sobrenatural que eleva al hagiógrafo quantum ad 
substantiam actus (en cuanto a la substancia del acto). La gracia 
habitual por su parte vuelve sobrenatural el acto en cuanto al modo 
(quantum ad modum actus). Cf. TOMAS DE AQUINO, S.Th. H- 
IL q.171, a.l y 2; q.172, a.6; I-Il,q. 111, a.l. Si bien la gracia habitual y 
la santidad de vida no es necesaria a la inspiración bíblica como tal, 
sin embargo, se dan razones de conveniencia para su presencia. De 
hecho los hagiógrafos sobresalieron por su celo por las cosas de Dios, 
su fidelidad y santidad de vida.) 


La acción de Dios es especial y extraordinaria y se 
puede equiparar a las intervenciones milagrosas en 
cuanto que supera las causas segundas: su efecto, la 
Biblia, libro único y singular, trasciende lo común y 


natural, "es la palabra de Dios". (La Sagrada Escritura es 
una obra inmediata y propia de Dios, como los milagros. Santo Tomás 
nota en su comentario a San Pablo: "Dios obra algo de dos modos, a 
saber, inmediatamente, como obra propia, esto es, los milagros y 
mediante las causas inferiores como en la obras naturales... Y así en el 
hombre instruyó el intelecto inmediatamente por las Escrituras 
Sagradas"(TOMAS DE AQUINO. In II Epist. ad Tim., c.3, lect. IMI. 
ns. 125-126). Cf. TABET, M.A., Una Introducción a la Sagrada 
Escritura, Madrid, 1981. pp. 27-33) 


IV.2. DIOS, AUTOR PRINCIPAL 

-EL HAGIOGRAFO, INSTRUMENTO 

Las Encíclicas bíblicas recurren a la doctrina tomista 
de la causalidad para explicar el misterio de la 
inspiración divina de las Escrituras divinas. Santo 
Tomás por su parte expone el sentir de la Tradición. 
En la realización de esta obra Dios es la Causa 
principal y el hagiógrafo es instrumento dócil bajo la 


inspiración bíblica. (Cf. LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., ns. 
121/122; BENEDICTO XV. Enc. Sp. Par., E.B.. n. 497; PIO XII. Enc. 
Div. Aff. Sp., E.B., n. 641. "El Autor Principal de la Sagrada Escritura 
es el Espíritu Santo...el hombre fue autor instruniental" (TOMAS DE 
AQUINO, Quodlib. 7, a. 14, ad 5). Santo Tomás no escribió un tratado 
específico sobre la inspiración bíblica pero trata de ella en diversos 
lugares de sus obras y de modo particular en el De Prophetia 
exponiendo magistralmente la doctrina católica (S.Th. H-I, qq. 171- 
174). Cf. ARANDA. G.P., Una Norma del Magisterio de la Iglesia 
para el estudio de la Sagrada Escritura: Santo Tomás de Aquino, 
maestro y guía, "Scripta Theologica". 6 (1974) 399-438; CASCIARO. 
J.M., El diálogo teológico de Santo Tomás con musulmanes y judíos. 
El terna de la profecía y la revelación, Madrid. 1969; PEGUES, T.M., 
Une pensée de Saint Thomas sur l'inspiration scripturaire, "Revue 
Thomiste" 3 (1895) 05-112: ZARB, S.M.. Saint Thomas et 
P inspiration biblique, "Revue Thomiste", 41 (1936) 367-382.) 


El Papa Benedicto XV, explica la doctrina de la 
inspiración bíblica, haciendo referencia a San 
Jerónimo, en estos términos: "En lo cual ciertamente 
no encontraréis una página en los escritos del doctor 
Máximo por donde no aparezca que sostuvo firme y 
constantemente con la Iglesia católica universal: que 
los Libros Sagrados, escritos bajo la inspiración del 
Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y como tales 
han sido entregados a la Iglesia. Afirma, en efecto, 
que los libros de la Sagrada Biblia fueron 
compuestos bajo la inspiración, o sugerencia, o 
insinuación, o incluso dictado del Espíritu Santo; 
más aún, que fueron escritos y editados por El 
mismo; sin poner en duda, por otra parte, que cada 
uno de sus autores, según la naturaleza e ingenio de 
cada cual, hayan colaborado con la inspiración de 
Dios. Pero no sólo afirma, en general, lo que a todos 
los hagiógrafos es común: el haber seguido al 
Espíritu de Dios al escribir, de tal manera que Dios 
deba ser considerado como causa principal de todo el 
sentido y de todas las sentencias de la Escritura; sino 
que, además, considera cuidadosamente lo que es 
propio de cada uno de ellos. Y así particularmente 
muestra cómo cada uno de ellos ha usado de sus 
facultades y fuerzas en la ordenación de las cosas, en 
la lengua y en el mismo género y forma de decir, de 
tal manera que de ahí deduce y describe su propia 
índole y sus singulares notas y características, 
principalmente de los profetas y del apóstol San 
Pablo. 

Esta comunidad de trabajo entre Dios y el hombre 
para realizar la misma obra, la ilustra San Jerónimo 
con la comparación del artífice que para hacer algo 
emplea algún órgano o instrumento; pues lo que los 
escritores sagrados dicen: son palabras de Dios y no 
suyas, y lo que por boca de ellos dice lo habla Dios 
como por un instrumento. Y si preguntamos que de 
qué manera ha de entenderse este influjo y acción de 
Dios como causa principal en el hagiógrafo, se ve 
que no hay diferencia entre las palabras de Jerónimo 
y la común doctrina católica sobre la inspiración, ya 
que él sostiene que Dios con su gracia aporta a la 
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mente del escritor luz para proponer a los hombres la 
verdad en nombre de Dios; mueve además, su 
voluntad y le impele a escribir; finalmente, le asiste 
de manera especial y continua hasta que acaba el 


libro”. (BENEDICTO XV, Enc. Sp. Par., E B., n. 497. San Jerónimo 
considerado Doctor Máximo en Sagrada Escritura brindó con sus 
escritos e incansables trabajos en pro de los Divinos Libros 
valiosísimos aportes al estudio de la Sagrada Escritura. El papa 
Benedicto XV recurre en su Encíclica a la doctrina del santo para 
exponer las principales verdades sobre la Palabra de Dios escrita y su 
interpretación. Cf. CAVALLERA. F., Saint Jéróme et la Bible, 
"Bulletin de litterature ecclésiastique". 22 (1921) 214-227, 265-284; 
Saint Jéróme, sa vie et son oeuvre, 2 vol, Louvain-Paris, 1922; 
PENNA, Á., Principi e carattere dell esegesi di san Gerolamo, Roma. 
1950; JAY, P., L'exégese de Saint Jérôme d”apres son °’ Commentaire 
sur Isaie”, Paris. 1985.) 


Notemos brevemente las nociones metafísicas de la 


causalidad siguiendo a santo Tomás de Aquino. Cf. 
TOMAS DE AQUINO, S.Th., I-II. q. 171, a. 2 ad 3 y a.6. 


La causa agente, aquella que actúa o produce un 
efecto, puede ser principal o instrumental. La causa 
principal obra en virtud de su propia forma o por 
virtud propia. La causa instrumental obra movida por 
la causa principal. A su vez hemos de distinguir la 
causa principal Primera y las causas segundas. La 
Causa Principal Primera es aquella Causa que no 
solo obra en virtud de su propia forma (causa 
principal) sino que no depende de nadie ni de nada 
en su ser ni en su ejercicio y además produce su 
efecto bajo la razón formal de ser. La Causa Principal 
Primera Única es Dios. Las causas (principal) 
segundas son aquellas causas que obran en virtud de 
su propia forma (y ésto las distingue del instrumento) 
pero tanto en su ser como en su ejercicio dependen 
de la Causa Primera quien les participa el ser y les 
concede la capacidad de obrar (son creaturas). El 
instrumento o causa instrumental posee dos 
operaciones. Una que le compete en razón de su 
propia forma o naturaleza (la sierra por ser tal le es 
propio el cortar) y otra operación que le viene en 
cuanto que es movida por la causa principal o 
actuada por el agente que la utiliza como 
instrumento. Y así por ejemplo la sierra corta y hace 
un mueble movida o actuada por la causa principal. 
Esta segunda acción (hacer un mueble) trasciende su 
propia forma, es la virtus instrumentalis que recibe 
del agente. El efecto que resulta de la acción conjunta 
de la causa principal e instrumental se atribuye a 
ambos pero no de la misma manera. El efecto se dice 
todo del agente principal y del instrumento pero de 
éste no totalmente. 

La Sagrada Escritura, tiene a Dios por Autor 
Principal y como efecto se atribuye principalmente a 
Él. Se entiende que los Libros Sagrados trascienden 
a los hagiógrafos, instrumentos, y constituyen una 
Obra propia de Dios, son la palabra del Dios vivo; 
toda de Dios y del hagiógrafo pero de Dios totus et 
totaliter (toda y totalmente), del hagiógrafo totus sed 


non totaliter (toda pero no totalmente). San Gregorio 
de Nisa resume estas verdades afirmando: "La 
Escritura divinamente inspirada, como la llama el 
Apóstol, es la Escritura del Espíritu Santo...; todo lo 
que dice la Sagrada Escritura es voz y palabra del 


Espíritu Santo". (Cont. Eunomium, c. VILMG 45, 741-744. La 
Sagrada Escritura, obra de Dios, es toda ella palabra de Dios, 
formalmente. Todo lo consignado por escrito por los hagiógrafos 
inspirados es formaliter palabra de Dios. Sin embargo, hay que 
distinguir en el interno de la mismas Escrituras, cuando hablan otras 
personas, de donde provienen inmediatamente tales palabras y así se 
dice que materialmente no siempre son palabra de Dios ya que algunas 
veces tienen otra proveniencia. En el salmo 13, 1, por ejemplo, leemos, 
"El necio dice en su corazón. Dios no existe. Esta expresión proviene 
materialiter del necio (no de Dios) y es formalmente palabra de Dios 
porqué el hagiógrafo inspirado nos la da a conocer en su escrito. Cf. 
PERELLA. G.M. Introdu-zione generale..., o.c. pp.62-63) 


El hagiógrafo ante Dios, Causa Principal y Sabiduría 
infinita, se comporta como instrumento deficiente en 
cuanto que Dios le trasciende y por ende también la 
Palabra de Dios escrita (resultado inmediato y total 
de la acción divina)."De ahí que la Sagrada Escritura 
no se pueda juzgar ni mesurar según los reducidos 
parámetros de los escritores sagrados o de nuestros 
entendimientos, sin empobrecerla indebidamente. La 
riqueza divina de los Textos Sagrados supera la 
causalidad de los hagiógrafos y la penetración de los 
comentaristas." 


IV.3. LA INSPIRACIÓN BÍBLICA EN EL 
HAGIOGRAFO 

Dios se vale como causa principal del instrumento 
suaviter y secundum naturam, suavemente y 
respetando la naturaleza del hagiógrafo. La gracia de 
la inspiración bíblica no anula las facultades del 
hagiógrafo muy por el contrario las potencializa y 
plenifica en su ejercicio. El autor humano inspirado 
no obra enajenado o fuera de sí de un modo 
desordenado y discorde con la naturaleza sino en 
total uso de su razón y libremente. Pío XII dice así: 
"El escritor sagrado al componer el libro es órgano o 
instrumento del Espíritu Santo, con la circunstancia 


de ser vivo y dotado de razón". (PIO XII. Enc. Div. Aff. 
Sp., E.B.. n. 641. Cf. TOMAS DE AQUINO. S.Th., H-N q. 173. a. 3. 
No repugna a la noción de instrumento el hecho que éste posea dotes 
racionales y el ejercicio de la libertad. Santo Tomás observa: El 
instrumento se dice de dos maneras. Uno de un modo propio, es decir, 
cuando (Una cosa es movida por otro agente que no confiere un 
principio de tal movimiento; como la sierra es movida por el 
carpintero, y tal instrumento está carente de libertad. También se llama 
instrumento de otro más común, todo lo que se mueve movido por otro, 
sea que tenga en sí mismo un principio de su mismo movimiento, o 
que no lo tenga. Y por eso no es necesario excluir del instrumento la 
razón de libertad” (T. DE AQUINO, De Veritate. q. 24, a. 1, ad 5). 


Esta gracia divina de la inspiración es análoga en 
cada una de las potencias o facultades del hagiógrafo, 
es decir que acomodándose al instrumento lo actúa 
según sus diferentes objetos. La inspiración será 
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moción en la voluntad, luz en la inteligencia, y así 
respectivamente de acuerdo con los objetos y modos 
de actuar de las potencias.” La actividad del 
hagiógrafo viene garantizada por el auxilio divino, es 
plena y perfectamente humana (la inteligencia 
conoce la verdad, la voluntad quiere libremente el 
bien, etc.) y más aún, es elevada sobrenaturalmente 
adquiriendo un modo y certitudine divina. 

La inspiración bíblica abarca asimismo todo el 
proceso psicológico y cada una de las actividades 
que entran en juego en la composición de un libro, 
desde sus inicios hasta el término de la obra. La 
gracia es análoga y total, es decir que comprende al 
autor inspirado en toda su labor de escritor 
escribiendo éste todo y sólo lo que Dios quiere y 
como Dios quiere. Esto de tal modo que, como 
enseña el Magisterio, "todo lo que el hagiógrafo 
afirma, enuncia e insinúa debe tenerse por afirmado, 
enunciado e insinuado por el Espíritu Santo". 

En la selección del material, búsqueda y juicio de las 
fuentes hasta en la más mínima de sus tareas en vistas 
a la redacción del libro el hagiógrafo actúa movido y 
asistido por la divina gracia que lo acompaña en la 
redacción hasta su realización acabada y definitiva. 
La inspiración bíblica no es intermitente, nada queda 
bajo el único accionar del autor humano. Dios Autor 
Principal inicia, acompaña y termina su obra. 

El influjo de Dios en las facultades o potencias del 
autor humano inspirado no es simplemente externo o 
de orden moral y extrínseco, proponiéndole el acto o 
disponiéndolo al mismo, sino que se trata de una 
acción divina real que influye en el acto elícito de las 
facultades. Este influjo divino afecta lo más interno 
y propio de las potencias, actúa en el acto mismo, 
específico de cada una de ellas. De este modo, bajo 
la inspiración bíblica, el querer, concebir y juzgar, 
etc.-todo el proceso psicológico que entra en la 
composición del libro- del hagiógrafo tiene a Dios 
por Autor Principal. 

En la composición de los Libros Sagrados los 
hagiógrafos, como instrumentos, conservaron sus 
cualidades y labor humanas que como ya notamos no 
fueron anuladas por la causa principal, Dios. El autor 
inspirado es un instrumento consciente y libre y 
conserva como tal su identidad propia. Así hemos de 
tener en cuenta su formación y cualidades, sus 
costumbres e idiosincrasia. En la Sagrada Escritura 
se ve reflejada la acción del hagiógrafo, en su trabajo 
como escritor y autor, en el estilo, modo y orden de 
composición. La divina Sabiduría condesciende con 
su instrumento y con todos nosotros, en palabras de 
san Agustín "Dios habla por medio de hombres al 
modo humano". 


Pío XII observa en la Encíclica Divino afflante 
Spiritu: "Porque partiendo del principio de que el 
escritor sagrado al componer el libro es órgano o 
instrumento del Espíritu Santo, con la circunstancia 
de ser vivo y dotado de razón, (los teólogos 
católicos) rectamente observan, que él, bajo el influjo 
de la divina moción, de tal manera usa de sus 
facultades y fuerza, que fácilmente puedan todos 
colegir del libro nacido de su acción la índole propia 
de cada uno y, por decirlo así, sus singulares 


caracteres y trazos". Dios se vale de las causas segundas 
(motivos humanos, pastorales, etc.) para llevar a los hagiógrafos a 
escribir. Podríamos mencionar diversas casos gráficos: el autor del 
segundo libro de los Macabeos confecciona su obra para "utilidad de 
todos aquellos que tomen este libro en sus manos” (2Mac. 2,27): san 
Marcos tal como refiere la tradición escribió su evangelio a pedido de 
los cristianos de Roma (cf. EUSEBIO DE CESAREA, Historia 
Eclesiástica 6.14; Ench. Patr. R.J., n. 639) y san Juan el cuarto 
evangelio "rogado por sus condiscípulos y obispos" (Fragmento de 
Muratori, E.B., n. 2) teniendo por finalidad "que creáis y para que 
creyendo tengáis vida en su nombre" (Jn. 20, 32): san Lucas, por su 
parte, le dice a Teófilo en el prólogo de su escrito "para que conozcas 
la firmeza de la doctrina que has recibido" (Lc. 1, 4). Sin embargo estas 
motivaciones y circunstancias históricas o móviles externos y morales 
no bastan para que la Sagrada Escritura sea obra propiamente divina. 


Dios condescendiendo con los hagiógrafos y la 
humanidad toda hizo de la Sagrada Escritura una 
Obra divino-humana. Con razón se compara esta 
Obra de la divina Sabiduría con el misterio del Verbo 
Encarnado. El mismo Papa Pío XII, escribe: "Porque 
así como el Verbo substancial de Dios se hizo 
semejante a los hombres en todas las cosas excepto 
el pecado, así también las palabras de Dios, 
expresadas en lenguas humanas, se hicieron 
semejantes en todo al humano lenguaje, excepto el 
error; lo cual en verdad lo ensalzó ya con sumas 
alabanzas San Juan Crisóstomo, como una 
sincatábasis o condescendencia de Dios providente, 
y afirmó unas y varias veces que se halla en los 
sagrados libros". 


IV.4. LA INSPIRACIÓN BÍBLICA 

Y LA REVELACIÓN DIVINA 

El hagiógrafo se sirve de su cultura y de sus 
conocimientos, así como del resultado de su tarea 
investigativa. Otras veces Dios le infunde o concede 
conocimientos nuevos, le revela. En la Sagrada 
Escritura todo es inspirado pero no todas y cada una 
de sus partes son el resultado de una revelación 
estrictamente hablando. 

La revelación divina y la inspiración bíblica, en 
efecto, no se identifican ni confunden. Se dio 
Revelación divina, no escrita (sin inspiración 
bíblica), a los Apóstoles hasta la muerte de san Juan 
y por otra parte en la Biblia todo es inspirado pero no 
todo es revelado en un sentido estricto. La revelación 
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de Dios no es parte esencial integrante de la 
inspiración bíblica. 

Entendiendo sin embargo la revelación no ya en su 
sentido riguroso y técnico sino según una acepción 
más amplia, se puede decir que en la Sagrada 
Escritura inspiración y revelación se dan 
conjuntamente. En este sentido toda la Escritura es 
revelada en cuanto que los hagiógrafos reciben la luz 
divina y bajo el influjo de Dios conciben, juzgan y 
expresan la verdad con certitudine y modo divino. 


IV.5. EL HAGIOGRAFO: 

AMANUENSE, SECRETARIO, ADICIONADOR 
En la obra redaccional el hagiógrafo puede haberse 
valido de colaboradores siendo incluso posible que 
un Libro Sagrado se atribuya a más de un autor 
humano. En tal caso la inspiración abarca y 
comprende a todos aquellos que participaron en la 
composición y redacción del Libro Sagrado. Recibe 
el nombre de amanuense o escriba aquel que 
colabora con el hagiógrafo copiando o simplemente 
escribiendo lo que éste le dicta. Es el caso, por 
ejemplo de Baruc "quien escribió en un volumen, 
dictándole Jeremías, todas las palabras que Yahvé le 
había dicho" (Jer. 36,4.27.32). 

El secretario o hagiógrafo discípulo es quien recibe 
de su maestro el encargo de escribir una obra y las 
líneas generales, las enseñanzas o doctrina y el orden 
del escrito, siendo sin embargo el libro compuesto 
por su labor propia. 

El adicionador es aquel que añade algo de su propia 
mano y que no se atribuye al hagiógrafo primero. 


IV.6. LA INSPIRACIÓN VERBAL 

Y LOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
Con respecto al Libro Sagrado y a la inspiración del 
mismo, decimos que es Palabra de Dios y por esta 
razón se habla de inspiración Verbal. La obra 
redactada, sus palabras son inspiradas y por tanto 
palabra de Dios. Pero el Libro es un escrito concreto 
y determinado y en el Texto Sagrado hemos de 
distinguir entre el autógrafo, el apógrafo y las 
versiones. 

El autógrafo es el texto mismo salido de manos del 
hagiógrafo. Está inspirado en los conceptos y 
palabras (o voz material) y hasta en la grafía o 
materialidad misma de la escritura. 

El apógrafo es una copia exacta, en la misma lengua, 
del texto autógrafo. En este caso el texto está 
inspirado en los conceptos y palabras pero no en la 
grafía o materialidad del mismo. 

Las versiones son una copia exacta o reproducción 
del original pero en otra lengua. Estos textos en 


cuanto son traducciones fieles del texto inspirado 
están inspiradas en sus palabras, pero no en su voz 
material (no se trata de la lengua inspirada en el 
texto) sino en lo formal del vocablo (lo propio y 
específico de la palabra, lo formal de la misma). 


IV.7. LA INSPIRACIÓN BÍBLICA REAL TOTAL 
E IGUAL DE LA SAGRADA ESCRITURA 

La inspiración real de la Sagrada Escritura se 
extiende a todos los Libros Sagrados, en todas y cada 
una de sus partes, sea cual fuere el tema que traten. 
Es decir que ninguna palabra auténtica de los textos 
canónicos es excluida de la acción divina o queda al 
margen de la inspiración bíblica. Por lo mismo se 
afirma la inspiración real total e igual. En la Sagrada 
Biblia todo es igualmente inspirado, y por ser Palabra 
de Dios, por razón de su origen (Dios Autor 
Principal) goza de la misma dignidad fundamental. 
Nótese que esta afirmación recae sobre los Textos 
Sagrados auténticos, es decir fieles a los originales. 
Además hablamos de la Sagrada Escritura y de la 
inspiración bíblica tal como se dió, de facto. Nada se 
dice acerca de la posibilidad o hipótesis, si Dios 
podría haber limitado su inspiración a ciertos 
parámetros o temas. Esto sería posible, pero de 
hecho, en nuestro caso, se excluye. Esta cuestión 
salió a la luz y fue objeto de discusión especialmente 
en el siglo XIX para hacer frente a aquellos que 
confrontaban la Biblia con las ciencias positivas y 
aplicaban ciertos métodos críticos pretendiendo 
encontrar incongruencias o errores en los textos 
sagrados. Para defender la autoría divina algunos 
estimaron la posibilidad que la acción de Dios no se 
extienda a tales afirmaciones limitando la inspiración 
bíblica a lo propiamente religioso. 

El Papa León XIII en su Encíclica Providentissimus 
Deus dirime la cuestión exponiendo la doctrina 
tradicional. "(...) lo que de ninguna manera puede 
hacerse es limitar a solas algunas partes de las 
Escrituras o conceder que el autor sagrado haya 
cometido error. Ni se debe tolerar el proceder de los 
que tratan de evadir estas dificultades concediendo 
que la divina inspiración se limita a las cosas de fe y 
costumbres y nada más, porque piensan 
equivocadamente que, cuando se trata de la verdad 
de las sentencias, no es preciso buscar 
principalmente lo que ha dicho Dios, sino examinar 
más bien el fin para el cual lo ha dicho. En efecto, los 
libros que la Iglesia ha recibido como sagrados y 
canónicos, todos e íntegramente, en todas sus partes, 
han sido escritos bajo la inspiración del Espíritu 
Santo". 

Fin síntesis las posiciones erróneas acerca de la 
extensión de la inspiración bíblica la limitaban a lo 
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estricta y directamente religioso: lo relativo a la 
doctrina, fe y costumbres, lo sobrenatural, al 
propósito de Dios Autor. De este modo se excluían 
de la inspiración bíblica aquello que es meramente 
profano, lo que no interesaba directamente a Dios 
Autor, aquello que es de menor importancia o dicho 
de paso. 


La RAZÓN TEOLÓGICA de la inspiración real total 
e igual de la Sagrada Escritura se desprende de la 
recta concepción de la inspiración bíblica, las una 
consecuencia inmediata de la autoría divina 
rectamente entendida. Dios es el Autor Principal de 
todo el Libro y de cada una de sus partes sea cual 
fuere el tema que trate. La gracia divina influye en 
todo el proceso psicológico en la composición del 
Libro Sagrado, desde sus inicios hasta la realización 
acabada de la obra. El influjo divino, la acción de la 
gracia inspirativa no se condiciona ni se ve limitada 
o restringida por razón del contenido u objeto tratado 
por el hagiógrafo. 

Las graves consecuencias que se seguirían de no ser 
así, corroboran la extensión universal de la 
inspiración bíblica. En efecto si se limitase la 
inspiración divina a lo estrictamente religioso o 
doctrinal habría que excluir del catálogo de Libros 
Inspirados (Canon) varias partes de la Sagrada 
Escritura e incluso algún libro. Lo cual es 
inadmisible. La limitación de la inspiración bíblica, 
comprometería, por otra parte, la seriedad de la 
Sagrada Escritura debilitando notablemente su 
autoridad. La Biblia se transformaría en una obra 
compuesta por algunos pasajes palabra de Dios y 
otros textos meramente humanos. ¿Cuáles textos son 
palabra de Dios y cuáles no? ¿Cuáles se refieren a 
temas doctrinales o al propósito de Dios Autor y 
cuáles son insignificantes? Los Textos Sagrados 
caerían bajo la incertidumbre y el equívoco. 


La SAGRADA ESCRITURA — enseña la 
universalidad de la inspiración bíblica sea directa que 
indirectamente. Un texto directo y explícito 
encontramos en 2 Tim. 3, 16: toda escritura es 
divinamente inspirada. 

Constituyen argumento indirecto aquellos textos que 
refieren los Libros Sagrados a la acción de Dios 
citándolos como autoridad inapelable que se ha de 
cumplir y no puede fallar. Se citan indistintamente 
pasajes bíblicos de los temas más diversos, no 
solamente aquellos propiamente religiosos O 
doctrinales sino incluso en cuestiones de menor 
importancia. Transcribamos algunos ejemplos: -"Es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito en 
la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos 


acerca de mí. Y entonces abrió sus inteligencias para 
que comprendiesen las Escrituras". (Lc. 24, 44-45) 
-"La Escritura no puede fallar" (Jn. 10, 35) 

-"Era preciso que se cumpliese la Escritura, que por 
boca de David había predicho el Espíritu Santo" 
(Hch. 1,16) 

-"Como dice la Escritura: cuan hermosos son los pies 
de los que anuncien el bien” (Rom. 10, 15) 

-"Porque esta escrito en la Ley de Moisés no pondrás 
bozal al buey que trilla". ( 1 Cor. 9, 9) 


La TRADICIÓN unánime enseña esta verdad de la 
extensión total e igual de la inspiración bíblica. Los 
Santos Padres consideraron a la Sagrada Escritura 
toda ella Obra de Dios, fruto de la acción inspirativa, 
palabra de Dios, en todas sus partes y por ésto llena 
de sentido y riqueza espiritual en cada pasaje y 
sentencia. "Y de tal manera estaban todos los Padres 
y Doctores persuadidos (...) unánimes en afirmar que 
dichos libros, en su totalidad y en cada una de sus 
partes, procedían por igual de la inspiración divina, 
y que el mismo Dios, hablando por los autores 


sagrados, nada podía decir ajeno a la verdad". [LEON 
XIII, Enc. Prov. Deus. E.B., n. 123. Orígenes en el comentario al salmo 
1 afirma: "la divina sabiduría llega a toda la Escritura divinamente 
inspirada hasta en cada letra". (In Ps. 1,4: MG 12, 1082; Ench.Pat. R.J. 
n. 483). San Juan Crisóstomo dice en su obra ln Gen. hom. 15,1: "No 
ha de pasarse por alto ni la más breve dicción ni una sílaba de las cosas 
que se dicen en la divina Escritura. Pues no son cualesquiera palabras, 
sino que son palabras del Espíritu Santo, y, por tanto se puede 
encontrar un gran tesoro incluso en una sílaba". (MG 53, 119). Cf. 
Ench. Pat. R.J., ns. 979; 2158). 


IV.8. LOS PRINCIPALES ERRORES SOBRE LA 
INSPIRACIÓN BÍBLICA 


-DUALISMO GNÓSTICO y MANIQUEO: 

Niega el carácter divino del Antiguo Testamento 
atribuyendo su origen a un demiurgo o principio 
malo. También se rechazan algunos libros del Nuevo 
Testamento en los que se recurre con frecuencia a los 
textos veterotestamentarios. Así Marción, los 
maniqueos (s.II-I d.C.) y los cátaros albigenses 
(s.XII d.C.) 


-RACIONALISMO EXTREMO: 

Descartada la fe, el misterio y las intervenciones de 
Dios en la historia, el racionalismo ve en la Sagrada 
Escritura un libro humano y como tal falible, con 
errores y contradicciones. La Biblia se dice sagrada 
porque contiene temas religiosos y sus libros gozan 
de gran autoridad y son normativos en algunas 
religiones. El estudio de la Sagrada Escritura es de 
particular interés para conocer un aspecto de la 
historia del pensamiento humano; nos descubre lo 
que algunos hombres creyeron (historia de las 
religiones) y la evolución de tales creencias. La 


23 


Biblia no se distingue por razón de su origen, 
fundamentalmente, de los escritos humanos ni de los 
libros sagrados de otras religiones. 

Cf. LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., ns. 96/7. 

Entre los iniciadores y  propugnadores del 
racionalismo bíblico podemos mencionar a Baruch 
Spinoza (+1677), A.de Voltaire (+1778), E. Lessing 
(+1781) y Juan S. Semler (+1791). 


-MODERNISMO: 

Los Libros Sagrados no son sino una colección de 
aquellas experiencias singulares y extraordinarias 
que vivieron hombres religiosos privilegiados de la 
antigüedad. La inspiración bíblica se puede, pues, 
equiparar a una inspiración humana de tipo artístico 
ó a aquellas emociones que son fruto de un vivo y 
enérgico sentimiento religioso. La verdad de la 
Sagrada Escritura es experíencial y subjetiva y sigue 
los cánones de la evolución vital y no está de acuerdo 
con la realidad científica. El creyente vive 
(=experimenta) la Biblia, el científico la critica 
encontrándole múltiples errores humanos, en los más 


diversos ordenes. Cf, SAN PIO X, Decreto Lamentabili, ns. 9- 
12, 20, 21.E.B., ns. 211-214, 222, 223; Enc. Pascendi, E.B., ns. 281- 
284. F. Schleiermaeher (+1834) y A. Loisy (+1940) son los principales 
representantes del modernismo bíblico en sus comienzos. 


-ALGUNAS CORRIENTES Y SECTAS 
PROTESTANTES: NEUMATISMO, PIETISMO, 
MISTICISMO: 

La Sagrada Biblia es palabra de Dios en cuanto que 
a través de ella escuchamos la voz del Espíritu. Es el 
Libro de Dios porque en él encontramos la salvación. 
Sus páginas sagradas suscitan y provocan o apelan a 
nuestra fe salutífera y nos enseñan a caminar por la 
senda de Dios. El mensaje que porta es verdadero, es 
decir, auténtico y salvífico. Es todo lo que le interesa 
a la verdad bíblica, por el resto es posible ver errores 


bajo una mirada crítica-científica. (En los orígenes de esta 
posición protestante están T. Paraeelso (+1541) y V.Weigel (+1588). 
En nuestro siglo asumen esta tendencia con algunos cambios S. Goebel 
y R. Bultmann. } 


-ASISTENCIA NEGATIVA Y EXTERNA: 

La Sagrada Escritura es palabra de Dios porque el 
mismo Dios asistió a los hagiógrafos para que 
escribieran de modo que no cometieran errores ni 
omitieran nada de lo que Él quería comunicar a los 


hombres. (Así lanzan esta teoría que luego adquiere diversas 
formas, Jaques Bonírere (+1642) y Richard Simón (+ 1712).) 


El influjo divino es negativo y externo o moral y 
pedagógico pero no afecta al acto elícito de las 
facultades. Los Libros Sagrados contienen las 
enseñanzas divinas, las revelaciones celestiales o el 
mensaje de Dios para los hombres. En este sentido se 
dice que contiene la Palabra de Dios. Estricta, propia 
y rigurosamente hablando no es palabra de Dios sino 


un libro que escribió el hombre con un especial 
auxilio divino. Esta concepción debilita 
notablemente la realidad de la inerrancia bíblica, 
consecuencia inmediata de la Biblia Palabra de Dios. 
Y al poner el acento en el contenido lo que Dios 
quiere comunicar a los hombres lleva a reducir el 
campo de la verdad bíblica a los mensajes de Dios. 


-APROBACIÓN SUBSECUENTE: 

Los Libros que componen la Biblia se dicen palabra 
de Dios y sagrados por cuanto, escritos por hombres 
religiosos, aprobados por la Iglesia con su autoridad, 
contienen la revelación sin error y como tales 


enseñan las verdades de la religión. {Cf. CONCILIO 
VATICANO I, E.B., n.70. Inician esta teoría Sixo Senense (+1575), 
Leonard Leys (+1624) y Daniel von Hanenberg (+1876). Estos dos 
últimos corregidos se retrataron y rectificaron su pensamiento. Según 
esta concepción la Sagrada Escritura contiene la revelación sin error, 
pero escrita por hombres religiosos no es palabra de Dios proprie 
loquendo y además su veracidad se debilita por cuanto que fuera del 
ámbito estrictamente doctrinal dogmático religioso no viene 
garantizada por la acción directa de Dios.) 


-EL FIN DE LA INSPIRACIÓN BÍBLICA LIMITA 
EL INFLUJO DE DIOS Y REDUCE LA AUTORIA 
DIVINA: 

Dios es autor de la Biblia pero no de tal modo que se 
le puedan atribuir todas y cada una de sus partes sino 
solo aquello que quiso trasmitirnos para nuestra 
salvación. Es palabra de Dios solamente aquello que 
Dios intentó decir dejando librado al hagiógrafo a su 
sola industria humana en aquellas cuestiones que no 
son propiamente religiosas (ciencia, historia, etc.). 
Se considera el objetivo o fin de la inspiración bíblica 
(nuestra salvación) reductivamente como si 
condicionara o limitara, constriñendo el accionar y 
autoría divina a ciertos campos. Esta limitación de la 
inspiración bíblica se reencuentra en algunas 
posiciones sobre la verdad bíblica y en algunos 
métodos exegéticos modernos aunque no formulada 


teóricamente. (Cf. León XII. Enc. Prov. Deus. E.B., n. 120, PIO 
XII, Enc. Hum. Gen., E.B., n. 699.) 


-ESPECIES DE INSPIRACIÓN BÍBLICA 
CÁNONES DENTRO DEL CANON: 

Algunos establecen como tipos, especies o grados en 
la inspiración bíblica divina. Así conceden, por 
ejemplo, autoridad religiosa a los deuterocanónicos 
pero no al modo del resto de los Libros Sagrados 
como si estuviese menos inspirados o la inspiración 
fuese parcial. Se establecen cánones dentro del 
Canon. Aquí se ubican los protestantes. Iglesias 
separadas y sectas que no reciben el catálogo 
completo de libros inspirados. 

También en aquellos que distinguen entre verdad 
hebrea bíblica y categorías griegas, afirmando que 
estas últimas son prestaciones extrabíblicas de 
algunos hagiógrafos influidos por el helenismo pero 
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que no se han de considerar bíblicas ni enseñanzas 
divinas (auténticas o verdaderas). Sostienen esta 
posición con matices diversos, algunos exégetas neo- 
modernistas, sobre todo en lo que respecta al tema de 


las postrimerías, antropología y escatología bíblica. 
[Cf. la crítica de esta posición en POZO, C. Teología del más allá, 
Madrid, 1980, pp. 190-233.,) 


-DIOS NO ES EL AUTOR PRINCIPAL 

DEL GENERO LITERARIO: 

Dios inspiró su mensaje, sus revelaciones pero dejó 
que el hagiógrafo escribiera a su modo. La Biblia es 
palabra de Dios pero la inspiración no llega a la 
composición, estilo o géneros literarios. Lo sostienen 
algunas sectas, entre ellas, los Testigos de Jehová. 
Esto afecta también a la verdad bíblica (o inerrancia) 
por cuanto la causalidad infalible de Dios como 
Autor Principal también se extiende a los géneros 
literarios. 


-LA GRACIA DE LA INSPIRACIÓN BÍBLICA 
NO INFLUYE EN LA SELECCIÓN DE 
FUENTES: 

Según esta concepción el hagiógrafo es dejado a sus 
solas fuerzas y criterios humanos en la selección 
(búsqueda, elección y juicio de discernimiento) de 
las fuentes que va a utilizar para componer el libro. 
Se limita la acción inspirativa de Dios al acto de 
escribir la obra. La falta de juicio crítico y de la 
gracia inspirativa en el manejo de las fuentes 
comprometen la seriedad y veracidad de la obra, 
incidiendo negativamente en la inerrancia. 


Cf.Pío XII hace frente a esta postura en su Encíclica Humani Generis. 
cf. E.B.. n.699. 


-LA DICTACION MECÁNICA: 

El hagiógrafo era un instrumento meramente pasivo 
que reproducía mecánicamente aquello que Dios le 
dictaba. Fredegisi formula esta teoría en el siglo IX 
y es retomada por algunos protestantes del siglo 
XVI y XVIII. entre ellos A. Calovio, Quenstedt, J. 
Buxtorf y Carpzow. 


-INSPIRACIÓN ESTÁTICA: 

El hagiógrafo, bajo la inspiración bíblica, estaba 
totalmente fuera de sí, enajenado o en una situación 
pasiva como un medium. El autor humano inspirado, 
sin razón y privado de la libertad, se hallaba 
inconsciente, sumido bajo la acción divina, 


reproduciendo lo que Dios quería. 
[Posición de antiguos autores griegos y asumida por Filón de 
Alejandría y Montano en el siglo II d.C.) 


Las teorías de la dictación mecánica como de la 
inspiración estática al no tener en cuenta la 
condescendencia de Dios y la labor propia del 
hagiógrafo (anulada bajo el influjo divino) se ven 
imposibilitadas de explicar el rostro humano de la 


Biblia y la inerrancia o verdad bíblica. De la 
bibliolatría hay un paso a la desacralización 


racionalista. (El racionalismo bíblico apareció en campo 
protestante, de hecho, como reacción a posturas extremas 
bibliolátricas } 


CAPITULO V 


LA INERRANCIA O VERDAD DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 


V.1. LA PALABRA DE DIOS ESCRITA 
VERDADERA O INERRANTE. 

La inerrancia es una de las consecuencias de la 
autoría divina de la Sagrada Escritura. El término 
inerrancia designa ausencia de error y por lo mismo 
presencia de verdad. Cuando se habla de la inerrancia 
de la Sagrada Escritura o se afirma que la Biblia es 
inerrante se sostiene que en los Libros Sagrados 
canónicos no se encuentra error alguno, que son 
verdaderos. Dicho de otro modo, se afirma que la 
Biblia no enseña nada falso, ni en el orden 
especulativo ni en el orden práctico o moral y que 
carece de todo error y ésto no solo de hecho sino más 
aun de derecho. Es decir que en la Biblia, Palabra de 
Dios, no solamente no encontramos enseñanzas 
erróneas sino que es imposible que las hubiese. “Los 
libros que la Iglesia ha recibido como sagrados y 
canónicos, todos e íntegramente, en todas sus partes, 
han sido escritos bajo la inspiración del Espíritu 
Santo: y está tan lejos de la divina inspiración el 
admitir error, que ella por sí misma no solamente lo 
excluye en absoluto, sino que lo excluye y rechaza 
con la misma necesidad con que es necesario que 


Dios, Verdad suma, no sea autor de ningún error" 
(LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., n. 120). 


Reuniendo estos elementos podemos definir la 
inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura del 
siguiente modo. La inerrancia o verdad bíblica es 
aquella propiedad de la Sagrada Escritura según la 
cual los Libros sagrados canónicos, íntegros con 
todas sus partes, en sus textos y enseñanzas 
auténticos excluyen todo error, de hecho y de 
derecho, tanto en el orden especulativo como en el 
orden práctico o moral, sea cual fuere el campo de 
sus afirmaciones. Expliquemos la presente 
definición. -La inerrancia bíblica o verdad bíblica. 
Error y verdad son correlativos y se oponen o 
excluyen mutuamente. Puesto que la Biblia es 
inerrante en todas y cada una de las cosas que Dios 
nos enseña por medio del hagiógrafo, "los Libros 
Sagrados, enseñan sólidamente, fielmente y sin error 
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la verdad que Dios quiso consignar en dichos libros 
para nuestra salvación". 

-Propiedad de la Sagrada Escritura. La verdad o 
inerrancia es una nota propia y específica, una 
cualidad o propiedad, que se deriva de la misma 
esencia de los Libros Sagrados canónicos, por ser 
tales, es decir, Palabra de Dios. 

-Los Libros sagrados canónicos, íntegros con todas 
sus partes. La inspiración divina de las Escrituras es 
total e igual y la universalidad de la extensión de la 
inspiración bíblica vale también para las propiedades 
que de ella derivan. La Sagrada Escritura, toda ella 
Palabra de Dios, es inerrante y verdadera, en todas 
sus partes, íntegramente. 

-En sus textos y en sus enseñanzas auténticos 
excluyen el error. Esta propiedad de la Sagrada 
Escritura recae sobre aquellos textos que gozan de 
una doble autenticidad. Por un lado la autenticidad 
textual, es decir aquellos textos tal como salieron de 
manos del hagiógrafo Inspirado y no los apógrafos o 
versiones que representen un códice mendoso. Por 
otra parte se habla de enseñanzas auténticas, es decir 
aquellas afirmaciones en el sentido en que fueron 
pronunciadas o auténticamente bíblicas. Es inerrante 
lo que Dios y el hagiógrafo nos quieren decir y no lo 
que nosotros le atribuimos en una exégesis parcial o 
incorrecta. Teniendo en cuenta esta autenticidad 
requerida San Agustín afirmaba: "Y si yo encontrase 
en estas Letras algo que pareciere contrario a la 
verdad, no vacilaría en afirmar o que el manuscrito 
es defectuoso, o que el traductor no entendió 
exactamente el texto, o que no lo he entendido yo". 
Excluyen el error de hecho y de derecho. La Sagrada 
Escritura es inerrante o verdadera de hecho por 
cuanto no contiene en ningún modo errores y de 
derecho ya que es imposible que los contenga. Se 
excluyen necesariamente, por principio derivado de 
su misma esencia. León XIII lo enseña en su 
Encíclica bíblica: "Y está tan lejos de la divina 
inspiración el admitir error, que ella por sí misma no 
solamente lo excluye en absoluto, sino que lo 
excluye y rechaza con la misma necesidad con que 
es necesario que Dios, Verdad suma, no sea autor de 
ningún error". 

En el orden especulativo y en el orden práctico o 
moral. La verdad bíblica se verifica en el plano 
especulativo y también en el orden práctico o moral. 
Dios es la Suma Verdad y la Santidad por excelencia 
y su Palabra excluye todo error y engaño. 

-Sea cual fuere el campo de sus afirmaciones. La 
inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura no se 
reduce al orden religioso, a las verdades doctrinales 
y morales sino que se extiende al igual que la 
inspiración bíblica, todas las afirmaciones, también 
a lo profano o dicho de paso. No se admiten 


restricciones de la inerrancia en la Sagrada Escritura 
ni un posible sentido humano erróneo oculto bajo la 
verdad bíblica divina. 


V.2. NOTA TEOLÓGICA 

La inerrancia de la Sagrada Escritura tal como es 
enseñada por el Magisterio de la Iglesia es una 
verdad de Fe. Así la Respuesta de la Pontificia 
Comisión Bíblica del 18 de Junio de 1915, bajo 
Benedicto XV, habla del "dogma católico de la 


inspiración o inerrancia de las Sagradas Escrituras”. 
[E.B. n.466. Benedicto XV en su Encíclica Spiritus Paraclitus vuelve 
sobre lo que "León XIII dijo declarando solemnemente la antigua y 
constante fe de la Iglesia sobre la absoluta inmunidad de cualquier 
error por parte de las Escrituras" (E.B., n.501). Cf. PIO XII, Enc. Div. 
Aff. Sp., E.B.. ns.624-625. Santo Tomás nota que es herético el atribuir 
falsedad a los Escritos canónicos (cf. In loan. 13,1; lect.1).) 


V.3. RAZÓN TEOLÓGICA 

La razón teológica de la inerrancia de la Sagrada 
Escritura se fundamenta en la inspiración divina de 
los Libros Sagrados rectamente concebida. Dios es el 
Autor principal y el hagiógrafo obra todo lo que Dios 
quiere y como él quiere, de modo que Las Escrituras 
canónicas son todo y totalmente causadas por el 
mismo Dios. 

El dogma católico de la inspiración e inerrancia de 
las Sagradas Escrituras, en virtud del cual todo lo que 
el hagiógrafo afirma, enuncia e insinúa debe tenerse 
por afirmado, enunciado o insinuado por el Espíritu 


Santo" (E.B., n. 466). Cf. TOMAS DE AQUINO. S.Th. I, q.16. Enc. 
Prov. Deus. E.B. n.122. 


Ahora bien, Dios, Suma Verdad y Sabiduría infinita, 
no puede engallarse ni engañarnos. Luego, la Palabra 
de Dios escrita excluye todo error. 

León XIII, concluye: "Síguese que quienes piensen 
que en los lugares auténticos de los libros sagrados 
puede haber algo de falso, o destruyen el concepto 
católico de inspiración divina, o hacen al mismo Dios 
autor del error". 


V.4. SAGRADA ESCRITURA 

Los testimonios de la Sagrada Escritura misma nos 
muestran la fe en el origen divino y en su carácter 
infaliblemente verdadero. "La Escritura no puede 
fallar" (Jn. 10,35). Se apela a los Textos Sagrados 
como autoridad incontestable y argumento 
definitivo. Citemos algunos textos que se refieren a 
N.S. Jesucristo y los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento: 

-Mt. 1, 22-23: "Todo esto sucedió para que se 
cumpliese la palabra que había dicho el Señor por el 
profeta: Ved ahí que la Virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y le pondrán el nombre de Emmanuel, que 
se traduce: Dios con nosotros". 
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-Mt. 4, 4. 7. 10: "Más Él replicó y dijo: Está escrito: 
no de pan solo vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.(...) respondióle Jesús: 
También está escrito: No tentarás al Señor tu 
Dios.(...) Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, 
porque está escrito: Adorarás al Señor tu Dios, y a Él 


sólo servirás”. (Cf. Mt. 2, 15.17.18. 23; 3, 3; 4, 14; 5, 17-18; 8, 
18; 11, 10; 12, 17-21; 13, 14-15. 35; 15, 7-9; 21, 4-5. 42; 22, 29-32. 
43-46; 24, 15; 26, 31. 54). 


-Mc. 1, 2-3: "Según lo que está escrito en Isaías, el 
profeta: Mira que envío delante de Tí a mi 
mensajero, el cual preparará tu camino. Voz de uno 
que clama en el desierto: Preparad el camino del 


Señor, enderezad sus sendas". (Cf. Mc.7, 6-7; 12, 10-11; 12, 
35-36) 


-Le. 24, 44-47: "Después les dijo: Esto es aquello que 
Yo os decía, cuando estaba todavía con vosotros, que 
es necesario que todo lo que está escrito acerca de Mí 
en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos 
se cumpla. Entonces les abrió la inteligencia para que 
comprendiesen las Escrituras. Y les dijo: Así estaba 
escrito que el Cristo sufriese y resucitase de entre los 
muertos al tercer día, y que se predicase, en su 
nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados 


a todas las naciones, comenzando por Jerusalén". 
(Cf. Le. 2). 


-Jn.5, 39: "Escudriñad las Escrituras, ellas dan 
testimonio de Mí". 


-Hech. 1,16. 20: "¡Varones, hermanos! era necesario 
que se cumpliera la Escritura que el Espíritu Santo 
predijo por boca de David acerca de Judas, el que 
condujo a los que prendieron a Jesús. (...) Porqué está 
escrito en el libro de los Salmos: Su morada quede 
desierta, y no haya quien habite en ella. Y: reciba otro 
su episcopado". 


-Rom. 1, 17: "Porque en él se revela la justicia que 
es de Dios, mediante fe para fe, según está escrito: El 
justo vivirá por la fe". 


El Papa Benedicto XV, hace referencia a los 
argumentos escriturísticos, al notar que "la Iglesia 
aprendió esta doctrina sobre los libros sagrados en la 
escuela del mismo divino Maestro, Cristo Jesús". He 
aquí el texto de la Spiritus Paraclitus. 

"¿Acaso leemos que el Señor pensara de otra manera 
sobre la Escritura? En sus palabras escrito está y 
conviene que se cumpla la Escritura, tenemos el 
argumento supremo para poner fin a todas las 
controversias. Pero, deteniéndonos un poco en este 
asunto, ¿quién desconoce o ha olvidado que el Señor 
Jesús, en los sermones que tuvo al pueblo, sea en el 


monte junto al lago de Genesaret, sea en la sinagoga 
de Nazaret y en su ciudad de Cafarnaúm, sacaba de 
la Sagrada Escritura la materia de su enseñanza y los 
argumentos para probarla? ¿Acaso no tomó de allí 
las armas invencibles para la lucha con los fariseos y 
saduceos? Ya enseñe, ya dispute, de cualquier parte 
de la Escritura aduce sentencias y ejemplos, y los 
aduce de manera que se deba necesariamente creer 
en ellos; en este sentido recurre sin distinción a Jonás 
y a los ninivitas, a la reina de Saba y a Salomón, a 
Elías y a Elíseo, a David, a Noé, a Lot y a los 
sodomitas y hasta a la mujer de Lot. Y testifica la 
verdad de los Libros Sagrados, hasta el punto de 
afirmar solemnemente: Ni una jota ni un ápice pasará 
de la ley hasta que todo se cumpla y No puede quedar 
sin cumplimiento la Escritura; por lo cual, el que 
incumpliere uno de estos mandamientos, por 
pequeño que sea, y lo enseñare así a los hombres, 
será tenido por el menor en el reino de los cielos. Y 
para que los apóstoles, a los que pronto había de dejar 
en la tierra, se empaparan de esta doctrina, antes de 
subir a su Padre, al cielo, les abrió la inteligencia para 
que comprendieran las Escrituras, y les dijo: Porque 
así está escrito y así convenía que el Cristo padeciera 
y resucitara de entre los muertos al tercer día. La 
doctrina, pues, de San Jerónimo acerca de la 
importancia y de la verdad de la Escritura es, para 


decirlo en una sola palabra, la doctrina de Cristo". 
E.B., n. 512. Cf. LEON XIII. Enc. Prov. Deus, E.B., ns. 80-81. 


V.5. SAGRADA TRADICIÓN 

La Tradición afirma unánimemente la doctrina de la 
inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura: "todos 
los Padres y Doctores estaban persuadidos de que las 
Divinas Letras, tales cuales salieron de manos de los 


hagiógrafos, eran inmunes de todo error". 

[LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., n. 123. Cf. Ench. Patr. R.J., ns. 
22. 138. 203, 390 al 400. 1106, 1347, 1376, 1409, 1417, 1421, 1597, 
1611, 1612, 1687. 1804, 2096. San Pío X sale al paso a los modernistas 
refiriéndose a los Santos Padres. En la Encíclica Pascendi nota: "Sin 
embargo, quien les oiga hablar de sus trabajos sobre los libros 
sagrados, en los que es dado descubrir tantas incongruencias, creerá 
que casi ningún hombre antes de ellos los han hojeado, y que ni una 
muchedumbre casi infinita de doctores, muy superiores a ellos en 
ingenio, erudición y santidad de vida, los han escudriñado en todos sus 
sentidos. En verdad que estos sapientísimos doctores tan lejos 
estuvieron de censurar en nada las Sagradas Escrituras, que cuánto más 
íntimamente las estudiaban, mayores gracias daban a Dios porque así 
se dignó hablar con los hombres. ¡Pero hay que nuestros doctores no 
estudiaron los libros sagrados con los auxilios con que los estudian los 
modernistas! Esto es, no tuvieron por maestra y guía a la filosofía que 
reconoce su origen en la negación de Dios, ni se eligieron a sí mismos 
por norma de criterio” (E.B., n. 289)) 


Uno de los más antiguos, el testimonio de San 
Clemente Romano (102), dice así: "Os habéis 
asomado a las Sagradas Escrituras, que son 
verdaderas, que fueron dadas por el Espíritu Santo. 
Sabéis muy bien que nada injusto ni falso se 
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contienen en ellas”. Epist.ad Cor.I, 45. 2 (MG 1, 300) Ench.Patr. 
RJ. n. 22. 


San Cipriano, Obispo y mártir, declaraba en su obra 
De opere el eleemosynis: "(...) sabe que son 
verdaderas las cosas que fueron predichas por las 
palabras de Dios, y sabe también que la Sagrada 
Escritura no puede mentir". 

Tal es el sentir unánime de los Santos Padres y 
Doctores acerca de la veracidad indubitable de las 
Escrituras divinas, en palabras de san Agustín: "Yo 
confieso a tu caridad que aquella reverencia y honor 
que te lleva a creer firmísimamente que ninguno de 
sus autores comete error alguno al escribir, sólo he 
aprendido a tributárselo a los libros de aquellas 


Escrituras que se llaman ya canónicas". (AGUSTIN DE 
HIPONA, Epist. 82, 1. Cartas de San Jerónimo, o.c., vol. II, pág. 359; 
cf. Ibíd. vol. II, pág. 379.) 


V.6. MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

El primer Pontífice que trató el tema de la inerrancia 
de la Sagrada Escritura de una manera explícita y 
extensa fue León XIII, quien debió hacer frente a las 
nuevas teorías ajenas a la doctrina católica que 
comenzaron a surgir en el siglo XVII. Hemos ya 
citado el texto de la Encíclica leoniana en la que el 
Papa explica "la antigua y constante fe de la Iglesia" 
San Pío X condenó las siguientes proposiciones 
modernistas que atentaban contra la inerrancia de los 
Libros Sagrados. "La inspiración divina no se 
extiende a toda la Sagrada Escritura, de tal modo que 
preserve de todo error a todas y cada una de sus 
partes". "En muchas narraciones, los evangelistas no 
atendieron tanto a la verdad de las cosas como a 
consignar aquello que juzgaron más provechoso a 


sus lectores, aunque contrario a la realidad". 
Decreto Lamentabili, n. 11, E.B., n. 213. 178 


El mismo santo Papa, explicaba la doctrina 
modernista en éstos términos: 

"Así también, según ellos, hay en los libros cosas 
científica O históricamente viciadas de error; pero 
dicen que allí no se trata de ciencia o de historia, sino 
sólo de la religión y las costumbres. Las ciencias y la 
historia son allí a manera de envoltura con que se 
cubren las experiencias religiosas y morales, para 
difundirlas más fácilmente entre el vulgo, el cual, 
como no las entendería de otra suerte, no sacaría 
utilidad, sino daño, de otra más perfecta ciencia o 
historia. Por lo demás, agregan, los libros sagrados, 
como por su naturaleza son religiosos, gozan 
necesariamente de vida; mas la vida tiene también su 
verdad y su lógica, distintas ciertamente de la verdad 
y lógica racional, y aún de un orden enteramente 
diverso; es a saber: la verdad de adaptación y 
proporción, así al medio (como ellos hablan) en que 
se vive como al fin por el cual se vive. Finalmente, 


se adelantan hasta aseverar, sin ninguna atenuación, 
que todo lo que se explica por la vida es verdadero y 
legítimo. 

Nosotros, ciertamente, venerables hermanos, para 
quienes la verdad no es mas que una, y que 
consideramos que los libros sagrados, como escritos 
por inspiración del espíritu Santo, tienen a Dios por 
autor, aseguramos que esto es lo mismo que atribuir 
a Dios una mentira de utilidad u oficiosa; y 
aseveramos, con las palabras de San Agustín, que 
una vez admitida en tan grande alteza de autoridad 
alguna mentira oficiosa, no quedará ninguna 
partícula de aquellos libros que, conforme a la misma 
perniciosísima regla, no pueda referirse a mentira del 
autor, guiado por algún designio o finalidad, tan 
luego como se le antojare a alguno que sea difícil 
para las costumbres o increíble para la fe. De donde 
se seguirá lo que añade el mismo santo Doctor: que 
en aquellas (es a saber, en las Escrituras) cada cual 


creerá lo que quiera y no creerá lo que no quiera". 
PIO X, Enc. Pascendi, E.B.. ns. 290-291. 


Benedicto XV, por medio de la Pontificia Comisión 
Bíblica, en respuesta del 18 de Junio de 1915, 
prohíbe al exégeta católico: "afirmar que los 
apóstoles, si bien, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, no enseñaron ningún error, no obstante 
expresaron sus propios sentimientos humanos, en los 


cuales puede caber error o equivocación". 
Cf. BENEDICTO XV, E.B., ns. 499-511. 


En la Encíclica Spiritus Paraclitus, el Papa repite las 
enseñanzas de su predecesor León XIII sobre la 
inerrancia y sale al frente ante algunas teorías que 
contravienen la verdad de la Sagrada Escritura. 

Pío XIL por su parte, hablando de la verdad e 
inerrancias bíblicas y de la doctrina expuesta por 
León XIII, dice: "esta doctrina que con tanta 
gravedad expuso nuestro predecesor León XIII, 
también Nos la proponemos con nuestra autoridad y 
la inculcamos a fin de que todos la retengan 
religiosamente”. PIO XII, Enc. Div. Aff. Sp., E.B.. n. 625. 

El mismo Papa en la Encíclica Humani Generis 
alerta a los fieles ante los errores que amenazan la 
doctrina: "Volviendo a las nuevas teorías de que 
tratamos antes, algunos proponen o insinúan en los 
ánimos muchas opiniones que disminuyen la 
autoridad divina de la Sagrada Escritura, pues se 
atreven a adulterar el sentido de las palabras con que 
el concilio Vaticano define que Dios es el autor de la 
Sagrada Escritura y renuevan una teoría, ya muchas 
veces condenada, según la cual la inerrancia de la 
Sagrada Escritura se extiende sólo a los textos que 
tratan de Dios mismo, o de la religión, o de la moral. 
Más aún: sin razón hablan de un sentido humano de 
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la Biblia, bajo el cual se oculta el sentido divino, que 
es, según ellos, el solo infalible". E.B., n. 699. 

El Concilio Vaticano II reitera la doctrina de la 
inerrancia o verdad infalible de la Palabra de Dios 
escrita. En la constitución dogmática Dei Verbum 
declara: "Como todo lo que afirman los hagiógrafos, 
o autores inspirados, lo afirma el Espíritu Santo, se 
sigue que los Libros Sagrados, enseñan sólidamente, 
fielmente y sin error la verdad que Dios quiso 


consignar en dichos libros para nuestra salvación". 
VAT.II, Dei Verbum, n.11. Cf. CDIC n. 107. 


CAPÍTULO VI 
LA CUESTIÓN BÍBLICA Y LA VERDAD 


VI.1. LA CUESTIÓN BÍBLICA O 

INERRANCIA ANTE LAS CIENCIAS 

La cuestión bíblica no es otra cosa que la cuestión de 
la inerrancia bíblica o de la verdad de la Sagrada 


Escritura ante las ciencias. (De este modo tituló Mons. 
Mauricio d'Hulst. entonces rector del Instituto Católico de París, su 
artículo del 25 de enero de 1803. en el que lanzó a la polémica el tema 
de la verdad bíblica en relación a los nuevos hallazgos de las ciencias 
profanas. Desde entonces se ha extendido la costumbre entre los 
escrituristas de llamar cuestión bíblica a la cuestión de la inerrancia en 
relación con las ciencias. Cf. AA.VV.. La question biblique chez les 
catholiques de Frunce au XX siécle. París. 1906.) 


Se trata pues de la absoluta inmunidad de error de las 
divinas Escrituras frente a las ciencias naturales, la 
historia o cualquier rama del saber, profano o 
teológico. Pío XII anima al estudio de ésta y otras 
cuestiones: "(...) el intérprete católico, movido por un 
amor eficaz y esforzado de su ciencia y sinceramente 
devoto a la santa madre Iglesia, por nada debe cejar 
en su empeño de emprender una y otra vez las 
cuestiones difíciles no desenmarañadas todavía, no 
solamente para refutar lo que opongan los 
adversarios, sino para esforzarse en hallar una 
explicación sólida que de una parte concuerde 
fielmente con la doctrina de la Iglesia y 
nominalmente por ella enseñado acerca de la 
inmunidad de todo error en la Sagrada Escritura, y de 
otra satisfaga también debidamente a las 


conclusiones ciertas de las disciplinas profanas". 
PIO XII. Enc. Div. Aff. Sp., E.B., n. 649. 


VI.2. LA VERDAD BÍBLICA 


VI.2.1. LA VERDAD 

En el centro medular de la cuestión bíblica se 
encuentra la verdad misma. La verdad y las Letras 
Sagradas en perfecta armonía porque la Palabra de 
Dios es inerrante y en ella resplandece la veracidad 
de Dios. Pero, ¿qué es la verdad? Múltiples sistemas 


filosóficos han intentado una respuesta y con sus 
distintas concepciones han influido la exégesis, sus 
métodos y la cosmovisión bíblica. Sistemas de 
pensamientos de los más dispares e incompatibles 
entre sí utilizan los mismos términos, entendiendo, 
sin embargo, cosas de las más diversas y 
contradictorias. Resulta necesario establecer en 
primer lugar una aclaración terminológica, las 
nociones básicas para no verse envueltos en 
ideologías no realistas que vicien la cuestión. 

La verdad es, según la clásica definición de la 
filosofía realista, la adecuación del intelecto con la 


cosa. "Veritas est adaequatio rei el intellectus" (TOMAS DE 
AQUINO, S.Th., I.q.16. a.l. Cf. Ibíd. aa. 1, 2 y 8.) 


En el orden lógico se encuentra en el juicio cuando 
éste se conforma con la realidad de modo que cuando 
uno se pregunta por la verdad o falsedad de una 
proposición está inquiriendo acerca de su adecuación 
con la realidad. El hombre, aún el más primitivo - 
porqué era hombre y no un simio- toda vez que 
utiliza su intelecto se mueve en el ámbito de lo 
verdadero y de lo falso. Eva dudó de la veracidad 
divina y se inclinó por el engaño de la serpiente. La 
verdad o la falsedad son tan antiguas por el intelecto, 
corren parejas. 

Esto nos lleva a afirmar que la verdad de un juicio es 
atemporal, en cuanto que si se adecúa con la realidad 
es y será siempre verdadero, al margen del tiempo y 
de la cultura. 

La verdad no es histórica en el sentido de mutable 
superable y relativa, por el contrario es objetiva y no 
cambia con las edades. 

Como señala von Hildebrand: "no existe la verdad 
histórica, sino únicamente una verdad acerca de 


hechos históricos". (HILDEBRAND D. von, El Caballo de Troya 
en la Ciudad de Dios, Madrid, 1974, pág. 171.) 


VI.2.2. LA VERDAD ¿GRIEGA Y HEBREA? 

Esta referencia a la realidad y la noción misma de 
verdad vuelve fantasiosas la distinciones 
subjetivistas hoy de moda entre lo que se llama la 
verdad griega y la verdad bíblica u oriental. 

En una mente realista no cabe, en efecto, la 
distinción, entre la verdad griega caracterizada como 
abstracta, universal, exacta, escueta y fría, y la 
verdad oriental bíblica tildada de concreta, histórica, 
dinámica, experiencial y llena de intuiciones 
afectivas. 

Citemos algunas nociones ambiguas de verdad: 

-"En el lenguaje corriente se dice verdadero un 
pensamiento, una palabra, conforme con lo real, o 
también la realidad misma que se desvela, que resulta 
clara, evidente al espíritu (verdadero = alethós = no 
oculto). Es la concepción intelectualista de los 
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griegos, que es ordinariamente la nuestra. La noción 
bíblica de verdad es diferente, pues está fundada en 
una experiencia religiosa, la experiencia del contacto 


con Dios". (LEON DUFOUR, Diccionario de Teología Bíblica. 
Trad. Esp., Barcelona, 1965, pág. 821). 


-"La noción de verdad es más amplia entre los 
orientales que entre los occidentales. El oriental 
entiende por verdad todo lo que viene a su propósito 
o se ajusta a lo que quiere probar, sin fijarse si lo que 
dice es intrínsecamente así y conviene o no con el 


contexto." (RABANOS, R, Propedéutica Bíblica, cit. en DE 
TUYA. M., SALGUERO, L. Introducción, o.c, vol. 1, pág. 214.). 


-"La verdad bíblica no es una cosa abstracta; la 
verdad en la Biblia es una cosa muy concreta, una 
cosa que se alcanza más por el amor, por la acción, 
por todo el ser, que por la sola inteligencia. La verdad 


se encuentra". (BE-NOIT, P., La verité dans la Bible. cit. en DE 
TUYA.M.,-SALOUERO.J.. Introducción, o.c, vol. I, pág. 215) 


Los griegos, así como los hebreos, realizaban juicios, 
de la más diversa índole, acerca de la naturaleza de 
las cosas, juicios universales o particulares. 
Refiéranse a una u otra cosa, se trataban siempre de 
juicios acerca de tal o cual hecho o realidad que se 


les presentaba. {Von Hildebrand explica: "El contenido de las 
proposiciones difiere de muchas maneras: unas son proposiciones 
importantes, otras carecen de importancia, unas son profundas otras 
son superficiales, unas son intrínsecamente necesarias otras puramente 
empíricas. Aunque, como hemos visto, las diferencias en cuanto al 
contenido de la verdad no nos dan derecho a hablar de diferentes tipos 
de verdad, sin embargo, una verdad adquiere peso, importancia y 
esplendor según sea el rango del ser al que dicha verdad se refiera. El 
esplendor de una verdad que envuelve valores es inmensamente mayor 
que el de una verdad que solamente habla de un hecho neutro. Cuánto 
más elevado sea el hecho al que una verdad se refiera, tanto más 
podremos captar el valor glorioso de la verdad. Pero en toda verdad, 
incluso en la de la proposición más modesta, hay un destello por débil 
que sea de la gloria de la verdad" (HILDEBRAND. D.von, El Caballo 
de Troya..., o.c, pp. 179-180).) 


¿Quiere decir esto que no se establecen diferencias 
entre el hombre griego y el hombre semita? Nada de 
eso. Bien saben los etnólogos que los pueblos poseen 
su propia idiosincrasia. El pueblo de Israel se 
distinguía de los griegos por múltiples notas 
características que les eran propias. 

En lo que a nuestro tema se refiere, el hombre, hijo 
de la cultura griega, estaba más abocado al campo de 
las cuestiones especulativas y de hecho llegó en las 
Academias al concepto de verdad, mientras que el 
hebreo vivía ajeno a este tipo de elucubraciones ya 
que otro era su modo de vida. De todos modos, 
ambos, tanto griego como hebreo, suponen la verdad, 


viven de ella o la buscan. (“No hay nada que esté más allá del 
alcance de la verdad, ya sea en el ámbito de nuestro conocimiento 
posible, o bien fuera de él, ya sea un misterio o bien algo accesible al 
conocimiento racional. Aún el agnóstico presupone la existencia de la 
verdad, aunque afirme que no podemos alcanzarla. Vemos, pues, 
claramente que es de lo más ridículo interpretar el dato original de la 


verdad, y el problema -completamente insoslayable- acerca de la 
verdad como una especialidad de la mente griega. En toda cuestión de 
la vida cotidiana, ya sea por parte de la persona más primitiva o de la 
más sofisticada, se presupone la verdad. Ya acusemos a una persona 
de ser mentirosa o bien confiemos en ella, la cuestión de la verdad la 
estamos dando por sabida" (HILDEBRAND, D. von. El Caballo de 
Troya.... o.c, pág. 172).) 


El concepto realista de la verdad se opone a la noción 
modernista según la cual: "la verdad no es más 
inmutable que el hombre mismo, puesto que 


evoluciona con él, en él y por él". (PÍO X, Decreto 
Lamentabili, proposición n. 58 condenada, E.B., n. 260. Cf. GARCIA 
DE HARO, R.. Historia Tgica del Modernismo. Pamplona, 1972.) 


La verdad lógica no es la adecuación del intelecto 
con lo que el sujeto piensa o siente, sino con la 
realidad. Puesto que el ser extra-mental es anterior y 
no es fruto de ningún intelecto creado, la verdad no 
se identifica con la vivencia, la experiencia o la 
autenticidad ni se resuelve en la subjetividad 
personal. La verdad es participación y reflejo de la 


Verdad divina.Cf. GILSON, E.. El Realismo Metódico, 
Trad.Esp.. Madrid, 1974; 


VI.2.3. EL JUICIO ESPECULATIVO Y EL JUICIO 
PRACTICO EN RELACIÓN CON LA VERDAD 
¿Qué lugar ocupa la verdad en la enseñanza del 
hagiógrafo? ¿Qué relación existe entre el intelecto 
especulativo y el intelecto práctico respecto de la 
labor pedagógica? 

Santo Tomás de Aquino distingue dos funciones en 
el intelecto, a saber, el intelecto especulativo que 
aprehende la verdad y la considera en sí misma, sin 
referirla u ordenarla a la obra; y el intelecto práctico 
que, por el contrario ordena lo que aprehende a la 
obra. S.Th. I. q.79, a. 11. 

Respecto a la enseñanza hemos de distinguir entre el 
acto de enseñar y el contenido o lo que se enseña. 
La labor pedagógica como tal pertenece a la vida 
activa. El acto de enseñar como acción exterior que 
es corresponde a la vida práctica. El maestro ordena 
al bien de sus discípulos -función propia del intelecto 
práctico- aquello que previamente ha contemplado 
con su intelecto especulativo. Es maestro óptimo 
aquel que trasmite o enseña a sus aprendices cosas 


verdaderas del modo más conveniente. (La expresión tan 
conocida de Santo Tomás contemplata aliis tradere que señala lo 
específico del apóstol, es aplicable analógicamente a todos aquellos 


que tiene la misión de enseñar, sea cual fuere el campo o la rama del 
saber. Cf.Ibid. S.Th.. I-II. q. 181, a. 3.) 


La función pedagógica está orientada precisamente a 
trasmitir una verdad, tal es su nobilísima misión: 
iluminar la inteligencia con la verdad. Entramos así 
al segundo punto, el contenido o lo que se enseña. 
Ambas funciones del intelecto están intimamente 
unidas. 
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El intelecto práctico supone el ejercicio del intelecto 
especulativo, en este caso el enseñar supone un 
contenido previamente aprehendido. 

Si la enseñanza es correcta tal contenido será 
verdadero. 


Estas observaciones son válidas para salir al paso a 
una extraña hipótesis dentro del vasto mundo de la 
cuestión bíblica, que disocia indebidamente el 
intelecto especulativo y el intelecto práctico en el 
hagiógrafo. 


Según esta teoría se admitiría la posibilidad que en el 
hagiógrafo, quien tiene la misión de enseñar con 
fines apostólicos (o como se suele decir, en el autor 
que intenta más mover a sus destinatarios que 
ilustrarlos), prime de tal manera el intelecto práctico 
(que mira a los destinatarios y a su conversión) que 
el intelecto especulativo quede totalmente como 
absorbido. Y esto de tal modo que al hagiógrafo no 
le interesa si lo que trasmite para mover sea o no 
conforme con la realidad. Lo que se dice en este caso 
sería utilizado como simple medio, en vistas al fin 
intentado sin implicar un pronunciamiento sobre la 
verdad o falsedad de tal medio. Habría una especie 
de disociación y restricción del juicio teórico. 

[Los autores varían en la aplicación y formulación de esta hipótesis 
según las diversas concepciones que posean de la exégesis bíblica, los 
géneros literarios, las relaciones fe-razón, revelación divina e historia, 
etc. En la ya citada obra conjunta de DE TUYA, M.- SALGUERO, J., 
Introducción a la Biblia, leemos: "Sólo cuando la verdad se trata de 
exponer bajo su razón formal de verdad, es cuando el autor 
compromete en su exposición su juicio especulativo. Pero cuando la 
verdad se utiliza como elemento secundario, prescindiendo el autor, en 
el uso que hace de ella, de lo que tiene de elemento objetivo, entonces 
el autor no compromete ni implica su juicio en el ascenso sobre el valor 
objetivo de la misma. De tal manera que, si con relación a ella, en su 
juicio personal, privado, está en situación lógica de verdad o error, en 
el uso que hace de la misma en este caso, deliberadamente o de hecho, 
al menos prescinde del valor objetivo de su contenido y de su actitud 
mental de verdad o error frente a la misma. Todo en este caso depende 
del ángulo de visión y de propósito, en que el autor se coloque, y de la 
extensión que quiera dar a sus afirmaciones. (...) No siempre se intenta 
decir por Dios y el hagiógrafo una verdad inspirada con juicio teórico, 
sino con juicio práctico. La exégesis es la que buscará en cada caso, 
siempre bajo el Magisterio de la Iglesia, si la afirmación escriturística 


está afectada por el juicio teórico del hagiógrafo o sólo por el práctico" 
(pág. 116; cf. pp. 111-116, 232-238).) 


Esta disociación y restricción del juicio especulativo 
o teórico en pro del fin práctico primario, pensamos, 
que no es aceptable. He aquí las razones. 


1°. Contradice la naturaleza misma del intelecto 
humano. Los intelectos especulativo y práctico no 
son dos intelectos distintos sino dos funciones de un 
mismo intelecto. De este modo cuando se concibe un 
verbo mental y se formula un juicio, si se trata de un 
acto racional, se es consciente de los elementos que 
entran en tal juicio. 


Si es un acto humano, se es consciente de la verdad 
o falsedad de aquello que se está expresando, o al 
menos de la incertidumbre o duda. El sujeto que 
pronuncia dicho juicio no puede pasar por alto la 
referencia de lo que expresa o dice con la realidad. 
El juicio práctico supone el juicio especulativo, el 
conocimiento aprehensivo precede a la obra. 
Concluimos pues, que la suspensión completa del 
juicio especulativo o teórico es imposible en un acto 
racional de conocimiento, de lo contrario estaríamos 
en un nivel infra-humano, en una especie de 
Irracionalismo pragmatista. 


2°. Contradice la noción misma de enseñanza. Es 
imposible que el auténtico maestro no se interese por 
lo que trasmite a sus discípulos, sea cual fuere el fin 
que persigue. En todo caso, por lo visto en el punto 
anterior, es siempre consciente de lo que enseña (el 
contenido cae bajo su intelecto especulativo). Por 
otra parte, si intenta por su motivación apostólica, 
práctica, pedagógica orientarlos al bien (intelecto 
práctico), no le resta otro camino que el de la verdad 
(contemplada en sí misma por el intelecto 
especulativo), expresada de una u otra manera, 
utilizando tal o cual género literario en caso del 
hagiógrafo. 


3”. ¿Cómo se salva la moralidad del hagiógrafo? Si 
el medio que utiliza el escritor sagrado no es 
conforme con la realidad sino que solamente se 
acomoda al fin que se ha propuesto (lo que le 
interesa), de hecho estaría basando su apostolado en 
el engaño y la mentira, piadosa, oficiosa, pero 
mentira al fin. Cf. PIO X, Enc. Pascendi, E.B., ns. 290-291. 

En caso que dude no tendría que precipitarse en el 
juicio ni darlo por cierto. 

Considerar como verdadero todo lo que se ajusta a 
nuestro propósito o se acomoda a nuestros fines 
equivale a tener una concepción subjetivista y 
pragmática de la verdad. Un juicio es verdadero 
cuando se conforma con la realidad y la mentira es 
mentira y lo falso es falso, de cualquier modo que se 
les utilice. El fin no justifica los medios. 


4”. Se trata de autores religiosos. El hecho mismo de 
tratarse de autores religiosos confirma que a los 
hagiógrafos les interesaba máximamente la verdad. 
La verdad es vital para la Fe. "Cuando la verdad en 
su sentido auténtico no desempeña ningún papel en 
la Fe, entonces es que se ha perdido la Fe (...) la 
verdad en todas sus dimensiones es la espina dorsal 


de la Fe cristiana". 
(HILDEBRAND D. von. El Caballo de Troya..., o.c, pp. 177, 180.) 
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El mover a los hombres a la conversión, hacia la 
verdadera religión, no significa trasladarlos a un 
pietismo irracional. Sea cual fuere el modo de 
enseñar, toda vez que se hable de religión o temas 
tocantes a ella, está en juego vitalmente la verdad. 


5°. No se compagina con la inspiración divina de la 
Sagrada Escritura. Dios, ya notamos, obra con su 
gracia inspirativa, secundum naturam (respetando en 
este caso la naturaleza y funcionamiento de la 
facultad cognoscitiva humana), y abarcando todo el 
proceso psicológico que entra en la composición del 
libro. La inspiración bíblica abarca tanto el juicio 
especulativo como el práctico, ninguno queda 
excluido. La doctrina pontificia al explicar la 
inspiración bíblica habla del influjo divino para que 
los hagiógrafos recte mente conciperent et apte 
infallibili vertíate exprimerent, lo cual se refiere a los 
actos de aprehender y juzgar excluyendo una posible 


restricción del juicio especulativo. (Cf. LEON XII, Enc. 
Prov. Deus, E.B., n. 121; RIVERA, Á., Imposibilidad de un sentido 
humano sujeto a error, o.c., pp. 19-22; VOSTE, I.M, De divina 
inspiratione et veritate Sacrae Scripturae, o.c, pág. 60.) 


6”. Por las consecuencias que se seguirían: confusión 
y equivocidad en la exégesis bíblica viéndose 
perjudicada notoriamente la autoridad de la Sagrada 


Escritura. Cf. ÁGUSTIN DE HIPONA, Epist. a San Jerónimo, 
Cartas de San Jerónimo, o.c., vol I, pág.482. 


7°. La teoría de la disociación psicológica y 
restricción del juicio especulativo no es necesaria 
para defender la inerrancia del hagiógrafo que 
participaba de algunas concepciones erróneas de su 


cultura en cuestiones de ciencias físico naturales. Cf. 
Sto Tomas Primera Parte, c. VII. 


VI.2.4. LA VERDAD 

PARA NUESTRA SALVACIÓN 

El Concilio Vaticano Il, al tratar el tema de la 
inerrancia de la Sagrada Escritura, habla de "la 
verdad para nuestra salvación”. Const. dog. Dei V n. 11. 
¿Qué sentido tiene la cláusula conciliar "veritatem, 
quam Deus nostrae salutis causa consignare voluit"?, 
¿Cuál es la verdad para nuestra salvación? Se ha 
pretendido recurrir a este texto para precisar y 
determinar la índole de la verdad bíblica como si en 
la Sagrada Escritura se contuviesen de una manera 
infalible exclusivamente las verdades para nuestra 
salvación, o la verdades bíblicas que Dios quiso 
consignar para nuestra salud espiritual, consistiendo 


en esto la inerrancia bíblica. (Así BARUCO, Á.- 
CAZELLES, H., en la obra conjunta Introdution a la Bible bajo la 
dirección de ROBERT-FEUILLET, París, 1970. vol. I, pp. 59-68; DE 
LA POTTERIE, I., La vérité de la Sainte Ecriture et l’ Histoire du salut 
d'apres la Constitution dogmatique "Dei Verbum”, "Nouvelle Revue 
Théologique" 98 (1966) 149-169. Contestado muy bien por 


SPADAFORA, F., L'inerranza della Sacra Scrittura. "Renovatio" Ott. 
1966, pp. 45-62; Leone XIII e gli studi biblici, Rovigo, 1976, pp. 80- 
105.) 


Esta tendencia adquiere múltiples facetas y se 
relaciona con las teorías de la verdad hebrea y la 
absorción del juicio práctico que restringe el juicio 
especulativo. 

En toda su crudeza y radicalidad el silogismo 
desembocaría en la limitación de la inerrancia a lo 
referente a fe y moral, error ya condenado por León 
XIII. Dios certificaría con su verdad lo que quiso 
consignar por escrito para nuestra salvación: las 
verdades religiosas consoladoras para inducirnos a 
Él. 

A Dios no le interesó enseñar ciencias humanas, 
naturales o historia profana y por lo tanto 
inexactitudes en estos campos no contradecirían la 
verdad bíblica ni comprometerían por tanto la 


inerrancia de la Sagrada Escritura. (Cf. Primera Parte, 
c.IV.8. Benedicto XV, advertía en su Encíclica:"(...) nuestro 
predecesor, sin distinguir para nada entre lo que llaman elemento 
primario y secundario y sin dejar lugar a ambigijedades de ningún 
género. claramente enseña que está muy lejos de la verdad la opinión 
de los que piensan que cuando se trata de la verdad de las sentencias, 
no es preciso buscar principalmente lo que ha dicho Dios, sino 
examinar más bien el fin para el cual lo ha dicho" (Enc. Sp.Par., E.B., 
n. 504). San Pío X rechazaba en el Decreto Lamentabili la siguiente 
proposición: "En muchas narraciones, los evangelistas no atendieron 
tanto la verdad de las cosas como a consignar aquello que juzgaron 
más provechoso a sus lectores, aunque contrario a la realidad" (E.B., 
n. 216).) 


El profesor Aranda, explicando el sentido de la frase 
conciliar advierte: "(esta cláusula) es una oración de 
relativo con sentido atributivo o explicativo, no 
determinativo O restrictivo. Es decir, esta 
proposición relativa explica las peculiaridades de la 
verdad que Dios quiso darnos a conocer en la 
Sagrada Escritura, pero no determina qué verdad es 
la que goza de la inerrancia en el conjunto de la 
verdad que Dios ha querido darnos a conocer, como 
si hubiese alguna afirmación en la Sagrada Escritura 
que no estuviese ordenada a la salvación". Más 
adelante nos explica Aranda en su estudio: "El 
contenido de la Sagrada Escritura está determinado 
por un único fin: intructionem fidei seu 
informationem morum...vemos que el fin, si bien 
determina el contenido, la verdad manifestada en la 
Sagrada Escritura, no merma sin embargo, el carácter 
propio de la verdad que dicha contenido tiene en sí 
mismo. Esto supone que el influjo divino en el 
carisma de la inspiración bíblica eleva el 
entendimiento del  hagiógrafo para concebir 
rectamente, es decir, con adecuación tanto a la 
realidad expresada en sus afirmaciones, como al fin 
que de antemano se ha propuesto. 
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En algunas explicaciones recientes de la naturaleza 
del carisma de la inspiración únicamente se ha 
considerado como necesaria la elevación del 
intelecto del hagiógrafo para juzgar la adecuación de 
sus afirmaciones en orden al fin, haciendo consistir 
en ésto el concepto de verdad bíblica...Pero no es esa 
a nuestro juicio la mente de santo Tomás, ni de la 


Constitución Dei Verbum". Cf. ARANDA, G., Acerca de la 
verdad contenida en la Sagrada Escritura, "Scripta Theologica", 2 
(1977) 394-424. El autor hace un análisis serio y fundamentado de la 
frase conciliar apoyado en las Acta Synodalia y en las citas a las que 
remite el mismo texto de la Dei Verbum. 


El profesor M. A. Tábet, por su parte, comenta: 
"Todo lo consignado en la Sagrada Escritura es 
inspirado por Dios y goza, por tanto, de la propiedad 
de la inerrancia. A la vez todo el contenido y cada 
una de las afirmaciones de los libros sagrados tienen 
una misma finalidad según el querer de Dios causa 
salutis nostrae. Siendo verdaderas, Dios las consignó 


para conducirnos a El". (TABET, M.A., Cristología e 
historicidad de los Evangelios en la Constitución Dei Verbum, en 
AA.VV.. Cristo, Hijo de Dios y Redentor del mundo (Simposio 
Internacional de Teología de la Universidad de Navarra) Pamplona, 
1982, pp. 318-319. Mons. Dr. A. Granados, quien estuvo en la 
Comisión Doctrinal del Concilio Vaticano II, nota aludiendo a las 
Actas conciliares, el sentido de la expresión: "La palabra salutaris no 
tenía sentido alguno restrictivo. Daba solamente una especificación 
cualitativa, no cuantitativa. Dios revela, inspira la verdad en cuanto 
salutaris, o sea, precisamente para que sirva a nuestra salvación" 
(GRANADOS, Á., La "Palabra de Dios” en el Concilio Vaticano IL 
Madrid, 1966, pág. 173)) 


CAPÍTULO VII 
LA CUESTIÓN BÍBLICA Y LA HISTORIA 


VIL1. LA VERDAD HISTÓRICA EN LA 
SAGRADA ESCRITURA 

La inerrancia de la Palabra de Dios escrita e 
indudable verdad bíblica comprende todas y cada 
una de sus enseñanzas auténticas abarcando también 
la historia. La Sagrada Escritura en sus páginas 
sacras nos presenta relatos históricos que son 
verdaderos, o sea, concordes con la realidad misma 


de los hechos. (Cf. LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B., n. 112; 
BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., ns.505-509. "De las Escrituras 
canónicas escribe (san Jerónimo): a nadie le quepa duda de que han 
sucedido realmente las cosas que han sido escritas” (BENEDICTO 
XV, Enc.Sp.Par., E.B., n. 511).) 


El Papa Benedicto XV, trae a colación las palabras 
de san Jerónimo: "¿Y qué decir cuando nuestro autor 
propone los hechos narrados en la Biblia al igual que 
las doctrinas que se deben creer con la fe necesaria 
para salvarse? Porque en el comentario a la Epístola 
a Filemón se expresa en los siguientes términos: y lo 
que digo es ésto, El que cree en Dios Creador, no 
puede creer si no cree antes en la verdad de las cosas 


que han sido escritas sobre sus santos. Y después de 
aducir numerosos ejemplos del Antiguo Testamento, 
concluye que el que no creyera en estas y en las 
demás cosas que han sido escritas sobre los santos no 
podrá creer en el Dios de los santos". 

La cuestión bíblica debate también acerca de estos 
temas:¿Qué es la historia? ¿Qué se entiende por 
verdad histórica?, ¿constituye la Sagrada Escritura 
un documento histórico confiable? 


VII.2. LA IDENTIDAD DE LA HISTORIA 

Los términos historia, histórico, historicidad, 
también pasaron bajo el análisis de los tratadistas 
quienes de una y otra forma intentaron formular la 
identidad de la historia y la naturaleza propia de la 
verdad en este campo. Los sistemas filosóficos 
reubicaron a la historia en su cosmovisión muchas 
veces a costa de la realidad misma de la historia. 
"Con relación a la historia ha sucedido algo 
notablemente curioso en estos últimos años, y que 
resulta sorprendente: algo parecido a lo que podría 
definirse como una crisis de identidad. Hay tantos 
historiadores, filósofos, sociólogos, economistas 
incluso y, en general pensadores o ensayistas que se 
interrogan sobre la historia, sobre su objeto, sobre su 
contenido, sobre su método y sobre tantas cuestiones, 
que hay que abrirse paso entre una verdadera maraña 
para ver si a fin de cuentas, la historia es algo lo 
suficientemente concreta para aprehenderla...En este 
estado confuso (por no decir caótico) que 
modernamente se observa en torno a qué cosa sea 
verdaderamente la historia, proviene, al parecer de la 
incidencia de distintas corrientes de pensamiento en 
un mismo objeto, en este caso la historia". 

A la historia le compete el conocimiento de un 
campo determinado del ser y constituye uno de los 
objetos cognoscibles por la facultad cognoscitiva 
humana, por lo que corresponde a la filosofía el 
señalar su naturaleza y método. ¿Qué nos dice la 
epistemología realista acerca de la historia? 


Se indican tres notas "de lo que comúnmente y desde 
siempre se ha venido entendiendo por historia: 
hechos verdaderos, pertenecientes al pasado, de 
cierta relevancia". Es decir, que a la historia le 
compete atender al pasado ocupándose de los hechos 
realmente ocurridos y no imaginarios. No se ocupa, 
sin embargo de todos los hechos sino de aquellos 
eventos de cierta envergadura. Los sucesos triviales 
son históricos pero dado su papel secundario e 
irrelevante son desatendidos por la historia. 


El Papa Benedicto XV, advertía que: "es ley primaria 
en la historia que lo que se escribe debe ser conforme 
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con los sucesos tal como realmente acaecieron”. En 
lo que respecta a la naturaleza de la historia como tal, 
la concepción filosófica que más mella ha hecho es, 
a nuestro juicio, el agnosticismo en cualquiera de sus 


formas. 

[Las dos grandes corrientes agnósticas más extendidas son el 
positivismo según el cual sólo es cognoscible científicamente lo 
verificable espacio-tiempo y el idealismo que dice que la realidad 
conocida es fruto del sujeto cognoscente (confeccionada por él) y de 
tal modo acomodada a las propias categorías o transformada que no 
llega a nosotros tal cual es. El agnosticismo acoge y sustenta las más 
diversas formas de relativismo y subjetivismo. } 


El agnosticismo en general rompe la relación sujeto- 
objeto al distinguir en éste último entre lo que se 
suele llamar el fenómeno y el noumeno o cosa en sí. 
Otra escisión similar y que destruye la virtualidad 
cognoscente por la cual el sujeto aprehende el objeto 
tal cual es, consiste en la división contrapuesta del 
ser en sí y el para mí, confeccionada por algunos 
existencialistas. En definitiva la realidad se escapa y 
es inalcanzable, no se conocen las cosas tal cual son 
sino como nos aparecen, como las aprehendo, como 
resultan en las facultades cognoscitivas. A su vez 
este conocimiento así adquirido se formula y expresa 
según las categorías y la subjetividad del sujeto 
cognoscente y las peculiaridades de su cultura. 

Para el modernismo, como explica san Pío X: "Del 
agnosticismo se desprende que la historia, no de otro 
modo que la ciencia, versa únicamente sobre 
fenómenos. Luego, así Dios como cualquiera 
intervención divina en lo humano, se han de tratar en 


la fe como pertenecientes a ella". 
Enc. Pascendi, E.B.. n. 286. 


"Ello es que los modernistas tienen como ya 
establecida y fija una cosa, a saber, que la ciencia 
debe ser atea, y lo mismo la historia: en una y otra no 
admiten en su esfera sino fenómenos; Dios y lo 
divino quedan desterrados de ella". 

Rudolf Bultmann (+1976), exégeta alemán 
protestante, ha influido notoriamente en el campo de 
los estudios escriturísticos contemporáneos 
inaugurando un estilo y modo de exégesis que si bien 
muchas veces rechaza sus postulados radicales, sin 
embargo se nutre de su espíritu. La concepción de la 
historia no es una excepción. 


¿Cómo entiende Bultmann la historia? He aquí sus 
líneas generales. Distingue dos tipos de historia: la 
historie y la geschichte. 

Por historie entiende los hechos que caen bajo 
coordenadas espacio-temporales, los hechos 
verificables y medibles o lo fáctico. 

La geschichte comprende por el contrario el mensaje 
o el para mí, siendo históricos en este sentido aquello 
que apela a nuestra fe e influye mis decisiones por 


tanto en mi historia o la historia misma de la 
humanidad. 


En sus escritos R. Bultmann refleja un menosprecio 
por lo histórico en relación con la fe. Fiel a su 
fideísmo existencialista concibe al cristianismo 
esencialmente como un mensaje. 

La fe no se apoya en hechos históricos ciertos; no se 
da la fe en un hecho histórico determinado. Dios no 


interviene en la historia o historie. ("La revelación divina 
no es un fenómeno de la naturaleza, tampoco es un hecho portentoso, 
fruto de la historia. Dios no es un nunca un dato". (R. Marlé, 
explicando el pensamiento de R. Bultmann, en MARLE, R., Bultmann 
y la Fe cristiana, Trad. Esp., Bilbao, 1968, pág. 15).) 


Todo aquello que no es experimentable y trasciende 
lo humano-natural es un mito. En las Sagradas 
Escrituras los hay en abundancia, es necesario, por lo 
tanto, desmitificarla, interpretarlos debidamente para 
captar la geschichte. Dios interviene en nuestras 
decisiones, es él quien nos apela con su mensaje 
salutífero. La desmitificación nos permite ver que 


Dios está presente en la geschichte y no en la historie. 
[Cf. BULTMANN, R., Jésus Mytologie et Démithologisation, Trad. 
Fr.. París, 1968; MALEVEZ, L., Le Message Chrétien et le mythe dans 
la théologie de R. Bultmann, París. 1954.) 


Hummelauer en su obra "Exegetisches zur 
Inspirationsfrage” Editado en Freiburg, 1904; 
cf. MURILLO, L, Crítica y exégesis, Madrid, 1905. 
Establece distintas especies de verdad en los géneros 
literarios históricos distinguiendo, por tanto, 
diversos modos de historia. Expliquemos aunque sea 
brevemente su concepción de la historia indicando 
los principales tipos de narración histórica 
confeccionados por este autor ya que aparecerán de 
uno u otro modo en la exégesis moderna. 

-La historia crítica, es la historia rigurosa y 
estrictamente tal en la cual se relatan los hechos 
objetivamente con el fin de informar acerca de lo 
sucedido y nada más. 

-La historia religiosa, es la "historia edificante”. El 
autor selecciona y elabora el material (fondo o 
contenido histórico) en orden a ilustrar y mover 
religiosamente a sus destinatarios. Con este fin se 
permite diferentes cambios en las fuentes y datos, así 
como el añadir discursos de invención propia puestos 
en boca de sus personajes para mejor describirlos y 
realizar la tesis religiosa. La historia así concebida no 
es estrictamente objetiva sino que es un medio 
pedagógico religioso. 

-La historia antigua, es la historia narrada según la 
metodología antigua de trabajo. Aquí, la diferencia 
con la historia moderna o crítica, radica en que ésta 
selecciona y discierne las fuentes con juicio crítico, 
mientras que en la antigüedad faltaba este espíritu 
crítico. 
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Por otra parte el historiador antiguo es más poeta y 
narrador permitiéndose añadidos artísticos. 

El autor pinta con libertad el relato que tendrá un 
fondo histórico pero con caracteres épicos. Es más 
artista que historiador. 

-Las tradiciones populares, no son otra cosa que los 
relatos de historias que provienen del cauce de las 
tradiciones orales de los pueblos. Es la historia 
presentada por el genio popular que en el sucederse 
de la trasmisión oral fue transformando diversamente 
la realidad de los hechos. Es la historia exagerada 
operada por la vida e imaginación de los pueblos. 
-La narración libre, es un relato en el que existe un 
núcleo histórico revestido con elementos literarios. 
El autor gesta el relato permitiéndose cambios que 
desfiguran la realidad dejando libertad a su estilo e 
imaginación a costa de la historia misma. 

-El midrash, es una especie de narración libre que 
tiene por objeto ilustrar un tema religioso e inculcar 
una enseñanza apoyándose sobre el relato de la 
historia. 

La concepción del profesor Pierre Grelot es también 
representativa. El autor piensa que la verdad de la 
historia debe buscarse en la subjetividad de los 
hombres que vivieron los acontecimientos y captaron 
su significación. Establece una distinción entre lo 
que llama historia exacta y la historia verdadera. En 
su Obra "Biblia y Teología" lo explica en estos 
términos: "La historia no es objeto de ciencia como 
los otros. Más allá de los fenómenos externos que 
trata de reconstruir para poderse decir exacta, es 
menester alcanzar la experiencia humana que hizo su 
unidad y le dió un sentido, y sólo a este precio se hace 
verdadera. Así pues la subjetividad de los hombres 
de antaño constituye formalmente su verdad 
objetiva. Ahora bien, a esa subjetividad no es posible 
acercarse como a fenómenos de la naturaleza, para 
ello es menester mucha destreza, psicología y 
comprensión. En esta perspectiva no debe 
confundirse la historia exacta con la historia 
verdadera... Se ve que la materialidad de los hechos 
brutos cuenta menos que su relación con el misterio 
de salvación, que determina su significación... Es 
siempre indispensable no confundir historia 
verdadera e historia exacta, no atribuir a los autores 
bíblicos nuestros modos de escribir la historia y 
comprender inteligentemente las maneras varias de 


que se valieron para hacerlo". GRELOT. P., Biblia y 
Teología, Trad. Esp., Barcelona, 1969. pp. 172-173. 


Los hagiógrafos que nos relatan la historia bíblica 
fueron autores antiguos, orientales, religiosos y se 
valieron de diversas fuentes orales y escritas para 
escribir. 


La Habilidad o autoridad humana de los documentos 
bíblicos dependerá en gran parte de lo que se 
entiende por historia antigua y oriental, por historia 
religiosa y de la selección y uso que se les conceda a 
los autores inspirados respecto de las informaciones 
recibidas. Pasemos a tratar aunque sumariamente 
estos temas, respondiendo así a las hipótesis antes 
expuestas. 


VIL.3. LA HISTORIA ANTIGUA 

La historia no nace con la neo-crítica de los 
historiadores modernos sino que desde los primeros 
siglos de la civilización humana existió la historia 
como rama del saber y patrimonio de los pueblos. 
El testimonio y las obras mismas de los grandes 
historiadores antiguos nos muestran que éstos 
conocían muy bien la tarea que les ocupaba, la 
historia como tal y su metodología principal de 
trabajo. 

Cicerón indicaba la norma de todo historiador, 
afirmando: "¿Quién desconoce que la primera ley de 
la historia es que no ose decir nada falso y que luego 
ose decir la verdad y que no sea escrita por la 


suspicacia de la simpatía, ni de la enemistad?". 
[CICERON. De oratore, lib. II. c. XV. El P. Possevino indica que la 
narrativa histórica antigua implicaba la conformación con su objeto. 
"La ley primaria y suprema de la historia es la verdad", afirma, y cita 
el ejemplo de Luciano: "así como la traquearteria no admite partícula 
alguna, aún mínima de alimento o bebida, sino que instintivamente la 
repele, así la historia debe rechazar toda falsedad aún mínima" (cit. en 
MURILLO, L, Crítica..., 0.c, pág. 22).) 


Boissier, especialista en historia clásica, afirma de 
Tácito que: "no se limitaba a desenvolver la obra de 
uno de sus predecesores, consultaba cuidadosamente 
las fuentes originales y citaba las opiniones de los 
que habían tratado los mismos argumentos: en ésto 
obraba con poca diferencia como lo hacen los 


modernos”. (BOISSIER. "Revue de questions historiques". XXX, 
pág. 635, cit. En MURILLO, L., Crítica., o.c., pág. 22. Asimismo 
Murillo nota que Tucídides en su Historia (Lib. L c, 22) advierte "no 
admitir todo lo que ha oído sobre el argumento a cualquier advenedizo, 
ni consignar por escrito lo que a él mismo le parece, sino solo aquello 
de que o fue testigo inmediato o pudo averiguar de otros con la mayor 
diligencia posible, y cosa por cosa"(cit. En MURILLO, L.. Crítica..., 
o.c, pp. 22-23).) 


Los citados testimonios bastan para mostrar cuán 
falsa es la concepción de historia antigua ideada por 
Hummelauer. No tiene ninguna base científica sino 
que se apoya en aprioris ideológicos que consideran 
lo antiguo como primitivo e inconsistente. Los 
hechos contradicen esta fábula. Indiquemos en 
segundo lugar respecto de la historia que el escribir 
bien la historia no significa alterar la realidad misma 
de los hechos; el historiador, pues, y el escritor o 
ensayista no se excluyen contradictoriamente. 


35 


Las diferencias de estilo y la presencia o ausencia de 
elegancia en la composición nos hablan de la calidad 
del escritor y nada más. La cuantía de cualidades 
literarias no perjudica ni contraría al historiador 
como tal, muy por el contrario, constituyen una 
ayuda que permite al investigador contar bien la 
historia, expresarse correctamente, con buen 
lenguaje. Hay que eliminar por tanto el prejuicio de 
los que ven en la historia elegantemente narrada, 
historia a medias. 

Dos historiadores cuyo cometido sea volcar los 
resultados de sus investigaciones en una obra escrita 
y que a la vez posean las mismas cualidades crítico 
-científicas y el acceso a las mismas fuentes, pueden, 
y es muy probable que así sea- diferir en sus escritos, 
en el 'modo de narrar'. Sin embargo si ambos han 
procedido correctamente en lo que hace al método de 
trabajo, tanto un escrito como el otro serán válidos y 
no por diferir literariamente serán menos históricas y 
fidedignas. Téngase ésto en cuenta para hacer frente 
a los que minimizan el carácter histórico de algunos 
relatos bíblicos por el solo hecho que ’la narración es 
fluida y elegante'. La elegancia literaria de los 
hagiógrafos orientales no es argumento que 
contradiga el valor histórico. 

Concluímos con la autorizada palabra del profesor 
Murillo: "Sea cual fuere la licencia que algunos 
historiadores en determinados países o épocas se 
permitieron en mezclar con la verdad histórica 
pormenores de creación propia, ni los mejores 
historiadores obraron así jamás, ni semejante 
proceder llegó a constituir nunca la norma o el 
criterio general y valedero entre los buenos escritores 
y preceptistas; los mismos que hicieron uso, en 
proporciones más o menos amplias, de la libertar de 
forma, tenían cuidado de prevenir a los lectores del 


verdadero alcance que daban a sus expresiones”. 
MURILLO. L. Crítica. o.c. pág. 23. 


VIL4. LA HISTORIA ORIENTAL BÍBLICA 

El autor sagrado, historiador de la antigüedad, 
también posee la cualidad de ser oriental. Con 
respecto a esta nota algunos han querido asimismo 
privar al hagiógrafo de objetividad y precisión para 
contar la historia por el solo hecho de ser oriental. 
Este reproche es injustificado no encontrando 


fundamento alguno. [Los géneros literarios ideados por 
Hummelauer contravienen la verdad histórica de la Palabra de Dios 
escrita y carecen de base científica. He aquí el reproche que le hace 
Perella: "Aquellos varios géneros como eran concebí dos por 
Hummelauer eran más o menos sinónimos de historia deformada, 
alterada y falsificada en contraste pues con la verdad escritural (...) Su 
lista de los géneros literarios Hummelauer no la pudo deducir del 
confronto con la literatura del antiguo mundo semítico, entonces 
desgraciadamente poco conocida, sino que fue constreñido a 
construirla aprioristicamente a medida que creía ver su necesidad" 
(PERELLA. G.M., Introduzione generale..., o.c, pág. 94).) 


La literatura oriental y en particular del pueblo 
hebreo posee caracteres propios indiscutibles. La 
riqueza de imágenes e hipérboles, las comparaciones 
vivas y los relatos cargados de figuras literarias 
constituyen algunas de las notas de la historiografía 
semita. El estudio de los géneros literarios se ocupa 
de precisar sus peculiaridades. 

Con respecto a la historia el pueblo bíblico ha 
sobresalido entre las demás civilizaciones por su 
seriedad y objetividad al narrar los hechos. Pío XII 
no duda en afirmar en la Encíclica Divino Afflante 
Spiritu: "Esta misma investigación ha probado ya 
lúcidamente que el pueblo israelítico se aventajó 
singularmente entre las demás antiguas naciones 
orientales en escribir bien la historia, tanto por la 
antigüedad como por la fiel relación de los hechos; 
la cual en verdad se concluye también por el carisma 
de la divina inspiración y por el peculiar fin de la 


historia bíblica, que pertenece a la religión". (PIO XI, 
Enc. Div. Aff. Sp., E.B. n. 644. Los historiadores constatan este punto 
sobresaliente de la historia bíblica. Schuster-Holzamer, afirman que 
"la historiografía bíblica ocupa un puesto singular entre las 
historiografías de los pueblos orientales", notando lo referido por E. 
Meyer: "De todos los pueblos asiáticos-europeos sólo Israel y Grecia 
poseen verdadera literatura histórica, en Israel que ocupa un puesto 
privilegiado entre todos los pueblos civilizados del Oriente, apareció 
en época tan antigua que es para asombrarse, y produjo obras de 
importancia...En Grecia nació más tarde" (SCHUSTER, I., - 
HOLZAMER, J.B., Historia Bíblica, Trad. Esp., Barcelona, 1934, vol. 
1. pág. 25).) 


La seriedad del historiador se manifiesta en el trato 
que reserva a las fuentes, el acceso a la información 
y la conservación de la misma. De la calidad de las 
fuentes y la objetividad en su uso dependerá en gran 
parte la índole histórica del relato y su confiabilidad. 
El pueblo elegido conservó con particular cuidado su 
historia, las grandes gestas del Dios de la Alianza que 
explican sus mismos orígenes y constituyen como su 
alma. La divina providencia que les guiaba con una 
signada predilección asistía a su pueblo también con 
singular empeño para que conserven esta historia con 
fidelidad. 

Los hagiógrafos, como historiadores fueron testigos 
cualificados. Ellos mismos fueron en gran parte las 
fuentes mismas, es decir, testigos oculares o 
inmediatos de los sucesos que narran. También se 
valieron de informaciones antiguas mediatas, las 
cuales llegaron fielmente a ellos por bocas 


autorizadas de la tradición oral y escrita. (Observaciones 
válidas tanto para el antiguo como para el Nuevo Testamento, Cf. 
GERHARDSON, B., Memory and Manuscript: Oral Tradition and 
Written Transmission in Rabbinic Judaism and Early Christianity, 
Uppsala, 1961; RIESENFELD, H., The Gospel Tradition and its 
Beginnings. A Study in the limits of Formgeschichte, Londres, 1957.) 


Los hagiógrafos no cuentan la historia según lo que 
aparece, o lo que se creía en aquel tiempo sino que 
por el contrario buscaban y seleccionaban sus fuentes 
de información y verificaban la realidad de los 
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hechos que narraban por cuanto aquí estaba en juego 


la verdad misma de la historia. (No se pueden equiparar las 
cosas del orden físico con la historia ni pretender para esta última 
también el lenguaje según las apariencias ya que son diferentes y la 
naturaleza misma de la historia no las admite: "las descripciones físicas 
se ciñen a las cosas que aparecen sensiblemente y deben, por lo tanto, 
concordar con los fenómenos, mientras por el contrario, es ley primaria 
en la historia que lo que se escribe debe ser conforme con los sucesos 
tal como realmente acaecieron" (BENEDICTO XV, Enc. "Sp. Par.", 
E.B., n. 506).) 


El escritor sagrado condesciende solamente con el 
modo de expresarse del vulgo conservando en 
general la manera usual de hablar en lo que respecta 


a la nominación de personas y cosas salvo error. {"(...) 
quién no ve que san Jerónimo dice, no que el hagiógrafo en la relación 
de los hechos sucedidos se atenga, como desconocedor de la verdad, a 
la falsa opinión del vulgo, sino que sigue la manera común de hablar 
en la imposición de nombres a las personas y a las cosas? Como 
cuando llama padre de Jesús a san José, de cuya paternidad bien 
claramente indica todo el contexto de la narración qué es lo que piensa. 
Y la verdadera ley de la historia para San Jerónimo es que, en estas 
designaciones, el escritor, salvo cual quier peligro de error, mantenga 
la manera de hablar usual, ya que el uso tiene fuerza de ley en el 
lenguaje” (BENEDICTO XV, Enc. "Sp. Par.”, E.B., n. 508).) 


El hagiógrafo no se vale pues de cualquier 
documento extrabíblico ni insiere en su obra datos o 
relatos que comprometan la verdad e integridad del 
escrito. 


Pío XII enseña en la Encíclica Humani Generis: 
"Mas, si los antiguos hagiógrafos tomaron algo de las 
tradiciones populares -lo cual puede ciertamente 
concederse-, nunca hay que olvidar que ellos obraron 
así ayudados por el soplo de la divina inspiración, la 
cual los hacía inmunes de todo error al elegir y juzgar 
aquellos documentos. 

Empero, lo que se insertó en la Sagrada Escritura 
sacándolo de las narraciones populares, en modo 
alguno debe compararse con las mitologías u otras 
narraciones de tal género, las cuales más proceden de 
una ilimitada imaginación que de aquel amor a la 
simplicidad y a la verdad que tanto resplandece aun 
un los libros del Antiguo Testamento, hasta el punto 
que nuestros hagiógrafos deben ser tenidos en este 
punto como claramente superiores a los antiguos 
escritores profanos". PIO XII. Enc. Hum. Gen., E.B.. n. 704. 


Respecto al manejo de los datos y citas extrabíblicas 
por parte del hagiógrafo se formuló a principios de 
este siglo la así llamada teoría de las citas implícitas. 
Tomemos el texto de la Pontificia comisión Bíblica 
que expone esta hipótesis y responde a la misma: "Si, 
para resolver las dificultades que se presentan en 
algunos textos de la Sagrada Escritura que parecen 
referir hechos históricos, está permitido al exégeta 
católico afirmar que se trate en ellos de una cita tácita 
o implícita de algún documento escrito por un autor 
no inspirado, cuyos asertos no intente el autor 


inspirado aprobar o hacer suyos en su totalidad y que, 
por lo tanto, no pueden ser tenidos por inmunes de 
error; la mencionada Comisión juzgó oportuno 
responder: 

Negativamente, excepto el caso en que, dejando a 
salvo el sentido y el juicio de la Iglesia, se pruebe con 
sólidos argumentos: 1, que el hagiógrafo realmente 
cita dichos o documentos de otro, y 2, que ni los 
aprueba ni los hace suyos, de tal manera que con 
razón se pueda pensar que no habla en nombre 


propio". (E.B., n. 167, Cf. PIO X. Enc. Pascendi", E.H., n. 284. 
BENEDICTO XV advierte sobre aquellos "que con demasiada 
facilidad, y de espaldas al sentido y juicio de la Iglesia, recurren a las 
llamadas citas implícitas o a las narraciones sólo en apariencia 
históricas" (Enc. Sp.Par., E.B.. n. 510).) 


VIL5. LA HISTORIA RELIGIOSA 

Algunos restan autoridad a la historia religiosa 
porque ven en ella un relato tendencioso. De este 
modo piensan que el hagiógrafo estaba de tal modo 
imbuido por las ideas religiosas que sacrificaba a 
ellas algunas veces la objetividad misma de los 
hechos. El autor sagrado, piensan, se encontraba en 
tal situación apologética y apostólica que utilizaba la 
historia como medio para la edificación de sus 
lectores, sin reparar en omisiones, añadidos y 
cambios de diversa índole operados sobre los datos, 
todo en pro de la tesis religiosa que se proponía en su 
escrito. De una u otra forma se convierte la historia 
religiosa en relatos piadosos y doctrinales carentes de 
objetividad y de dudosa cualidad testimonial. A esta 
tendencia que adquiere diversos matices en los 
autores hemos de responder con los siguientes 
postulados generales. 

1°. No se da una tal dualidad entre juicio práctico y 
juicio especulativo de modo que implique una 
restricción de éste. No puede ser que el hagiógrafo 
por mover (juicio práctico) no se interese si lo que 
cuenta (la narración histórica de que se vale como 
medio) sea conforme o no con la realidad de los 
hechos (juicio especulativo). 


2”. Los hagiógrafos eran ciertamente creyentes, pero 
la fe no transforma los hechos ni significa 
subjetivismo. El historiador que es a la vez teólogo 
no está en inferioridad de condiciones respecto al 
historiador profano. La fe no es un a priori que 
deforma los sucesos, ni es gestora de novelas 
edificantes. Muy por el contrario la fe supone los 
hechos, los certifica y permite que se les conozca de 


un modo más perfecto. 
Cf. LANG. Á., Teología Fundamental, o.c., vol. I, pp. 169-217. 


3”. Los autores sagrados escriben teología de la 
historia o lo que es lo mismo narran la historia desde 
el punto de vista teológico. Pero, ¿qué tiene ésto de 
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extraño siendo que los principales sucesos que 
relatan tienen a Dios por protagonista? Los 
hagiógrafos son escritores religiosos y escriben la 


historia de la salvación. 

[Los autores inspirados quisieron narrar historia porque era parte 
esencial de las verdades religiosas que trasmitían. Se diferencia, pues, 
de las cosas físicas en las cuales los hagiógrafos no pretendieron 
enseñar ciencias físico naturales (cf. c. VID.) 


Los historiógrafos bíblicos no escribieron la historia 
como lo haría un erudito de nuestra época, y ésto no 
porque no contaran los hechos tal cual sucedieron 
sino porque los contaban de modo diferente al estilo 
moderno. A los escritores sagrados no les 
interesaban las minucias; muchas veces omiten 
referencias a sucesos oO incluso personajes 
contemporáneos al hecho que narran, pasan por alto 
las fechas, o se detienen en un aspecto y olvidan la 
realidad circundante. En muchos casos no sacian la 
curiosidad a la que estamos acostumbrados en 
nuestras hagiografías. En todo caso la historia de los 
escritos bíblicos difiere de la historia moderna, 
cuantitativamente, en cuanto que es fragmentaria, 


pero no cualitativamente. (Cf. PERELLA, G.M., 
Introduzione generale..., o.c., pág. 91. Lang señala respecto a los 
Evangelios canónicos, "sería un error disminuir el valor histórico de 
estos relatos sólo porque les falta la estructura cronológica y la 
"historicidad técnica? que para nuestro pensamiento moderno 
constituyen requisitos indispensables de todo relatos histórico." 
(LANG, Á., Teología Fundamental. o.c., vol. 1. pág. 212).) 


La verdad de la historia -ya lo indicamos- está en que 
lo que se cuente sea conforme con la realidad, el 
relato con lo acaecido. El hecho de que el testigo, 
quien nos la cuenta, entienda o no lo sucedido y 
acepte o no la importancia del evento que narra en 
nada influye a la verdad histórica como tal. Si el 
narrador es fiel tendremos la verdad histórica. No 
pensamos encuentre fundamento objetivo la noción 
del P. Grelot que ve la verdad de la historia en la 
subjetividad de los hombres que vivieron los 
sucesos. Se da una única verdad histórica con una 
mayor o menor comprensión del hecho veraz narrado 
por el testigo. 


Si a la par, conjuntamente con el hecho y suponiendo 
el mismo, el autor nos lo explica poseeremos una 
visión más completa. Tal es el caso de los 
hagiógrafos, escritores religiosos, los cuales nos 
muestran el designio salvador y ven los hechos a la 
luz de la economía divina. La teología de los 
hagiógrafos, sin embargo, no caía en el vacío ni eran 
meras elucubraciones soñadoras. Las intervenciones 
de Dios en la historia le eran esenciales. 

En la Revelación divina hechos y palabras están 
íntimamente unidos y lejos de contraponerse se 
complementan, ambos son fruto de la pedagogía 
divina. 


"La revelación se realiza por obras y palabras 
intrínsecamente ligadas; las obras que Dios realiza en 
la historia de la salvación manifiestan y confirman la 
doctrina y las realidades que las palabras significan; 
a su vez, las palabras proclaman las obras y explican 
su misterio”. VAT IL, Const. dog. "Dei Verbum", n. 2. 


La historia bíblica, en sus hechos, personajes... ella 
toda contiene una fuerza pedagógica extraordinaria. 
Si la historia de por sí es docente y se la ha llamado 
la maestra de la vida con cuanta mayor razón aquella 
historia que da razón y sentido a la vida misma: la 
historia del amor de Dios para con los hombres, la 
historia salvífica! 

Esta ligazón entre hecho y palabras y la virtud 
magistral de la historia se muestra patentemente y de 
un modo eminente en Nuestro Señor Jesucristo. 
Porque la Palabra se hizo carne -enseña la Patrística- 
no sólo sus palabras son reveladoras sino todas sus 


Obras y aún sus mismos gestos. {"(...) la majestad de Cristo 
que enseña, la coherencia y la fuerza persuasiva únicas de su 
enseñanza, no se explican sino porque sus palabras, sus parábolas y 
razonamientos no pueden separarse nunca de su vida y de su mismo 
ser. En este sentido, la vida entera de Cristo fue una continua 
enseñanza: su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al 
hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación 
del sacrificio total en la cruz por la salvación del mundo, su 
resurrección, son la actuación de su palabra y el cumplimiento de la 
revelación" (JUAN PABLO II .Catechesi tradendae, n. 9).) 


Insistimos en este aspecto porque el no apreciar 
debidamente el carácter profundamente pedagógico 
de la historia, de la realidad de sus hechos, ha llevado 
a disociaciones entre hechos brutos o exactos y 
hechos con sus significaciones o en un extremo a la 
misma teoría de los teologúmenos que termina 
viendo en el relato de historia religiosa una mera 
significación vacía de realidad histórica o solo 
portadora de un núcleo histórico insignificante e 
inencontrable. 

Según la así llamada teoría de los theologúmenos allí 
donde aparece un texto de narración histórica que 
encierra una enseñanza o es ilustrativo de alguna 
doctrina, hay que sostener que tal relato no es 
propiamente histórico sino sólo en apariencia. Es un 
recurso literario del que se vale el hagiógrafo para 
ilustrar a los fieles o enseñarles alguna verdad 


doctrinal o pastoral. (Esta teoría adquiere diferentes nombres 
en los distintos autores que la vuelcan generalmente en formas o 
especies de géneros literarios. Así hablan de midrash. Sentencia 
encuadrada, folklore oriental, kerigma evangélico, historias religiosas, 
etc. En el fondo se encuentra la concepción de mito y 
desmitologización bultmanniana según la cual un evento tiene tanto 
menos realidad histórica cuanto más significado religioso. Y como 
observa Jean Guiton con esto se vacía el Cristianismo que es el Verbo 
hecho Carne, "el máximo de historicidad con el máximo de 
significado" (GUITON, J.. Il mito e il mistero, en AA.VV., Il problema 
teologico oggi. Napoli-Roma. 1968, pág. 157).) 
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Los elementos antes señalados nos permiten juzgar 
la inconsistencia de esta tendencia desde el punto de 
vista filosófico y bíblico doctrinal. Indiquemos aquí 
el decreto de la Pontificia Comisión Bíblica sobre las 
narraciones bíblicas sólo en apariencias históricas: - 
-Duda: "Si se puede admitir como principio de recta 
exégesis la sentencia que sostiene que los libros de la 
Sagrada Escritura tenidos por históricos totalmente o 
en parte alguna vez no refieran una historia 
propiamente dicha y objetivamente verdadera, sino 
que solamente presenten apariencia de historia para 
significar algo ajeno a la significación propiamente 
literal o histórica de las palabras. 

Rpta.: "Negativamente, excepto el caso, que 
no se debe admitir fácil y ligeramente, en que, no 
oponiéndose al sentir de la Iglesia y salvo siempre su 
juicio, se pruebe con sólidos argumentos que el 
hagiógrafo no intentó referir una historia verdadera y 
propiamente dicha, sino, bajo la apariencia y forma 
de historia, proponer alguna parábola o alegoría o 
algún sentido ajeno a la significación propiamente 


literal o histórica de las palabras." (Respuesta de la PCB (23 
Junio 1905) E.B., n.168. Cf. LEMONNYER, Á., Apparences 
historiques, DBS I (1928) coll. 588-596.) 


CAPÍTULO VII 


LA CUESTIÓN BÍBLICA Y LAS CIENCIAS 
FÍSICO NATURALES 


VII. 1. LA SAGRADA ESCRITURA 

ANTE LAS CIENCIAS FÍSICO NATURALES 

La inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura se 
extiende a todas y cada una de sus afirmaciones por 
lo que se ha de sostener la absoluta inmunidad de 
error también en las cosas concernientes a las 


ciencias naturales. (Cf. LEON XII, Enc. Prov. Deus, E.B., ns. 
116-118; BENEDICTO XV, Enc. Sp. Par., E.B., ns. 503-506; ÑÉÏ XII, 
Enc. Div. Aff. Sp., E.B.. n. 624.) 


Esclarecer la relación entre la Biblia y las ciencias 
positivas y defender los Libros Sagrados en este 
campo mostrando su armonía tiene una especial 
importancia dado el auge del que gozan actualmente 
las ciencias naturales. 

León XIII, afirmaba:"Hay que luchar contra aquellos 
que, abusando de sus conocimientos de las ciencias 
físicas, siguen paso a paso a los autores sagrados para 
echarles en cara su ignorancia en estas cosas y 
desacreditar así las mismas Escrituras. Como quiera 
que estos ataques se fundan en cosas que entran por 
los sentidos, son peligrosísimos cuando se esparcen 
en la multitud, sobre todo entre la juventud dedicada 
a las letras; la cual, una vez que haya perdido sobre 
algún punto el respeto a la revelación divina, no 


tardará en abandonar la fe en todo lo demás. Porque 
es demasiado evidente que así como las ciencias 
naturales, con tal de que sean convenientemente 
enseñadas, son aptas para manifestar la gloria del 
Artífice supremo, impresa en las criaturas, de igual 
modo son capaces de arrancar del alma los principios 
de una sana filosofía y de corromper las costumbres 
cuando se infiltran con dañadas intenciones en las 
jóvenes inteligencias”. (Enc. Prov. Deus, E.B., n. 116. 136) 


Indiquemos en primer lugar algunos casos, a modo 
de ilustración, en los cuales se presenta un aparente 
conflicto entre las ciencias físico-naturales y la 
Sagrada Escritura para luego apuntar los principios 
de solución. 


-Astronomía, geología- 

La Biblia habla del firmamento o cielo como de una 
sólida bóveda que se apoya en la tierra (cf. Dt. 33, 
13; Sal. 74, 4; 135, 6; Is. 44, 24; Job. 9, 6). Sobre los 
cielos se encuentran las aguas superiores o inmensos 
depósitos de aguas, cuyas ventanas al abrirse, traen 
las aguas de las lluvias a la tierra (cf. Gén. 1, 7-8; 7, 
11-8, 2; Sal. 77, 23; 103, 2). También en las regiones 
inferiores de la tierra están las aguas subterráneas de 
cuyo abismo surgen los ríos y fuentes hídricas (cf. 
Gén.8, 2; Sal. 23, 2; Dt. 5, 8; 33, 4; Eclo. 1, 7). Según 
esta concepción la tierra está rodeada de aguas, las 
cuales constituyen su fundamento y límites (cf. Sal. 
2, 8; 135, 6). El sol y la luna son llamados astros 
mayores y las estrellas astros menores (cf. Gén. 1, 
16). 


-ciencias biológicas- 

El hagiógrafo dice que la víbora mata con la lengua 
(cf. Job. 20, 16) y tanto el murciélago como la liebre 
se ubican entre los rumiantes (cf. Lev. 11, 5; Dt. 
14,7). El grano de trigo muere antes de germinar (cf. 
Jn. 12, 24) y el grano de mostaza es la más pequeña 
entre las semillas (cf. Mt. 13, 34). 


VIII. 2. LOS PRINCIPIOS DE SOLUCIÓN 
Los principios generales que hemos de tener en 
cuenta para resolver esta cuestión son los siguientes. 


1°. No puede haber una real oposición entre lo que 
enseña la Biblia y lo que dicen las ciencias que 
investigan las leyes físico-naturales. La razón 
fundamental radica en que tanto la Sagrada Biblia 
como la naturaleza tienen a Dios por Causa y Dios, 
sabiduría infinita y Verdad Suma, no se puede 
contradecir. Por lo cual se rechaza como falsa la 
teoría de la doble verdad: no puede existir 
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contradicción entre los verdaderos postulados de las 
ciencias y las enseñanzas de la verdadera religión. 

"No habrá ningún desacuerdo real entre el teólogo y 
el físico mientras ambos se mantengan en sus límites, 
cuidando, según la frase de San Agustín, de no 
afirmar nada al azar y de no dar por conocido lo 
desconocido. Sobre cómo ha de portarse el teólogo 
si, a pesar de esto, sugiere discrepancia, hay una 
regla sumariamente indicada por el mismo Doctor: 
Todo lo que en materia de sucesos naturales pueden 
demostramos con razones verdaderas, probémosles 
que no es contrario a nuestras Escrituras; mas lo que 
saquen de sus libros contrario a nuestras Sagradas 
Letras, es decir, a la fe católica, demostrémosles, en 
lo posible o, por lo menos, creamos firmemente que 


es falsísimo”. (LEON XIII, Enc. Prov. Deas, E.B., n. 117. Cf. Dz. 
1635, 1797. Pío XII notaba en la Humani Generis: "Si tales conjeturas 
opinables se oponen directa o indirectamente a la doctrina que Dios ha 


revelado, entonces tal postulado no puede admitirse en modo alguno 
(Enc. Hum.Gen, E.B., n. 701).) 


2°. Los textos en los cuales aparecen discrepancias 
con los postula dos científicos han de ser 
interpretados teniendo en cuenta lo siguiente: 


a) -Los hagiógrafos no quisieron enseñar ciencias y 
por tanto sus afirmaciones no recaen sobre la 
naturaleza o constitución íntima de las cosas, 
simplemente no les interesaba y por tanto no se 
pronunciaban en este campo. "Se ha de considerar en 
primer lugar que los escritores sagrados, o mejor el 
Espíritu Santo, que hablaba por ellos, no quisieron 
enseñar a los hombres estas cosas (la íntima 
naturaleza o constitución de las cosas que se ven), 
puesto que en nada les habían de servir para su 


salvación". {LEON XII, Enc. Prov.Deus, E.B., n. 117. San 
Agustín señalaba: "No se lee en el Evangelio que el Señor dijera: os 
envío el Paráclito para que os instruyera acerca del curso del sol y de 
la luna. Quería hacer cristianos, no matemáticos." (AGUSTIN DE 
HIPONA. De Actis cum Felice Man. 1.10 - ML 42. 525). "El Espíritu 
Santo quien hablaba por medio de los hagiógrafos no quería enseñar a 
los hombres cosas que no tienen ninguna utilidad para la salvación 
eterna” (AGUSTIN DE HIPONA. Gen. Ad litt. 2. 9, 20 - ML 34, 
270).) 


b)-Los hagiógrafos por el contrario, hablaron según 
las apariencias atendiendo a lo que aparece 
visiblemente y siguiendo el modo vulgar de 
expresarse. Así por ejemplo como cuando se dice el 
sol sale o se entra o se abren las ventanas o 
compuertas del cielo, o la víbora mata con su lengua, 
etc. "Y así, más que intentar en sentido propio la 
exploración de la naturaleza, describen y tratan a 
veces las mismas cosas, o en sentido figurado o 
según la manera de hablar en aquellos tiempos, que 
aún hoy rige para muchas cosas en la vida cotidiana 
hasta entre los hombres más cultos. 


Y como en la manera vulgar de expresarnos suele 
ante todo destacar lo que cae bajo los sentidos, de 
igual modo el escritor sagrado -y ya lo advirtió el 
Doctor Angélico- se guía por lo que aparece 
sensiblemente, que es lo que el mismo Dios, al hablar 
a los hombres, quiso hacer a la manera humana para 


ser entendido por ellos". 

[LEON XIII, Enc. Prov.Deus, E.B., n. 117. Santo Tomás en su Suma 
Teológica nota: "Conviene considerar que Moisés, hablando a un 
pueblo rudo, se acomodaba a su cortedad y así no les propuso sino 
aquellas cosas que están manifiestas a los sentidos." (S.Th. I, 68, 3- Cf. 
S.Th. I, 70, 1 ad 3) y en el comentario al libro de Job (In Job 26) "La 
Escritura se adapta al lenguaje de los hombres incultos". } 


No se puede reprochar a los hagiógrafos este modo 
de hablar ni acusarlos de error por cuanto no emiten 
juicios científicos. La verdad o error están- ya vimos 
en el juicio o proposición, si ésta no radica sobre la 
íntima constitución o naturaleza de las cosas, es decir 
que no se trata de juicios o postulados de orden 
científico, no se puede atribuir error científico; el 
autor sagrado no se pronuncia al respecto sino que 
habla según las apariencias. De igual modo incluso 
entre hombres cultos se utiliza este modo vulgar de 
expresarse como cuando se dice el sol sale y quien lo 
afirma no está formulando un juicio científico ni 
pretende hacerlo. El hagiógrafo habla según los 
fenómenos o lo que aparece a los sentidos y éstos no 
engañan: le muestran lo fenoménico y él habla según 
lo fenoménico. Se da pues, una concordancia entre lo 


expresado (juicio o proposición) y los fenómenos. 
["Pues ninguna mancha de error cae sobre las divinas Letras por la 
apariencia externa de las cosas...toda vez que es un axioma de sana 
filosofía que los sentidos no se engañan en la percepción de esas cosas 
que constituyen el objeto propio de su conocimiento" (BENEDICTO 
XV. Enc. Sp.Par., E.B., n. 504).) 


c)- Los hagiógrafos también se refieren a las 
realidades físico naturales a veces por modo 
alegórico utilizando géneros literarios traslaticios, 
hablando figurativamente para expresar realidades 


superiores. [Santo Tomás lo indica en 2 Dist. 14, q. 1, a. 1, ad.l: 
(la Escritura) "describe muchas cosas metafóricamente”. Sobre todo en 
los textos poéticos. salmos y demás libros sapienciales.) 


Algunos objetan, que el hagiógrafo al vivir en 
medios de esas culturas y al participar de sus ideas 
científicas erróneas poseía por tanto una convicción 
errónea. ¿Cómo se salva pues la inerrancia? Esto no 
sucede con los hombres cultos de nuestra época 
quienes si bien hablan según las apariencias son 
conscientes que tales proposiciones no concuerdan 
con las leyes físico-naturales. Pensamos que no es 
necesario recurrir, como hacen algunos autores, a la 
hipótesis que establece una dicotomía entre el juicio 


especulativo y el juicio práctico. (Cf. TUYA. 1.- 
SALGUERO, J., Introducción..., o.c, vol. I, pág. 206.) 
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La respuesta se encuentra en la definición misma de 
inerrancia. Son inerrantes todas las afirmaciones 
auténticas (lo que el autor sagrado inspirado quiso 
decir) en el sentido bíblico de las mismas. Notemos 
nuevamente, la verdad o falsedad radica en el juicio 
mismo que se emite, la opinión personal-sobre la 
cual el hagiógrafo no se pronuncia por cuanto no 
quiere enseñar ciencia (no pretende enseñar sobre la 
naturaleza o constitución íntima de las cosas)- no 
interesa ni afecta a la inerrancia. 

El profesor Perella lo explica en éstos términos: "Es 
necesario distinguir bien entre la opinión del 
hagiógrafo sobre la cual él no se pronuncia y el juicio 
que expresa (...) Si el hagiógrafo pretendiera hacer 
pasar su adecuación entre mente y apariencia 
sensible como explicación científica, o sea como 
adecuación entre mente y constitución íntima del 
fenómeno, entonces sí que su juicio estaría errado. 
Pero si su juicio se limita a la apariencia sensible y 
no va más allá, es ciertamente errada la opinión, el 
juicio que expresa en cambio es exactísimo. Ahora, 
objeto de la inspiración, no es cualquier opinión que 
quede en la mente del hagiógrafo como cosa privada 
y sobre la cual él no se pronuncia, sino el juicio, el 
cual es ya por sí mismo un pronunciamiento. 
Reflexiónese bien sobre tal necesaria distinción y se 
verá inmediatamente toda la inconsistencia de la 


dificultad". [PERELLA, G.M., Introduzione generale..., o.c, pp. 
87/8.) 


VIIT3. LA SAGRADA ESCRITURA, 
LUZ DE LAS CIENCIAS 
En la exégesis correcta de los textos bíblicos se ha de 
precisar pues los géneros literarios o modos de 
expresión de los cuales se valieron los hagiógrafos. 
Dios en su infinita sabiduría condesciende con la 
cultura científica de los autores sagrados y de sus 
destinatarios no buscando enseñar ciencias físico 
naturales sino instruirlos acerca de los misterios de 
Dios. Esto no significa, sin embargo, que los 
postulados bíblicos no tengan ninguna relación con 
la ciencias positivas. La Sagrada Escritura en sus 
enseñanzas contienen muchas verdades que tocan al 
orden de la naturaleza estudiadas por las ciencias 
físico naturales y que el científico no puede obviar. 
Demos algunos ejemplos: 

1°. Dios es la Causa primera, el creador y 
supremo ordenador de todo. Y por lo tanto es él, 
Sabiduría infinita la causa de la Naturaleza y de sus 
admirables leyes. La materia no es eterna y 
autosuficiente, ni el universo se ha gestado por sus 
propias fuerzas (cosmología -física). 

2°. Dios creó a la primera pareja humana de 
la cual desciende toda la humanidad, se rechaza por 


tanto el poligenismo (etnología, 
sociológica). 

3”. El monoteísmo no es el resultado de una 
evolución religiosa de los pueblos sino que 
primeramente se dió la creencia en un solo Dios y 
más tarde los hombres, algunos pueblos, erraron por 
las vías del politeísmo y la idolatría (historia de las 
religiones - sociología). 

4”. El hombre cometió el pecado original y 
sufrimos sus consecuencias (antropología - 
psicología). 

5”. El hombre es un ser racional y consta de 
un principio espiritual inmortal (antropología - 
psicología). 


antropología 


CAPÍTULO IX 


LA SANTIDAD DE LA SAGRADA ESCRITURA 
Y LA CUESTIÓN BÍBLICA MORAL 


IX. 1. ELLIBRO SANTO DE DIOS 

La Sagrada Escritura es el libro santo por excelencia 
por razón de su origen, de su contenido y por su fin. 
Dios, el tres veces Santo, nos legó en las sagradas 
páginas su Palabra, participación y espejo divino de 
su infinita santidad. El objeto central o contenido 
primordial de este divino tesoro es Jesucristo, 
"santificación y redención" (1 Cor. 1, 30) quien viene 
a comunicarnos su propia vida ingresándonos en la 
familia de los santos. El objetivo o fin de las divinas 
Letras es llevarnos a la santidad. 

La Palabra de Dios, nos enseña el misterio del amor 
de Dios en Cristo Jesús, para que entremos en 
comunión con El reproduciendo en nosotros su 
imagen viva. 

La santidad absoluta de la Sagrada Escritura es una 
de las consecuencias inmediatas de su carácter 
divino. La inspiración bíblica y la inerrancia o verdad 
bíblica comprende también el orden práctico de la 
moral. 

H. Simon y J. Prado, notan en su Introducción a la 
Sagrada Escritura lo siguiente: "Hablando de la 
santidad de las Escrituras, dos cosas son a tener 
presentes: primero, que Dios, con la moción 
inspirativa, no puede mover al hagiógrafo a un acto 
que no sea moralmente bueno; segundo, que las 
cosas escritas en sí se ordenan directa o 
indirectamente a las buenas costumbres o a promover 
la santidad, no sólo porque no contienen ningún error 
en materia de costumbres y de fe, sino también 
porque nada se puede encontrar en ellas que de sí 
incite los lectores al mal u ofrezca peligro de pecar. 
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Ambos principios derivan de la misma santidad de 
Dios, quien de ningún modo puede intentar el mal de 


culpa". (SIMON, H.,- PRADO, .J., Propedaeutica bíblica sive 
introductio in universan Scripturam, Turin. 1950, pág. 64.) 


IX.2. LA CUESTIÓN BÍBLICA MORAL 

La cuestión bíblica que pone los Libros Sagrados 
ante las ciencias físico naturales y la historia también 
analiza el contenido y las expresiones de la Sagrada 
Escritura ante los grandes temas de la moral. 
¿Enseñan los Textos divinos las verdades morales?, 
¿De qué modo”, ¿Cuál es el alcance de los preceptos 
bíblicos? 

La cuestión moral en la Sagrada Escritura se plantea 
de un modo particular en lo que respecta al Antiguo 
Testamento. En los libros veterotestamentarios el 
lector encuentra muchos relatos de difícil 
comprensión que chocan su sensibilidad y que 
parecen hasta contradecir su formación cristiana y la 


santidad misma de la Biblia. (Cf. GARCÍA TRAPIELLO, J., 
El problema de la moral en el Antiguo Testamento, Barcelona, 1977.) 


El así llamado problema de la moral en el Antiguo 
Testamento trata los siguientes cuestionamientos 
principales: 

1- Relatos de historias de conducta reprochable. 

2- Legislación imperfecta en sí y que contrasta con 
la ley del Evangelio. 

3- Expresiones duras e imprecatorias. 


Enumeremos algunos casos para luego presentar los 
principios hermenéuticos de solución. 


1°. Relatos de historias de conducta reprochable. 


-Abraham dijo a los egipcios (cf. Gén. 12, 11-19) ya 
Abimelek (cf. Gén. 20, 2-11) quienes codiciaron a 
Sara que ésta era hermana suya, salvando así su vida. 
-Semejante actitud tomó Isaac con su mujer (cf. Gén. 
26,7-10). Sara ruega a Abraham que expulse a su 
esclava junto con su hijo (cf. Gén. 21, 9-16). 

-Jacob aprovecha la ocasión de su hermano Esaú 
para arrebatarle el derecho de primogenitura (cf. 
Gén. 25, 29-34) y junto con su madre engañan a Isaac 
obteniendo de él la bendición patriarcal (cf. Gén. 27). 
-Estratagemas, engaños y emboscadas guerreras para 
acabar con el enemigo: Simeón y Leví ante los 
siquemitas (cf. Gén. 34, 6-29); Ehud al rey de Moab 
(cf. Jue. 3, 15-23); Jahel frente al capitán cananeo 
Sisara (cf. Jue. 4, 1-24); Jehú con los profetas de Baal 
(cf. 2 Re. 10, 18-25); Judith contra Holofernes (cf. 
Jdt. 10-13). 

-Los hebreos al salir de Egipto se quedan con las 
pertenencias de los egipcios pedidas en préstamo 
previamente con esta intención (cf.Ex. 3, 22; 12, 35). 


-Crueldad con los pueblos enemigos y los líderes 
adversarios: matanza general o harem (cf. Jos. 6, 17- 
21; 8, 20-29; 10, 28-35; Jue. 8, 13-17; 18, 27-29; 1 
Sam. 15, 1-9); eliminación de los jefes políticos (cf. 
Jos. 11,10; Jue.7,23-25; 1 Sam.18,11;2 Sam. 18,14- 
15; 2 Re.9,22-27)y figuras religiosas (cf. 1 Re. 18, 
40; 2 Re. 10, 18-28). Reacción y venganza 
procurando la muerte (cf. Ex. 2, 11-12; Juec. 12, 1- 
6; 2 Sam. 21, 1-9). 

-Se castiga con la muerte (cf. Jos. 7; 1 Sam. 15). 

-El rey David adultera y manda a la muerte (cf. 2 
Sam. 11). 

-Práctica de la poligamia: Abraham (cf. Gén. 16, 2- 
3; 25, 1); Jacob (cf. Gén. 29, 15-30); Esaú (cf. Gen. 
26, 34-35; 28, 8-9); David (cf. 1 Sam. 42-44; 2 Sam. 
2,2; 3, 2-5, 5, 13); Salomón (cf. 1 Re. 11, 1-13). 

-La mujer no es respetada en sus derechos o es 
considerada inferior (cf. Gén. 16, 1-4; 19, 4-8; 38, 
15-19; Juec. 19, 22-25; 21, 8-23). 


2”. Legislación imperfecta en sí y contrastante con la 
ley evangélica Se permite y regulan: 


-El Harem o exterminio de los enemigos (cf. Jos. 11, 
20; Lev. 27, 28) 

-Castigos extremos para quienes no cumplan algunas 
normas (cf. Lev. 17, 14; 18, 1-30; 20, 8-21. 27; 24, 
13-17) 

-La ley del talión (cf. Lev. 24, 19-22) 

-El divorcio (cf. Dt. 24, 1-4) 

-La poligamia (cf. Ex. 21, 7-11) 

-La esclavitud (cf. Dt. 15, 12-18) 

-Condición inferior de la mujer (cf. Dt. 21, 2-14) 
-En premio a la obediencia y a la vida virtuosa se 
promete la prosperidad terrena, los bienes materiales, 
la salud y el éxito en esta vida tanto individual como 
social. 

Y hasta se pone la felicidad en estas cosas, en Ecl. 2, 
24 leemos: "No hay mayor felicidad para el hombre 
que comer y beber y pasarlo bien en medio de sus 
afanes." 

-A la fidelidad se siguen bienes temporales (el. Lev. 
26, 3-10; Dt. 4, 40; 5, 16; 6, 3. 18; 7, 12-15) y la 
desobediencia se paga con castigos terrenos (cf. Lev. 
26, 14-43; Dt. 28, 15-46). 

No solamente Yahvé aparece legislando de una 
manera distinta y contrastante con el Evangelio sino 
que también aparece involucrado en algunos 
episodios de cuestionada moralidad. 

-Manda a los Israelitas tomen las cosas de los 
egipcios (cf. Ex. 3, 20-22), y extermina sus 
primogénitos y su ejército (cf. Ex. 11, 12, 14). 
-Ordena el exterminio de algunos pueblos (cf. Ex. 17, 
14-16; Dt. 7, 1-16; 12, 29, 20, 16-18) y vengarse de 
sus enemigos (cf. Num. 31, 2-17; 33,51-55). 
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-Jehú hizo desaparecer la familia de Ajab y es 
felicitado (cf. 2 Re. 9; 10). .Yahvé envía las 
desgracias (cf. Am. 3, 6; Is. 45, 7) endurece los 
corazones (cf.Ex. 4, 21; 7, 3; Is. 6, 10), se encoleriza 
(cf. Ex. 32, 10; Dt. 1, 34-37) y engaña a Ajab para 
que caiga en mano de sus enemigos (cf. 1 Re. 22, 20- 
23). 


3°. Expresiones duras e imprecatorias. 

Las imprecaciones son especies de maldiciones o 
fogosas expresiones de reivindicación frente a una 
injusticia sufrida. Se augura o invoca el mal y se 
solicitan lecciones para el adversario. Algunas de las 
imprecaciones se asemejan a los improperios o 
diatribas que se proclamaban frente a los enemigos. 
En la cultura oriental como en otras civilizaciones no 
faltaron este tipo de expresiones. En el relato de 
David y Goliat, leemos: "y maldijo el filisteo a David 
por sus dioses. Luego dijo el filisteo a David: ven 
acá, y daré tu carne a las aves del cielo y a las bestias 
del campo" (1 Sam. 17, 43b-44). 

En la Sagrada Escritura se encuentran diversas 


imprecaciones. (Cf. DE TUYA,M., El problema bíblico de las 
imprecaciones: principios de solución, "Ciencia Tomista" 78 (1951) 
171-192; 79 (1952) 3-29. Véase los distintos tipos de imprecaciones 
entre los géneros literarios en el c. XIL2.1.g.) 


Un clásico ejemplo constituye el Salmo 109: 

"Oh Dios, gloria mía, no enmudezcas, porque bocas 
impías y dolosas se han abierto contra mí y me 
hablan con lengua pérfida. Me asedian con odiosos 
discursos, me combaten sin motivo. Por lo que me 
debieran amar, me acusan, y yo hago oración. Me 
devuelven mal por bien y odio a cambio de mi amor. 
Ponlo bajo la mano de un impío, con el acusador a su 
derecha. Cuando se le juzgue, salgo condenado y su 
oración sea pecado. Acórtense sus días, y otro reciba 
su ministerios. Que sus hijos queden huérfanos y 
viuda su mujer. Anden sus hijos mendigando, 
errantes, arrojados de sus casas destruidas” (Sal. 108, 


1-10). (Cf. Sal. 27, 34, 51, 53, 68, 78, 82, 136 (según la numeración 
de la NeoVg.); PERELLA, G.M., Introduzione generale..., 0.C., pp. 
104-106.) 


No sólo se impreca a otros, también los improperios 
recaen algunas veces contra la propia vida, así el 
profeta Elías (cf. 1 Re. 19, 4), Job (cf. c. 3) y el 
profeta Jeremías (cf. Jer. 20, 14-18). 


En el Libro de los Reyes se dice: "El caminó por el 
desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo 
una retama. Se deseó la muerte y dijo: Basta ya, 
Yahvéh! toma mi vida, porque no soy mejor que mis 
padres" (1Re. 19, 4). 


IX.3. LOS PRINCIPIOS DE SOLUCIÓN 

Para resolver las dificultades que presentan estos 
textos presentamos algunos principios 
hermenéuticos claves para su recta lectura y 
comprensión. 


IX.3.1. LA CONDESCENDENCIA DIVINA 
EN LA INSPIRACIÓN BÍBLICA 
Y EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 


IX.3.1.a. LA CONDESCENDENCIA LITERARIA 
Al tratar de la realidad divino humana de la Sagrada 
Escritura mencionamos la condescendencia divina 
que quiso hablar a los hombres a la manera humana 
a través de los hagiógrafos. Esta sinkatábasis o 
condescendencia es literaria en lo que respecta a la 
inspiración bíblica. Se establece, pues, una 
limitación del lenguaje bíblico en lo que respecto a 
su sentido literal histórico debido a su carácter 
humano. Por lo mismo no se han de interpretar los 
textos en un sentido unívoco, ni tal como nos suena 
O nos aparece, sino en el sentido que quisieron darle 
los hagiógrafos en su momento histórico, según la 
cultura y los géneros literarios utilizados. 

Los géneros literarios, que son la expresión de los 
autores, trasmiten también sus estados de ánimo y 
traducen sus sentimientos. No son éstos solamente 
los estilos sino más aún representan la expresión viva 
de los escritores sagrados y de sus psicologías. La 
escritura y sus géneros no son algo desencarnado ni 
artificial. Para una adecuada valoración 
hermenéutica es importante pues concebir los 
géneros literarios dentro del marco existencial de 
quienes los utilizaron y a quienes fueron dirigidos 
inmediatamente. Este requisito es particularmente 
necesario en el caso de las imprecaciones y 
lamentaciones bíblicas. 


IX.3.1.b. LA CONDESCENDENCIA DIVINA EN 
LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 

Se dio, a la par de la condescendencia literaria, una 
pedagogía condescendiente de Dios en la Historia 
salvífica y en la divina revelación. Dios se reveló 
progresivamente en el Antiguo Testamento y fue 
sacando a la humanidad de la ignorancia y del pecado 
paulatinamente siguiendo los prudentes pasos de su 
infinita sabiduría. 

Santo Tomás lo explica magistralmente en el Tratado 
de la Fe: "El conocimiento progresa de dos modos: 
1°- por parte del que enseña: avanza en el 
conocimiento según la sucesión del tiempo. Tal es la 
razón del aumento de las ciencias inventadas por el 
hombre. 

2°- por parte del que aprende. El maestro que conoce 
todo el arte no lo enseña de una vez al alumno porque 
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no podría sino recibirlo paulatinamente, adaptándose 
a su capacidad. Esta es la forma como progresaron 
los hombres en el conocimiento de la fe en el 
transcurso del tiempo. Por eso compara el Apóstol 
(Gál. 3, 24) el estado del Antiguo Testamento al de 
la niñez". TOMAS DE AQUINO. S.Th. H-I, q. 1. a. 7 ad. 2 


Más adelante nota el santo Doctor: "(...) En la 
manifestación de la fe Dios es como el agente que 
posee la ciencia perfecta desde la eternidad, mientras 
que el hombre es como la materia que recibe el 
influjo de Dios. Por lo tanto fue conveniente que el 
conocimiento de la fe en el hombre procediese de lo 


imperfecto a la perfecto". (Ibíd., ad. 3. En el ad. 1 leemos:”(...) 
los bienes de la esperanza han sido más distintamente conocidos por 
quienes han estado más cercanos a la venida de Cristo.” y en ad 4: "La 
consumación última de la gracia fue realizada por Cristo. Por eso el 
tiempo de Cristo es llamado plenitud de los tiempos. De ahí que los 
más cercanos a Cristo sean anteriores, como Juan Bautista, sean 
posteriores como los Apóstoles, conocieron más plenamente los 
misterios de la Fe.”) 


El carácter progresivo de la divina revelación se 
manifestó en el orden especulativo doctrinal y en el 
campo de la moral. 

El Señor dió a conocer en el tiempo oportuno las 
verdades divinas y fue preparando al pueblo elegido 
para su aceptación clarividente. Es el caso por 
ejemplo de la escatología intermedia: de la 
inmortalidad del alma y retribución inmediata 
después de la muerte listas verdades no le fueron 
reveladas inmediatamente a todo el pueblo para que 
no cayese en el culto a los muertos y en especies de 


espiritismo como algunos de sus vecinos. 

[cf. PERELLA, G.M., La domina dell”oltretomba nel Vecchio 
Testamento, "Divus Thomas” 12 (1935) 196-204: POZO. C., Teología 
del más allá, o.c, pp. 194-242, 324-341, 380-381, 429-431. 


También podemos mencionar la doctrina de la 


Trinidad de Personas en Dios. (Cf. CEPPENS, P.F., De 
Sanctissima Trinitate, Roma, 1949, pp. 1-55.) 


El Señor primero confirmó el monoteísmo y el culto 
al único Dios verdadero, más tarde revelará el 
misterio de la Santísima Trinidad. En un principio 
esta verdad hubiese corrido el riesgo de ser recibida 
bajo las coordenadas politeístas tan comunes en 
aquellos tiempos. Respecto a los grandes temas 
morales sucedió algo semejante. Dios, vista la 
ignorancia y rudeza moral del pueblo, condescendió 
con su estado y le fue educando y corrigiendo 


atendiendo a sus limitaciones y posibilidades. (Dios 
legislaba buscando disminuir la crueldad y mejorar las condiciones 
morales del pueblo poniendo límites, procurando educar la conciencia 
moral sacándola de la ignorancia y del pecado. Así por ejemplo se 
protege los a los más débiles y se modera en algo la esclavitud (cf. Dt. 
15. 1-18; 24, 5-22). La ley del taitón, por su parte, miraba a frenar los 
deseos de venganza. En tiempos y circunstancias en los que la justicia 
estaba en manos de particulares, familias, tribus se les previene para 
que no se excedan sobre aquellos males que les hubiesen infligido.) 


En la historia bíblica vemos a Dios eximiendo de 
algunas normas morales. Las más sobresalientes se 
refieren a la vida matrimonial y son la permisión del 
divorcio y de la poligamia. ¿Qué decir a ésto? 

El derecho natural es el orden mismo de la naturaleza 
creada por Dios cuyos preceptos expresan y 
custodian dicho orden. Respecto al mismo hemos de 
distinguir entre los preceptos de derecho natural 
primario y secundario. 

Los preceptos de derecho natural primario son 
aquellos preceptos sin los cuales no se consigue el fin 
de la naturaleza. Así en el matrimonio la unión 
heterosexual. Los preceptos de derecho natural 
secundario son aquellos sin los cuales se consigue el 
fin de la naturaleza pero con gran dificultad. Es el 
caso de la monogamia e indisolubilidad del 


matrimonio. Cf. ADNES. P.. El Matrimonio, Barcelona, 1979. pp. 
149-155. 


Dispensar sobre el derecho natural es una 
prerrogativa exclusiva de Dios. Dios puede eximir de 
los preceptos del derecho natural pero sólo aquellos 
que pertenecen al derecho natural secundario. No así 
los de derecho natural primario, de lo contrario 
estaría contradiciendo la misma creación, lo cual es 
absurdo y repugna pues a la Sabiduría infinita del 
mismo Dios. 

La legislación divina permitió y excusó en el 
Antiguo Testamento por el estado en que se 
encontraba la humanidad antes de la llegada del 
Salvador con su nueva economía y dada la dureza del 
corazón. Jesucristo vino en la plenitud de los tiempos 
a salvarnos y restaurar la naturaleza caída con su 
gracia. También al estado matrimonial le devuelve la 
belleza original en el principio no era así. En la 
presente edad de la Nueva Alianza, de la gracia, no 


rigen las dispensas veterotestamentarias (cf. Mt. 19, 3-9). 
Cf. SPADAFORA, F., Attualittá Bibliche, Roma, 1964, pp. 184-188. 


Acerca de los premios y castigos que Dios impone 
en el Antiguo Testamento el Señor obró sabiamente 
porque compadeciéndose de la imperfección y 
rudimentariedad espiritual del pueblo elegido les 
atrajo a los bienes superiores, al cumplimiento de la 
ley y al trato con Dios, por medio de bienes que 
aunque imperfectos no eran malos en sí. 

Santo Tomás escribe en su Suma Teológica: "Pues 
como en las ciencia se debe proceder ordenadamente 
y empezar por las nociones más conocidas, así quien 
se propone inducir a los hombres a la observancia de 
los preceptos es preciso que empiece por moverles 
mediante los objetos que ellos aman, como se hace 
con los niños, a quienes se estimula a hacer una cosa 
mediante chucherías. Ya dijimos...la ley antigua 
preparaba para Cristo como imperfecto para lo 
perfecto, y que se daba a un pueblo todavía 
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imperfecto en comparación a la perfección que nos 
debía venir por Cristo, y así se compara aquel pueblo 
al niño que vive bajo el gobierno de su ayo. Consiste 
la perfección del hombre en que, despreciadas las 
cosas temporales, se adhiera a las espirituales (Fil. 3, 
13. 15)... Es de imperfectos desear los bienes 
temporales en orden a Dios; de perversos poner en 
estos bienes temporales su fin. Luego muy razonable 
era que por los bienes temporales, que aman los 


imperfectos, fuesen los hombres conducidos a Dios". 
{TOMAS DE AQUINO, S.Th. I-II, q. 99, a. 6. Cf. PINCKAERS, S., 
La renovación de la moral, Trad.Esp., Estella (Navarra), 1971, pp. 249- 
268.) 


IX.3.2. EL CARÁCTER DE LOS RELATOS 
BÍBLICOS DE LA HISTORIA SAGRADA 

La Sagrada Escritura narra la historia de los pueblos 
y en particular del pueblo elegido (de dura cerviz, Dt. 4, 7) 
en su realidad concreta sin omitir sus defectos y 
pecados. 

Las páginas sagradas describen la historia bíblica con 
sus virtudes y pecados y a través de ellas nos 
presentan una lección práctica. 

San Agustín nota en su obra De Doctrina Christiana: 
"Si topase el lector con algunos pecados de varones 
grandes, aunque pueda indagar y descubrir en ellos 
alguna figura de cosas futuras, sin embargo tome el 
hecho a la letra, sacando de él el provecho de no 
atreverse a jactarse jamás de sus buenas acciones y 
de no despreciar a causa de su rectitud, a los demás 
como pecadores al ver tan grandes varones envueltos 
en tempestades, que deben ser evitadas, o en 
naufragios dignos de llorarse. Por esto se 
consignaron los pecados de aquellos, para que en 
todo el mundo sea temida aquella sentencia 
apostólica que dice: el que crea estar firme vea que 
no caiga”. AGUSTIN DE HIPONA, De Doctr. Christ., 111.23.33. 


Refiriéndose a las faltas de Sansón, David y Salomón 
el escrito Speculum peccatoris (ML IX, 983-992), 
hace la siguiente observación: "Si hombres tan 
grandes cayeron tan horriblemente en culpa, no 
obstante tener tan fortaleza y sabiduría, ¿con cuánta 
cautela y con cuánto cuidado debemos vigilar 
nosotros, que tenemos tanta debilidad y tanta 
impericia? Por tanto, estos tres importantes hombres 
son leídos en la santa Iglesia, no para que sean 
ejemplo de ruina, sino para espejo de cautela: de 
modo que ninguno de nosotros confíe en su fortaleza, 
ninguno presuma de su sabiduría, antes bien siempre 
seamos tímidos, siempre conscientes de nuestras 
faltas, siempre solícitos de nuestra salvación, no 
olvidando nunca nuestra corrupción y nuestra 
mortalidad". 


La Sabiduría divina nos propone tales relatos para 
que veamos la grandeza del Amor misericordioso de 
Dios que sacó a la humanidad de la esclavitud del 
pecado y la elevó a las alturas de las 
bienaventuranzas, donde abundó el pecado 
sobreabundó la gracia (cf. Rom. 5, 20). Las divinas 
Letras nos ayudan a ver nuestras propias miserias y 
comprender cuan necesitados estamos del Redentor. 
En los textos bíblicos hemos de tener en cuenta que 
relatar no significa aprobar. Incluso a veces se 


censuran los hechos (cf. Gén 9,24-27; 19; 38, 10; Jue. 19, 30). 
[Nótese lo dicho anteriormente respecto a la inerrancia. La verdad 
radica en el juicio, aquí la verdad moral (u honestidad) en el juicio 
moral que presenta el hagiógrafo valorado exegéticamente. No se 
puede reprochar al autor sagrado- y a la inspiración- la conducta de los 
personajes bíblicos. } 


Los elogios que se profieren por algún personaje 
bíblico no implican asimismo la alabanza de todas y 


cada una de sus acciones ni de toda su vida. {Santo 
Tomás nota que algunos "son alabados en la Escritura no por su virtud 
perfecta, sino por cierta índole particular de su virtud, en cuanto que 
algunas sentimientos nobles les inducían a realizar actos reprensibles. 
De este modo se alaba a Judith, no porque engañó a Holofernes, sino 
por su deseo de liberar a sus conciudadanos, por quienes se expuso a 
tantos peligros" (S.Th.. H-I. q.110, a.3 ad. 3). Sobre Ex.l, 19-21, dice: 
"Las parteras de Egipto no recibieron recompensa por haber mentido, 
sino por haber reverenciado temerosamente a Dios, de lo cual se siguió 
que mintiesen. Esto es lo que claramente indica el texto sagrado por 
haber temido a Dios las parleras, prosperó Él sus casas. Pero su mentira 
siguiente ya no fue meritoria" (Ibíd. ad 2).} 


Salomón es alabado por su sabiduría y la grandeza 


de su reinado pero es reprochado por su conducta (cf. 
Eclo. 47, 12-22). 


La exégesis completa de los pasajes de la Escritura 
exige un estudio serio de los géneros literarios para 
captar adecuadamente el sentido de los hagiógrafos. 
Aquí se ha de tener en cuenta también que los autores 
sagrados no siempre distinguen en sus escritos entre 
la voluntad divina permisiva y el querer positivo de 
Dios atribuyendo sin más todo al Señor en su 


cosmovisión religiosa. [En este sentido hay que encuadrar 
algunas expresiones típicamente orientales tales como que "Yahvé 
endureció el corazón del faraón" (Ex. 9, 12. cf. 7. 22; 8, 11. 15. 28) y 
que Jesucristo "es puesto para caída de muchos en Israel" (cf. Lc. 2. 
34). El corazón del faraón se endureció ante los prodigios y algunos 
judíos por no aceptar al Mesías y sus obras, tropezaron con su 
testimonio. Dios les endureció y fue caída para muchos al mandarles 
los signos; con ocasión de los signos se endurecieron ellos mismos, se 
obstinaron. } 


IX.3.3. LAS IMPRECACIONES BÍBLICAS 

Las imprecaciones que aparecen en la Sagrada 
Escritura han de ser interpretadas teniendo en cuenta 
los siguientes principios: 

1°. Se ha de entender el género literario en su propio 
contexto y en su real significado. No hay que tomar 
al pie de la letra lo que es un desahogo de un alma 
sufriente, ni tomar los términos en su pleno sentido 
como si fuesen dichos estrictamente en toda su 
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acepción cuando en realidad son expresiones de un 
espíritu fogoso y atribulado. Hay que tener también 
en cuenta el estilo plástico, vivo y esteorotipado 
oriental. 

2%. El hagiógrafo manifiesta algunas veces 
indignación y dolor ante el mal y la injusticia 
solicitando de Dios el orden y la justicia. En este 
sentido invoca los castigos merecidos implorando 
por la justicia punitiva. Bajo tal moción se invocan 
males, pero relativos al bien espiritual mayor y a la 


justicia. Si acaso aparecen deseos de males 
espirituales estos no son tales sino expresiones 
figuradas O advertencias,  admoniciones O 
predicciones. 


3”. El escritor sagrado habla per modum unius del 
pecador y del pecado, fustigando este último 
especialmente la injusticia, sin establecer una 
distinción clara en su modo de expresarse entre la 
persona y el mal moral, entre el pecador y el pecado. 
Santo Tomás explica el tema de las imprecaciones 
afirmando sintéticamente: "Esas imprecaciones que 
se encuentran en la Sagrada Escritura pueden tener 
tres sentidos. -a) a modo de presagio y no de deseo, 
de suerte que se entiendan así: Váyanse los 
pecadores al infierno; esto es, irán. 

-b) a modo de deseo, con tal que el deseo del optador 
no se refiera a la pena de los hombres, sino a la 
justicia del que castiga, conforme al salmo (57,11): 
se alegrará el justo al contemplar la venganza; 
porque ni el mismo Dios castigador se alegra con la 
perdición de los impíos, como se lee en la Sabiduría 
(1,13), sino en su justicia, ya que justo es Dios y 
amador de las justicias (sal. 10, 8). 

-c) que el deseo se refiera a la remoción de la culpa 
y no a la pena misma, de suerte que los pecados se 


destruyan y vivan los hombres”. (S.Th. H-II. q. 25. a. 6, ad. 
3: cf. Ibíd.. I-I q. 76, a.l; q. 83. a. 8 ad. 1; H-I, q. 110, a. 3 ad.3; 
Com.!n Ps. 34.) 


CAPÍTULO X 


EL TEXTO Y LAS VERSIONES DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 


X.1. EL TEXTO SAGRADO 


X. 1.1. LA SYNKATABASIS DIVINA Y EL 
TEXTO SAGRADO 

La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios que llega 
a nosotros gracias a la inspiración divina sobre los 
hagiógrafos. Dios en su infinita bondad y sabiduría 
donó a la humanidad el regalo de su Palabra y 
condescendió hablando a los hombres a la manera 
humana no sólo en lo que hace a los estilos, las 
lenguas y a la escritura misma sino también a las 
vicisitudes del texto escrito. 

El Texto Sagrado tuvo sus idiomas, sus materiales de 
escritura y su historia. Tras un largo camino de varios 
siglos llega hoy a nuestras manos con la misma 
autenticidad y fuerza de la palabra que no pasa. Pero, 
¿qué sucedió con el Texto bíblico y sus 
antepasados?; ¿cuáles fueron los orígenes del Libro 
más difundido de todos los tiempos?; ¿cómo se 
conservó este divino tesoro? 


X.1.2. LAS LENGUAS BÍBLICAS 

Y EL MATERIAL DE ESCRITURA 

Los Setenta y tres Libros que componen la Sagrada 
Escritura fueron redactados en un amplio período 
que abarca catorce siglos aproximadamente y 
reconoce más de cuarenta hagiógrafos los cuales 
pertenecían a diversas culturas y lenguas. 

Las lenguas bíblicas son el hebreo, el arameo y el 
griego. La mayor parte del Antiguo Testamento fue 
escrito en hebreo, excepto algunos capítulos de los 
libros de Esdras y Daniel y los libros de la Sabiduría 
y el segundo de los Macabeos. El arameo es la lengua 
original de los capítulos 4,8 al 6,18 y 7,12-26 del 
libro de Esdras y de Daniel 2,4b al 7,28. 

Se encuentran además Jer. 10,11 y algunos 
arameísmos a lo largo del Antiguo Testamento. 

La lengua autógrafa del Evangelio de san Mateo 
también es el arameo. En griego fueron escritos los 
libros de la Sabiduría y el segundo libro de los 
Macabeos así como todo el Nuevo Testamento, 


excepto el evangelio según san Mateo.vACCARI, Á., 
Intitutiones Biblicae, L. Roma, 1951, pp. 217-338. 


El hebreo y el arameo pertenecen al grupo así 
llamado de las lenguas semitas. 

Nombre que reciben por encontrarse Sem, uno de los 
hijos de Noé, en sus orígenes (cf. Gén. 10, 21-32). 
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He aquí el cuadro de las distintas lenguas semitas 


según las zonas geográficas. Cf. JOUON, P., Grammaire de 
l’ Hébreu Biblique, Rome, 1923. pp.2-3. 


1°. BABILONIA Y ASIRIA (región nor-este): 
lenguas acádicas: el babilonio y el asirio. 


2°. MESOPOTAMIA Y SIRIA (región nor-oeste): 
lenguas aramea, cananeas, hebrea y fenicia. El 
arameo se hablaba principalmente en Siria y más 
precisamente en la región de Aram de donde tomó su 
nombre (cf. Gén. 10, 22: 2 Re. 18, 26; Dan. 2, 4). 

Los imperios de Asiría, Babilonia y Persia (s. VII al 
IT a.C.) la utilizaron como lengua diplomática 
internacional. A partir del siglo IV a.C. comienza a 
extenderse hacia Palestina adquiriendo diversas 
formas dialectales según las regiones, edades y 
pueblos. 

El arameo galilaico fue la lengua materna de N.S. 
Jesucristo. Cf. DIEZ MACHO, Á., La lengua hablada por 
Jesucristo, Madrid. 1976. 

El hebreo encuentra sus raíces en el cananeo que era 
la lengua de los pueblos que habitaban la Tierra 


prometida. (El término hebreo proviene de Heber uno de los 
antepasados del pueblo de Israel. Teraj. padre de Habram es 
desendiente de su familia (cf. Gén. 10, 24; 11, 14). Este nombre hibrym 
(= hebreos) también puede encontrar una explicación en los vocablos 
semitas eber ( = más allá) y abar ( = emigrar) con los cuales se 
designaría a Israel como pueblo de más allá (del Eufrates) y los 
emigrantes o nómades (cf. DE TUYA, M.- SALGUERO. .J., 
Introducción..., o.c., pp. 411-412). 

La lengua hebrea (cf. Prólogo Eclo.) se le llama también en la Sagrada 
Escritura, lengua de Candan (cf. Is. 19, 18), lengua judía (2 Re. 18, 26) 
y con otros apelativos tales como lengua patria y lengua sagrada. 

El griego bíblico posee en general un carácter semítico, tono vulgar 
(koiné) e influenciado por la Versión de los LXX y su elegancia varía 
de acuerdo a los autores. Así tenemos desde el estilo simple y 
rudimentario del Evangelio de san Marcos y del Apocalipsis hasta la 
dicción trabajada y elegante de la epístola a los Hebreos y Santiago. 
Cf. ABEL, F.M. Grammaire du grec biblique, París, 1927. pp. I- 
XXXI.) 


La gran familia de las lenguas cananeas comprendía: 
el antiguo cananeo, el fenicio-púnico, el moabítico y 
el hebreo bíblico y extrabíblico. 


3°. ARABIA Y ABISINIA (región meridional): 
lenguas árabe y etiópica. La lengua griega célebre 
por la cultura helénica y los grandes literatos y 
filósofos se vuelve prácticamente el idioma universal 
gracias al Imperio de Alejandro Magno (+323 a.C.) 
llegando a ganar incluso gran parte del período 
romano. 

La lengua griega vulgar (koiné) predominará hasta 
los albores del siglo V d.C. inicios de la era latina. 
Los Libros Sagrados fueron escritos principalmente 
sobre papiros y pergaminos. El material de escritura 
más común era el papiro, extraído de una planta que 
abundaba en las orillas del Nilo, en Egipto y otras 
regiones del Oriente próximo como Byblos, utilizado 
ya en el 3000 a.C. 


El pergamino, cuya invención se atribuye al rey de 
Pérgamo Eumenio II (s.II a.C), estaba hecho con 
pieles de animales curtidas y trabajadas para este fin. 
En esta misma época en la remota China surgía el 
papel, el cual fue introducido en Occidente por 
medio de los árabes (s. VIII d.C.) y se convierte en el 
material universal con la imprenta (s. XV d.C). 
Sobre el papiro se escribía con una especie de pincel 
fabricado con tallos de plantas y mojado en tinta; 
cuando se utilizaba el pergamino se valían de un 
cálamo. Los papiros tenían forma de rollo o volumen 
con dos extremidades duras en torno a los cuales se 
enrollaban. Estos eran conservados en los teujos o 
vasos. 

Para los pergaminos, más duros, se prefería la forma 
de códice, esto es, se colocaba uno tras otro (en forma 


de folios) y cocidos en un lateral. [Cf. DE TUYA. M. - 
SALGUERO. J., Introducción..., o.c., pp. 414-416; VAGANAY, L- 
AMPHOUXC.B.. Initiation a la critique textuelle du Nouveau 
Testament, París. 1986, pp. 22-29; ZARB. S.M., Il testo bíblico, Roma, 
1939. pp. 50-55.La arqueología nos indica que los antiguos también 
utilizaron para escribir tablas de piedra y arcilla cocida o fragmentos 
de cerámica (ostraka), cf.WRIGHT. G.E..Arqueología Bíblica, 
Trad.Esp..Madrid. 1975. pp. 29-75.) 


X.2. ELTEXTO SAGRADO 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


X.2.1. LA ESCRITURA HEBREA 
Los Libros Sagrados del Antiguo Testamento 
escritos en hebreo asumieron la forma de la escritura 


fenicia y aramea y más tarde caracteres cuadrados. 
(279Cr. BOSON, G., L” origine dell'alfabeto e la Bibbia alla luce delle 
recenti scoperte epigrafiche, "Scuola Cattolica" 1 (1932) 133-137: 
GRESSMANN. H., Les témoignages de la langue hébraique, "Reme 
de Théologie el de Philosophie"", 4 (1016) 229-237.) 


La escritura era continua y no llevaba las vocales. En 
su lugar se utilizaban algunos signos consonánticos 
que hacían las veces de vocales llamados matres 
lectionis. 

El pueblo que conservaba los sonidos vocálicos en la 
tradición oral se guiaba por medio de ellos en la recta 
lectura de las palabras. Las actuales vocales 
(escritas) del Texto Sagrado se deben a los 
masoretas, comunidad judía que en los siglos VI-X 
d.C, idearon estos signos fijando la recta lectura de 
los Libros Sagrados hebreos. 


X.2.2. LOS MANUSCRITOS 

El Texto del Antiguo Testamento posee una 
antiquísima tradición manuscrita. Actualmente 
poseemos unos tres mil testimonios textuales. 
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He aquí los principales: 
-manuscritos pre-masoréticos: los manuscritos de 
Qumram (s.I a.C.) al s.I d.C), el papiro Nash (s.I a.C. 


al s.II d.C.) y el Pentateuco Samaritano. 
[Investigaciones realizadas a orillas del Mar Muerto, a partir de 1948 
en las que se encontraron diversos fragmentos bíblicos y el libro de 
Isaías casi completo. Cf. BURROWSM., The Dead Sea Scrolls; New 
York, 1955: More light on the Dead Sea Scrolls. NewYork, 
1958:DEVAUX,R.. The Archaeolo-gie of the Dead Sea Scrolls, 
London. 1973.) { Comprende algunos textos de los libros del Éxodo 
y Deuteronomio encontrados en Fayum (Egipto) en 1902. cf. 
ALBRIGHT.W.F., A Biblical Fragment from the Maccabean Age: 
The Nash Papyrus, "Journal of Biblical Literature" 56 (1937) 145-176. 
Representa una recensión del Pentateuco conservada por los 
samantanos (s.V a.C) independiente del Texto judío, el cual retiene los 
antiguos caracteres cananeos y presenta diferencias gramático- 
literarias. Cf. GALL. A. von, Der hebraische Pentateuch der 
Samaritaner. Berlín. 1918. Cf. BARTHELEMY. D.. Études d' histoire 
du texte de l’ Ancien Testament, Fribourg. 1978. 


-manuscritos masoréticos: los más antiguos (s.X 
d.C.) e importantes son el códice Babilónico o 
Petropolitano de los Profetas que comprende los 
profetas y la masora; el códice oriental 4445 del 
Museo Británico que contiene el Pentateuco casi 
completo y el códice Petropolitano B 19a que trae 
toda la Biblia hebrea. 


X.2.3. LA HISTORIA DEL TEXTO HEBREO 

El antiguo texto veterotestamentario pasó por 
diversas vicisitudes. Su historia se puede delinear en 
torno a los siguientes períodos: 


X.2.3.a. DESDE LOS TEXTOS AUTÓGRAFOS 
AL SIGLO I d.C. 

Las diferentes transcripciones y copias que se 
efectuaron de los escritos autógrafos en este primer 
período que abarca casi quince siglos se 
multiplicaron con muchas variantes. Como nota en 
efecto el profesor Vaccari: "casi todas las diferencias 
y alteraciones que hoy constatamos, se remontan 


precisamente a esta época". (VACCARL Á.. Institutiones.... 
o.c, n.19. cit. en PERELLA. G.M.. Introduzione generale.... 0.c. pág. 
185.) 


Esta constatación resulta de la comparación de los 
mismos manuscritos masoréticos entre sí y con los 
testimonios pre-masoréticos así como con la Versión 
de los LXX. La situación fluctuante de los textos se 
debía en parte al hecho que el texto y canon no 
estaban aun fijados lo cual llevaba a la multiplicación 
ligera de copias. A su vez, las tribulaciones históricas 
de inestabilidad influyeron en el trabajo textual de 
los escribas (cisma, persecuciones, etc). 


X.2.3.b. LA UNIFORMIDAD DEL TEXTO 

(s.I d.C. al s.VI d.C.) 

En el siglo I d.C., a la par del establecimiento judío 
del canon, se fijó el texto sagrado procurando su 
uniformidad. 


Esta fue la tarea principal de los escribas quienes 
seleccionaron las distintas lecturas eliminando las 
variantes para presentar un lectio más estable y 
universal. 

La uniformidad que presentan las versiones griegas 
de Aquila, Simmaco y Teodocion (s. d.C), por las 
Obras de Orígenes y San Jerónimo y las distintas citas 
que encontramos del Antiguo Testamento, 
conocemos la existencia de este texto aceptus de los 
soferim. 

Sin embargo, no se ha de pensar que se trataba de un 
único texto ni que todos derivasen de éste. Por el 
contrario, al parecer ya antes de Cristo se había fijado 
el texto hebreo que vendrá a ser más tarde 
substancialmente el texto masorético. Esto se 
manifiesta en el confronto de los LXX con el TM y 


los mm de Qumram. Cf. PERELLA. G.M.. Introduzione 
generale.... o.c. pp. 186-187. 


X.2.3.c. LA VOCALIZACIÓN Y EL TRABAJO 
TEXTUAL DE LOS MASORETAS 

(s.VI d.C. al X d.C.) 

El período del Texto Sagrado del Antiguo 
Testamento que va del siglo VI d.C. al siglo X d.C. 
se caracteriza por el trabajo textual de la comunidad 
judía de los masoretas. 

Los masoretas idearon un sistema de vocalización 
con el fin de establecer definitivamente la lectura 
auténtica del texto sagrado. Intentaban de este modo 
asegurar la lectura y pronunciación de la lengua 
hebrea que hasta entonces se efectuaba mediante la 
tradición oral y las matres lectionis. 

Estas comunidades de escribas realizaron igualmente 
un ingente trabajo crítico del texto. Conservaron un 
aparato crítico llamado masora en el que recogieron 
las distintas variantes y observaciones textuales. La 
masora numeral nota el número de letras, palabras y 
versículos de los libros sagrados (al final de cada 
libro). La masora textual (en los márgenes laterales 
de los folios, entre líneas o en folios aparte) señala 
las distintas notas textuales, literarias y exegéticas. 
Esta puede ser masora pequeña, grande y final. En la 
masora pequeña tenemos los Kethib-Qeré (= está 
escrito, ha de leerse) con los que se indica la lectura 
correcta, se avisa si se trata de palabras plenamente 
escrita o en forma defectiva, cuántas veces aparece 
en la Biblia, etc. 

La masora grande trae los paralelos de algunas 
palabras y expresiones y aduce numerosos ejemplos 
similares. 

La masora final reúne en forma alfabética todas 
aquellas palabras que reportan alguna importancia 


par ticular. (Cf. PERELLA, G.M., Introduzione generale.... 0.c, pp. 
187-188; HYVERNAT. H.. Petite Introduction a l'étude de la 
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Massore. "Revue Biblique" 11 (1902) 551-563; 12 (1903) 529-549: 13 
(1904) 521-546: 14 (1905) 203-254. 515-542.) 


X.2.3.d. EL TEXTO MASORETICO HASTA LA 
APARICIÓN DE LA IMPRENTA 

(s.X d.C. als.XV d.C.) 

El andamiaje crítico de los escribas masoretas 
custodió la transcripción del texto el cual es 
reproducido en este período prácticamente sin 


alteraciones. Las variantes que surgen son 
secundarias. 
X.2.3.e. LAS EDICIONES IMPRESAS DEL 


TEXTO HEBREO (s.XV d.C. en adelante) 

La invención de la imprenta facilita las 
transcripciones del Texto sagrado tanto en lo que 
respecta a las correcciones como la reproducción de 
las distintas lecturas. 

En este período podemos distinguir las ediciones 
príncipes, el Textus receptus y las ediciones críticas. 
Las primeras ediciones impresas del Antiguo 
Testamento no se hicieron con suficiente cuidado y 
tiempo por lo que se consideran bastantes 
imperfectas. Sin embargo, tienen importancia para la 
crítica textual en cuanto que se independizan de la 
masora. Aquí podemos mencionar el Salterio 
hebraico (primer libro impreso, en Bolonia, 1477) y 
la Biblia Soncinense (primera edición completa de la 
Biblia hebrea, 1448). 

La primera edición católica del Antiguo Testamento 
fue la llamada Políglota Complutense o de Alcalá, 
notable obra en seis volúmenes, realizada bajo el 
Cardenal Cisneros (+ 1517). En la vocalización 
difiere de los masoretas pero su trabajo consonántico 
es de gran valor. 

La Biblia Magna Rabínica, editada en Venccia por 
Daniel Bomberg, sustancialmente coincidente con el 
texto masorético, recoge por primera vez las notas 


del aparato crítico en el margen. (Cf. DE TUYA, M.- 
SALGUERO, J.. Introducción..., o.c, vol.I. pp. 425-429: SKEHAN. 
P.W.- MacRae .G.W.- BROWN, R.E.. Texis and Versions, en The 
Jerome Biblical Commentary, (Ed. BROWN, R.E.- FITZMYER, J.A.- 
MURPHY. R.E.) Vol. IL pp. 568-569.) 


Textus receptus fue llamada la Biblia editada por el 
rabino Jacob ben Jayim en Venecia, 1925. Está 
edición pasó a ser el texto hebreo común y aceptado 
por todos debido a su calidad textual y al aparato 
crítico que reunía. A partir del siglo XVII 
comenzaron a aparecer de un modo especial las 
ediciones críticas. En esta primera época se ha de 
remarcar el trabajo de Kennicott y de Rossi quienes 
sientan las bases para los posteriores críticos. 

En nuestro días sobresale sin duda la obra de la 
Biblia Hebraica de R.Kittel llevada a cabo por 
numerosos investigadores. 


En el campo católico notable importancia tiene el 
ingenie trabajo realizado por el profesor Barthélemy 


de la Universidad de Fribourg, en Suiza. (Cf. 
BARTHELEMY. D.. Études d'histoire du texte de Ancien 
Testament, Fribourg, 1978; su edición crítica del Texto sagrado del 
Antiguo Testamento en proceso de publicación.) [Biblia Hebraica 
Stuttgartensia (ed. KAHLE, P.E..- KITTEL. R.), Stuttgart. 1929-1937: 
Editio Funditus Renovata (ed. ELLIGER. K.- RU-DOLPH. W.). 
Stuttgart. 1984.) 


X.2.4. EL TEXTO HEBREO ACTUAL 


X.2.4.a. VALOR DEL TEXTO MASORETICO 

Los críticos en general coinciden en atribuir gran 
autoridad al Texto masorético. Las investigaciones 
constatan que el TM es auténtico y sustancialmente 
integro y fiable. En el análisis de critica textual el TM 
se considera óptimo y ha de preferirse a los demás 
particularmente en lo que respecta al texto 
consonántico. La vocalización del TM es más 
susceptible de correcciones. 

La crítica textual, sin embargo, puede separarse del 
TM y preferir otras lecturas cuando hay razones de 
peso y están apoyadas por testimonios 


premasoréticos y por los LXX. 
[PERELLA. G.M.. Introduzione generale.... o.c.. pág. 190,) 


X.2.4.b. LA DIVISIÓN DEL TEXTO HEBREO 

La comunidad judía siguió distintas divisiones del 
Texto hebreo según las diferentes ceremonias y 
calendarios litúrgicos. La actual división de nuestra 
Biblia hebrea fue tomada de la Vulgata de san 
Jerónimo. La partición en capítulos se atribuye al 
Rabino Salomón ben Ismael (año 1330) y aparece 
por vez primera en el Textus receptus editado en 
Venecia 1525. La subdivisión en versículos fue 
efectuada por Sabionetta a los Salmos (año 1556) y 
por Arias Montano a todo el Antiguo Testamento, 
reproducido en la Políglota de Amberes (1569- 


1572). (291 Cf. DE TUYA.M.- SALGUERO. J., Introducción... 
o.c. vol. 1. pp. 429-430.) 


X.3. EL TEXTO SAGRADO DEL NUEVO 
TESTAMENTO 


X.3.1. LA ESCRITURA GRIEGA 

Los Libros Sagrados escritos en griego presentan tres 
tipos principales de escritura. Las letras capitales, las 
unciales y las minúsculas. Las capitales son altas, 
bien mareadas y separadas, utilizadas generalmente 
en los títulos o inscripciones. Las unciales son 
también una especie de mayúscula pero más 
redondeada y del tamaño de un dedo uncial (de allí 
su nombre). 
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Esta forma era comunmente utilizada por los copistas 
en las transcripciones de los documentos literarios 
sobre pergaminos. Las minúsculas se asemejan a la 
forma cursiva, son pequeñas letras por lo general 
unidas entre sí. Era la escritura corriente y por lo 
mismo se la utilizaba generalmente en los papiros 
que reproducían textos de la vida cotidiana. 

Sólo a partir del siglo XI d.C. se impondrá entre los 


per gaminos. [La paleografía reconoce cinco clases de unciales en 
los manuscritos griegos del Nuevo Testamento, a saber: romana (s.II- 
HI d.C); bíblica (s.IV-V d.C), griega copta (s.VI- VI d.C), ogival (s.V 
d.C en adelante) y la litúrgica (s.VIM d.C. en adelante). Los 
minúsculos, en cambio, son muy difíciles de tipificar dada su amplia 
diversidad y heterogeneidad. Cf. VAGANAY, L.-AMPHOUX. C.B., 
Initiation a la critique textuelle..., o.c, pp. 25-27.) 


Las palabras griegas en los antiguos códices estaban 
habitualmente unidas (scriptio continua) y los signos 
de puntuación y separación eran entonces 
rudimentarios. Se utilizaban sin embargo, distintos 
tipos de signos que permitían reconocer las partes de 
la oración y dividir las frases entre si: el parágrafo, la 
suscriptio y la inscriptio. Asimismo contaban con los 
sistemas sticométricos (se dividía en stikos) y la 
colometría que subdividía las oraciones según el 
sentido per cola et commata (oraciones largas o 
cortas). 


X.3.2. LOS MANUSCRITOS 

Los autógrafos del Nuevo Testamento, escritos 
seguramente sobre papiros, desaparecieron pronto 
debido a la fragilidad de este material de escritura. 
Conservamos, sin embargo, numerosas copias de los 
mismos que surgieron inmediatamente a la labor de 
los hagiógrafos. 

Actualmente poseemos cerca de cinco mil apógrafos 


entre papiros, códices y leccionarios. 

[Cf. VAGANAY. L- AMPHOUX C.B.. Initiation a la critique 
textuelle..., o.c., 21-49 y bibliografía-documentos, pp. 254-295.Nos 
valemos fundamentalmente de esta valiosa información para nuestro 
trabajo y a ella remitimos.) 


X.3.2.a. LOS PAPIROS 

Los modernos trabajos arqueológicos amplían 
continuamente el material textual con sus nuevos 
descubrimientos. En la actualidad son casi noventa 
los papiros recuperados, la mayoría provenientes del 
antiguo Egipto. Se trata, en general, de fragmentos o 
versículos en los que aparecen representados todos 
los libros del Nuevo Testamento hecha excepción de 
la primera y segunda epístola a Timoteo y su 
antigüedad va del siglo Il al siglo VII d.C.. 


Mencionemos los principales. 

(Los papiros, designados con una letra Ñ y números arábigos, se 
encuentran casi en su totalidad en los museos de Europa y Estados 
Unidos. Véase la lista enALAND, K., Repertorium der griechischen 
christlichen Papyri, 1-Biblische papyri, Berlín, 1976; 


HAELSTJ.van, Catalogue des papyri littéraires juifs et chrétiens, 
París, 1976.) (Publicados por KENYON. F.G., The Chester Beatty 
Biblical Papyri, I. General Introduction, II. The Gospels and Acts, 
TlI.Pauline Epistles and Revelation et (suppl.) Pauline Epistles. 
London, 1933-1937.) 


-Papiros Chester Beatty (P 45-47) del siglo III d.C. 
295 Comprenden fragmentos de los cuatro 
evangelios y Hechos de los Apóstoles (P45, 30 
folios,), de las epístolas paulinas (P 46, 86 folios) y 
del Ap.(P 47, 10 folios). 


-Papiro Bodmer P66 del año 200 d.C. es uno de los 
más antiguos e importantes de la biblioteca Bodmer 
contiene el Evangelio de San Juan casi completo 
hasta el cap. 14 y en forma fragmentaria los capítulos 


siguientes. [Cf. MARTIN, V., Pap.Bod.Il, Evangile de Jean 1-14. 
14-21, ed.complete avec fac simile. Cologny-Genéve, 1962; TESTUZ, 
M..Pap.Bod. VIPIX, Jude. 1-2 Pierre. Psaumes 33-34. Cologny- 
Genéve, 1959: MARTIN. V.- KASSER. R.. Pap. Bod. XIV-XV. 
Evangiles de Luc (3-24) et Jean (1-15). Cologny-Genéve, 1961: 
KASSER, R., Pap.Bod.XVII. Actes des Apótres, épitres de Jaques. 
Pierre, Jean et Jude, Cologny- Genève. 1961. La crítica textual cuenta 
con 2795 minúsculos y 274 unciales. Hay distintos métodos para 
nominar y clasificar todo este material, sin embargo, el modo más 
generalizado para llamar a los códices es el ideado por Gregory 
C.R.(Die griechischen Handschriften des N.T., Leipzig, 1908). Los 45 
unciales más antiguos se les puede llamar con letras mayúsculas alef. 
A-Z, alfa-omega. o números árabes precedidos del 0. {Los demás van 
clasificados 046-0274. Los minúsculos con números árabes continuos 
1-2795 añadiendo en algunos casos referencia a los libros que 
contienen (e=evangelios: a= Actas de los Apostoles y Epist.Católicas; 
p= Pablo: R= Revelación o apocalipsis). Cf. VAGA-NAY. L,- 
AMPHOUX, C.B., Initiation a la critique textuelle.... 0.c, pp. 34-44.) 


-Papiro Rylands P52 del año 130, es el testimonio 
más antiguo que se posee del Evangelio de S.Juan. 
Contiene algunos versículos del cap. 18. 


X.3.2.b. LOS CODICES UNCIALES Y 
MINUSCULOS 
Se han encontrado unos tres mil códices, unciales y 


minúsculos 297 cuya antigüedad va entre los siglos 
IV al siglo X d.C. 


1”-LOS CÓDICES UNCIALES: 

-Codex Sinaiticus (alef, S.01): El códice Sinaítico del 
siglo IV d.C. contiene todo el Nuevo Testamento y 
gran parte del Antiguo Testamento, además de 
algunos escritos apócrifos (347 folios de cuatro 
columnas). Fue encontrado por C. von Tischendorf 
en el monasterio Santa Calina del Sinaí en los años 
1844 y 1859 y actualmente se encuentra en el Museo 
Británico, en Londres. 

-Codex Alexandrinus (A, 02): El códice alejandrino 
del siglo V d.C contiene el Antiguo y Nuevo 
Testamento en forma muy fragmentaria (773 folios a 
dos columnas). Proviene de Egipto y se guarda 
actualmente en elMuseo Británico, en Londres. 
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-Codex Vaticanus (B. 03.): El códice Vaticano del 
siglo IV d.C, proveniente de Egipto o Cesarea de 
Palestina, contiene ambos Testamentos casi 
completos (734 folios a tres columnas). Reside en el 
Museo Vaticano desde el siglo XV d.C. 


-Codex Ephraemi rescriptus (C.04): El Códice 
rescripto de San Efrén es un palimpsesto egipcio. El 
texto bíblico del siglo í d.C. fue recubierto por 
escritos de San Efrén en el medioevo. Actualmente 
se pueden recuperar fragmentos del Antiguo 
Testamento y dos tercios del Nuevo (209 folios a una 
sola columna). Se encuentra en la Biblioteca 
Nacional de París. 


-Codex Bezae Cantabrigiensis (D.05): El códice de 
Beza del siglo IV-V d.C. contiene el texto bilingüe 
(griego-latín) de los Evangelios, Hechos de los 
Apóstoles y fragmentos de la tercera epístola de 
S.Juan (406 folios a una sola columna). Se conserva 
en la Universidad inglesa de Cambridge. 


-Codex  Claromontanus  (D.06): El códice 
Claromontano del siglo VI d.C. contiene en gran 
parte las epístolas paulinas (533 folios a una sola 
columna) en los textos bilingües griego y latín. 
Reside en la Biblioteca Nacional de Paris. 


2°-LOS CÓDICES MINÚSCULOS: 

-Códices Ferrarenses: Comprende un grupo de 
manuscritos del Nuevo Testamento de origen 
italiano. Llevan el nombre de quien los estudiara por 
primera vez, el filólogo irlandés W.H. Ferrar 
(+1871). Se encuentra en diversos museos de Europa 


y su antigüedad oscila entre los siglos X-XV d.C. 
{Cf. FERRAR, W.H., A Collation of Four Important mss. of the 
Gospels with a View lo Prove their Commun Origin and lo Restore the 
Text of their Archtyp, Dublin, 1877.) 


X.3.2.c. LOS LECCIONARIOS 

Los leccionarios son aquellos manuscritos que 
conservan los textos bíblicos que se leían en las 
celebraciones litúrgicas. Estos documentos no 
contienen en forma continua todos los libros de la 
Biblia sino fragmentos de acuerdo al calendario del 
año litúrgico y de las distintas fiestas. Actualmente 
se han encontrado cerca de 2200 leccionarios y 
fragmentos (nominados con la letra 1 —en forma 
itálica- y el número árabe) cuya antigüedad va entre 


los siglos IV y IX d.C. (Unleccionario comprendía una sección 
con las lecturas del Evangelio (Evangeliario) y otra con las lecturas de 
las Actas y epístolas de los apóstoles (Epistolario). La mayor parte de 
los textos que poseemos son evageliarios (1700). 

Unos 200 han llegado a nosotros completos. Los fragmentos 11604 y 
11043 son los más antiguos (s.IV y V d.C. respectivamente). El 11347 
se data en el s. VI y contiene el evangeliario y el salterio. El resto son 
en general recientes, salvo unos treinta que se remontan al siglo IX 


d.C. (cf. DUPLACY, J.. Les Lectionnaires el l'édition du NT grec, 
Mélanges Rigaux. Gembloux, 1970, pp. 509-545)) 


X.3.3. LA HISTORIA DEL TEXTO GRIEGO 


X.3.3.a. LAS RECENSIONES O FAMILIAS 
TEXTUALES ANTERIORES A LA IMPRENTA 
La historia del Texto Sagrado del Nuevo Testamento 
previa a su impresión se reagrupa y describe en torno 
a las grandes familias de copistas que conservaron y 
difundieron los principales manuscritos que 
poseemos en la actualidad. La crítica textual, tras 
muchos años de trabajo, logró clasificar los 
apógrafos del Nuevo Testamento, particularmente 
los Evangelios canónicos." en cuatro familias 
matrices. Estas son las familias occidental, neutral, 


cesariense y antioquena. [Los Hechos de los Apóstoles, las 
Epístolas y el Apocalipsis presentan en general estas mismas formas 
sólo que para estos libros falta la familia cesariense. Por otra parte. Las 
recensiones D, B y A son representadas aquí por códices distintos al 
caso de los Evangelios. La autoridad fundamental la tiene el Codex 
Alexandrinus, testigo de la familia neutral (B). Cf. BENOIT, P., 
Réflexions sur Phistoire du Texte paulinien, "Revue Biblique" 59 
(1952) 5-22; BOVER. J.M., Novi Testamenti Biblia graeca et latina, 
Madrid, 1943.) 


1”. La familia occidental (D). 

Es el testigo más antiguo del texto de los Evangelios 
(desde s.II d.C), proveniente de Oriente Medio, 
posiblemente de Egipto. De allí pasó y se difundió a 
Occidente en donde prevaleció hasta fines del siglo 
V, principios del VI. Recibió por esto también el 
nombre de texto occidental y encuentra sus 
principales textos representantes en el códice de 
Beza (D), Laudiano (H), los Papiros P37 y P48, las 
antiguas versiones siríaca y latina (Vetus Latina) y 
algunos antiguos Padres san Justino, san Ireneo, san 
Cipriano, entre otros. La característica predominante 
de esta recensión es la inclinación a armonizar y 
volver inteligible los textos. 


2°, La familia neutral (B). 

Llamada también recensión egipcia, alejandrina o 
hesiquiana. Su origen se estima en Alejandría a 
principios del siglo IHI d.C y se atribuye a Hesiquio. 
Representada fundamentalmente por los códices 
Vaticano (B) y Sinaítico (alef), el Palimpsesto de San 
Efrem (C), los papiros Chester Beatty P45-47 y la 
Vulgata de san Jerónimo. 

También presentan esta recensión Orígenes, san 
Atanasio, san Agustín, entre otros. Estos textos 
muestran un estilo conciso, sobrio, medido y neutral. 
Los críticos la consideran en general la mejor forma 
del texto sagrado del Nuevo Testamento. 
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3”. La familia cesariense (C) 

Se difundió desde Cesarea de Palestina a mediados 
del siglo II d.C. Testimonian esta recensión el 
Codex Freer (W), los minúsculos ferrarenses I, 13, 
28, 565, 700 y el P45 así como las versiones arábica 
y georgiana, Orígenes y Eusebio de Cesarea. Los 
estudios señalan que esta recensión intentó conciliar 
las dos familias anteriores (D y B), fusionándolas o 
corrigiendo D en base a B. Su conocimiento y 
difusión fue muy pálido. 


4”. La familia antioquena (A). 

Esta recensión que nació en Antioquía (siglos MI-IV 
d.C.) se atribuye a Luciano mártir (+312). Sus 
principales representantes fueron los códices A, B, 
C, V, 028, la antigua versión Peshita y los Padres 
antioquenos. Se extendió por Asia Menor, 
Constantinopla y ganó también el Occidente. 
Predominó a partir del medioevo, convirtiéndose al 
tiempo de la imprenta en el Textus receptus e 
imponiéndose hasta el siglo XVII. Esta recensión 
trabajó en base al Texto Á procurando mejorar su 
estilo y armonizar las variantes. 


X.3.3.b. EL TEXTO IMPRESO 

Y LAS EDICIONES CRITICAS DEL 

NUEVO TESTAMENTO 

Las ediciones griegas del Nuevo Testamento 
comenzaron a multiplicarse rápidamente con la 


apar ición de la impri enta. {Se cuentan 584 ediciones del Nuevo 
Testamento o parte de él desde el 1514 al 1870, Cf. REUSS. E. 
Bihliotheca Novi Testamenti Graeci, Brunsvigia. 1872; GOGUEL,M.. 
Le Texte et les éditions du N.T. grec. "Revue de l’ Histoire} 


La primera edición completa se publicó en España 
(Alcalá de Henares) en 1514. Esta obra, llamada 
Complutense, fue hecha en base a manuscritos de 
gran valor y aunque no se les conoce (quizás se 
perdieron) esta edición goza de particular autoridad. 
Este mismo texto utilizará Arias Montano en su 
Políglota de Anberes, del año 1571. 

Entre las ediciones impresas hemos de mencionar la 
Obra de Erasmo de Rotterdam (Basilea, 1516), no por 
su valor crítico sino por la influencia que tuvo en su 
tiempo. En efecto, Erasmo trabajó con pocas fuentes, 
manuscritos muy recientes y un tanto apresurado, 


todo lo cual restó valor a su publicación. (El profesor 
Vaccari nota: "hecha sobre poquísimos y recientísimos códices, y, por 
tanto, de ínfimo valor, fue la base de todas las siguientes hasta el siglo 
XIX (VACCARI, Ë. Bibbia, en Enciclopedia Italiana (ed.Treccani) vol 
6 (1930) pág. 888).) 


A esta primera edición le siguen otras cuatro, con 
algunas correcciones. M. Lutero se sirvió de la 
segunda edición (1519) para su Biblia. 


Entre las numerosas ediciones mencionemos a: 

-La edición Aldina, Venecia, 1518 (sobre el texto de 
Erasmo con muchas correcciones). 

-La edición Regia de R.Estienne (Stephanus), la 
cuarta edición, Ginebra, 1551, presenta por vez 
primera el texto impreso dividido en versículos. 
Ofrece un aparato crítico y variantes, será luego la 
base del Textus receptus. 

-Las cinco ediciones de Teodoro Beza (1565, 1582, 
1588, 1599, 1604). A partir del siglo XVII 
comienzan a aparecer las primeras ediciones críticas. 
Surgen ediciones que colocan a sus márgenes las 
distintas variantes recogidas de los diversos 
manuscritos sobre los que trabajaban. Preparan así el 
camino a los críticos del siglo siguiente quienes 
realizaran un concienzudo trabajo de análisis textual. 


Nombremos algunas de ellas: 

-La edición de J. Mill (Oxford, 1707) reúne treinta 
mil variantes de setenta manuscritos. 

-Las tres ediciones de J.J. Griesbach (1774, 1796, 
1805) con vasto aparato crítico. 

-La edición de C. Lachmann (Berlín, 1851) inicia el 
período moderno de la critica textual 
neotestamentaria trabajando sobre la base de los 
códices B y A y la Vulgata independizándose del 
receptus (forma antioquena). 


Entre los críticos más renombrados del siglo XIX- 
XX se encuentran: 

-C. Tischendorf ( + 1874) en treinta años de análisis 
textual hizo veinticuatro ediciones del Nuevo 
Testamento en las que representó cinco recensiones. 
En la última edición sigue el códice Sinaítico 
encontrado por el mismo. 

-B.F. Westcott (+1910) y F.J.A. Hort (+1892) 
publicaron su edición después de tres décadas de 
trabajo, sobre los manuscritos B y S. 

- II. Von Soden (+1914) ingente trabajo crítico (sobre 
1900 códices) publicado en cuatro volúmenes (1902- 
1913). 

- E. Nestle ( + 1913) publicó varias ediciones del NT 
revisadas, la última por K. Aland en 1957. 

- E.J. Vogels, (ed. Dusseldorf, 1920), Ë. Merk (ed. 
Roma, 1933) y J.M Bover (ed.Madrid, 1943) son las 
primeras ediciones críticas en el campo católico. 

El texto antioqueno, receptus por varios siglos, fue 
relegado a partir del siglo XIX a los márgenes del 
aparato crítico, para ser finalmente desplazado por la 
forma occidental emparentada con la Vulgata. Los 
críticos en general presentan el Texto según los 
códices B y S, siguiendo fundamentalmente la 


familia B, con algunas variantes. {Cf. VAGANAY. L.- 
AMPHOUX, C.B., Initiation a la critique textuelle..., o.c., c. IV. 
histoire el avenir du texte imprimé, pp. 185-253.) 
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X.3.4. EL TEXTO GRIEGO ACTUAL 


X.3.4.a. EL VALOR DEL TEXTO 

DEL NUEVO TESTAMENTO 

La crítica textual tras siglos de investigación 
concluye certificando la autenticidad del Texto 
neotestamentario. El Nuevo Testamento ha llegado a 
nosotros substancialmente integro e incorrupto. La 
gran cantidad de variantes que presentaban los 
distintos códices han ido siendo eliminadas. Las 
restantes se reducen a variantes de orden ortográfico 
o literario de poca importancia. Solamente unas 
quince se refieren a temas teológicos pero no de tal 
modo que afecte a la Revelación y al dogma mismo. 


X.3.4.b. LA DIVISIÓN DEL TEXTO 

El Texto Sagrado del Nuevo Testamento fue dividido 
en partes desde los inicios de la era cristiana con el 
fin de leerlos públicamente en las celebraciones 
litúrgicas. Los antiguos códices testimonian distintas 
subdivisiones. Una de las más conocidas es la 
división de los Evangelios de Eusebio de Cesarea 
(+340) traída por el códice Sinaítico. La actual 
división de las Escrituras griegas en capítulos se debe 
al arzobispo de (Canterbury, Esteban Langton 
(+1228). La partición en versículos procede del autor 


Santes Pagnino (1541).{Cf. DE TUYA, M.- SALGUERO, J., 
Introducción..., o.c, vol. I, pp. 435-437. 464-467; KENYON. F.G.. 
Handbook to the Textual Criticism of the New Testament, London, 
1912.} 


X.4. LAS ANTIGUAS VERSIONES 


X.4.1. LAS VERSIONES DE LA 

PALABRA DE DIOS 

La Sagrada Escritura, escrita originalmente en 
hebreo, arameo y griego, fue desde muy antiguo 
traducida en las distintas lenguas. La difusión de los 
Libros Sagrados y el anhelo de ser conocidos y 
entendidos por los más diversos pueblos dieron 
origen a las numerosas versiones de la Palabra de 
Dios. El pueblo de Israel y la Iglesia promovieron la 
realización de estas traducciones para llevar así la 
divina palabra a todo el universo. 


X.4.2. LAS PRINCIPALES VERSIONES 
GRIEGAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


X.4.2.a. LA VERSIÓN DE LOS SETENTA 

La cultura helénica fue ganando terreno en el pueblo 
judío de la diáspora desplazando al hebreo, por lo 
cual se vió la necesidad de realizar una Versión 
griega de las Escrituras para volverlas accesibles a 


todos. La Versión de los LXX(70) fue la primera y 
más antigua traducción que se llevó a cabo del 


Antiguo Testamento. (Llamada de los Setenta por referencia al 
número de traductores a los que se atribuye esta obra. La Carta de 
Aristeas a Filócrates cuenta su origen: El rey alejandrino Ptolomeo II 
Filadelfo (+247a.C.) pidió al sumo sacerdote de Jerusalén Eleázaro que 
se ocupe de la traducción de la Ley para conservar dicho escrito en la 
Biblioteca de Alejandría. Los setenta y dos sabios enviados (seis por 
cada tribu) trabajaron en Alejandría traduciendo el Pentateuco en el 
espacio de setenta y dos días. Más aún Filón (+42d.C.) narra en su De 
Vita Moysis (2,5-7) que los sabios judíos trabajaron en celdas 
independientes y al finalizar la obra comprobaron que las setenta y dos 
traducciones coincidían perfectamente hasta en las palabras mismas 
como si hubiesen escrito inspirados. El valor histórico de la Carta de 
Aristeas y la inspiración de los sabios traductores se discute pero esto 
no afecta en nada la calidad de la Versión, cf. TRAMONTANO. R., 
La lettera di Aristea a Filocrate. Introduzione, testo, versione e 
commento, Napoli. 1931; AUVRAY, P.,Cornment se pose le problème 
de la inspiration des Setante, "Revue Biblique" 59 (1952) 321-336; 
GRELOT, P. Sur l’ inspiration et la canonicité de la Septante, "Sciences 
Ecclé-siastiques" 16 (1964) 387-418.) 


Esta notable obra se realizó en Alejandría donde 
residía una de las más numerosas e importantes 
comunidades judías. El análisis de los LXX muestra 
que se trató de una versión hecha por varios 
traductores los cuales trabajaron en una espaciado 
período que va del siglo III-II a.C. Los distintos 
libros manifiestan estilos y caracteres diferentes. En 
general los LXX tienden a explicar y armonizar los 
textos, mejorando el estilo, evitando los 
antropomorfismo o modismos semitas y mostrando 


con fuerza el mesianismo veterotestamentario. (Cf. 
KENYON, F.G.. The Text of the Grek Bible, London, 1949; CAZE- 
LLES, H.-GRELOT, P., Les Versions grecques, en ROBERT, Á.- 
FEULLLET, Á., Introduction a la Bible, vol.I.Torunai, 1957, pp. 85- 
89; Swete, H.B.. An Introduction to the Old Testament in Greek, 
Cambridge, 1914.) 


La Versión de los LXX tuvo gran autoridad entre los 
judíos; se la utilizaba en las lecturas públicas e 
incluso se celebraba su realización con una fiesta 
comunitaria. Filón y Flavio Josefo recurren a ella en 
sus escritos casi exclusivamente. Esta estima judía 
por la Versión de los LXX, declinó, sin embargo, a 
partir del siglo I d.C hasta convertirse en un rechazo. 
Este cambio radical fue motivado por el uso que 
hacían los cristianos del texto griego. En efecto, 
desde N.Señor y los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento que recibieron y citaron a los LXX, los 
Padres de la Iglesia recurrían constantemente a los 
textos griegos del Antiguo Testamento en sus 
disputas teológicas y en sus prédicas para mostrar el 


mesianismo de Jesucristo. Cf. PERELLA, G.M., Introduzione 
generale..., 0.c, pp.204-206. 


La crítica textual se aboca al estudio de los mil 
quinientos códices que se conservan de la Versión de 
los LXX procurando realizar una edición crítica de la 


misma.Cf. DE TUYA, Ì - SALGUERO, J., Introducción..., o.c, vol. 
1, pp. 481-484; SEPTUAGINTA (ed. RAHLES. Á.), 2 vols., Stuttgart, 
1982, Ges-chichte des Septuaginta-Textes, pp. VILXV. 
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X.4.2.b LAS VERSIONES DE 
AQUILA, TEODOCION Y SIMACO 
Estas tres versiones griegas del Antiguo Testamento 


también proceden del ámbito judío. (Cf. SKEHAN. P.W.- 
Mac Rae. G.W.- BROWN, R.E.. Taxis and Versions, en AA.VV.. The 
Jerome Bíblical Commentary, (ed. RROWN, R.E.- FITZMYER, J.A.- 
MURPHY, R.E.). o.c., vol.I. pp. 571-572.) 


La versión de Aquila fue realizada entre los años 130 
y 150 d.C. Presenta características literalistas. Se 
aferra al texto de un modo servil y literal procurando 
volcar al griego hasta los modismos y preposiciones 
hebreos sin cuidar la elegancia helénica. Este 
cuidado por la letra y apego al texto le confirió 
particular autoridad entre los judíos y gran valor ante 
la crítica textual. Orígenes la transcribió en su 
Hexaplas. Sólo llegan a nosotros algunos 
fragmentos. 

Teodoción hizo su versión del Antiguo Testamento 
hacia el 180 d.C. Trabajó sobre la base de la Versión 
de los LXX y se considera en realidad como una 
revisión de ésta. Nos llegan algunos fragmentos a 
través de Orígenes quien la conservó en su obra 
Hexaplar. 

Símaco realizó su obra hacia el 200 d.C. buscando en 
la traducción claridad conceptual y elegancia de 
estilo. San Jerónimo le muestra particular estima y se 
vale de ella. 


X.4.2.c. LA RECENSION HEXAPLAR 

DE ORÍGENES 

Orígenes realizó en el siglo III la recensión Hexaplar, 
una de las obras críticas más notables de la 


antigüedad. (Cf.BARDY, Cf., Origéne, enDTC 11 (1932) coll. 
1489-1565; QUASTEN. J.. Patrología. Madrid. 1978. vol. I. pp. 351) 


El sabio de la escuela de Cesarea dispuso el texto del 
Antiguo Testamento en seis columnas del siguiente 
modo: en las dos primeras se presentaba el texto 
hebreo en caracteres hebreos y griegos, en las 
restantes columnas se colocaba las versiones de 


Aquila, Simaco, de los LXX y de Teodoción. (Cuando 
se le añadían otras versiones griegas anónimas, la así llamadas Quinta, 
Sexta y Séptima, el texto origeniano se convertía en Héptaplas, 
Octaplas y Ennéaplas. Orígenes ofreció también una versión abreviada 
que contenía solo las cuatro columnas griegas llamada Tetraplas.) 


A esto se le sumaba todo un trabajo crítico de 
selección de manuscritos y eliminación de variantes. 
Orígenes intentó de este modo, restituir el texto de 
los LXX, el cual a causa de su ligera difusión, 
presentaba gran cantidad de lecturas variantes. Con 
ésto mostraba a su vez en las disputas teológicas que 
el texto veterotestamentario leído por los cristianos 
era auténtico. La versión de los LXX de Origenes 
(quinta columna) con sus notas críticas exegéticas se 
difundió en todas las Iglesias en Oriente y Occidente, 


llegando a ser el texto común (vulgata) y base de los 
demás. Esta obra gigantesca que completada habría 
ocupado unos cincuenta volúmenes, se perdió 
cuando la destrucción de Cesarea en el siglo VII d.C. 
Actualmente llegan a nosotros sólo algunos 
testimonios sobre todo de la columna quinta. 


X.4.3. LAS PRINCIPALES 

VERSIONES ORIENTALES 

Los Textos Sagrados se difundieron por todo el 
Oriente dando origen a numerosas versiones en las 
distintas lenguas de los pueblos cristianos. A partir 
del siglo II d.C. comienzan a aparecer las primeras 
traducciones: tiranteas, siríacas, coptas, etiópicas, 
armenias, georgianas, góticas, árabes y eslavas de las 


Escrituras. (Cf. DE TUYA,Í - SALGUERO. J., Introducción... 
o.c., vol. I. pp. 495-51} 


Mencionemos algunas de ellas. 


X.4.3.a. LAS VERSIONES ARAMEAS 

En las celebraciones litúrgicas el pueblo de Israel en 
los albores del Nuevo Testamento tuvo que traducir 
los textos bíblicos al arameo que era entonces la 
lengua vulgar, listas traducciones, primero hechas 
oralmente, se conservaron ya a principios del siglo II 
d.C. en forma escrita. Aparecen así las versiones 
arameas, llamadas targumin, entre los cuales goza 
de particular autoridad el Targum Onkelos. 


X.4.3.b. LA PESHITTA 

DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

La Peshitta (=vulgata, usual) fue la versión siríaca 
más antigua del Antiguo Testamento y una de las 
mas célebres por su autoridad y calidad. Se estima 
que ya existía en el siglo II d.C. y rápidamente se 
extendió entre los cristianos sirios. Los Santos 
Padres Afraates y san Efrén la asumen como su texto. 
Esta versión hecha sobre el original hebreo y sobre 
los Setenta (los deuterocanónicos) es considerada 
óptima por su fidelidad al texto sin llegar al 
servilismo literal. 


X.4.3.c. EL DIATESSARON DE TACIANO 

El Diatessaron es considerada la versión siríaca más 
antigua de los Evangelios canónicos. Se trata de una 
armonía de los cuatro Evangelios realizada por 
Taciano (+ 180) discípulo de san Justino. Esta obra 
se difundió mucho hasta el siglo V en las Iglesias de 
Siria. Más tarde el mismo Taciano realizó otra 
versión de los Evangelios separados. 
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X.4.3.d. LA PESHITTA 

DEL NUEVO TESTAMENTO 

La Pesshitta del Nuevo Testamento se le llamó a la 
versión siríaca del siglo V d.C. cuyo autor es 
probablemente el obispo de Edesa, Rábula (+435). 
Gozó de gran autoridad en Siria y fue muy estudiada 
y hasta protegida con un aparato crítico. 


X.4.4. LAS VERSIONES LATINAS 

DE LA BIBLIA 

La Roma conquistadora gestora de un gran imperio 
fue sin embargo conquistada en sus inicios por la 
cultura helénica. En las provincias imperiales se 
utilizaba corrientemente la lengua latina mientras 
que en la Capital se impuso más tarde, a fines del 
siglo II. La difusión e importancia de la lengua 
latina llevó a la confección de las versiones bíblicas. 


X.4.4.a. LA VETUS LATINA 

Se llamó Vetus latina a las versiones latinas 
anteriores a la Vulgata de San Jerónimo (s.V d.C). 
Según testimonios habría al menos dos versiones ya 
existentes en el siglo II y una gran cantidad de 
manuscritos que circulaban con el texto latino. Los 
críticos distinguen dos familias fundamentales: la 
africana y la europea (itálica y gálica). Ambos 
testamentos fueron traducidos del griego y su calidad 
era excelente. Actualmente sin embargo su valor 
textual disminuyó debido a que sufrió diversas 
correcciones y poseemos un texto mixto resultado de 


distintas lecturas.(Cf. BOTTE, B., Latines 
antérieures à S.Jéróme, en DSB V (1952) coll.334-347.} 


(Versions) 


X.4.4.b. LA VULGATA LATINA 

DE SAN JERÓNIMO 

El nombre Vulgata (=vulgar, común) que lo habían 
recibido las versiones anteriores de los LXX, la 
Peschita y la misma Vetus Latina, fue heredada por 
la obra jeronimiana. San Jerónimo (+419) comenzó 
su trabajo textual por mandato del Papa San Dámaso 
quien le pidió que revise el texto latino de los 


Evangelios. {Cf. CA VALLERA. Saint Jérôme, sa vie e son 
oeuvre. 2 vols, o.c. } 


Existían entonces numerosos códices los cuales 
presentaban múltiples lecturas variantes. El Santo 
Doctor realizó en veinticuatro años una triple obra 
como revisor y traductor: la revisión del Nuevo 
Testamento y del Salterio, la versión latina del 
Antiguo Testamento corregida según las Hexaplas de 
Orígenes y finalmente la realización un nuevo texto 
latino del Antiguo Testamento directamente del 
hebreo. 


La Vulgata está actualmente compuesta del siguiente 
modo: 


ANTIGUO TESTAMENTO: 

Los libros protocanónicos traducidos directamente 
del hebreo, excepto el Salterio fruto de una 
corrección que hiciera san Jerónimo del texto de la 
Vetus Latina en base a las Héxaplas. Los 
deuterocanónicos no fueron revisados por el santo 
doctor, salvo Tobías y Judit que los tradujo 
directamente del arameo. Se toman pues, de la Vetus 
latina. Las partes deuterocanónicas de Daniel se 
hicieron en base al texto griego de Teodocion y los 
versículos de Ester fueron traducidos de los LXX. 


NUEVO TESTAMENTO: 
Los Evangelios corregidos ciertamente por san 
Jerónimo del texto griego. Los demás libros también 


Obra del santo con mucha probabilidad. 

[Cf. MANGENOT, E., St. Jérôme réviseur du Nouveau Testament, 
"Revue Biblique" 15 (1918) 244-253: PENNA. Á., La Volgata, 
Enciclopedia Cattolica 12 (1054) 1584-1590.) 


San Jerónimo era un gran conocedor de las lenguas 
bíblicas y poseía un notable cultura latina, esto le 
permitió hacer de su obra una de las más importantes 
y clásicas de la antigüedad. 

Tuvo acceso a códices y formas textuales de gran 
valor y en la traducción muestra fidelidad al texto a 


la vez que elegancia y claridad. (Cf. CONDAMIN. Á., Les 
caracteres de la traduction de la Bible par St. Jéróme, "Recherches de 
Science Religieuse" 2 (1911) 425-440; ibid. 3 (1912) 105-138: 
VACCARI. Á., I fattori della esegesi geronimiana, "Bíblica" 1 (1920) 
457-480. Benedicto XV alaba la obra de San Jerónimo en estos 
términos: "La continua lección de la Escritura y la cuidadosa 
investigación de cada libro, más aún de cada frase y de cada palabra, 
le hizo tener tal familiaridad con el texto sagrado como ningún otro 
escritor de la antigüedad eclesiástica. A este conocimiento de la Biblia 
unido a la agudeza de su ingenio, se debe atribuir que la versión 
Vulgata, obra de nuestro Doctor, supere en mucho, según el parecer 
unánime de todos los doctos, a las demás versiones antiguas, por 
reflejar el arquetipo original con mayor exactitud y elegancia 
(BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par., E.B.. n. 514).) 


El doctor dálmata encontró oposición a su obra en 
algunos autores que no querían ver desplazada la 
versión de los LXX. Unos le desaconsejaban la 
traducción latina, otros la rechazaron, sin embargo 
fue ganando terreno y ya a fines del siglo VIII su 
difusión y aceptación eran universales. 

Esta amplia y rápida difusión multiplicó las copias y 
por ende también las lecturas variantes por lo que fue 
necesario una revisión y trabajo crítico de la vulgata 
que restituyera su integridad original. Esta obra se 
comenzó desde muy antiguo. Pío IV designó en 1561 
la primera comisión especial para la corrección de la 
Vulgata que dió como resultado, treinta años mas 
tarde, la Biblia sixtina. En 1569 el Papa San Pío V 
creo una segunda comisión a la que siguieron las 
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comisiones de trabajo encargadas por los papas Sixto 
V en 1586, 

Gregorio XIV en 1590. Esto últimos trabajos 
prepararon la llamada Vulgata Sixto-Clementina, 
publicada bajo el papado de Clemente VIII, en 1592. 
Posteriormente se siguió trabajando en los 
correctorios y erratas de las ediciones. San Pío X 
encomendó en el año 1907 el trabajo de critica 
textual a la Orden de San Benito. Se hizo una nuevo 
edición en 11 volúmenes (años 1926-1957). 

Esta revisión en la que colaboraron los grandes 
especialistas de todo el mundo dio finalmente como 
resultado la edición de la Neo Vulgata bajo el 
pontificado de su Santidad Juan Pablo II. 


[Cf.QUENTIN,H., La Vulgate à travers les siècles et sa revision 
actuelle, Roma. 1920: VOSTE, J.M., De latina Bibliorum versione 
quaedicitur  ”Vulgata?, Roma. 1927: NOVA VULGATA 
BIBLIORUMSACRORUMEDITIO.Citta del Vat. 1980. pp.V-VII. } 


El Concilio de Trento declaró la autenticidad de la 
Vulgata considerándola el Texto oficial de la Iglesia 
y de su Liturgia. [Cf. Decreto Insuper. E.B.. ns. 52-55.) 

La autenticidad tridentina tiene un carácter jurídico y 
no excluye el recurso a los originales. Esto significa 
que todos aquellos textos y enseñanzas bíblicas 
utilizadas por la Iglesia en la prédica y exposición 
oficial de la doctrina católica se encuentran en la 
Vulgata y al mismo tiempo ningún texto latino de 
esta Versión contradice la enseñanza de la Iglesia. 
Este es el sentido del decreto del Concilio de Trento," 
el cual fue por otra parte explicado por la PCB y el 


papa Pio XII. (Cf. DE TUYA. M.- SALGUERO, J., 
Introducción..., o.c., vol.I. pp. 501-570: VOSTE. J.M.. La Volgata al 
Concilio di Trento, "Bíblica" 27 (1940) 301-319) 


La PCB escribía en su carta dirigida a los obispos de 
Italia: "(...) El concilio Tridentino, contra la 
confusión ocasionada por las nuevas traducciones 
latinas y en lengua vulgar entonces divulgadas, quiso 
sancionar el uso público, en la iglesia occidental, de 
la versión latina común, justificándolo con el uso 
secular que de ella venia haciendo la Iglesia misma; 
pero para nada pensó en disminuir la autoridad de las 
versiones antiguas usadas en las Iglesias orientales, 
señaladamente la de los Setenta, empleada por los 
mismos apóstoles, y menos todavía la autoridad de 
los textos originales, y resistió a una parte de los 
Padres que querían el uso exclusivo de la Vulgata 
como única autoridad (...) En suma, el concilio 
Tridentino declaró auténtica la Vulgata en sentido 
jurídico, esto es, en cuanto se refiere a la fuerza 
probativo en cosas de fe y moral, mas sin excluir de 
ningún modo posibles divergencias del texto original 
y de las antiguas versiones". 


El Papa Pío XII explicaba en su Encíclica bíblica: 
"Así, pues, esta privilegiada autoridad o, como dicen, 
autenticidad de la Vulgata no fue establecida por el 
concilio principalmente por razones críticas, sino 
más bien por su legítimo uso en las Iglesias durante 
el decurso de tantos siglos; con el cual uso 
ciertamente se demuestra que la misma está en 
absoluto inmune de todo error en materia de fe y 
costumbres; de modo que, conforme al testimonio y 
confirmación de la misma Iglesia se puede presentar 
con seguridad y sin peligro de errar en las disputas, 
lecciones y predicaciones; y por tanto, este género de 
autenticidad no se llama con nombre primario crítica 
sino más bien jurídica. Por lo cual esta autoridad de 
la Vulgata en cosas doctrinales de ninguna manera 
prohíbe antes por el contrario hoy más bien exige que 
esta misma doctrina se compruebe y confirme por los 
textos primitivos y que también sea a cada momento 
invocados como auxiliares estos mismos textos por 
los cuales dondequiera y cada más se patentice y 
exponga el recto sentido de las Sagrada Letras". 


CAPÍTULO XI 


LOS SENTIDOS BÍBLICOS 
EL SENTIDO LITERAL 


XI. 1. HERMENÉUTICA Y EXÉGESIS 

La Hermenéutica bíblica (del gr. hermeneuo= 
explicar, interpretar), es aquella parte de la ciencia 
bíblica que trata de las reglas de interpretación de la 


Sagrada Escritura.(Cf. CRUVEILHIER, P.. Hermeneutique 
Sacrée, en DSB IM col. 1483.) 


Su objeto es fijar o establecer el sentido del texto de 
modo que se adquiera una justa inteligencia del 
mismo mediante las normas y cánones científicos de 
lectura. 

El término exégesis (del gr. exeghéomai= explicar e 
interpretar o describir) etimológicamente es 
sinónimo de la palabra hermenéutica, sin embargo se 
diferencia en su significado técnico usual. Por 
exégesis bíblica se entiende la aplicación de las 
normas dictadas por la hermenéutica bíblica a un 


texto sagrado concreto. {Ibíd. Cf. FERNANDEZ, Á.. 
Institutiones biblicae. De Interprelatione, Pars I. Hermenéutica, Roma, 
1951;MANGENOT, E.,- RIVIERE, J., Interpretation de l'Ecriture, en 
DTC VII, coll. 2290-2343; SPICQ, C, Interpretation, en DSB TV coll. 
608-627 DTC VII, coll. 2290-2343: SPICQ, C,} 


La exégesis no es otra cosa que la interpretación 
misma de la Sagrada Escritura; es la hermenéutica 
aplicada. El Tratado de la Hermenéutica comprende 
el estudio de los sentidos bíblicos (noemática), de los 
principios ó normas de interpretación (heurística) y 
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de la exposición de las verdades bíblicas 
(proforística). 
HERMENÉUTICA: 
A)-NOEMATICA: , 
LOS SENTIDOS BIBLICOS 


B)-HEURISTICA: 

LOS PRINCIPIOS DE INTERPRETACION 
C)-PROFORISTICA: 

LA ENSEÑANZA DE LAS ESCRITURAS 


XI.2. SIGNIFICACIÓN Y SENTIDO 

La noemática bíblica nos enseña en primer lugar la 
distinción que se establece entre significación y 
sentido, Significación es aquello que un término o 
concepto significa en absoluto, en sí mismo fuera del 
uso que se haga del mismo. Los términos pueden 
encerrar una gran riqueza de significados y ser 
susceptibles de diversas acepciones conceptuales. 

A su vez las mismas palabras, aunque su voz sea 
idéntica, pueden significar realidades distintas 
(términos equívocos- homónimos). 

El sentido es aquello que el autor quiere expresar o 
decir. Es el significado concreto que el autor asume 


o quiere darle a un determinado término. 

{Es importante tener en cuenta esta distinción por cuanto que es tarea 
de la hermenéutica y exégesis el precisar y explicar el sentido auténtico 
del autor y no quedarse simplemente en el análisis de las palabras y 
sus posibles significados. Santo Tomás observa que "el oficio del buen 
intérprete no es considerar las palabras sino el sentido" (TOMAS DE 
AQUINO. In Matthaeum, XXVII. I. n. 2321).(X BOVER. J.M. El 
problema del sentido bíblico ampliado a la luz de la filosofía del 
lenguaje, en AA.VV.. XII Semana Bíblica Española (24-26 Sept. 
1951)-La Encíclica Humani Generis, Madrid, 1952, pp. 201-282. Ver 
especialmente: I. La palabra y su significación, pp. 262-266.) 


XI.3. LOS SENTIDOS BÍBLICOS 

La Sagrada Escritura es un Libro divino-humano y 
es el resultado de dos causas: Dios Autor Principal y 
el hagiógrafo autor instrumental. En los Libros 
Sagrados se han de reconocer, por lo tanto, los 
diversos sentidos que se originan o proceden de 
ambos autores. Sentido bíblico es aquello que la 
Sagrada Escritura nos dice. Lo que Dios nos quiere 
expresar o enseñar sea a través de lo que el 
hagiógrafo libre y concientemente entiende al 
escribir (sentido literal); sea a través del contenido 
que Dios Sabiduría infinita esconde en la letra y que 
supera al mismo entendimiento del hagiógrafo 
(sentido plenior); o a través de la cosa significada por 
la letra (sentido tipológico). 


Según esto podemos notar los sentidos bíblicos: (Cr. 
DANIELOU, J., Les divers sens de l'Ecriture dans la Tradition 
Chrétienne primitive, "Ephemerides Teologicae Lovaniensis" 24 
(1948) 119-126; DE LUBAC, H., L’Ecriture dans la Tradition, París, 
1966: Esegesi medievale, Trad. It., 2 vols. Roma, 1972; JAY, P., Saint 
Jérôme e le triple sens de PEcriture. "Revue des Etudes 


Augustiniennes”, 26 (1980) 214-227: SPICQ, C., Esquisse d'une 
Histoire de l'exégese latine au Moyen Age, París, 1944.) 


LITERAL: 
Sentido expresado en la letra y entendido por 
el hagiógrafo 


PLENIOR: 
sentido escondido en la letra y al hagiógrafo, 
plus-mayor riqueza puesta por Dios 
Sabiduría infinita 


TIPOLÓGICO: 
Sentido de la res (cosa) significada por la 
letra. 


XI.4. EL SENTIDO LITERAL 


XI.4.1. QUE ES EL SENTIDO LITERAL 

El sentido literal es el sentido expresado por la letra 
y entendido por el hagiógrafo. Aquello que el autor 
sagrado nos quiere decir por medio de las letras o de 
la escritura, de los términos o conceptos de los cuales 
se vale. El sentido literal recibe diversos nombres 
que explican sus características. 


Mencionemos los principales: 

-Sentido literal histórico: porque es el sentido que 
quiso darle el hagiógrafo en el momento (histórico) 
en que escribía y según su grado de comprensión, es 
decir lo que entendió decir o expresar en aquel 
momento histórico. 

-Sentido obvio: ya que es el sentido inmediato 
(obvio) que resulta de la letra misma o de los 
términos utilizados por el hagiógrafo. 


-Sentido literal es lo que dice el texto.(Cf. CDIC ns. 115- 
116. Nótese sin embargo que el sentido literal puede estar expresado 
no sólo de modo explícito sino también implícitamente en las palabras 
y atendiendo al contexto. Es lo que se llama sentido (literal) implícito, 
entendido por el hagiógrafo y por tanto, distinto del sentido plenior (cf. 
PERELLA, G.M., Introduzione generale..., o.c, pp. 255-256).) 


-Sentido lógico y gramatical: por cuanto que 
ayudado por las reglas de la lógica y de la gramática 
se establece el sentido literal expresado y entendido 
por el hagiógrafo. 


XI.4.2. EL SENTIDO LITERAL EN LA 
SAGRABA ESCRITURA 

La definición misma del sentido literal nos indica su 
extensión a toda la Sagrada Escritura. Es el sentido 
expresado directa e inmediatamente por el 
hagiógrafo quien si escribe es para decirnos algo. 
Ningún autor humano racional habla en el vacío, sin 
sentido, como no expresando nada. Esto sería 
absurdo e irracional, se excluye por tanto de la 
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Sagrada Escritura. En el Texto Sagrado se encuentra 
siempre un sentido literal, el cual ha de ser el primero 


en establecerse. (Cf. LEÓN XII. Enc. Prov. Deus. E.B.. n. 108: 
BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., n. 534: PIO XII. Enc. 
Div.Aff.Sp., E.B., n. 635. Que todas las frases bíblicas tengan un 
sentido literal no quiere decir que todas deban ser tomadas literalmente 
tal como suenan su palabras. El género o estilo (del sentido literal) ha 
de ser precisado. Francisco de Bois (s. XVII d.C.) comentando la Suma 
Teológica de Santo Tomás (S.Th. I. q. 1, a. 10) notaba: el sentido literal 
se encuentra en todas las frases de la Escritura... si parece que algunos 
de los antiguos digan lo contrario es porqué entendieron como sentido 
literal aquello que indican las palabras tomadas en sí mismas: en efecto 
así es verdadero que no todas las expresiones tienen un sentido literal 
(cit. en DE LUBAC, H.. Esegesi medievale. o.c.. vol. IL pág. 1463). 
Aún los Santos Padres que desarrollaron preferentemente la exégesis 
de los otros sentidos lo afirmaban claramente, en palabras de san 
Jerónimo No negamos la historia sino que preferimos la inteligencia 
espiritual (In Marc. 9. 1-7). Y el mismo Doctor alababa a su discípula 
Santa Paula en esto términos: Se sabía las Escrituras de memoria y, 
aunque amaba la historia o sentido literal, y éste decía ser el 
fundamento de la verdad, seguía con más gusto el sentido espiritual, y 
con esta techumbre protegía el edificio de su alma (Cartas de San 
Jerónimo, Epitafio de Santa Paula, o.c., vol. IL pág. 291).) 


Este sentido literal es extensivo a todos y cada uno 
de los textos bíblicos y a la vez es único en cada uno 
de ellos en cuanto que excluye el equívoco y la 
confusión. 

El hagiógrafo cuando escribe quiere decir algo y no 
pluralidad de cosas a la vez. Su sentido obvio y 
textual es uno: aquello que el autor humano entiende 


decir a través de sus palabras. (Esta unicidad del sentido 
literal no empobrece la Sagrada Escritura ni excluye sentidos más 
profundos. El sentido plenior, lo veremos más adelante (cf. c. XII), es 
una mayor riqueza de contenido desconocida al hagiógrafo y que a la 
vez es homogénea con el sentido literal histórico. No significa, pues, 
ni contradicción ni ambivalencia equívoca. Tampoco es obstáculo 
alguno para el sentido tipológico, éste es, por el contrario, el sentido 
de la cosa significada por la letra y se apoya precisamente en el sentido 
literal. Cf. CEUPPENS, F., Quid S.Thomas de multiplici sensu litterali 
in S.Scriptura senserit?, "Divus Thomas" 33 (1930) 164-173; ZARB, 
S.M., De ubertate sensus litteralis in sacra Scriptura secundum 
doctrinam sancti Thomae Aquinatis, Analecta "Gregoria na", 68 
(1954) 251-273.} 


Lo contrario sería poner al escrito bíblico en el 
ámbito de lo infrarracional, de la ambivalencia y 
fraseología carente de un sentido preciso, entendido 
y determinado por el hagiógrafo. 


El sentido literal es base y fundamento de los otros 
sentidos bíblicos (plenior y tipológico) y su valor 
probativo en la ciencia teológica es definitivo. Es la 
Palabra del Dios vivo que nos enseña de este modo 
sus misterios inefables. Santo Tomás lo enseña en la 
Suma Teológica: "Todos los sentidos se basan sobre 
uno, esto es, el literal, del cual solamente puede 


sacarse argumento". (S.Th.I, q. 1, a. 10, ad. 1. Cf. BLANCHE, 
Á.. Le sens litteral des Ecritures d'apres saint Tilomas d'Aquin. 
Contribution a l'histoire de l'exégése catholique au Moyen Age, 
"Revue Thomiste" 14 (1904) 192-212; SYNAVE. P., La doctrine de 
S.Thomas d'Aquin sur le sens litteral des Ecritures, "Revue Biblique" 
35 (1926) 40-65.) 


X1.4.3. DIVISIÓN DEL SENTIDO LITERAL 
El sentido literal puede ser dividido según distintos 
conceptos. He aquí las principales formas. 


L POR RAZÓN DE LA INSPIRACIÓN BÍBLICA: 
SENTIDO LITERAL 


1. BÍBLICO a. HISTÓRICO 
b. PLENIOR 


2. NO BÍBLICO: 

a. CONSECUENTE (consecuencia de un dato 
bíblico o conclusión teológica) 

b. ACOMODADO (acomodación ajena al sentido 
bíblico intentado) 


I. POR RAZÓN DE LA RIQUEZA DEL 
CONTENIDO: 


SENTIDO LITERAL 
a. HISTORICO (sentido entendido por el 
hagiógrafo) 


b. PLENIOR (mayor riqueza o plus-desconocida por 
el hagiógrafo- fruto de Dios Sabiduría Infinita) 


NI. POR RAZÓN DEL MODO DE EXPRESARSE 
O ESTILOS LITERALES 

Pluralidad GÉNEROS 
LITERARIOS 


diversidad de 


y 


CAPÍTULO XII 
LOS GÉNEROS LITERARIOS 


XIL1. LOS GÉNEROS LITERARIOS BÍBLICOS 

Los géneros literarios bíblicos son los diversos 
estilos literarios o modos de expresión mediante los 
cuales el hagiógrafo se comunica y trasmite aquello 


que quiere decir. [Cf. GELIN, Á., Génres Litteraires dans la 
Bible, DTC, Tables génerales (1951) coll. 1790-1794: ROBERT. Á., 
Litteraires (génres), DBS. V (1957) 405-421; SPADAFORA, F., 
Generi letterari, en Dizionario bíblico, Roma, 1963, pp. 263-266: 
Interpretazione della S. Scrittura nella Dei Verbum, "Generi letterari’ . 
"Palestra del Clero", 1 Nov. 1985. pp. 1264-1274.) 


Los géneros literarios son patrimonio del lenguaje y 
de la cultura de los pueblos y constituyen el vehículo 
que nos relaciona inmediatamente con el 
pensamiento del escritor. Los géneros o estilos 
literarios no son otra cosa que los distintos modos 
con los que cuenta el hagiógrafo para enseñarnos una 
verdad. Sea por medio de la fábula, la parábola, la 
poesía, la historia u otros tantos tipos de literatura. 
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Se puede decir que cada género literario posee su 
verdad en cuanto que expresa un aspecto de la 
realidad o la realidad misma de un modo 
determinado pero no en el sentido subjetivista sino 
siempre en relación con la realidad con cuya 
adecuación dependerá en su veracidad. 

El género literario ha de ser juzgado y valorado por 
lo que quiere decir (según aquello que expresa) de 
acuerdo con la realidad de las cosas. (En la obra de 
FERNANDEZ, Á., Institutiones biblicae, I. De Sacra Scriptura in 
universum, Roma. 1951, pág. 423, leemos: cada género literario 
reclama para sí su propia verdad, única que se debe buscar en él. No 
es clara la afirmación de la obra conjunta De TUYA, M.- 
SALGUERO, J., Introducción a la Biblia, o.c, vol. I. que en pág. 116. 
nota verdad es aquí la adecua ción entre el propósito del autor y el 
medio expresivo-género literario- que utiliza. Dicha adecuación 
hablaría más bien de la destreza pedagógica del autor que acomoda y 
conforma el medio expresivo con el fin que se propone. La verdad 


lógica hay que buscarla en la conformidad de aquello que se afirma 
con la realidad.) 


La verdad de un género literario no radica en la mera 
conformidad o adecuación entre éste y la mentalidad 
del hagiógrafo y su intención independientemente de 
la realidad extramental. 

La inspiración bíblica no anuló la labor redaccional 
de los hagiógrafos, quienes obraron libre y 
concientemente en la composición de los Libros 
Sagrados, como verdaderos autores con todos sus 
talentos. Dios condescendió con el lenguaje, cultura 
y modos de expresión de los autores sagrados. Como 
ya explicamos, propiamente y con todas sus 
implicancias Dios habló a los hombres a la manera 
humana. Una de sus consecuencias es precisamente 
el rostro humano de la Biblia, la impronta de sus 
autores, O la pluralidad y diversidad de géneros 


literarios. (El profesor Viejo observa en su estudio: "Hablando en 
general es posible afirmar que ningún exégeta ha puesto en duda la 
existencia de géneros literarios en la Biblia, es decir, ninguno ha 
negado jamás que sea diferente la verdad de una composición poética 
o de una alegoría o de una parábola o la verdad de un relato 
propiamente histórico. La discusión no ha versado tanto sobre la teoría 
de los géneros literarios sino más bien sobre la aplicación de la 
misma". (VIEJO. J.M., Los ”géneros literarios” como principio 
hermenéutico. Inicio de la teoría en las escuelas exegéticas antiguas y 
su formulación oficial por parte del Magisterio reciente. -Theses ad 
Lauream-Pontificia Univer-sitas S. Thoma Aq., Roma, 1989, pp. 
209/210).) 


San Hilario de Poitiers declaraba esta verdad 
diciendo: "Dios habla para nosotros, y no para sí y en 
la redacción de sus Escrituras ha querido usar de 
nuestras palabras y maneras de decir y se ha 
amoldado a los usos y costumbres de nuestra 


locución. (Expl. In Psalmos 126, 6. Cf. DANIELOU, J., Les génres 
litteraires d'apres les Pères de 1”Eglise, en AA.VV., Los géneros 
literarios de la Sagrada Escritura, Barcelona, 1957, pp. 275-283.) 


Dios en su Sabiduría infinita podría haber hecho de 
la Sagrada Escritura la obra de literatura más grande 
de todos los tiempos, superando ampliamente a 


cualquier literato de la historia y a todas las obras 
clásicas. Sin embargo quiso venir en la sencillez y 
limitación de los medios humanos, valiéndose de los 
hagiógrafos y de sus estilos. 

El Señor al inspirar a los hagiógrafos condescendió 
con ellos (synkatábasis literaria) de un modo sabio, 
excluyendo todo error y falacia. Así pues, en 
principio, se pueden encontrar en la Sagrada Biblia 
cualquier género o estilo literario siempre que no 
repugnen a la Sabiduría y Verdad divinas. 


Pío XII enseña en la Divino Afilante Spiritu: "No por 
eso se debe admirar nadie que tenga recta 
inteligencia de la inspiración, de que también entre 
los sagrados escritores, como entre los otros de la 
antigüedad, se hallen ciertas artes de exponer y 
narrar, ciertos idiotismos, sobre todo propios de las 
lenguas semíticas; las que se llaman aproximaciones 
y ciertos modos de hablar hiperbólicos; más aún, a 
veces hasta paradojas para imprimir las cosas en la 
mente con más firmeza. Porque ninguna de aquellas 
maneras de hablar de que entre los antiguos, 
particularmente entre los orientales, solía servirse el 
humano lenguaje para expresar sus ideas, es ajena a 
los libros sagrados, con esta condición, empero, que 
el género de decir empleado en ninguna manera 
repugne a la santidad y verdad de Dios, según que, 
conforme a su sagacidad lo advirtió ya el mismo 
Doctor Angélico por estos palabras: En la Escritura, 
las cosas divinas se nos dan al modo que suelen usar 
los hombres. Porque así como el Verbo substancial 
de Dios se hizo semejante a los hombres en todas las 
cosas, excepto el pecado, así también las palabras de 
Dios, expresadas en lenguas humanas, se hicieron 
semejantes en todo al humano lenguaje, excepto el 
error; lo cual en verdad lo ensalzó ya con sumas 
alabanzas San Juan Crisóstomo, como una 
sincatábasis o condescendencia de Dios providente, 
y afirmó una y varias veces que se halla en los 


sagrados libros". (E.B., n. 644. Cf. FABRI. F.. La 
"condiscendenza” divina nell'ispirazione bíblica secondo S. Jn 
Crisóstomo, "Bíblica" 14 (1933) 330-347; GALBIATTI, E., I generi 
letterari secondo il P. Lagrange e la "Divino Afflante Spiritu’, "Scuola 
Cattolica" 75 (1947) } 


El estudio de los géneros literarios es de capital 
importancia en la exégesis. Puesto que Dios utilizó 
al hagiógrafo como instrumento suyo hablándonos a 
la manera humana, en la medida en que mejor lo 
entendamos nos aventajamos en la comprensión del 
Texto Sagrado. "Habiendo, pues, hablado Dios en la 
Sagrada Escritura por hombres y a la manera 
humana, el intérprete de la Sagrada Escritura para ver 
con claridad lo que Él ha querido comunicarnos, 
debe investigar con atención qué pretendieron 
expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios 
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manifestar con las palabras de ellos". (VAT.II. Const.dog. 
Dei Verbum, n. 12. Cf. CDIC n. 110. Leemos en la Encíclica Divino 
Afflante Spiritu: Por esta razón, el exégeta católico, a fin de satisfacer 
a las necesidades actuales de la ciencia bíblica, al exponer la Sagrada 
Escritura y mostrarla inmune de todo error, válgase también 
prudentemente de este medio, indagando qué es lo que la forma de 
decir o el género literario empleado por el hagiógrafo contribuye para 
la verdadera y genuina interpretación, y se persuada que esta parte de 
su oficio no puede descuidarse sin gran detrimento de la exégesis 
católica (PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp., E.B., n. 645).) 


El análisis de los estilos literarios y la precisión de 
los distintos géneros en los escritos no sólo 
comprende el análisis gramatical estilístico del texto 
sino que es obra de un concienzudo estudio del 
lenguaje, la cultura y todo aquello que rodeó al 
hagiógrafo. No se pueden establecer a prioris o fijar 
esquemas artificiales ajenos a los autores bíblicos ni 
juzgarlos según nuestros moldes literarios 


contemporáneos. [El mismo Pío XII enseña: "(...) es 
absolutamente necesario que el intérprete se traslade mentalmente a 
aquellos remotos siglos del Oriente, para que, ayudado 
convenientemente con los recursos de la historia, arqueología, 
etnología y de otras disciplinas, discierna y vea con distinción qué 
géneros literarios, como dicen, quisieron emplear los escritores de 
aquella edad vetusta. Porque los antiguos orientales no empleaban 
siempre las mismas formas y las mismas maneras de decir que nosotros 
hoy, sinomás bien aquellas que estaban recibidas en el uso corriente de 
los hombres de sus tiempos y países. Cuáles fueron éstas, no lo puede 
el exégeta como establecer de antemano, sino con la escrupulosa 
indagación de la antigua literatura del Oriente” (Ibíd. PIO XIL E.B., n. 
643: cf.n. 645). Cf. VAT. IL, Const. dog. Dei Verbum, c. 3.) 


XIL2. PRINCIPALES GÉNEROS LITERARIOS 
EN LA SAGRADA ESCRITURA 


XIL2.1. LA HISTORIA BÍBLICA 

El primer gran género literario que resalta en la 
Sagrada Escritura es el género de la historia sea por 
su extensión como su importancia y peculiaridades. 
La Biblia nos trae la historia de la salvación. La 
historia sagrada desde sus orígenes hasta la 
consumación en forma profética de los últimos 
tiempos. Las Sagrada Páginas nos muestran las 
grandes gestas y hazañas del amor de Dios creador y 
redentor. Los hechos en los cuales el Señor nos deja 
entrever un destello de su infinita grandeza para 
atraernos a su amistad. 

Las intervenciones de Dios constituyen la columna 
vertebral de la Sagrada Escritura y sus puntos 
fundamentales. El Libro de Dios permanecería 
incomprensible y sin sentido si se le privase de su 


historia.” (Jean Danielou escribe: "La Biblia es la historia de las 
grandes obras, de la mirabilia, realizadas por Dios en el cosmos y en 
la historia. Desde el principio nos pone en presencia de un Dios que 
interviene en la historia humana. La Encarnación se nos presentará 
como la culminación de esta acción, la cual empieza con los orígenes 
del mundo. Puede decirse que esta afirmación fundamental opone el 
Dios bíblico al dios de la mayoría de las filosofías profanas, sean las 
de Cankara, Plotino o de Spinoza. Y esta afirmación de una 
intervención de Dios en el mundo es el objeto primero de la Fe". 
(DANIELOU, J.. Los Santos Paganos del Antiguo Testamento, Trad. 


Esp., Buenos Aires. 1960, pág. 14). Cf. LANG.. Á., Teología 
Fundamental, Trad. Esp., o.c, Vol. I. pp. 175-176.) 


Vimos ya, al tratar de la inerrancia en materia 
histórica, que la Sagrada Escritura es un documento 
histórico fidedigno y que goza de la máxima garantía 
también en materia histórica. 

Los relatos bíblicos que narran la historia sagrada 
poseen ciertas características propias. 


La historia bíblica es teológica, fragmentaria e 
incompleta en su desarrollo y es a la vez contada en 
muchos de sus trazos según un estilo oriental. 

La historia bíblica es teológica porque su principal 
personaje es Dios y nos narra principalmente la 
historia de la salvación. La Biblia establece las bases 
de la teología de la historia. A los hagiógrafos les 
movía un fin religioso cual era mostrar los designios 
de Dios que se dignó intervenir amorosamente en la 
historia. Procuraban además con sus escritos la 
formación en la fe y la conversión de los lectores. No 
miraban a la mera instrucción ni a satisfacer la 
curiosidad cronística a la cual está acostumbrada la 
mente contemporánea. 

En este sentido la historia sagrada a diferencia de la 
historiografía moderna es fragmentaria e incompleta 
en cuanto que omite muchos hechos contemporáneos 
a los sucesos que relata y pasa por alto incluso datos 
biográficos de sus personajes y pormenores de los 
eventos tratados. En la mayoría de los casos no le 
interesa al hagiógrafo el contar la historia en forma 
de crónica detallada y exhaustiva sino el relatar los 
principales hechos que hacen a la historia del amor 
de Dios. 

Los hagiógrafos narran la historia valiéndose de los 
giros literarios que eran propios de sus culturas. Se 
ha de tener, pues, en cuenta que la historia sagrada 
fue escrita al modo oriental y siguiendo su estilos y 
géneros característicos. A ésto se refería también Pío 
XII cuando mencionaba ciertas artes de exponer y 
narrar propios de las lenguas semíticas tales como 
idiotismos idiomáticos, aproximaciones, hipérboles 
y hasta paradojas para imprimir las cosas en la mente 
con más firmeza. Cf. PIO XI. Enc. Div.Aff.Sp., E.B., n. 644. 
La Pontificia Comisión Bíblica al tratar la 
historicidad de los primeros capítulos del Génesis 
notaba asimismo el modo peculiar de los orientales 
al narrar la historia distinto de los estilos grecolatinos 


o modernos. (Cf. PCB. E.B.. n. 667. El mismo Pío XII. en la 
Encíclica Humani Generis aclaraba: "Esta carta advierte claramente 
que los once primeros capítulos del Génesis, aunque propiamente no 
concuerden con el método histórico usado por los eximios 
historiadores grecolatinos y modernos, no obstante pertenecen al 
género histórico en un sentido verdadero, que los exégetas han de 
investigar y precisar, y que los mismos capítulos, con estilo sencillo y 
figurado, acomodado a lamente del pueblo poco culto, contienen las 
verdades principales y fundamentales en que se apoya nuestra propia 
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salvación, y también una descripción popular del origen del género 
humano y del pueblo escogido” (E.B.. n. 704).) 


Indicaremos algunos géneros literarios que ayudan a 
comprender mejor la Historia sagrada. 


XIL.2.1.a. LAS GENEALOGÍAS 

Por medio de la genealogía se describe la línea 
ascendiente de un pueblo mostrando los orígenes del 
mismo © sus paterfamilias. Mediante este 
procedimiento también se enseña la procedencia 
étnica de algún personaje central o inversamente sus 
descendientes. El hombre oriental bíblico tenía fuerte 
conciencia de su pertenencia a un grupo familiar, 
tribal o a una nación y no le eran ajenos sus raíces 
sociales ni sus antepasados como tampoco la gloria 


de su ascendencia. (La procedencia y pertenencia o inserción a 
un grupo social, familia, tribu, pueblo y nación, manifiesta en la 
genealogía, representa de algún modo la identidad del propio individuo 
y sus cartas credenciales o derechos de ciudadanía. Cf. DE VAUX, R.. 
Les Institutions de l’ Ancien Testament, o.c., vol. I, pp. 15-43.) 


Es importante notar que las genealogías no siguen un 
esquema riguroso en el que se coloquen todos los 
miembros del árbol genealógico sino sólo los 
principales o aquellos que se quieren resaltar. La 
paternidad y la descendencia o ascendencia no 
hacen, por otra parte, exclusiva referencia a la carne 
y sangre, sino que también pueden tener una 
acepción moral y espiritual. La amplitud de 
significados de la expresión hebrea ben, hijo, nieto o 
descendiente comúnmente utilizada en las 


genealogías muestra la amplitud de éstas. 

{Cf. KUHLENWEIN, J., Ben, en JENNI, E,- WESTERMANN, C. 
Diccionario Teológico Manual del Antiguo Testamento, Trad. 
Esp..Madrid, 1978, Vol. I. coll. 460-472.) 


Sin olvidar, asimismo, el sentido diverso que pueden 
adquirir los términos generar, generación en los 


autores bíblicos. (Cf. BUCHSEL, E, genea, enKITTEL, R.. 
(Ed.), Theological Dictionary of the New Testament, Michigan, USA- 
London, 1964, vol. I, coll. 660-663; GERLEMAN, G., Dor, en JENNI, 
E, -WESTERMANN, C, Diccionario Teológico..., o.c, coll. 627-631: 
PERELLA, G.M.,- VAGAGGINI, L, Cuida allo Studio dell'Antico 
Testamento, o.c, vol. I, pp. 136-141. Cf. las magistrales observaciones 
de santo Tomás en su comentario a la genealogía de Cristo del primer 
evangelista (TOMAS DE AQUINO, Catena Áurea, In Mattheum, 
c.D.) 


XIL2.1.b. EL GÉNERO NUMERAL 

El número, expresado en hebreo por medio de las 
consonantes, no se reducía entre los orientales a la 
designación de una cantidad. Las cifras numerales 
expresaban también una cualidad o nota 
característica de un personaje o evento. Además 
podían ser utilizados para decir de otra manera o 
describir una realidad por modo simbólico. 


[Véase el valor numérico en la exégesis patrística y medieval, DE 
LUBAC, H., Exegesi Medievale, Trad. It.. Roma, 1972. vol. II, pp. 
1003-1062.) 


El hecho que los números sean consonantes facilita 
esta riqueza conceptual de aquello que en una 
sociedad positiva y mercantil significa sólo cantidad. 
Se han encontrado textos de la antigua cultura 
babilónica en la que se atribuyen miles de años de 


existencia a los reyes o grandes personajes. (Cf. 
DHORME, N.. L "aurore de l’histoire babylonienne, "Revue Biblique" 
(1924) 534-556; De FRAINE., .1., De regibus sumericis et de 
patriarchis biblicis, "Verbum Domini” 27 (1947) 45-53.) 


En el Egipto de los faraones la edad perfecta, es decir 
cuando un hombre bendecido por Dios ha cumplido 
sus años o completado su tiempo en esta vida se 


consideraban 110 años. (CX SCHILDENBERGER, Géneros 
literarios en los libros del Antiguo Testamento llamados históricos, 


fuera del Pentateuco, en AA.VV.. Los géneros literarios de la Sagrada 
Escritura, Madrid, 1957. pp. 138-142.) 


Con ésto no se quiere decir que la quantitas no 
interese al oriental ni que las cifras sean ajenas al 
mundo bíblico sino que se ha de precisar su 
utilización y valorar debidamente en algunos casos 


su sentido simbólico. (El primer evangelista -por ejemplo- 
ordena la genealogía de Jesucristo en tres grupos de catorce 
generaciones ilustrando también con las cifras la descendencia 
davídica del Mesías. En hebreo las consonantes David forman el total 
de 14, esto es, D= 4; V (W) = 6; D= 4. Es lo que se llama el 
procedimiento de gematria. Cf. DIEZ MACHO. La historicidad de los 
Evangelios de la infancia. El entorno de Jesús, Madrid, 1977, pp. 20- 
21. Especial valor simbólico adquieren los números en el género 
apocalíptico, cf. VANNI, H., Apocalíptica come teología, en AA.VV., 
Dizionario Teologico Interdisciplinare, Torino, 1977, vol. L pp. 388- 
401.) 


Respecto a la cronología bíblica de la historia 
sagrada los autores siguen distintos tipos de datación 
y puntos de referencias lo que hace difícil su 
determinación. A esto se suman las variantes 
introducidas por los copistas en las transcripción de 


los Textos Sagr ados. (Un eminente especialista como san 
Jerónimo no dudaba en afirmar: Repasa todos los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento y hallarás tal discrepancia de años y tal confusión 
de números entre Juda e Israel, es decir, entre uno y otro reino, que 
ocuparse en parejas cuestiones, más parece de hombre ocioso que 
estudioso. (Cartas de San Jerónimo, Epist. a Vital Pbro., o.c, vol. I. 
pág. 689).) 


XI[.2.1.c. LOS ANACRONISMOS 

Los anacronismos son formas de aggiornamentos 
literarios realizados por los autores en sus relatos. 
Cuando utilizan fuentes orales o escritas muy 
antiguas las cuales reflejan ambientes sociales y 
geográficos muy distintos a los suyos o cuando 
tienen que tratar realidades muy distantes y vetustas, 
los hagiógrafos para poder explicarse y volverlas 
comprensibles actualizan en su modo de narrar 
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algunos datos a las situaciones contemporáneas en 
las cuales escriben. 

Así por ejemplo nombres geográficos, de regiones o 
ciudades, el apelativo de algunos personajes o el uso 
de algunos modismos del lenguaje. El anacronismo 
en este caso no es otra cosa que una traducción 


terminológica actualizada para el lector. (Así por 
ejemplo, Gén. 4, 8, Caín dice a su hermano vamos afuera y el relato 
continúa diciendo y cuando estaban en el campo, lo cual muestra que 
el autor describe desde una sociedad o poblado ya establecido. 
También Qiryat-Arba llamado Mambre (Hebron) (Gén 12. 18: 23. 2: 
25. 27) y Efratah que recibe el nombre de Bctlehem(Gén. 35.19; 48. 
7). Cf. PERELLA. G.M. - VAGAGGINÍI, I... (inicia allo Studio 
dell’ Antico Testamento, o.c, vol. I, pág. 28.) 


XIL2.1.d. EL GENERO DE PRECISIÓN NO 
EXCLUYENTE 

Los hagiógrafos algunas veces precisan una 
información o dato en el que se remarca una nota o 
aspecto pero que no es completo ni pretende serlo 
como así tampoco excluye el resto de la realidad 
omitido por falta de interés. Así por ejemplo cuando 
san Pablo dice que Abraham tuvo dos hijos ( Gál. 4, 
22) base de la alegoría de los dos pueblos, aunque 
sabemos que el Patriarca tuvo más hijos (cf. Gén. 25, 
2. 6; 1 Cor. 1, 32). 

San Marcos en su Evangelio menciona el ángel que 
junto al sepulcro vacío habla a las mujeres y anuncia 
la resurrección de Cristo (Mc. 16, 5) omitiendo aquel 
otro que le acompaña (Lc. 24, 4), detalle que no le 
interesa. 


XIL2.1.e. EL PLURAL DE CATEGORÍA 

Los hagiógrafos recurren en algunos casos al estilo 
de hablar que generaliza de manera que se designa a 
una persona por su condición, estado o cualidades 
por modo colectivo, es el llamado plural de 
categoría. Como si dijéramos los estudiantes sin 
querer referirnos a todos y cada uno de ellos y ni 
siquiera a una cantidad sino a una determinada clase 
u oficio bastando uno que le represente. O cuando 
decimos los gobernantes señalando solamente a 
quien preside. Un caso gráfico lo encontramos en los 
Evangelios de san Mateo (Mt. 27, 44) y san Marcos 
(Mc. 15, 27. 32) en los que se hablan de malhechores 
injuriando a Cristo cuando san Lucas nos informa 
que se trataba de uno solo (Lc. 23, 39). 


XI[.2.1.f. LAS COMPARACIONES E 
HIPERBOLES 

Los escritores orientales hacen frecuente uso de las 
comparaciones así como de las hipérboles o 
imágenes fuertes. Son figuras literarias llamadas a 
enfatizar O acentuar un aspecto, procuran atraer la 
atención del lector y fijar en él una viva impresión. 


El salmista invita: "Matan palmas los ríos, y los 
montes a una salten de gozo" (Sal. 97, 8) y ante la 
grandeza de las obras de Dios "los montes saltaron 
como carnero y los collados como corderillos" (Sal. 
113a, 4). 

El libro de los Reyes dice de Salomón: "el Rey hizo 
que la plata en Jerusalén abundara como las piedras 
y la madera de cedro, y como los cabrahigos que 
crecen en la llanura” (1 Re. 10, 27). 

El profeta describe los tiempos mesiánicos bajo las 
imágenes de la abundancia y la prosperidad, el reino 
de la paz y la justicia, en estos términos: "Habitará el 
lobo con el cordero, y el leopardo se acostará junto 
al cabrito; el ternero y el leoncillo andarán juntos, y 
un niñito los guiará. La vaca pacerá con la osa y sus 
crías se echaran juntos y el león comerá paja como el 
buey. El niño de pecho jugará junto al agujero del 
áspid, y el recién destetado meterá la mano en la 
madriguera de la serpiente" (Is. 11, 6; cf. Am. 9, 8; 
Jl. 3, 17-21) 


XI[.2.1.g. LAS IMPRECACIONES 

Las imprecaciones son especies de maldiciones y las 
hay de distinto tipo. Algunas sentencias legislativas 
y sapienciales se proclaman bajo esta forma literaria. 
También los profetas lanzan estos anatemas 
anunciando los castigos venideros. Otras veces se 
trata de fogosas expresiones de desahogo o 
reivindicación frente a un sufrimiento o una 
injusticia; se augura o invoca el mal y se solicitan 
lecciones para el adversario. Algunas imprecaciones 
asemejan a los improperios o diatribas que se 
proclamaban frente a los enemigos entre los antiguos 


pueblos. [Cf. PERELLA, G.M., Introduzione generale..., 0.c, pp. 
104-106; DE TUYA, M., El problema bíblico de las imprecaciones..., 
o.c, "Ciencia Tomista" (1951) 171-102; (1952) 3-29.) 


En la cultura oriental como en otras civilizaciones no 
faltaron este modo o estilo del lenguaje. 

Demos algunos ejemplos. 

-Sentencias legislativas y sapienciales: 

"Pero si desoyes la voz de Yahvé tu Dios, y no cuidas 
de practicas todos sus mandamientos y sus preceptos, 
que yo te prescribo hoy, te sobrevendrán y te 
alcanzarán todas las maldiciones siguientes: Maldito 
serás en la ciudad y en el campo" (Deut. 28, 15-16). 
"Tú increpas a los soberbios, los malditos, que se 
desvían de tus mandamientos” (Sal. 119, 21). 
"Como blasfemo es el que abandona a su padre, 
maldito del Señor quien irrita a su madre" (Eclo. 3, 
16). 

"Al murmurador de lengua doble, maldícele, que ha 
perdido a muchos que vivían en paz" (Eclo. 28, 15). 
"Apartaos, malditos, al fuego eterno" (Mt. 25, 41). 
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-Proclamas proféticas: 

"liaré de ellos el espantajo, una calamidad, de todos 
los reinos de la tierra; el oprobio y el ejemplo, la 
burla y la maldición por dondequiera los empuje" 
(Jer. 24, 9). 

"¡Ay de aquellos que meditan iniquidad, que traman 
el mal en sus lechos y al despuntar la mañana lo 
ejecutan (...) Por eso, así dice Yahvé: He aquí que yo 
medito, contra esta ralea, una hora de infortunio de 
la que no sustraeréis vuestro cuello (...) Aquel día se 
proferirá sobre vosotros una sátira, se plañirá una 
lamentación" (Miq. 2, 1. 3. 4). 


-Improperios, diatribas, reivindicación, invocación 
de lecciones: 

"Maldito Canaan” (Gén. 9, 25). 

"Si es Yahvé quien te excita contra mí, que sea 
aplacado con una oblación, pero si son los hombres, 
malditos sean ante Yahvé, porque me expulsan hoy 
para que no participe en la heredad de Yahvé" (1 
Sam. 26, 19). 

"Suscita un impío contra él (...) Que en el juicio 
resulte culpable (...) Sean pocos sus días (...) queden 
sus hijos huérfanos (...) Anden sus hijos errantes (...) 
Porque él no se acordó de actuar con amor: persiguió 
al pobre, al desdichado, y al abatido corazón para 
matarle; amó la maldición: sobre él recaiga, no quiso 
bendición: que de él se aleje" (Sal. 109, 6. 7. X. 9a. 
16. 17). 


-Maldiciones-desahogos personales: 

"Después de esto, abrió Job la boca y maldijo su día. 
tomó Job la palabra y dijo: Perezca el día en que nací, 
y la noche que dijo: un varón ha sido concebido" (Job 
3, 1-3; cf. Jer. 20, 14-18). 

"(Elías) Se deseó la muerte y dijo: ¡Hasta ya, Yahvé! 
¡Poma mi vida, porque no soy mejor que mis 
padres!” (1 Re. 19, 4). 


XI[.2.1.h. LAS LAMENTACIONES 

Las lamentaciones como lo da a entender el mismo 
término son expresiones de desahogo, lamento y luto 
a través de las cuales el hagiógrafo refleja en toda su 
dramaticidad una situación de dolor y tribulación. 
Así el profeta Jeremías describe la triste situación de 
Jerusalén a causa de los pecados en sus 


lamentaciones. (Cf. PERELLA, G.M.. - VAGAGGINI, L.. Guida 
allo Studio dell’ Antico Testamento, o.c.. vol II, pp. 27-30. 352 Cf. DE 
TUYA. M.- SALGUERO. J.. Introducción..., o.c, vol II. pp. 44-45.) 


XII.2.1.i. LAS AFIRMACIONES POR 
COMPARACION Y ATRIBUCION 

Los personajes se comparan e interrelacionan 
mutuamente en la Sagrada Escritura. Una forma de 
afirmación superlativa es la comparación con los 
grandes líderes bíblicos por modo de superación. Así 
N.Señor Jesucristo en el Evangelio de san Juan, se 
muestra superior a Abraham (Jn. 8, 57-58), a Moisés 
(Jn. 1, 17-18; 5, 45-47), al Templo (Jn. 2, 12-22; 4, 
20. 23-24) y a san Juan Bautista (Jn. 1,6-8-.15.29). 
También constituye un claro ejemplo el discurso de 
N.Señor en el capítulo 12 de san Mateo: v.6:" Ahora 
bien, os digo, aquí hay alguien mayor que el Templo. 
v.8: Porque Señor del Sábado es el Hijo del Hombre. 
v.41b: Ahora bien, aquí hay alguien más que Jonás. 
v.42b: Ahora bien, aquí hay alguien más que 
Salomón". 

En el Nuevo Testamento N.S. Jesucristo aparece 
revestido de las cualidades propias de Yahvé lo cual 


constituye otra prueba de su divinidad. (Cf. LANG, Á., 
Teología Fundamental, o.c, vol. I, pp. 254-257.) 


Es el género literaria de atribución. Demos un 
ejemplo tomado del capítulo 5 de san Juan: 

v. 17: "Mi Padre continúa obrando y Yo obro 
también. 

v. 19: lo que ve hacer al Padre...el Hijo lo hace 
igualmente. 

v.21: como el Padre resucita a los muertos y les 
devuelve la vida, así también el Hijo vuelve la vida a 
quien quiere. 

v.22: Y el Padre no juzga a nadie, sino que ha dado 
todo el juicio al Hijo 

v.23: a fin de que todos honren al Hijo como honran 
al Padre. 

v.24: en verdad, en verdad, os digo: el que escucha 
mi palabra y cree a Aquel que me envió, tiene vida 
eterna y no viene a juicio, sino que ha pasado ya de 
la muerte a la vida". 


XII.2.1.j. EL USO DE NOMBRES Y 
ETIMOLOGIAS 

Los nombres en la Sagrada Escritura no son simples 
modos de llamar una persona. Entre los orientales el 
nombre personal designa algo peculiar de la persona, 
su misión o dignidad. No son meros apelativos sino 
que hacen referencia a la persona misma y a su 
identidad propia, son en todo caso parte de su 


intimidad. {DE VAUX, R., Les Institutions de l’ Ancien Testament, 
o.c, vol. I, pp. 74-76.) 


Dios al asignar una misión le confiere nombres 
especiales a sus elegidos (cf. Gén. 17, 3-8; Mt. 16, 13-19) y 
da conocer su propio Nombre divino como signo de 
amistad (cf. Ex. 3, 13-15; 33, 12, 17). 
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Jesús (=Yahve salva, el Salvador) es el nombre del 
Mesías (cf. Lc. 1,31; 2,21). Su Madre Santísima se llama 
María (Myriam), esto es, la Señora o Dama (por 
excelencia). Los distintos personajes bíblicos llevan 


también nombres significativos. (Así por ejemplo: Jacob 
(=que Dios proteja). David (=bien amado-jefe o comandante), 
Salomón (=el pacífico), Elias (Yahvé es mi Dios). Cf. ODELAIN, 
OSEGUINEAU, R.. Dictionnarie des noms propres de la Bible, París, 
1978.) 


El hombre en el paraíso le impone el nombre a los 
animales como señal de su señorío (cf. Gén. 2, 19-20). 
Los conquistadores cambiaban los nombres de sus 
súbditos (cf. Dan. I; 2 Re. 23, 34) mostrando así su poder. 
El mismo término bíblico nombre, en su nombre, por 
su nombre designan a la persona, su presencia, su 
dignidad y poder. No se trata tampoco de una palabra 
meramente nominativa. Demos algunos ejemplos. 
Sólo en el lugar que Yahvé, Dios, escogiere, para 
morada de su nombre, allí has de sacrificar la pascua 
por la tarde (Dt. 16, 6a). Para morada de su nombre, 
dice el Texto, es decir, para su morada. 

Invocar el Nombre de Yahvé (cf. Gén. 12, 8; 26, 25) 
significa rendirle culto (cf. Mal. 1, 6). 

Santificar su Nombre (cf. Mt. 6, 9) es santificar o 
adorar a Dios mismo reconociéndole como soberano. 
El verdadero culto excluye la profanación de Dios 
mismo o del nombre de Dios (cf. Ez, 20, 39; 43, 8; 
39, 7). No tomar su santo nombre en vano (cf. Ex. 
20, 7) inspira el máximo respeto por Dios. Y 
valiéndose del mismo tipo de expresiones. 

Las Escrituras prohiben la idolatría y el politeísmo 
en estos términos: No mencionareis el nombre de 
otros dioses ni se oiga éste de tu boca (Ex. 23, 13). 
O dicho de otro modo, no se puede invocar a otros 
dioses. 

Rendir gracias al nombre de Dios es agradecerle por 
sus bondades (cf. Sal. 53, 8). Cantar a la gloria de su 
nombre es glorificar a Dios mismo (cf. Sal. 65, 2) 
cuyo esplendor se refleja en sus obras (cf. Sal. 91; 
95; 103; 106; 112). 

Los pasajes de Hechos 4, 10-12 y Fil. 2,9-11 
constituyen ejemplos esclarecedores. 

"Sea notorio a todos vosotros y a todo el pueblo de 
Israel, que en nombre de Jesucristo el Nazareno a 
quien vosotros crucificasteis y a quien Dios ha 
resucitado de entre los muertos, por El, se presenta 
sano este hombre delante de vosotros (Hechos 4,10). 
Notemos que S.Pedro realizó aquel milagro en 
nombre de Jesucristo, es decir, por El -palabras del 
mismo Apóstol- o sea en virtud de su poder, así como 
también gracias a Jesucristo, a su amor y poder 
redentor, podemos salvarnos. En efecto, el mismo 
texto sagrado dice más adelante Pues debajo del cielo 
no hay otro nombre dado a los hombres por medio 
del cual podemos salvarnos" (Hech. 4, 12). 


San Pablo refiriéndose a N.S. Jesucristo dice en la 
carta a los filipenses:"Por eso Dios lo sobreensalzó y 
le dió el nombre que está sobre todo nombre, para 
que toda rodilla en el cielo, en la tierra, y debajo de 
la tierra se doble en el nombre de Jesús, y toda lengua 
proclame que Jesucristo es Señor para gloria de Dios 


Padre" (Fil. 2; 9-11).{Viene al caso recordar este género y 
doctrina bíblica por cuanto que algunas sectas, fuera de todo contexto 
y sentido bíblicos, utilizan algunas veces el nombre como etiqueta 
nominativa al servicio de la ideología. Los testigos de Jehová se valen 
de las palabras Santificado sea tu nombre (del Padrenuestro) para decir 
que es necesario honrar a Dios nombrándolo, usando su nombre. Para 
ellos Jehová. Y en este sentido se aplican Hechos 15,14, 
identificándose con el pueblo para su Nombre. Por su parte, algunos 
cultos que bautizan en el nombre de Jesús exclusivamente (y no en el 
de la Trinidad) arguyen: la salvación viene sólo en el nombre de Jesús 
y por medio de su bautismo, por lo tanto, según las Escrituras 
bautizamos en su nombre y nada más!!!. Cf. PETRINO, J.D., La 
lectura de la Sagrada Escritura bajo el régimen de la Organización de 
los Testigos de Jehová..., o.c. pp. 146-151, 271-272.) 


XII.2.1.k. EL MIDRASH 

El término hebreo midrash significa etimológica- 
mente comentario (del verbo drsh=comentar, 
explicar). En la historia del pueblo judío surgieron a 
lo largo de los siglos numerosos comentarios 
(=midras-hħim) de los Textos bíblicos. Existían 
principalmente tres tipos de midrashim, los que se 
referían a la Ley (halakka), los que trataban de las 
enseñanzas doctrinales-morales (haggada) y aquellos 
que hacían referencia a los relatos de los profetas 
(pesher). 

Los hagiógrafos utilizaron las Sagradas Escrituras 
citando e interpretando algunos pasajes. En este 
sentido se puede decir que se valieron del midrash, 
sea respecto a la Ley y a las enseñanzas doctrinales 
como a los relatos históricos (cf. Ez. 16; Dan. 9; Zac. 
9-14). N.Señor por su parte interpreta la Ley y las 
sentencias sapienciales (cf. Mt. 5, 32; 19, 9) y recurre 
a los hechos de la historia sagrada (cf. Mt. 11, 16-24; 
21, 33-45; Jn. 3,14). Los Apóstoles predican 
asimismo la haggada (cf. Gál. 3,19; 1 Cor. 10, 1-13) 
y recurren a los textos de la Antigua Alianza (cf. 
Hech. 3, 11-25; 7; 17, 1-3). 

Los distintos procedimientos exegéticos que se 
utilizaron para llevar a cabo estos comentarios de 
profundización y para iluminar las realidades 
presentes con la Palabra de Dios recibieron el 
nombre de métodos deráshicos. Entre los midrashim 
surgieron algunos bastantes libres y rebuscados; 
algunos de ellos eran tan libres como las escuelas 
exegéticas de las cuales provenían. De ahí que se 
tomara por extensión y analógicamente el término 
midrash como sinónimo de comentario libre, o 
enseñanzas doctrinales ingeniosas pero carentes de 
rigor científico exegético e histórico. Midrash se 
convirtió entre los escrituristas modernos en el 
equivalente a un relato edificante no histórico. 
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En este sentido hemos de notar que tales relatos 
ficticios no aparecen en la Historia Sagrada ni fueron 
utilizados por los hagiógrafos. Cf. Primera Parte. c. VII. 

En lo que respecta al midrash pesher es importante 


señalar que los autores sagrados del Nuevo 
Testamento no recurren a los textos 
veterotestamentarios sino para mostrar su 


cumplimiento o realización en Jesucristo, listo es, la 
literatura cristiana supone los hechos (pertenecientes 
a la historia de la salvación) y ve en las referencias 
bíblicas del Antiguo Testamento las predicciones o 
profecías de los mismos. Múltiples ejemplos 
encontramos en el Evangelio de S.Mateo y en la 
predicación de los Apóstoles (cf.Mt. 1, 22; 2, 5-6.15; 3, 18; 
Hech. 2, 25-28; 2,34-35). 


Los hagiógrafos no inventan relatos en función de los 
textos sagrados sino que recurren a ellos para 


iluminar los hechos salvíficos.(El profesor Diez Macho nos 
dice en su estudio: "el derash neotestamentario es derash 
d'accomplissement, de cumplimiento; por eso se utiliza tanto en las 
referencias de los cuatro evangelios y Hecho al Viejo Testamento, el 
verbo pleroo. También es frecuente en el Nuevo Testamento el 
derash'justificati-vo (...) Los hechos y las doctrinas cristianas van por 
delante; se acude a las páginas veterotestamentarias para confirmarlos 
con los procedimientos derás-hicos" (DIEZ MACHO, Á., La 
historicidad de los Evangelios de la Infancia..., o.c, pág. 17); y cita a 
León Dufour quien nota: "Hay algo, sin embargo, que diferencia de 
forma radical su intento-la exégesis cristiana- de la exégesis judía. Lo 
principal para los cristianos no es el texto de la Escritura, sino el 
acaecimiento referido. Si ellos recurren a la Escritura, no es para 
comentarla en función de su época; es para comprender mejor los 
acontecimientos vividos por ellos. La Escritura no es un fin sino un 
medio" (cit. Ibíd. pág. 17).) 


XI[.2.1.L. EL MITO 

¿Qué es un mito? Se han ensayado múltiples 
definiciones del mito como tal. Algunos le ponen en 
relación con la historia o con las religiones y el 
mundo de lo mistérico y sagrado. Otros prefieren 
notar sus caracteres epistemológicos o relacionarlo 
exclusivamente con la psicología. Los autores no se 
ponen de acuerdo en una formulación que defina 
acabadamente el mito y como nota con gracia Jean 
Guitón: "Hay hoy día un consumo abusivo tal de la 
palabra mito que sin duda vendrá un momento en que 


el mito será desmitificado”. ("Mas hecho sintomáticamente 
paradójico, todavía después de sesenta años de reflexión rigurosa e 
intensa, parece carecerse en absoluto de un concepto adecuado de 
mito" (CENCILLO, L., Mito, semántica y realidad, Madrid, 1970. pág. 
3).) 

Sin entrar en esta problemática podemos tomar la 
noción general que da el profesor Cazelles, 
definiendo el mito del siguiente modo: "El mito es 
un género literario indiferenciado; a la vez teología, 
filosofía, historia, epopeya, romance y poema 
estructurado, él tiende a expresar el todo de la vida 
humana”. 


Por mito se entiende generalmente un relato en el que 
se intenta explicar la realidad, el porqué del cosmos 
y de los distintos enigmas que encierra la vida 
mediante un género aparente de historia y de juegos 
literarios libres. Mito es sinónimo de no histórico y 
legendario, esto es, algo ficticio o Imaginario. 

En los mitos religiosos antiguos entran a jugar las 
fuerzas del mal y de la naturaleza por un lado y los 
dioses con su corte por otro. A esto se añaden la 
magia de los ritos míticos que reevocan los mitos y 
celebran las gestas de los dioses. 

Al hablar de mitos distinguimos entre: mitología 

(= cosmovisión mítica), mito (= explicación de un 
tema en particular en forma mítica) y expresiones o 
terminología mítica (= frases o imágenes tomados de 
la literatura mítica). 

El estudio del Antiguo Oriente, en especial de parte 
de la historia, la arqueología y la filología, ha sacado 
a la luz gran parte de la antigua literatura de los 
pueblos paganos en la cual se encontraban no pocos 
relatos míticos. La aparición de los mitos de 
Babilonia, de la cultura fenicia, cananea y también 
del Egipto, civilizaciones todas con las cuales Israel 
entró en contacto y que fueron sus contemporáneos 
vecinos, llevó a preguntarse acerca de la posible 
influencia que pudiera haber sufrido el pueblo 
elegido a este respecto. El interrogante creció al 
compararse los mitos con ciertas expresiones 
bíblicas que parecían presentar semejanzas. 

Este tema fue agudizado y manipulado por el 
racionalismo y el modernismo que pretendían 
explicar la religión revelada de un modo horizontal y 
sincretista, reduciendo todo a un conglomerado de 


mitos. (Cf. FESTORAZZI F., Il mito e 1'Antico Testamento, 
"Rivista Bíblica” 9 (1961) 144-172: JEAN, F.CH., La Bible et les 
récits babyloniens, París, 1933; LEGRAND. L.. La création, triomphe 
cosmique de Yahvé. "Nouvelle Revue Théologique" 93 (1961) 449- 
460; PLESSIS. J., Babylone et la Bible, DSB 1 (1928) 714-737; 
ROLLA, La Biblia ante los últimos descubrimientos, Madrid. 1962.) 


¿Qué decir a esto? ¿Existe el género mitológico en la 
Sagrada Escritura? Pío XII al hablar de las fuentes y 
estilos de los cuales se valieron los hagiógrafos al 
componer sus obras nos advertía: "Mas, si los 
antiguos hagiógrafos tomaron algo de las tradiciones 
populares -lo cual puede ciertamente concederse-, 
nunca hay que olvidar que ellos obraron así ayudados 
por el soplo de la divino inspiración, la cual los hacía 
inmunes de todo error al elegir y juzgar aquellos 
documentos. Empero, lo que se insertó en la Sagrada 
Escritura sacándolo de las narraciones populares, en 
modo alguno debe compararse con las mitologías u 
otras narraciones de tal género, las cuales más 
proceden de una ilimitada imaginación que de aquel 
amor a la simplicidad y a la verdad que tanto 
resplandece aún en los libros del Antiguo 
Testamento, hasta el punto que nuestros hagiógrafos 


65 


deben ser tenidos en este punto como claramente 


superiores a los antiguos escritores profanos”. PIO XII, 
Enc. Hum.Gen, n. 704. 


El análisis de los textos sagrados, de la historia de la 
salvación y de la doctrina bíblica nos muestran que 
la mitología y los mitos son totalmente ajenos a la 
Sagrada Escritura. 

Encontramos semejanza solamente en algunas 
expresiones y utilización de imágenes, comunes con 
los mitos y las culturas de los pueblos de entonces, 
esto es terminología de cierto trasfondo mítico. Es el 
caso del Leviatán y de las fuerzas de la naturaleza o 
del caos primigenio o Rahab, así como de algunas 


comparaciones y antropomorfismos referidos a Dios 
(cf. Sal. 18, 46, 68, 89). (Cf. COPPENS, J., Les paralleles du Psautier 
avec les Textes de Ras Samra-Ougarit. "Museon" 59 (1046) 113-142: 
GARCÍA TRAPIELLO. J.,Mito y Culto en el Antigua Testamento, 
"Angelicum" 44 (1967) 449-477.) 


La existencia de tales imágenes que reflejan un 
antiguo fondo mítico no comprometen la historia 
sagrada ni implica problema alguno para la 
inspiración bíblica. En efecto, tales expresiones no 
significan una cosmovisión ni un mito siquiera, 
solamente están a modo de imágenes o relleno 
plástico. Se trata de elementos literarios que no solo 
han sido librados de todo contenido mítico contrario 
a la revelación sino que inseridos en la Sagrada 
Escritura, en un contexto del todo diverso, pierden su 
posible evocación original y pasan a expresar o 
ilustrar una verdad de la religión revelada. 


El hagiógrafo valiéndose de dichos términos remarca 
la trascendencia y superioridad o señorío del Dios 
verdadero. No sería éste sino otro modo de 
condescendencia divina que habla a los hombres a la 
manera humana y según el modo vulgar de entonces. 
Este fenómeno nos permite ver una vez más la 
realidad de la revelación y la originalidad de la 
doctrina bíblica por un lado y la admirable 
condescendencia divina que nos hace admirar la 
Sabiduría y bondad de Dios. 


XIL2.2. EL GÉNERO LEGISLATIVO 

El género legislativo ocupa un lugar muy importante 
en el Sagrada Escritura. 

Los Libros del Antiguo y Nuevo Testamento nos 
presentan leyes y preceptos que son las normas de 
Dios para los suyos. El fin mismo de la inspiración 
bíblica es educarnos en la vida de Dios y llevarnos 
por sus caminos, es decir, instruirnos en sus leyes y 
hacernos dóciles a las mismas (cf. Rom. 15, 4; 2 Tim. 
3, 16-17). 


Pero, ¿qué es la Ley según la Sagrada Escritura y qué 
tipos de leyes encontramos en las divinas Escrituras? 
Señalemos algunos  prenotandos que son 
indispensables para entender correctamente el 
género literario legislativo en la Sagrada Biblia. 


Hemos de distinguir en primer lugar entre la Ley 
Antigua y la Ley Nueva. 


La Antigua Ley es la Ley del Antiguo Testamento 
que miraba al Mesías y que preparaba su venida. 

La Ley Nueva es la plenitud y la realización de las 
esperanzas veterotestamentarias. 


Es la ley del Evangelio: Jesucristo y su ley de gracia. 
Cf. TOMAS DE AQUINO. S.Th., I-II. qq. 90-98, 106-108. 


El Señor que había prometido la redención (cf. Gén. 3, 
15) y la bendición mesiánica al pueblo de Abraham 
(cf. Gén. 15-17) otorgó a Moisés la Ley para custodia y 
guarda de la misma promesa (cf. Ex. 19-24). 

La ley mosaica era el catálogo de la alianza entre 
Yahvé y su Pueblo. Alianza que significa amistad y 
comunión entre el Señor y el pueblo elegido como 


depositario de la promesa mesiánica. 
{Cf. PERELLA, G.M.. VAGAGGINI. L.. Guida allo studio 
dell’ Antico Testamento, o.c., vol. I. pp. 211-241.) 


La Ley dada a Moisés en el Antiguo Testamento 
comprendía tres tipos de preceptos: Cf. S.Th. I-II. q. 99. 
1. preceptos de orden natural; 

2. preceptos ceremoniales, cultuales o litúrgicos; 

3. preceptos civiles. 


EL DECÁLOGO es un resumen de los preceptos de 
orden natural inscriptos en el corazón humano. Estos 
son inmutables y perpetuos como la misma 
naturaleza humana de la cual se desprenden. Dios los 
proclama para que el pueblo no los olvide, deforme 
u omita a causa de la ignorancia y el pecado. 

Los diez mandamientos permanecen para todos los 
hombres de todos los tiempos y son perfeccionados 
por la Ley de Cristo. Están al servicio de la vida de 


santidad que trajo el Mesías, Jesucristo. (Ibíd. S.Th. I-I, 
q. 100. Hay que atender, sin embargo a su expresión y formulación 
histórica (cf. Dt. 5, 6-21; Ex. 20, 2-7). Es el caso -por ejemplo- del 
precepto del sábado que es temporal, cultual en lo que respecta al rito, 
tiempo y modo pero es un precepto moral en cuanto que se prescribe 
el culto divino y el deber a dedicarse a las cosas de Dios, cf. TOMAS 
DE AQUINO, S.Th. I-II, q. 100, a. 3. ad 2.) 


LOS PRECEPTOS CULTUALES o litúrgicos 
comprenden las normas dadas al pueblo elegido 
orientadas a regir y ordenar el culto en espera de la 
Promesa. Estas normas tenían por objeto educar al 
pueblo en el mundo de lo sagrado y en el servicio 
directo a Dios a través de los actos de culto. El 
Mesías traería la comunión e íntima amistad con 
Dios y nos haría familiares de Dios. Los preceptos 
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cultuales preparaban su camino introduciendo al 
pueblo en el mundo de lo divino y guardándolo de 
las contaminaciones sincretistas e idolátricas de los 
demás pueblos. Realizada la Promesa y ante la 
presencia del Mesías estas leyes desaparecen. Son 
leyes disciplinares y temporales, destinadas al 
pueblo en espera del Mesías. Jesucristo instituye el 
verdadero culto en espíritu y verdad; su Sacerdocio 
Único y Eterno, es la realización y plenitud del culto 
agradable a Dios y de las figuras veterotesta- 
mentarias. cf.S.Th. I-II, q. 98, aa. 4-5, qq. 101-103. 


LOS PRECEPTOS CIVILES tenían por finalidad 
ordenar la vida social del pueblo de Israel. El Pueblo 
elegido era el depositario de la promesa y el Salvador 
nacería de entre ellos, debía pues, conservar su 
propia identidad en espera del Mesías. La 
jurisprudencia civil tenia un carácter normativo 
disciplinar, esto es, ordenar la vida del pueblo del 
Antiguo Testamento. Procuraba que la comunidad de 
Israel no se disgregue ni pierda su propia 
idiosincrasia como pueblo elegido en orden a la 
Promesa. Llegada la plenitud de los tiempos el 
Mesías hace de todos los que le acepten, miembros 
suyos e integrantes del Pueblo de la Nueva Alianza, 


esto es, de la Iglesia que El mismo instituyera. 
Cf. S.Th., I-II. qq. 104-105. 


XIL2.3. EL GÉNERO SAPIENCIAL 

El género literario sapiencial está representado 
principalmente por los siete libros del Antiguo 
Testamento llamados precisamente con este nombre 
de sapienciales, esto es, los libros de Job, Salmos, 
Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, 
Sabiduría y Eclesiástico. Ellos cantan a la Sabiduría 
y enseñan sus caminos. He aquí sus características: 
1°. Los sapienciales tienen por objeto y centro la 
sabiduría, de allí su nombre. La sabiduría que ha de 
ser entendida en toda la riqueza conceptual que 
encierra en la Sagrada Escritura. 

Los principales significados de la sabiduría bíblica 
son : 

-Sabiduría como atributo divino, Dios mismo o una 
de sus Personas divinas (cf. Sal. 104, 4; Prov. 8, 22- 
31; Sab. 7, 22- 8,1; Eclo. 1, 1-8). 

-Sabiduría como madurez y perfección de la persona 
humana que permite vivir bien, conducirse 
sabiamente hacia la felicidad. Esta sabiduría 
espiritual e integrante de la personalidad religiosa 
consiste en reproducir en si la imagen de Dios, 
asumiendo sus sapientísimas leyes y designios. 
Virtud adquirida y don de Dios a la criatura. (cf. 
Prov. 1, 7; 2, 6; 3, 18; Sab. 1, 1-16; 9; Eclo. 24; Job. 
28, 28). 


-Sabiduría como destreza y habilidad, conocimiento 
y dominio de alguna rama del saber teórico o 
práctico. Maestra del trabajador manual y del artista, 
prudencia y sensatez en el gobierno de la familia y la 
ciudad (cf. Ex. 28, 3; 31,3; 1 Re. 3, 11; Sal. 78, 72; 


Dan. 1,4; 5, 11). (Cf. ALONSO SHOEKEL, L.- VILCHEZ, J.. 
Proverbios, Madrid. 1984. pp.17-92. con bibliografía pp. 82-92; 
PERELLA. G.M.. VAGAGGINL, L., Guida allo studio dell’ Antico 
Test. o.c, vol. II, pp. 197-352; VACCARI, A., Il concetto della 
Sapienza nell’ Antico Test. "Gregorianum" 1 (1920) 218-251. 253} 


2°. La sabiduría se expresa en forma de sentencias o 
proverbios docentes y en estilo poético. Por esto los 
libros sapienciales reciben también el nombre de 
didácticos o poéticos. Los mshlim o proverbios y 
sentencias sapienciales de los libros del Eclesiástico 
y Proverbios constituyen un gráfico ejemplo. La 
poesía bíblica encuentra en el libro de Job, los 
Salmos y el Cantar de los Cantares los más bellos 
versos. El análisis sapiencial, didáctico y dramático 
del libro del Eclesiastés muestra toda la fuerza 
penetrante del sabio observador. El libro de la 
Sabiduría manifiesta, en fin, a través de todos estos 
giros sapienciales la superioridad de la sabiduría 
divina ante el mundo pagano. 


XII.2.4. EL GÉNERO PROFÉTICO 

El género literario de los libros proféticos del 
Antiguo Testamento son el resultado y la expresión 
del ministerio que desempeñaron los profetas en el 
pueblo elegido. 

Los profetas en el Antiguo Testamento ocuparon un 
puesto de gran relevancia. Ellos eran la voz y 
presencia del Dios de la alianza que daba un sentido 
al pueblo y lo orientaba en su misión a la vez que 
exigía su atención y fidelidad. Al mismo tiempo 
estos hombres profetizaban bajo la moción del 
Espíritu Santo el futuro delineando los tiempos 
mesiánicos. Sus oráculos preanunciaron y 
describieron el misterio del Mesías. 

Los profetas ejercieron pues esta triple misión de 
teólogos de la historia, pastores del pueblo y voceros 
del Mesías. Como teólogos de la historia iluminaron 
al pueblo de la promesa en la visión vertical y 
trascendente que había recibido gratuitamente. 

Sus cayados de pastores guiaron a Israel, animando 
e increpándole para que fuese fiel a la alianza. 

Los profetas, como voceros del Mesías, mantuvieron 
viva la espera del Salvador y preanunciaron su 
realidad. 

Los libros proféticos del Antiguo Test. comprenden 
fundamentalmente los siguientes estilos: 

-narran historia: Los profetas enseñan algunos 
sucesos de la historia bíblica y sus signficado 
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providente así como algunas anécdotas de sus vidas 
y de sus ministerios. 

-contienen sentencias morales y litúrgicas: con las 
cuales enseñan al pueblo las normas queridas por 
Yahvé y le van educando hacia una espiritualidad 
más profunda y auténtica. 

-conservan los oráculos proféticos o las proclamas 


del futuro y del advenimiento del Mesías. 

{Cf. S.Th. H-N. qq. 171-174: PERELLA. G.M.- VAGGAGINI, L., 
(inicia allo studio dell'Antico Test. o.c., vol.I, pp. 299-331: 
STEIMAN)N, J.. Le prophetisme biblique dès origines à Osee, París, 
1958}. 


XII.2.5. LOS SALMOS 

La Salmodia constituye una de las composiciones 
más bellas de la hímnica y de la poesía hebrea y uno 
de los géneros literarios más ricos de la Sagrada 
Escritura. En la Salmos aparecen representados los 
principales géneros del Antiguo Testamento: la 
historia, la ley y sabiduría y el profetismo, además de 
otros tantos géneros literarios menores (los símbolos, 
comparaciones, antropomorfismos, etc.) que vuelven 


sus estrofas aún mas bellas. {San Ambrosio escribía en su 
comentario a los Salmos: Cuanto se enseña en la Ley. cuanto leemos 
en la Historia, cuanto anuncian los Profetas y cuantas instrucciones, 
avisos y correcciones se hallan en la moral, otro tanto se encuentra en 
los Salmos (Praef. In Psalm, cit. en STRAUBINGER. J., La Iglesia y 
la Biblia, o.c., pag. 198). } 


Los Salmos cantan las gestas de la historia bíblica (cf. 
Sal. 67, 76, 84, 136), 

exaltan la ley y sabiduría del justo (cf. Sal. 1, 13, 14, 23, 
48, 57) y profetizan al Mesías (cf. Sal.2, 15, 21, 44, 71, 109). 
Estas oraciones poéticas que nos legó el Espíritu 
Santo comprenden los más diversos tipos de himnos: 
colectivos (cf. Sal. 43, 128), 

reales (cf. Sal. 92, 99), 

súplicas individuales (cf. Sal. 15, 22, 44), 

de acción de gracias (cf. Sal. 102, 129), 


penitenciales (cf. Sal.6, 31, 38, 50), (cf. Sal. 53, 89) 

{San Agustín decía hermosamente: Para que el hombre alabara digna 
mente a Dios. Dios se alabó a sí mismo; y. porque se dignó alabarse, 
por esto el hombre halló el modo de alabarlo (cit. PIO X. Constitución 
Apostólica Divino afflatu. AAS 3 -1911- 633). } 


lamentaciones entre otros, encerrando en sí, como 
notaba San Atanasio, los frutos de los demás libros 


sagrados. [Cf. PIO X, AAS 3 (1911) 634; PEREELA, G.M., 
VAGGAGINI. 2L, Guida allo studio dell” Antico Testamento, o.c, vol. 
IL pp. 201-260.) 


XII.2.6. EL EVANGELIO 
El término evangelio (del gr. euanghelion, en heb. 


besorah) significa buen anuncio o buena noticia. 
[Cf. SPICQ.C., Notes de Lexicographie  Néo-testamentaire, 
Supplément. Fribourg. 1982, pp. 296-306.) 


Este fue el título que recibieron los cuatro escritos de 
san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan que nos 
relatan los principales hechos y dichos de N.S. 
Jesucristo. El género literario evangelio es único y 
singular como único y singular es el Personaje 
Central y Objeto de los mismos, Jesucristo. Es un 
estilo propiamente cristiano sin precedentes en la 


literatura religiosa. (Cf. HERRANZMARCO, M., Los Evg. y la 
Crítica histórica, Madrid, 1978: HUBY. J., L”Evg. Paris. 1954.) 


Los santos Evangelios son a la vez escritos 
históricos, teológicos y apologéticos. Estas tres notas 
caracterizan su identidad particular. Los Evangelios 
canónicos son históricos puesto que son documentos 
fidedignos que nos refieren los hechos y dichos del 


Verbo Encarnado, Jesucristo. (Cf. DE GRANDMAISON, 
E., Jesucristo. Trad.Esp., Barcelona, 1932; FELDER. H., Jesús de 
Nazaret. Trad.Esp.. Buenos Aires. 1949; FILLION, L.. Vida de 
Nuestro Señor Jesucristo, 2 vols., Trad.Esp., Madrid -Buenos Aires, 
1941; LEAL, J., Valor histórico de los Evangelios, Granada, 1956.) 


La historia ocupa en ellos un puesto principal tanto 
en la intención de los mismos evangelistas (cf. Lc. 1, 1- 
4; Jn. 19, 35-21, 24-25) como en el contenido de los libros 
que exponen la Buena Nueva. Los hechos históricos 
tienen un puesto privilegiado en estos relatos que 
cantan precisamente las gestas de Dios por 
excelencia en Jesucristo, que vino a los suyos (cf. Jn. 
1, 11) y pasó haciendo el bien (cf. Hech. 10, 37-40) 
realizando las obras de su Padre (cf. Jn. 5. 8). 


Los evangelistas narran historia pero no al modo 
como lo hace la historiografía contemporánea. Lo 
que más llama la atención de los eruditos modernos 
es la falta de interés que muestran los evangelistas 
por los detalles biográficos y por los datos espacio- 


tempor ales. ("Los Evangelios pertenecen al género histórico, esto 
es al género de la narrativa de hechos realmente acaecidos. No son por 
cierto obra dramática poética u otra semejante. Más por eso mismo, 
tampoco son obras históricas en el sentido moderno (...) Los 
Evangelios son históricos en el sentido de narrativa verídica (no velada 
ni falsa)... quieren relatar lo que Jesús ha dicho y hecho, más su modo 
de escribir es diferente de nuestra manera de escribir historia" 
(ZEDDA. S., Los Evangelios y la crítica hoy, Trad.Esp.. Buenos Aires. 
1967, pág. 13). Cf. LANG. A., Teología fundamental, o.c, vol. I, pp. 
212-213.) 

Los Evangelios canónicos constituyen una de las 
Obras teológicas más sublimes: son el esplendor del 
Verbo Encarnado, Plenitud de la Revelación, Centro 
y Objeto de la teología. Los hagiógrafos nos legaron 
en sus escritos los misterios de Dios en los 


principales hechos y dichos de Jesucristo y su 


68 


intención era precisamente que conozcamos y 
adhiramos a esta nueva vida (cf. Jn. 21, 24). 

Las obras de las cuatro Evangelistas son a su vez 
apologéticas, en cuanto que exponen la Verdad que 
es Cristo buscando su conocimiento y aceptación. 
Los Evangelios canónicos son apologéticos de un 
modo particular: no en el sentido en que se exponga 
alguna justificación o desarrollo argumentativo a 
favor de una tesis sino en cuanto que simplemente se 
mencionan los hechos y dichos del Señor, los cuales 
hablan por sí mismos y constituyen la mayor prueba 


de la Verdad del Evangelio. 
Cf. DE GRANDMAISON, L., Jesucristo, o.c., pp. 35-36. 


XI[.2.7. EL GENERO ACTAS DE LOS HECHOS 
DE LOS APOSTOLES 

El género literario Actas se caracteriza principal- 
mente por describir en forma narrativa, compren- 
diendo hechos y diálogos, las grandes gestas de 


personajes ilustres. (Cf. ZIMMERMANN. II.. Los métodos 
histórico-críticos en el N.Test, Trad.Esp., Madrid. 1969, pp. 144-146.) 


El libro de los Hechos de los Apóstoles se asemeja a 
este tipo de literatura aunque no se puede identificar 
con las praxeis, o actas de los antiguos. Constituye 
un género propiamente cristiano y único. La obra de 
san Lucas narra las hazañas realizadas por el Espíritu 
Santo, Don de Cristo Redentor, a través de su Iglesia; 
las grandes gestas de lo Alto por medio de sus 
Apóstoles, particularmente de sus príncipes san 
Pedro (cc. 1-12) y san Pablo (cc. 13-28). El principal 
personaje en realidad es el Evangelio de Cristo que 
se difunde por el ministerio de sus Heraldos desde 
Jerusalén hasta los confines de la Tierra (Roma) 
según lo anunciado (cf. Hech. 1, 8; 28, 30-31).384 


{ DUPONT, J.. Etudes sur les Actes des Apotres, París, 1967; 
RICCIOTTI, G.,Los Hech. Ap. Trad.Esp., Barcelona. 1957.) 


XIL2.8. EL GÉNERO EPISTOLAR 
El género epistolar era común en la antigüedad y 
ocupa asimismo un puesto representativo entre los 


géneros literarios de la Sagrada Escritura. (Algunos 
estudios modernos distinguen entre cartas y epístolas. Las primeras 
son dirigidas a una persona o grupo siendo más directas, concretas y 
personales mientras que las epístolas son más universales tanto en los 
temas y tono del escrito como en los destinatarios. Sin embargo estos 
estilos se entrecruzan y matizan mutuamente no sólo en la Sagrada 
Escritura sino en la literatura moderna. Preferimos por esto hablar, sin 
más, de género epistolar. Cf. EXLER, F.X.J., The Form of the Ancient 
Greek Letter: A Study in Greek Epistolography, Washington. USA: 
1923: FITZMYER. J.A., New Testa-ment Epistles, en AA.VV.. The 
Jeromé Biblical Commentary, o.c., vol. IL pp. 223-226: LYONNET. 
S.. De arte litteras exarandi apud antiquos, "Verbum Domini" 34 
(1956) 3-11) 


En el Nuevo Testamento, de modo particular, 
poseemos, 21 epístolas. Mencionemos algunas de 
sus características generales. 

-Tono familiar y directo 

-Encabezamiento en forma de presentación del autor 
y saludos a sus destinatarios. 

-Cuerpo de la epístola: en el que se tratan los temas 
principales que pueden ser de diversa índole: breves 
tratados doctrinales; la respuestas a ciertos 
cuestionamientos; cartas pastorales; intervenciones 
ante sucesos o problemas dentro de la comunidad a 
quienes se dirige. 

-Saludos finales con algunas recomendaciones 
concretas. 

-La finalidad de las epístolas son de orden doctrinal 
y pastoral. Miraban a instruir y formar a los fieles en 
la doctrina y encaminarlos en la vida cristiana 
animándolos a superar los inconvenientes internos y 


externos dentro de la comunidad de fieles.(Cf. De 
AMBROGGL. P.. Le Epistole Cattoliche, La Sacra Bibbia (a cura di 
GAROFALO. S.) Turin-Roma, 1949; BOVER, J.M., Teología de San 
Pablo, Madrid. 1946: PRAT, E, Saint Paul. París. 1921; RICCIOTTL 
G., Le Lettere di S.Paolo, Roma. 1949; STRAUBINGER. J.. Las 
Cartas de San Pablo, Montevideo, 1947.) 


XIL.2.9. EL GÉNERO APOCALÍPTICO 
Apocalipsis significa revelación. Los escritos 
apocalípticos se refieren a las revelaciones divinas 
sobre los últimos tiempos en un sentido mesiánico y 
escatológico. Los apocalipsis son proféticos en 
cuanto que predicen lo que ha de venir, hablan de la 
historia del pueblo elegido, de la humanidad y de su 
futuro; describen el plan de Dios en la historia. 

El género apocalíptico expresas sus profecías 
valiéndose del tipo y del antitipo, proclamando sus 
anuncios a dos niveles, uno más próximo y el otro 


más remoto. (Cf. Más adelante donde se explica el contexto 
profético. c.XIX.1.2.) 


Es característico de este género el dramatismo y la 
solemnidad de las escenas así como el frecuente uso 
de imágenes y símbolos muy vivos y enfáticos. 

Es común el simbolismo teriomorfo, aritmético y 
cromático. 

En el Antiguo Testamento contamos con algunos 
textos apocalípticos de los profetas: sobre todo en el 
libro de Daniel, Ezequiel (cc. 38-39), Isaías (cc. 24- 
27, 34-35) y Zacarías (9, 14). Este género está 
representado de un modo particular en el Nuevo 
Testamento, por el Apocalipsis de san Juan Apóstol. 
También se ubican dentro de la apocalíptica los 
discursos de N.Señor en Mt. 24, 1-44, Mc. 13, 1-31 
y Le. 21, 5-36 y algunos relatos de san Pablo (1 Tes. 
4, 16-17; 2 Tes. 2, 1-12), san Pedro (2 Pe. 3, 1-13) y 
la Epístola de san Judas. 
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Los apokalypsis son escritos de consuelo porque 
muestran la trascendencia de Dios, Señor de la 
historia y la victoria de sus planes salvíficos. Son la 
revelación del triunfo y esplendor de la obra de 
Jesucristo fuente y fundamento de la auténtica 
esperanza teologal. El apokalypsis del Señor es la 
clave de lectura de la historia y lo que da sentido al 
presente. Las páginas de la Biblia terminan cantando 
al que es el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, 
el Principio y el Fin (Apoc. 22, 13) "¡Amén! ¡Ven 
Señor Jesús!" (Apoc. 22, 20). (Cf. VANNI, H., Apocalittica 
come teología, AA.VV., Dizionario teológico interdisciplinare, 


Torino-Roma. 1977, vol. L, pp. 388/401. CASTELLANI, L.. El 
Apokalypsis de San Juan, Buenos Aires, 196) 


XIL2.10. GÉNEROS LITERARIOS MENORES 


XIL.2.10.a. PARÁBOLA 

El término parábola traduce los vocablos hebreo 
mashal y griegos parabolé (Mt., Mc, Lc.) y pairomía 
(Jn.). Su significado etimológico bíblico es muy 
amplio y rico en acepciones. Los mshlim (parábolas) 
designan a los oráculos proféticos, los proverbios y 
sentencias sapienciales, imágenes y comparaciones 
didácticas, relatos ficticios y alegorías. 

Esta polivalencia de significados aparece reflejados 
en los Santos Evangelios en los cuales se denomina 
parábolas a los más diversos estilos literarios. Así 
tenemos metáforas (cf. Lc. 4, 23), imágenes (cf. Le. 
5,36; 6, 39), comparaciones (Me. 13, 28, Mt. 13, 33), 
analogías (cf. Lc. 12, 31; 15, 3; 18, 9), sentencias 
didácticas (cf. Mc. 7, 17; Le. 14, 7). (Reagrupando todas 


las formas de parábolas desde las comparaciones más breves hasta los 
relatos mas extensos se cuentan más de cien parábolas. Cf. GEORGE. 
A., Parabole, DSB VI. coll. 1149-1177.) 


Comunmente se utiliza la calificación literaria de 
parábola en un sentido estricto, técnico para 
significar con ella un relato ficticio de cierta 
extensión con una o más enseñanzas confeccionado 
con situaciones e imágenes familiares al medio 
ambiente de los destinatarios inmediatos. Este es el 
significado que le dan los escrituristas en el cuadro 
de los géneros literarios bíblicos, así por ejemplo la 
parábola del Buen Samaritano (Lc. 10, 29-37) o la 
del Hijo pródigo (Le. 15, 11-3D.(Cf. DE TUYA, M.- 
SALGUERO. J.. Introducción..., o.c., vol. II, pág. 17; LEAL, L, 
Géneros literarios en los Evangelios. Estudios Eclesiásticos 31 (1957) 


123-133; CASTELLANI. L, El Evangelio de Jesucristo. Buenos Aires. 
1963. pp. 466-479.) 


XIL.2.10.b. ALEGORÍA 
La alegoría es una imagen continuada y en acción o 
si se quiere, un relato literario lleno de imágenes en 


el cual cada elemento contiene una enseñanza. (En la 
alegoría comparantur singula singulis, cf. DE TUYA, M-SALGUE- 
RO, J.,Introducción..., o.c, vol.I, pág. 18.) (391Cicerón le llama 
metáfora continuada (Orator. 27,94). Santo Tomás nota: aliquid 
dicitur, et aliud intelligitur (Expos. in Gal.4.1ect.7.), se dice algo y se 
entiende otra cosa.) 


Encontramos muchas alegorías en la Sagrada 
Escritura aunque no puras sino mixtas con otros 
elementos literarios. El caso más extenso es el libro 
del Cantar de los Cantares. Una de las más clásicas y 
de inmensa riqueza teológica es la alegoría de la 
viña, el Israel de Dios (cf. Sal. 79; Is. 5,1; Ez. 17,1-10) que 
encuentra su vida en Jesucristo vid verdadera (Jn. 15, 
1-11). 


XIL.2.10.c. FÁBULA 

La fábula es un relato en el que participan elementos 
de la naturaleza vegetal o animal personificados y 
con rasgos racionales a través del cual se deja una 
moraleja o enseñanza principal. Poseemos bellos 
ejemplos en el Antiguo Testamento: en el libro de los 
Jueces (9, 8-15) los árboles en busca de un monarca 
y en los libros de los Reyes (2 Re. 14, 9) y Crónicas 
(2 Cron. 25, 18) cuando el cardo del Líbano le pide 
la mano para su hija al cedro del Líbano. 


XI[.2.10.d. ENIGMA 

El enigma es una especie de adivinanza o acertijo. 
Así en Juec. 14, 14-18 una misteriosa pregunta cuya 
acertada respuesta encierra una enseñanza: "del que 
come salió el alimento, y del que es fuerte, la 
dulzura”. 


XIT.2.10.e. IRONÍA 

La ironía (del gr. eironeia = simulación) juega con la 
paradoja y el humor para imprimir una enseñanza. 
Jesús les dice en Getsemaní a sus discípulos: "ya 
podéis dormir" (cf. Mc. 14, 41) y a los fariseos 
durante el ministerio público: "no sea que oyendo 
entiendan y se conviertan" (cf. Mt. 13, 10-16). 


XI[.2.10.f. ELIPSIS 

La elipsis es una omisión literaria o interrupción de 
un discurso en el que se da por sobreentendido 
aquello que se omite. Así por ejemplo en el Salmo 6, 
4 leemos: "Mi alma está muy turbada; ¡pero tú, oh 
Señor! ¿hasta cuándo?" (se entiende me seguirás 
probando, vas a hacer esperar tu consuelo 
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XI[.2.10.g. ANACOLUTO 

El anacoluto se asemeja a la elipsis. Es una especie 
de disgresión o suspensión del hilo del discurso que 
luego viene retomado más adelante. Un ejemplo 
gráfico lo constituye Rom. 5, 12. 


XIL.2.10.h. METÁFORA 

Metáfora significa etimológicamente llevar más alla. 
Por medio de este género se dice traslaticiamente de 
otro modo. Mediante una imagen se evoca otra 
realidad, así por ejemplo cuando el Señor llama a sus 
apóstoles luz del mundo (Mt. 5, 13) les quiere decir 
que han de estar revestidos de las cualidades 
benéficas análogas a la luz: vida, guía, etc. 


XII.2.10.i. SÍMBOLO 

El símbolo está orientado todo él a significar una 
cosa. Su identidad y razón de ser está en simbolizar 
o designar algo. Se diferencia del tipo, que también 
simboliza o es figura de algo, en que éste tiene su 
razón de ser independientemente de aquello que 
expresa figurativamente; el símbolo, por el contrario, 
no encuentra su razón de ser en sí mismo. Entre los 
principales tipos de símbolos podemos mencionar: 
Acciones simbólicas: -el profeta Ajía rasga su 
manto en doce partes y entrega diez a Jeroboam para 
significar el cisma del Reino salomónico (1 Re. 11, 
29-39); -el lavatorio de pies, (Jn. 13, 4-15); 2) cosas 
(la inmobiliaria del Templo); 3) nombres, números, 
colores, animales, etc. 


XII.2.10.j}. ANTROPOMORFISMO 

Los antropomorfismos son imágenes y figuras 
literarias en las que se atribuyen a seres trascendentes 
caracteres que son propiamente humanos. Es un 
modo de volver más cercano y comprensible aquellas 
realidades que hemos de conocer analógicamente. 
Así se dice que Dios tiene manos (cf. Sal. 8, 4; 18, 
17), ojos, párpados (cf. Sal. 11, 4), labios (cf. Sal. 17. 
3b) y que se arrepiente (cf. Gén. 6, 6). También 
aparece el Señor en la forma de un Anciano sentado 
en el trono (Dn. 7, 9). Los ángeles, por su parte, 
aparecen con alas (cf. Is. 6, 2). 


XI[.2.10.k. SINECDOQUE 

La sinecdoque es la figura literaria que designa el 
género por la especie, lo abstracto por lo concreto, el 
plural por singular, la parte por el todo, y viceversa. 
Así por ejemplo en Gén. 22, 17 cuando se le promete 
a Jacob: "tu descendencia poseerá la puerta 
(=ciudad) de tus enemigos”. 


XI[.2.10.1. METONIMIA 

La metonimia es un estilo muy semejante a la 
sinecdoque, en el que se designa el autor por la obra, 
la causa por el efecto, el poseedor por la cosa 
poseída, el continente por el contenido, el 
instrumento por el arte en que se usa, una cosa para 
la materia de que está hecha. Así leemos: "No vine a 
traer la paz sino la espada" (=guerra) (Mt. 10, 34); 
"cuántas veces bebáis de este cáliz" ( = de la preciosa 
sangre que contiene) (1 Cor. 11,26). 


CAPITULO XIII 


EL SENTIDO PLENIOR Y LOS SENTIDOS 
CONSECUENTE Y ACOMODADO 


XIII. 1. EL SENTIDO PLENIOR 


XIII.1.1. QUE ES EL SENTIDO PLENIOR 

La causalidad divina en la composición de los Libros 
Sagrados no se vió limitada por la condición de los 
hagiógrafos. Dios trascendió a los autores sagrados 
participando en las Escrituras las riquezas de su 
infinita Sabiduría. Este plus o mayor riqueza de 
contenido que Dios, Autor Principal de la Sagrada 
Escritura, depositó en las Letras Sagradas se llama 


actualmente sentido plenior. (Nombre que fue dado por 
FERNANDEZ,A., en Institutiones biblicae, Roma. 1925. y luego 
asumido y vuelto común en el campo bíblico, cf. Ibíd. FERNANDEZ, 
Á.. Sentido plenior, literal, típico, espiritual, "Bíblica" 34 (1953) 299- 
326; BENOIT, P.. La plenitud de sens des livres saints, "Revue 
Biblique" 67 (1960) 161-196.) 


El sentido plenior es aquel sentido puesto por Dios 
bajo el sentido literal histórico, concorde u 
homogéneo con el contenido del mismo, 
desconocido al hagiógrafo y que llegamos a conocer 
gracias a una revelación o enseñanza teológica 
posterior. 


Señalemos algunas de sus características: 

1°. Es sentido literal: por cuanto es el sentido 
expresado e incluido (oculto) en las letras o palabras 
de la Sagrada Escritura. 

2”. No es el sentido literal histórico: se distingue del 
sentido literal histórico porque no es conocido por el 
hagiógrafo ni es obvio sino conocido ulteriormente 
por una revelación posterior. Tampoco se ha de 
confundir con una mayor inteligencia del sentido 
literal histórico fruto de una exégesis más completa 
y comprensiva (así por ejemplo cuando se entiende 
mejor una frase puesta en su contexto real lo cual no 
sería sino una recta interpretación del sentido del 
hagiógrafo). 
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3”. No es contradictorio ni divergente con el sentido 
literal histórico: por el contrario lo supone, se apoya 
en el mismo y es concorde y homogéneo con su 
contenido. La mayor riqueza o pluralidad de sentidos 
(plenior) no contradice la unidad del sentido literal 
histórico. 


4”. No es el sentido tipológico: aunque éste también 
es propiamente divino pues en ambos casos Dios 
Causa Principal rebalsa al hagiógrafo. Sin embargo, 
el sentido plenior no es el sentido de las cosas 
significadas por las palabras (sentido tipológico) sino 
el sentido literal expresado por las palabras mismas 
en un nivel mayor de profundidad. 


5”: No es el sentido acomodado porque no es una 
acomodación extrínseca del texto al cual por razones 
de conveniencia analógicas se le utiliza para 
significar otra cosa. El sensus plenior está presente 
aunque oculto en el mismo texto sagrado. 


6”. No es el sentido consecuente porque no es una 
conclusión que se extraiga de un texto por modo de 
raciocinio (propter quam) sino que es un sentido 
teológico que se descubre ya inserto e incluido en la 
Escritura misma (ex qua). 


En la definición explicada aparecen notados y 
descriptos los elementos esenciales que constituyen 
el sentido plenior. Esto es: 

1°. Se apoya y supone el sentido literal: ha de ser 
expresado por las palabras mismas de la Escritura 
(sentido literal); 


2”. No lo puede contradecir: tiene que ser concorde y 
homogéneo con el mismo; 


3”. Es desconocido al hagiógrafo hallándose oculto 
en el Texto Sagrado; 


4”. Es descubierto a la luz de la Revelación divina, 
conocido y determinado por los cánones teológicos. 
Un clásico ejemplo constituye el texto de Malaquías 
(Mal. 1, 11): "Pues desde el sol levante hasta el 
poniente, grande es mi Nombre entre las naciones, y 
en todo lugar se ofrece a mi Nombre un sacrificio de 
incienso y una Oblación pura. Pues grande es mi 
Nombre entre las naciones, dice Yahvé Sebaot". El 
cual se refiere al Sacrificio perfectísimo de Cristo 
Redentor perpetuado en el Santo Sacrificio de la 
Misa. 


XIII.1.2. EL SENTIDO PLENIOR 

EN LA SAGRADA ESCRITURA 

La razón principal de la existencia del sentido plenior 
en la Sagrada Escritura, lo hemos ya señalado, es la 
Sabiduría infinita de Dios quien como Autor 
Principal trasciende a los hagiógrafos y por medio de 
la inspiración bíblica deposita en su divina Palabra la 
verdad inagotable de sus misterios. 

Dios Causa principal, entiende de una manera plena, 
perfectísima, divina e infinita, aquello que expresa 
por medio del hagiógrafo mediante sus palabras. 
Aunque la comprensión de éste sea limitada, esta 
contingencia no empobrece las Escrituras que siguen 
siendo el efecto principal de Dios Sabiduría infinita 
y que por esto encierran en sí toda riqueza propia de 
su identidad divina. 

Dios Autor y Causa Agente principal elevó a su 
instrumento y por la virtus instrumentalis superó al 
autor inspirado. 

El Señor que nos habla en sus Escrituras quiere decir 
mucho más de lo entiende el hagiógrafo, de aquello 
que aparece a simple vista e incluso por encima de lo 
que entienden los comentadores de la Biblia. La 
divina palabra es un tesoro insondable e inagotable 
porque encierra en sí el misterio de Dios y de su 
infinito amor. 

No sólo el carácter del hagiógrafo y la composición 
del Libro ante la infinitud de Dios parecen exigir y 
postular convenientemente la existencia del sensus 
plenior. También la historia de la Revelación y su 
carácter progresivo nos permite entrever este plus de 
sentidos teológicos escondidos en la Palabra 
reveladora de Dios. La Biblia que contiene la divina 
revelación refleja en sus páginas esta progresividad 
de la manifestación de los misterios divinos. Dios 
escondió en sus páginas sacras los misterios que más 
tarde saldrán a la luz con la revelación posterior y el 


estudio teológico. { Cf. DE TUYA, M., Si es posible y en que 
medida un 'sensus plenior’ a la luz del concepto teológico de 
inspiración, en AA.VV., XII Semana Bíblica Española (24-26 
Sept.1951)-La Encíclica Humani Generis, Madrid, 1952, pp.283-329.) 


La Sagrada Tradición, la enseñanza y práctica de la 
Iglesia han reconocido siempre esta plusvalía de 


sentidos que esconden las divinas Escrituras. (La 
exégesis...y la teología-afirma Ch.Moeller-durante siglos no fue otra 


cosa que un comentario el sensus plenior de la Escritura (cit. en DE 
TUYA, M.- SALGUERO, J., Introducción..., o.c., vol. IL, pág. 60).) 


León XIII alude al sentido plenior en estos términos: 
"En sus palabras, por obra del Espíritu Santo, se 
ocultan gran número de verdades que sobrepujan en 
mucho la fuerza y la penetración de la razón humana, 
como son los divinas misterios y otras muchas cosas 
que con ellos se relacionan; su sentido es a veces más 
amplio y más recóndito de lo que parece expresar la 
letra e indican las reglas hermenéuticas; además, su 
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sentido literal oculta en sí mismo otros significados 
que sirven unas veces para ilustrar los dogmas y otras 


para inculcar preceptos de vida”. LEON XII, Enc. 
Prov.Deus, E.B., n. 104. 


Esta mayor riqueza que encierran las palabras de la 
Sagrada Escritura alimenta y rejuvenece a la Sagrada 
Teología. Lo enseña Pío XII en la Encíclica Humani 
Generis: "Es también verdad que los teólogos deben 
siempre volver a las fuentes de la revelación, pues a 
ellos toca indicar de qué manera se encuentre 
explícita o implícitamente (Pío XI, ínter gravissimas, 28 
Octubre 1870: Acta, vol.1, p.260) en la Sagrada Escritura y en 
la divina Tradición lo que enseña el Magisterio vivo. 
Además, las dos fuentes de la doctrina revelada 
contienen tantos y tan sublimes tesoros de verdad, 
que nunca realmente se agotan. Por eso, con el 
estudio de las fuentes sagradas se rejuvenecen 
continuamente las sagradas ciencias, mientras que, 
por el contrario, una especulación que deje ya de 
investigar el depósito de la fe se hace estéril, como 


vemos por experiencia”. PIO XII, Enc. Hum.Gen., E.B., n. 
698. 


Los Santos Padres alaban este generoso tesoro de las 
Escrituras de sabiduría inagotable. San Jerónimo no 
dudaba en sostener: "No son, como algunos 
imaginan, sencillas las Palabras de las Escrituras. 

Los sentidos que en ellos se esconden son muy 
numerosos. Una cosa significa la letra y otra la 


palabra mística". JERONIMO, Epíst. a Dámaso, Cartas de San 
Jerónimo, o.c., vol. I, pág.108. 


"Cada discurso, sílaba, ápice y punto en las divinas 


Escrituras está lleno de significados". JERONIMO. In 
Eph. III. 6 (PL XXV1.481 A). 


Como afirmaba Orígenes: "según tales explicaciones 
conviene creer que las Sagradas Escrituras no tengan 


ni siquiera un ápice carente de sabiduría divina". 
ORÍGENES, In Jer. 11, 2, (PG XIII, 536 B). 


Esta Sapientia divina no sólo supera a los 
hagiógrafos sino que trasciende a los mismos 
estudios bíblicos los cuales nunca llegan a agotar las 
Escrituras. Santo Tomás escribe: "El Autor principal 
de la Sagrada Escritura es el Espíritu Santo, el cual 
en una palabra de la Sagrada Escritura entendió 
mucho más que aquello que es expuesto o precisado 


por los comentadores de la Sagrada Escritura". 
TOMAS DE AQUINO, Quod libet. VII. q. 6, a. 14, ad. 5. 


La admirable riqueza de las Escrituras divinas nos 
permite hablar de una posible polisemia o pluralidad 
de sentidos (plenior) bajo un mismo Texto Sagrado. 


Santo Tomás hace esta observación hermenéutica: 
"toda verdad que atendiendo al tenor de las palabras, 
pueda ajustarse a la Sagrada Escritura, pertenece a su 


sentido”.(TOMAS DE AQUINO. De Pot.. q. IV. a. 1. Cf. TABET. 
M.A., Una Introducción..., o.c., pp. 98-101. Santo Tomás extiende así, 
de algún modo, el sentido plenior a toda la Sagrada Escritura. ¿Quiere 
ésto decir que hay sentido plenior en todos los textos de la Biblia?. Se 
ha de precisar: los Textos Sagrados encierran, por ser Dios su autor, 
un plus o mayor riqueza en todas sus páginas pero no de igual modo. 
Dios participó su infinita sabiduría diver samente y del modo más 
conveniente escondiendo mayor riqueza en algunos textos que en 
otros. Este plus bíblico será en algunos casos un sentido religióso más 
profundo que ilumina de un modo nuevo algunas verdades. Otros 
textos, aún más, encierran en sí verdades o revelaciones divinas 
nuevas. Listas últimas serían lo que se llama entre los escrituristas 
estricta y técnicamente hoy en día el sentido plenior. Dichos textos 
constituyen un grupo y no se extiende a todas las frases bíblicas.) 


El Salmo 2, 3 es un claro ejemplo de ésto. El Texto 
Tu eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy, afirma a 
la vez la divinidad de Jesucristo (cf. Heb. 1, 5), su 
Resurrección gloriosa (Hech. 13, 33) y su dignidad 
sacerdotal pontificia (Heb. 5, 5). Sentido riquísimo 
que muestra el Misterio del Señor en sus distintos 
aspectos y de modo intimamente relacionados: 
Jesucristo Dios venció la muerte y con sus méritos 
infinitos intercede por nosotros eficazmente. 

El sentido plenior se conoce principalmente en virtud 
de los principios hermenéuticos dictados por la Fe. 
Esta mayor riqueza escondida en la divina Palabra se 
descubre a la luz de la plenitud del Nuevo 
Testamento y de los paralelos bíblicos así como 
gracias a la Tradición y el Magisterio de la Iglesia. 
En una palabra es el estudio teológico del Texto 
Sagrado el que nos permite desentrañar su riqueza 
siempre nueva. 

El sentido plenior, determinado y precisado 
científicamente, constituye una fuente privilegiada 
de las verdades divinas y por ende una prueba 


definitoria en Sagrada Teología. (San Jerónimo exalta los 
misterios de la divina Palabra, los cuales no se agotan ni se pueden 
alabar o entender lo suficiente (numquam satis), diciendo: "Yo no 
puede alabar como es razón los misterios de la Escritura, y no me acabo 
de admirar del sentido divino aún en palabras sencillas" (JERONIMO. 
Epist. a Paula, Cartas de San Jerónimo, o.c, vol. I, pág. 290).) 


Podemos traer a colación, a modo de ejemplo el texto 
de Lc. 1, 28, en palabras del Papa Pío XII: "Además, 
al saludar (el ángel) a la misma Virgen Santísima 
llena de gracia, o sea, la kejaritoméne, y bendita entre 
todas las mujeres (Lc. 1,28), con estas palabras, tal 
como la tradición católica siempre las ha entendido, 
se indica que con "este singular y solemne saludo, 
nunca jamás oído, se demuestra que la Virgen fue la 
sede de todas las gracias divinas, adornada con todos 
los dones del Espíritu Santo, y más, aún, tesoro casi 
infinito y abismo inagotable de esos mismos dones, 
de tal modo que nunca ha sido sometida a la 
maldición".(PIO XI. Enc. Fulgens Corona, Documentos 
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Pontificios Marianos. Madrid. 1967. n. 850. Cf. Bula Ineffabilis Deus. 
ibid., n. 288.) 


EL SENTIDO EMINENTE 
Cuando no es entendido por el hagiógrafo, es otra 


forma de sentido plenior . {De lo contrario se ubica dentro del 
sentido literal histórico implícito: lo afirmado de la colectividad se dice 
implícitamente del miembro más eminente y representante de la misma 
y viceversa de modo analógico. } 


El sensus eminentior aplica al miembro más 
excelente y representativo de una colectividad lo que 
se dice de la misma y a la inversa de modo analógico. 
Es un modo de atribución distributivo-colectivo que 
hace equiparable y convertibles los predicados entre 
el individuo y la comunidad, el miembro y el cuerpo, 
la persona y la asamblea. Así por ejemplo, tenemos 
los pares Cristo y sus miembros (los bautizados), la 
Iglesia y la Virgen, la corporación de los profetas y 


Cristo. {La descendencia de la Mujer es Cristo y también aquellos 
que con el Cordero vencen al diablo (cf. Gén. 3, 15). En el 
Deuteronomio (Dt. 18, 18) el Señor promete suscitar un profeta 
semejante a Moisés, esto es. un grupo de profetas hasta que llegue el 
Mesías, profeta por excelencia y plenitud de las profecías, (cf. 
PERELLA, G.M.. Introduzione generale..., 0.c, pp. 257-258). El libro 
del Cantar de los Cantares celebra el desposorio de Yahvé con su 
pueblo elegido (sentido literal histórico, género alegórico) y asimismo 
canta las nupcias entre Cristo y su Iglesia (Yahvé plenifica su elección 
y desposorio con el pueblo de Israel en Cristo). También se hace 
referencia - de un modo misterioso - a la íntima unión entre la Virgen 
y el Señor (las nupcias más excelente entre una persona humana y 
Dios) así como al desposorio entre el alma en gracia y Dios tal como 
la interpretan los doctores católicos. Esta riqueza teológica es una 
forma de sentido eminente y está oculta en la letra. Venios la 
predicación Yahvé, Cristo, el Señor. Dios por un lado y el pueblo de 
Israel, la Iglesia, la Virgen y el alma en gracia por el otro. } 


XIII.2. LOS SENTIDOS LITERALES 
NO BIBLICOS: CONSECUENTE 
Y ACOMODADO 


[Algunos autores prefieren no llamarles sentidos reservando esta 
nomenclatura para los sentidos bíblicos. Para evitar confusión le 
llaman simplemente consecuencias, acomodaciones, etc. (cf. 
PERELLA, G.M., Introduzione generale..., o.c, pp. 256-258). Sin 
embargo pensamos que ésto traiga dificultad: se dice NO bíblico y por 
otra parte le corresponde el nombre de sentido que no es exclusivo de 
la Sagrada Escritura. Se trata en efecto de frases con un sentido 
preciso.) 


XIII.2.1. EL SENTIDO CONSECUENTE 

El sentido consecuente como lo señala el mismo 
nombre es aquel sentido que se sigue 
(consecuentemente) o se deduce de un texto bíblico. 
Se trata de una conclusión teológica en cuyo 
silogismo una de sus premisas pertenece a la misma 
Sagrada Escritura. 

Este sentido se encuentra en los límites del sentido 
plenior. Cuando la conclusión (aquello que se 
deduce) se encuentra implícita y ocultamente en 
alguna frase bíblica se trata del sentido plenior y 
como tal es bíblico por cuanto se halla en las palabras 
y sentido mismo de las Escrituras aunque oculto. 


Mediante el ejercicio de la razón iluminada por la fe 
y según la metodología teológica se lo descubre y 
determina (deducción ex qua). En este caso no es 
sentido consecuente. Por el contrario si la 
consecuencia se deduce por raciocinio sin que haya 
estado presente o incluida en las Escrituras (en el 
texto mismo que se utiliza como dato bíblico) nos 
encontramos frente a un sentido consecuente. Se dice 
que no es bíblico por cuanto no se encuentra en la 
Escritura (directamente) sino que se desprende en 
virtud de otra premisa (deducción propter quam). Así 
por ejemplo pensemos en el siguiente silogismo: 
-Jesucristo se fatigó y tuvo sed (cuando se acerca al 
pozo de Jacob en Samaría, cf. Jn. 4) = dato biblico 
-Es asi que no es propio ni de la naturaleza divina ni 
angélica el fatigarse y tener sed y por otra parte 
Jesucristo, habla, razona... todo lo cual nos indica su 
naturaleza humana racional. =por raciocinio natural 
y teologico 

-Luego: Jesucristo se fatigó y tuvo sed en cuanto 
hombre. =conclusión sentido consecuente (extraído 
de las dos premisas anteriores). 


Las consecuencias bíblicas que se desprenden de los 
Textos Sagrados muestran la riqueza de la Sagrada 
Escritura la cual ilumina y guía la ciencia teológica 
ampliando notablemente su saber y el campo de sus 
conocimientos con nuevas conclusiones. Dichas 
enseñanzas son obviamente previstas y conocidas 
por la Sabiduría infinita de Dios quien se vale 
también de las divinas páginas para enseñarnos de 
este modo indirectamente. No son sin embargo 
sentido bíblico (no se trata de un sentido intentado y 
expresado en la palabra bíblica) aunque constituyan 
enseñanzas que se deduzcan del Tesoro inagotable de 


la Palabra de Dios. (Constituyen una excepción los sentidos 
consecuentes que aparecen en los mismos Textos Sagrados. Cuando 
los hagiógrafos en sus escritos realizan deducciones en base a datos 
bíblicos (cf. Dt. 25, 4 ; 1 Cor. 9, 7-9) estas con clusiones teológicas, 
por estar inspiradas, pertenecen al sentido bíblico literal. } 


XIII.2.2.. EL SENTIDO ACOMODADO 

El sentido acomodado es aquel sentido que resulta de 
acomodaciones hechas por los intérpretes en base a 
ciertas analogías con los textos sagrados. No se trata 
de un sentido bíblico sino de una hábil maniobra que 
se realiza con los textos de las Escrituras para ilustrar 


alguna enseñanza. (Excepto, como dijimos para el sentido 
consecuente, cuando son los autores inspirados quienes efectúan estas 
acomodaciones (cf. Sal. 18,5; Rom. 10, 18; Zac. 4, 3; Apoc. 11, 4). En 
tal caso, obviamente, se trata de sentido bíblico. Cf. HOLZMEISTER, 
U., De accomodatione Textum biblicorun, "Verbum Domini” 18 
(1938) 272-278.) 
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En virtud de la semejanza, sea por parte del 
contenido como por la consonancia de las letras, se 
les hace significar a los textos sagrados algo distinto 
y ajeno al propósito de la misma Escritura Sagrada. 
Estas acomodaciones pueden basarse en el contenido 
mismo del Texto y se le llaman analogías reales, así 
por ejemplo cuando se aplica a la Santísima Virgen 
la frase de Jesús a Magdalena: "María ha elegido la 
mejor parte y no le será quitada" (Lc. 10, 42). 


También pueden apoyarse simplemente en la 
similitud de las palabras, asi "se buscara su pecado y 
no se hallará" del salmo 9, 15 que tal como suena lo 
aplican a la Virgen María, aunque el texto no haga 
ninguna referencia a ella ni al tema en el que se le 
utiliza. El uso del sentido consecuente está permitido 
respetando algunos requerimientos o condiciones. 
Resulta legítimo en algunos casos, una vez expuesto 
el sentido bíblico, extenderlo acomodaticiamente en 
base a analogías reales para ilustrar algunas 
circunstancias O temas. Estas acomodaciones nunca 
deben sustituir el sentido genuino del Texto sagrado 
ni pasar por auténtico sentido bíblico. Por otra parte 
tales acomodaciones pueden ser válidas cuando se 


apoyan en analogías por extensión (caso por ejemplo de las 
acomodaciones litúrgicas de los textos de Prov. 8 y Eclo. 24 referidos 


a la Madre de Dios). (Cf. LEON XIII, Enc. Prov.Deus. E.B., ns. 108- 
109; BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par.. E.B., ns. 533-534.) 


Es ilegítimo, por el contrario, cuando se trata de 
simples alusiones (meramente verbales) que quitan a 
la palabra el significado que tiene en el texto (o lo 
contradicen) y tampoco responden al contexto. 

El abuso de las acomodaciones resulta indigno para 
con la misma Palabra de Dios y le resta autoridad 
ante los fieles quienes de este modo serían llevados 
a hacerse una idea errónea de las Escrituras. 


La Palabra de Dios no es una caja mágica de 
sorpresas ni un violín viejo que suene cualquier 


armonía. (Pío XII, prescribía que se evite "con cuidado y diligencia 
aquellas acomodaciones propias del capricho individual y sacadas de 
cosas muy ajenas al caso, lo cual no es uso sino abuso de la divina 
palabra (Enc. Div. Aff.Sp., E.B., n. 651). Conviene recordar la 
advertencia del Concilio de Trento: "Queriendo asimismo este santo 
concilio reprimir la temeridad con que se tuercen y aplican a cualquier 
tema profano las palabras y sentencias de la Sagrada Escritura, esto es, 
a chanzas, cuentos, vanidades, adulaciones, adivinaciones, sortilegios 
y libelos infamatorios, decreta y manda, a fin de abolir esta 
irreverencia y este desprecio y para que ninguno se atreva en adelante 
a valerse en modo alguno de las palabras de la Sagrada Escritura en 
estos o semejantes casos, que castiguen los obispos, con las penas de 
derecho u otras a su arbitrio, a todos los que incurran en ese delito, 
como corruptores y profanadores de la palabra divina" (Enchiridion 
Biblicum, n. 49).) 


Se ha de obrar con cautela en el uso de las 
acomodaciones y cuánto mejor si se reemplazan con 
los comentarios escriturísticos que escrutan en las 
profundidades insondables de la riqueza de las 
divinas páginas sacando a luz sus sentidos: literal, 
plenior y tipológico. La Sagrada Escritura es 
demasiado rica y no necesita de nuestras 
acomodaciones, está por si llena de sentidos y de 
misterios inagotables. Hemos de estudiarla y 
meditarla para que de este modo podamos exponerla 
consecuentemente. 

Pío XII nos indica estos conceptos: "(...) mas tengan 
sumo cuidado (los exégetas católicos) en no 
proponer como sentido genuino de la Sagrada 
Escritura otros sentidos traslaticios. Porque aún 
cuando, principalmente en el desempeño del oficio 
de predicar, puede ser útil para ilustrar y recomendar 
las cosas de la fe cierto uso más amplio del sagrado 
texto según la significación traslaticia de las 
palabras, siempre que se haga con moderación y 
sobriedad, nunca, sin embargo, debe olvidarse que 
este uso de la palabras de la Sagrada Escritura le es 
como externo y añadido, y que, sobre todo hoy, no 
carece de peligro cuando los fieles, aquellos que 
están instruidos en los conocimientos tantos sagrados 
como profanos, buscan preferentemente lo que Dios 
en las Sagrada Letras nos da a entender, y no lo que 
el fecundo orador o escritor expone empleando con 
cierta destreza las palabras de la Biblia. Ni tampoco 
aquella palabra de Dios viva y eficaz y más 
penetrante que espada de dos filos, y que llega hasta 
la división del alma y del espíritu y de las coyunturas 
y médulas, discernidora de los pensamientos y 
conceptos del corazón, necesita de afeites o de 
acomodación humana para mover y sacudir los 
ánimos; porque las mismas sagradas páginas, 
redactadas bajo la inspiración divina, tienen por sí 
mismas abundante sentido genuino; enriquecidas por 
divina virtud, tiene fuerza propia; adornadas con 
soberana hermosura, brillan por sí mismas y 
resplandecen, con tal que sean por el intérprete tan 
íntegra y cuidadosamente explicadas, que se saquen 
a luz todos los tesoros de sabiduría y prudencia en 
ellas ocultos”. PIO XII. Enc. Div.Aff.Sp, E.B.. n. 638. 
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CAPÍTULO XIV 
EL SENTIDO TIPOLÓGICO 


XIV.1. QUE ES EL SENTIDO TIPOLÓGICO 

En la Sagrada Escritura Dios se expresa no sólo por 
medio de las palabras sino también a través de las 
realidades mismas significadas por las letras. La 
Sabiduría divina preordenó de este modo que 
algunos hechos, instituciones, personajes y cosas 
significasen otras realidades futuras y superiores. 
Este sentido de las cosas expresadas en las mismas 
Escrituras es el sentido tipológico llamado por santo 
Tomás sentido espiritual. El angélico doctor afirma 
en su Suma Teológica: "El autor de la Sagrada 
Escritura es Dios, el cual puede no sólo acomodar las 
palabras a lo que quiere decir (que esto pueden 
hacerlo los hombres), sino también las cosas mismas. 
Por tanto, así como en todas las ciencias la palabra 
significa alguna cosa, lo propio de esta ciencia es que 
las cosas significadas por las palabras signifiquen 
algo a su vez. Así, pues, la primera acepción en que 
se toma la palabra, que es la de significar alguna 
cosa, pertenece al primer sentido, llamado histórico 
o literal, y lo que, a su vez, significa la cosa 
expresada por la palabra, llámase sentido espiritual, 


que se apoya en el literal y lo supone”. (TOMAS DE 
AQUINO. S.Th., L q. 1, a. 10. San Jerónimo exalta la admirable 
riqueza de este sentido hablando de "la selva sin límites de los sentidos 
espirituales” (Epíst. a Fabiola, Cartas de San Jerónimo, o.c., vol I., pág. 
579; cf. Ibíd.. Epíst. A Rufino Presbítero, vol. I. pág. 701).) 


Este sentido toma su nombre típico, tipológico, tipos, 
del apóstol san Pablo. 

-Refiriéndose a algunos hechos del Antiguo 
Testamento, dice en la Epístola a los Corintios: 
"Estas cosas sucedieron como figuras (gr. typoi= 
tipos-figuras) para nosotros" (1 Cor. 10, 6a.). 

-En la misma epístola el Apóstol nota más adelante: 
"Todo esto les sucedió a ellos en figura (gr. typicós= 
típicamente, tipológicamente) y fue escrito para 
amonestación de nosotros para quienes a venido el 
fin de las edades” (1 Cor. 10, 11). 

-En la epístola a los Romanos, san Pablo afirma, 
"Adán es figura (gr. typos= tipo, figura) de Aquel 
que había de venir" (Rom. 5, 14b.).(Los ritos de la Antigua 
Alianza son sombra (gr. skia) (cf. Heb. 8. 5) y figura (gr. parabolé) (cf. 
Heb. 9, 9) de la Nueva Alianza. La expresión antitypos aparece en la 


primera epístola de san Pedro al enseñar que el bautismo es antitipo 
del diluvio (cf. 1 Pe. 3, 20-21).) 


El sentido tipológico recibe, sin embargo, otros 
nombres, entre los cuales podemos mencionar 
principalmente los siguientes: 

-Sentido alegórico: Denominación que aparece en la 
epístola a los Gálatas cuando el Apóstol se refiere a 
Sara y Agar como figura de los dos Testamentos. 


El Texto dice: "Porque escrito está que Abraham 
tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de la libre. 
Más el de la esclava nació según la carne, mientras 
que el de la libre, por la promesa. Esto es una 
alegoría, (gr. allegoroúmenon alegóricamente) 
porque aquellas mujeres son dos testamentos". De 
aquí que algunos autores eclesiásticos le llamen a las 
figuras (tipos) sentido alegórico y a la interpretación 
tipológica exégesis alegórica. Este uso no ha de 
confundirse con el sentido literal alegórico que se 
encuentra entre los géneros literarios. 


-Sentido espiritual: Título que recibe en la historia de 
la exégesis por ser el sentido que designa realidades 
espirituales, superiores y cuya inteligencia es fruto 
de una lectura espiritual, profunda. Sentido espiritual 
opuesto a la lectura que se encierra en la letra, sobre 
todo en lo referente al Antiguo Testamento: "La letra 
mata el espíritu da vida" dice san Pablo (2 Cor 3, 6, 
cf. Rom. 2, 29; 7, 6). 


-Sentido místico: Apelativo que le dan algunos 
autores por cuanto es el sentido que se descubre 
oculto (gr. mijein = ocultar, encerrar) en las cosas 


significadas por las letras. (Cabe notar que estos nombres 
espiritual y místico también se pueden aplicar a los otros sentidos 
bíblicos y que por tanto no son exclusivos del sentido tipológico. } 
[Los documentos del Magisterio le nombran indistinta-mente: sentido 
alegórico (León XIMI, Enc. Prov. Deus. E.B.. n. 108); típicamente, 
significacio nes típicas, inteligencia espiritual (BenedictoXV, Enc. Sp. 
Par., E.B., n. 535); interpretación espiritual, mística, sentido espiritual 
(Pío XII. Enc. Div. Aff. Sp, E.B., ns. 637-639: Pontificia Comisión 
Bíblica. E.B., n. 685). Cf. VATICANO II, Const.dog. Dei Verbum. n. 
15.) 


XIV.2. EL SENTIDO TIPOLÓGICO EN LA 
SAGRADA ESCRITURA 

La existencia del sentido tipológico o espiritual como 
auténtico sentido bíblico aparece manifiesto en los 
textos de la misma divina Escritura, la enseñanza 
constante de la Tradición y el Magisterio de la 
Iglesia. 

Pío XII enumera estas pruebas en su Encíclica 
Divino Afflante Spiritu al mencionar los criterios 
para conocer dicho sentido. "Ahora bien, este sentido 
en los santos Evangelios nos lo indican y enseña el 
mismo divino Salvador; lo profesan también los 
Apóstoles, de palabra y por escrito, imitando el 
ejemplo del Maestro; lo demuestra la doctrina 
tradicional perpetua de la Iglesia; ¡o declara, por 
último, el uso antiquísimo de la liturgia, dondequiera 
que pueda realmente aplicarse aquel conocido 


adagio: La ley de orar es la ley de creer”.,PIO XII. Enc. 
DivAff.Sp., E.B., n. 637; cf. CDIC ns. 128-130. 
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Según el testimonio explícito del mismo Jesucristo el 
profeta Jonás en el interior del pez (Mt. 12, 40) y la 
serpiente de bronce alzada por Moisés (Jn. 3, 14; 
Núm. 21, 9) figuran la realidad de su Misterio 
Redentor. 

Los hagiógrafos del Nuevo Testamento se valen del 
sentido figurativo para predicar el misterio de Cristo. 
Esta norma aparece expresada en la clásica fórmula 


de san Pablo Haec omnia in figura contingebunt illis 
("Todo esto les sucedió a ellos en figura”, cf. 1 Cor. 10, 6-11). 


Demos algunos ejemplos: 

-Adán y Cristo (Rom. 5, 14). 

-El Cordero Pascual y Cristo (Jn. 19, 36; 1 Cor. 5, 7). 

-La piedra del Horeb y la vida cristiana (1 Cor. 10, 4). 
-El diluvio y el bautismo (1 Pe. 3, 21). 

-Agar y Sara y el Antiguo y Nuevo Testamento (Gál. 
4, 22-31). 

Sin embargo, como nota uno de los principales 
especialistas de la tipología y exégesis patrística, el 
sentido tipológico se encontraba ya entre los autores 
sagrados del Antiguo Testamento. 

Jean Danielou escribe: "Su punto de partida se 
encuentra en el mismo Antiguo Testamento. Los 
Profetas en efecto han anunciado al pueblo de Israel, 
en el tiempo de su cautividad, que Dios llevaría a 
cabo en el avenir obras análogas y más grandes aún 
que aquellas que había realizado en el pasado. Y así 
habrá un nuevo diluvio que aniquilará el mundo 
pecador y en el que un resto será preservado para 
inaugurar una humanidad nueva; habrá un nuevo 
Éxodo en el que Dios liberará por su poder la 
humanidad de la cautividad de los ídolos; habrá un 
nuevo paraíso en el que Dios introducirá su pueblo 
liberado. (...) El Nuevo Testamento no ha inventado 
pues la tipología. Ha mostrado solamente que ella se 


había cumplido en la persona de Jesús de Nazareth". 
[DANIELOU, J., Bible et Liturgie, París, 1958, pág. 9.) 


Los Santos Padres son unánimes en declarar la 
existencia del sentido tipológico. La exégesis 
patrística brilló de un modo particular en la 
exposición de las figuras de Cristo diseminadas por 


todas las divinas Escrituras. (Omnia in figura. Tal es el sentir 
de los Padres de la Iglesia. Citemos algunos testimonios traídos por el 
P. de Lubac: "Toda la Escritura es profética y por ésto, nos dice San 
Hilario, en ella todas las cosas son conexas estricta mente con virtud 
alegórica y mística" (In Psalm., 6). San Juan Crisóstomo: "todas las 
cosas son misterios; todo según la forma mística, llena de misterios 
místicos y proféticos" (PG. 51, 285) (DE LUBAC, H., Esegesi 
Medievale, o.c, vol. IL pp. 1097, 1100). Cf, DANIELOU, J.. Tipología 
Bíblica, Trad. Esp,, BuenosAires. 1966: DE LUBAC. H., Typologie et 
Allegorisme, "Recherches de Science Religieuse" 34 (1947) 180-226.) 


Los tipos de la Sagrada Escritura iluminaron la 
liturgia y el arte cristiano los cuales expresaron el 


misterio del Salvador mediante las figuras bíblicas. 
[León XIII escribe: "La Iglesia ha recibido de los apóstoles este 


método de interpretación y lo ha aprobado con su ejemplo, como se ve 
en la liturgia (LEÓN XII. Enc. Prov.Deus, E.B.. n. 108).) 


San Hilario escribe en su Datado sobre los Misterios: 
"Cristo en todo tiempo de la historia del mundo, 
mediante verdadera y auténticas figuras, engendra la 
Iglesia, la limpia, la santifica, la llama, la elige y la 
rescata: en el sueño de Adán, en el diluvio de Noé, 
en la bendición de Melquisedec, en la justificación 
de Abraham... Desde la creación del mundo se ha 
venido prefigurando lo que en Cristo se había de 


cumplir”. {HILARIO DE POITIERS, Tractatus Mysteriorum. I, 1. 
cit. en DANIELOU, J., Tipología Bíblica, o.c., pág. 23.) 


XIV.3. DIVISIÓN DEL SENTIDO TIPOLÓGICO 
El sentido tipológico puede dividirse principalmente 
del siguiente modo. 


-POR RAZÓN DE LA MATERIA (O RES) EN LA 
QUE SE FUNDA LA TIPOLOGÍA 

1°.REAL: si el tipo es una res-cosa (por ej. arca de 
Noé-Iglesia; Cordero Pascual-Cristo) 

2%, FACTICO: si el tipo es un hecho histórico (por ej. 
cruce del mar rojo-bautismo) 

3” PERSONAL: si el tipo es un personaje bíblico 
(por ej. Adan-Cristo) 

4” INSTITUCIONAL: si el tipo es una institución 
(por ej. los antiguos sacrificios-el sacrificio de la 
Cruz) 


-POR RAZÓN DEL CONTENIDO O 
ENSEÑANZA 

1” ALEGÓRICO: si se traía de verdades doctrinales 
2” TROPOLOGICO: si se trata de verdades de orden 
moral 

3” ANAGOGICO: si se trata de verdades referidas al 
más allá (escatología) 


[Cf. TOMAS DE AQUINO. S.Th., I. 1. 10; cf. CDIC n. 117. Listos 
términos, que se extienden a partir del siglo V, no son exclusivos del 
sentido tipológico, también son válidos para los otros sentidos bíblicos. 
Se trata de una nomenclatura convencional alegórico, tropológico, y 
anagógico se relacio nan e implican mutuamente: hay verdades 
doctrinales de orden moral y escatológico. } 


- POR RAZÓN DEL MODO DE SIGNIFICAR 

1°. PROPIO: si se toman las palabras que designan el 
tipo y el antitipo en sentido propio (por ej. la norma 
de no romper los huesos del cordero pascual que se 
cumplió en Jesucristo. cf.Ex.12.46; Jn. 19,36) 

2°. METAFORICO: si se toman las palabras que 
designan el tipo en sentido metafórico, traslaticio o 
impropio (por ej. el Salmo 118,22: "la piedra 
que desecharon"...referido a Cristo) La tipología 
bíblica se refiere al misterio de Cristo en una triple 
dimensión: en la realidad de su Persona, en su Iglesia 
y los sacramentos, y en la consumación del 
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Misterio Redentor o escatología. Así las figuras de la 
Escrituras, que encuentran su sentido y plenitud en 
Jesucristo, lo describen en los misterios de su vida 
(Misterios de Cristo), ilustran el misterio de su 
Iglesia y de la gracia sacramental (misterios de la 
vida cristiana, nuestro ser en Cristo) y por último 
apuntan a la Segunda Venida del Redentor glorioso 
(Recapitulación redentora en su consumación y 
victoria definitiva). 


XIV.4. LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
DEL SENTIDO TIPOLÓGICO 


XIV.4.1. SE APOYA EN EL SENTIDO LITERAL 
El sentido tipológico, enseña santo Tomás: "significa 
la cosa expresada por la palabra, se apoya en el literal 
y lo supone". Este era el sentir de los antiguos autores 
eclesiásticos, en palabras de Hugo de San Víctor: 
"mediante aquel sentido literal, podemos ser 
conducidos a la múltiple interpretación del misterio 


de Cristo".Cit. en DE LUBAC. H., Esegesi Medievale, o.c, pág. 
1145. 


Benedicto XV, advierte que se tenga especial 
cuidado del sentido literal y que se busque el sentido 
espiritual con moderación a ejemplo de San 
Jerónimo quien "puesta a salvo la significación 
literal o histórica, busca sentidos más internos y 
profundos, para alimentar su espíritu con manjar más 
escogido (...) y así desaprueba no pocas 
interpretaciones místicas de los escritores antiguos 
precisamente porque no se apoyan en el sentido 


literal". (Enc. Sp. Par. , E.B.. n. 535. Cf. LEON XII, Enc. Prov. 
Deus, E.B., n. 108: IBAÑEZ ARANA., La moderna exégesis 
espiritual, en AA.VV., XII Semana Bíblica Española (24-26 Sept.1951) 
-La Encíclica Humani Generis, Madrid. 1952. pp. 61-95.) 


El sentido tipológico también se apoya en el sentido 
literal en lo que hace a la argumentación teológica. 
En efecto, como dice santo Tomás: "sólo se puede 
extraer argumento del sentido literal” y "nada de lo 
necesario para la fe hay en el sentido espiritual que 
no se consigne en alguna parte claramente en sentido 
literal". 

El sentido tipológico es genuino sentido bíblico y en 
cuanto tal está revestido de la misma autoridad que 
el sentido literal, ambos son sentidos de la Palabra de 
Dios. La ineficacia probativa en ciencia teológica por 
parte de la tipología radica en la imperfección de 
nuestra conocimiento y en la dificultad en precisar la 
figura claramente. El mismo santo doctor aclara: "Si 
del sentido espiritual no se puede sacar argumento 
eficaz, esto no depende de la falta de autoridad, sino 
de la misma naturaleza de la semejanza". 


El Señor corrobora e ilumina sus misterios mediante 
las figuras bíblicas permitiéndonos admirar la 
belleza de su profundidad y la armonía admirable de 
su plan Redentor. Por medio de los tipos en las cosas, 
hechos, personajes e instituciones de la Sagrada 
Escritura venimos a conocer de un modo más 
perfecto las realidades que nos enseña el sentido 
literal. 


XIV.4.2. LA INTENCIONALIDAD DIVINA 

El sentido tipológico es un auténtico sentido bíblico 
y como tal ha de estar intentado por Dios, Autor 
Principal de la Sagrada Escritura. Pío XII escribe en 
la Encíclica Divino Afflante Spiritu: "el intérprete, 
así como debe hallar y exponer el sentido literal de 
las palabras que el hagiógrafo pretendiera y 
expresara, así también el espiritual, mientras conste 


legítimamente que fue dado por Dios". PIO XIL Enc. 
Div.Aff.Sp., E.B., n. 637. 


Este sentido es real y objetivo en las divinas 
Escrituras. Dios en su infinita Sabiduría nos instruye 
también por medio de los tipos expresados en las 
palabras del sentido literal. No se trata de 
significaciones u analogías añadidas ni de 
ilustraciones oratorias. El sentido espiritual no es 
fruto de acomodaciones audaces de los intérpretes 
sino obra del sapiente plan de Dios "el cual puede no 
sólo acomodar las palabras a lo que quiere decir, sino 
también las cosas mismas". ¿Es necesario que el 


hagiógrafo conozca la tipología? (TOMAS DE AQUINO. 
S.Th., I, q. 1. a. 10. San Isidoro nota acerca de la riqueza del sentido 
espiritual: "¿Quién podrá narrar, al menos brevemente, todas aquellas 
cosas que son anunciadas figuradamente por los antiguos libros de la 
ley y de los profetas? Quizás sólo alguno, el que crea que aquellas 
cosas, que ocurrieron en el orden de la naturaleza, en el curso de su 
tiempo son cambiadas artificiosamente en sentido místico con la 
interpretación. Quizás ésto lo puedan decir los hebreos o los paganos. 
Pero a aquellos que quieren ser cristianos, hace inclinar la cabeza la 
autoridad del Apóstol que dice: todas estas cosas sucedían a ellos en 
figura, y todas estas cosas fueron figuras para nosotros, en las cuales 
viene el fin de todos los siglos, y todas vinieron a cumplirse en los 
misterios del Señor Nuestro Jesucristo" (cit. en DE LUBAC. H.. 
Esegesi Medievale, o.c, vol. II. pp. 1105/6).) 


El sentido tipológico o espiritual es propio de Dios 
ya que escapa a la posibilidad de los hombres. 

Los hagiógrafos se muestran en este caso una vez 
más como "causas instrumentales deficientes" bajo 
la acción divina que los rebalsa y supera 
ampliamente. Dios no se ve limitado por la finitud y 
contingencia de los autores sagrados sino que como 
Causa Principal pone una acción y efecto que 
trasciende los instrumentos. Cf. TOMAS DE AQUINO, 


Quodlibet., q. 6, aa. 14, 16. Cf. TOMAS DE AQUINO, S.Th., H-I, q. 
173, a. 4 
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Los hagiógrafos no conocen de suyo el sentido 
tipológico a no ser por una especial revelación. La 
tipología se constituye, sin embargo, en auténtico 
sentido bíblico en virtud de la inspiración divina sin 
afectar para nada esta nesciencia de los autores 
sagrados; basta su condición de instrumentos 
dóciles. En efecto, los hagiógrafos, bajo la gracia de 
la inspiración bíblica, conocen la verdad 
infaliblemente y juzgan la realidad sobre la cual 
escriben con certitudine divina, como Dios quiere y 
al modo como dispone la Sabiduría divina, con lo 
cual está implícitamente incluida la tipología. Los 
autores sagrados conocen el sentido literal histórico 
perfectamente y Dios ordena el término de las 
palabras (la cosa expresada por las palabras) a 
significar otras realidades superiores y futuras. 


XIV.4.3. LA ANALOGÍA ENTRE 

EL TIPO Y EL ANTITIPO 

Entre los elementos constitutivos del sentido 
tipológico se encuentra la analogía que ha de existir 
entre el tipo y el antitipo, entre la figura y la realidad 
significada. 

Han de existir elementos reales análogos que 
emparenten el tipo con aquello que figura. Esta 
analogía no es necesario que sea total y pura, es 
decir, en todos y cada uno de sus componentes y de 
un modo completo. 

Así por ejemplo Jesucristo es tipificado en el 
Cordero por su inocencia, docilidad y por el 
sacrificio inmolatorio sin aplicarse la figura 
unívocamente. La analogía se da en algún punto: 
David es tipo de Cristo en cuanto Rey y Salomón por 
su Sabiduría y reinado pacífico. Obviamente ninguna 
relación tienen en virtud de sus pecados y faltas. Lo 
mismo dígase de las otras figuras bíblicas. 


EXCURSUS: 

¿TIPOLOGÍA EN EL NUEVO TESTAMENTO? 
¿Es el sentido tipológico exclusivo del Antiguo 
Testamento o se extiende también al Nuevo 
Testamento? ¿Se puede hablar de tipos o figuras 
neotestamentarias? Los documentos Pontificios no 
se pronuncian al respecto y la cuestión es discutida 
entre los biblistas quienes presentan argumentos a 


favor y en contra. (Cf. BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par.. E.B., n. 
535; PIO XI, Enc. Div.-Aff.Sp., E.B., n. 685; VATICANO IL 
Const.dog. Dé Verbum, n. 15. DE TUYA, M.- SALGUERO, L, 
Introducción..., o.c, vol. II, pp. 115-116 se inclinan afirmativamente, 
PERELLA, G.M, concluye que "no hay argumento alguno sólido para 
probar la existencia del sentido típico en el Nuevo Testamento" 
(Introduzione generale, o.c. pág. 283). Entre otros obstáculos señala 
que no se trata de tipos futuros y que no constaría claramente la 
intencionalidad divina. Por otra parte el tipo es inferior a lo que figura, 
esto es, al antitipo lo cual no es posible en la Nueva Alianza. A esto se 
suma el silencio de los documentos magisteriales (Ibíd. pp. 282-283). } 


Ciertamente se descarta la existencia de tipos 
mesiánicos en el Nuevo Testamento. No puede haber 
figuras que predigan al Mesías encontrándonos ante 
la realidad misma del Salvador prometido. Las 
páginas neotestamentarias son el cumplimiento y la 
plenitud de los tipos mesiánicos del Antiguo 
Testamento. 

Pero, ¿no se podría hablar de otras figuras o tipos que 
expresen el Misterio de Cristo presente y a la vez 
profundísimo e inagotable? La divina inspiración 
bíblica y la Sabiduría de Dios así como la admirable 
riqueza del Nuevo Testamento parecerían más bien 
postular la respuesta afirmativa. El Nuevo 
Testamento si bien es el cumplimiento y plenitud de 
las figuras y profecías veterotestamentarias, sin 
embargo, parece también expresar esta suprema 
realidad del Misterio insondable de Jesucristo en su 
infinita riqueza mediante las cosas significadas por 
las palabras. 

Así la destrucción de Jerusalén (Mt. 24) es tipo de lo 
que sucederá al fin del mundo. El bautismo (Rom. 6, 
3-9; Gál. 3. 27) representa el misterio pascual 
(muerte y resurrección de Cristo) y el matrimonio 
(Ef, 5, 32) figura el misterio del Señor y su Iglesia. 
No parecen simple coincidencia el hecho que 
Jesucristo predique desde la barca de San Pedro 
(figura de la Iglesia) (Mt. 8. 23; Lc. 5. 4) o que 
devuelva la luz al ciego de nacimiento (él que es la 
luz) (Jn. 9) y libre de la parálisis al inválido de (Mt. 
9, 1-7) tras perdonar sus pecados. En fin, todas las 
acciones y gestos de Jesucristo son arquetipo de la 
vida cristiana. El Señor vivió los misterios de su vida 
para gloria de su Padre y vida de su Esposa amada, 
la Iglesia. Enseñanzas todas que no escaparon la 
aguda mirada de los Santos Padres. 

Constatamos, pues, que las páginas del Nuevo 
Testamento están llenas de simbolismos y figuras 
(sin por ésto negarse su realidad histórica por el 
contrario suponiéndola). Todas sus líneas trasuntan 
la riqueza del divino Salvador. Ellas nos enseñan la 
suprema realidad oculta y siempre nueva del 
Misterio luminoso del Señor Jesucristo. ¿Cómo 
llamarles? ¿Habría que ubicar tales figuras en el 
sentido literal histórico, el cual puede incluir un 
sentido eminente o simbólico?¿Se trata de una 
plenitud de sentido revelatorio que esconde la 
Realidad Central de Jesucristo en sus hechos y 
acciones? ¿O son propiamente tipos 
neotestamentarios? El debate resta abierto; de 
cualquier modo se trata de enseñanzas bíblicas 
auténticas. 
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XIV.5. CRITERIOS PARA EL CONOCIMIENTO 
DEL SENTIDO TIPOLOGICO 

Los exégetas han de precisar en su labor exegética el 
sentido tipológico evitando por un lado su omisión y 
por el otro su apresurada determinación. Pío XII, les 
decía: "Así, pues, este sentido espiritual, intentado y 
ordenado por el mismo Dios, descúbranlo y 
propónganlo los exégetas católicos con aquella 
diligencia que la dignidad de la palabra divina 
reclama. El mismo Papa nos da las normas 
enoseológicas para descubrir los tipos en la Sagrada 
Escritura. El sentido tipológico se conoce a la luz de 
una revelación posterior y las reglas de 
discernimiento son principalmente teológicas, "ya 
que solamente Dios pudo conocer y revelarnos este 


sentido espiritual”. (PIO XII, Enc. Div. Aff. Sp, E.B. n. 638. Cf. 
LEON XIII. Enc. Prov. Deus, E.B. n. 108; BENEDICTO XV. Enc. Sp. 
Par., E.B. n. 535.) 


Estas reglas son la enseñanza o uso que del mismo 
sentido hacen Jesucristo o sus Apóstoles, el 
testimonio de la Tradición y el uso antiquísimo de la 


Sagrada Liturgia. Cf. PIO XII, Ene. Div.Aff.Sp., E.B., n. 637; 
CDIC, ns. 128-130. 


CAPÍTULO XV 
LA EXÉGESIS CIENTÍFICA 


XV.1. CIENCIA Y METODOLOGÍA CIENTÍFICA 
Es común oir hablar en nuestros tiempos de métodos, 
sistemas, procedimientos y vías críticas de 
investigación. En los ambientes científicos, o que al 
menos pretenden serlo, se levantan complejas 
estructuras metodológicas; medios de los más 
diversos se le presentan al investigador como 
señalando su camino. Las diversas ciencias aparecen 
intimamente relacionadas e implicadas unas con 
otras a la vez que los elementos de erudición, 
descubrimientos y progresos en los distintos campos 
del saber son notables. El ámbito bíblico no es una 


excepción. [Pío XII enumera en su Encíclica Divino Afflante 
Spiritu algunos de los logros de las ciencias auxiliares que han 
favorecido particularmente el adelanto de los estudios bíblicos (E.B.. 
n. 631). Cf. BEA, A. Il progresso nell'interpretazione della Sacra 
Scrittura, "Gregorianum" 33 (1952) 85-105.) 


Esta situación reporta grandes ventajas pues las 
ciencias se iluminan mutuamente y se prestan datos; 
en conjunto permiten una visión más amplia y 
completa de la realidad. Pero ésto conlleva a la vez 
un serio riesgo cual es la extrapolación o confusión 
de campos entre las diversas ciencias, sus objetos y 
métodos propios. En la investigación interdisciplinar 
es vital, pues, conservar la armonía entre los 


elementos constitutivos de las distintas ciencias para 
asegurar un auténtico progreso de las mismas. 

La riqueza y complejidad de la realidad y nuestro 
modo peculiar de conocimiento exigen la existencia 
de múltiples ciencias y métodos de conocimiento. No 
se puede reducir nuestro conocer a una sola ciencia 
ni atribuir el saber científico a un sólo método. Este 
monismo gnoseológico no sería sino una reducción 
ilegítima y un simplismo que desatendería tanto la 
realidad como nuestra propia naturaleza 
cognoscitiva. 

Según la clásica definición, por ciencia se entiende 
"el conocimiento cierto por las causas" o "la verdad 


demostrable". (SUAREZ VERDEGUER. F., Reflexiones sobre 
la Historia..., o.c, pág. 15. Citemos algunas definiciones y notas de la 
ciencia como tal, que trae santo Tomás de Aquino: "Scientia est rei 
cognitio per propiam causam" (S.C.G., I, 94); "Scientia importat 
certitudinem cognitionis per demostrationem" (I Anal., 44, n. 3), 
"Scientia est universalium" (In De Anima, lect. 12); "Scientia perficit 
intellectum circa necessaria" (S.Th. IFlIq. 1. a. 5, ad 4). Cf. 
MONDIN, B., Dizionario Enciclopedico del Pensiero di San Tommaso 
d'Aquino. Bologna, 1991, pp. 553-556). 


La pluralidad y diversidad de ciencias se distinguen 
por sus respectivos objetos, cada una se ocupa de 
estudiar un aspecto determinado de la realidad. El 
método por su parte, no es otra cosa que el medio que 
nos permite acceder al objeto y conocerlo 
científicamente. Método "es el procedimiento que se 


sigue para llegar al conocimiento de una realidad". 
SUAREZ VERDEGUER. F., Reflexiones sobre la Historia... o.c, 
pág.50. 


Los objetos distintos corresponden ciencias distintas 
y a diferentes ciencias diferentes métodos. 

El método debe reunir dos condiciones para su 
validez. Ha de ser adecuado y riguroso. La 
adecuación dice referencia inmediata al objeto. Un 
método "es adecuado en la medida en que se 
acomoda a la naturaleza del objeto, a cuyo 
conocimiento se ordena". La rigurosidad mira al 
sujeto y a la aplicación del método por parte del 
investigador. Un método es riguroso "cuando se 
aplica correcta y cuidadosamente", es decir según las 
rectas normas de la lógica. 

Si faltan algunos de estos requisitos no nos estamos 
moviendo en el campo del saber científico y el 
conocimiento y las conclusiones adquiridas de este 
modo no se podrán atribuir a la ciencia auténtica. El 
método es ineficaz y acientífico cuando no se adecúa 
al objeto y es de por sí incapaz de alcanzarlo o 
cuando se falla en su aplicación. 
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XV.2. LA CIENCIA BÍBLICA 

Múltiples ciencias se aplican al estudio de la Sagrada 
Escritura, ¿a cuál de todas ellas corresponde 
propiamente el estudio de las Páginas Sagradas en 
cuanto tal? Distintas ramas del saber se abocan al 
análisis de la Biblia bajo sus diversos aspectos: en lo 
que respecta a la geografía, la historia y sus vetustos 
monumentos, así como en lo que se refiere a la 
literatura, las costumbres y las culturas de los 
antiguos pueblos. Especial auge ha adquirido en este 
siglo el análisis crítico literario con sus diferentes 
métodos, los cuales parecen atribuirse la prerrogativa 
de la Ciencia Bíblica. 


¿Qué estudia la Ciencia Bíblica, cuál es su objeto y 
metodología? Expondremos aquí los principios 
fundamentales que rigen el estudio de la Sagrada 
Escritura sin detenernos en los detalles de esta vasta 


temática. {Cf. AA.VV., Lectures diverses de la Sainte Ecriture, 
"Concilium" 158 (1980); AA.VV., Exégèse et herméneutique, París, 
1971; BIANCHI, E., La Lettura spirituale della Scrittura oggi, en 
AA.VV., L”esegesi cristiana oggi, Casale Monferrato, 1991, pp. 215- 
277; BONORA, Á.. Vent'anni dopo la costituzione dogmatica "Dei 
Verbum”: il metodo esegetico (critica e teología), "Teología" 10 (1985) 
287-304; CASCIARO, J.M., Exégesis bíblica, Hermenéuti-ca y 
Teología, Pamplona, 1983; COLOMBO, G., Intorno all esegesi 
scientífica, en AA.VV., L*esegesi cristiana oggi, o.c, pp. 169-214; DE 
LA POTTERIE, I.. Il concilio Vaticano II e la Bibbia; L*esegesi 
bíblica, scienza della fede, en AA.VV.. L*eseges1 cristiana oggi. o.c., 
pp. 19-42, 127-165; DREYFUS, F., Exégése en Sorbonne, exégése en 
Eglise, "Revue Biblique" 82 (1975) 321-359; FEUILLET, Á., 
Réflexions d'actualité sur les recherches exégétiques, "Revue 
Thomiste" 6 (1971) 254-264; GRECH. P., Ermeneutica e Teología 
bíblica, Roma, 1986; GRELOYT, P., L*exégese biblique au carrefour, 
"Nouvelle Revue Théologique” 108 (1976) 417-434, 481-511; 
GUARDINI, R., Sacra Scrittura e scienza della fede, en AA.VV., 
Tesegesi cristiana oggi, 0.c, pp. 45-91; LA-DRIERE, J. L”articulation 
du sens. Discours scientifique et parole de la foi, París, 1970; 
LAURENTIN, R., Comment réconcilier l'exégese et la foi, París, 
1984; RATZINGER, J., Card., L*interpretazione bíblica in conflitto 
(problemi del fondamento ed orientamento dell’ esegesi 
contemporanea), en AA.VV., L’esegesi cristiana oggi, o.c, pp. 93-165; 
REFOULE, F., L’exég}ese en question, "Le Supplement" 11 (1974) 
391-423; RICOEUR, P., Le conflit des interpretations. Essai 
d'hermeneutique, París, 1969; TOINET, P., Pour une théologie de 
lexégèse, París, 1983.} 


La Ciencia bíblica tiene por objeto el estudio de la 
Sagrada Escritura; es el estudio científico de la 
Palabra de Dios escrita y como tal forma parte de la 


Sagrada Teología. ("El Estudio de la Sagrada Escritura va 
dirigido al conocimiento de la palabra de Dios escrita; y es el mas 
necesario puesto que las Escrituras es una de las principales fuentes de 
la revelación sobrenatural y por eso como dijo el Sumo Pontífice León 
XIII: es el alma de la misma teología.” (Ordinamento dei Seminari de 
la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios 
bajo el pontificado de Benedicto XV, AAS 12 -1920)) 


La razón fundamental de este postulado radica en la 
naturaleza íntima de la Sagrada Escritura Palabra de 
Dios y en el hecho de que la Sagrada Teología es la 
Ciencia de Dios y de los Misterios y obras de Dios. 
Corresponde propiamente a ella el estudio de la 
Palabra y Revelación de Dios. (Cf. CASCIARO, J.M., 


Exégesis bíblica..., o.c, pp. 113-306; GUARDINI, R., Sacra Scrittura 
e Scienza della Fede, en AA.VV., L”esegesi cristiana oggi, 0.c, pp. 45- 
91; SPADAFORA, F., Esegesi e teología, "Renovatio" 2 (1967) 233- 
263; TABET, M.A., Una Introducción..., o.c, pp. 111-162.) 


Expongámoslo en forma de silogismo. 

La Sagrada Teología es la ciencia que estudia el 
Misterio de Dios tal como Dios mismo se dió a 
conocer. Es la inteligencia de la Revelación divina a 
través de la razón iluminada por la Fe. Como nota 
Santo Tomás es una participación de la ciencia de los 
bienaventurados que ya contemplan el Misterio de 


Dios tal cual es. (El objeto formal de la Sagrada Teología es Dios 
conocido por la Fe de acuerdo con la Divina Revelación. Es ciencia 
por cuanto que procede a partir de principios establecidos por una 
ciencia superior, esto es, la ciencia de Dios y de los bienaventurados. 
La Teología sacra es una en virtud de la unidad de su objeto formal y 
se divide materialiter en diversos Tratados dada la limitación de 
nuestro intelecto que no puede abarcar todo en un acto sino que conoce 
por partes. Esta ciencia de la Fe encuentra la Fuente de sus conoci 
mientos en la Sagrada Escritura y Sagrada Tradición (depósitos de la 
Revela ción divina) y en el Magisterio de la Iglesia (intérprete 
auténtico de la misma Revelación de Dios instituido por Jesucristo) 
argumentando propiamente ex autoritate Dei (cf. TOMAS DE 
AQUINO, S.Th. I. q. 1). El intelecto humano iluminado por el don de 
la Fe intenta escrutar, inteligir y profundizar en las verdades reveladas 
según la clásica expresión patrística Fides quaerens intellectum (san 
Anselmo, Proslogion, Proemium). } 


Ahora bien, la Sagrada Escritura es la Palabra de 
Dios escrita y una de las fuentes de la divina 
Revelación, es lógico, pues, que su estudio forme 
parte de aquella ciencia que estudia la Palabra 
reveladora de Dios y sus misterios, esto es, de la 
Sagrada Teología. 

Reducir el estudio de la Sagrada Escritura al campo 
crítico positivo o al orden meramente humano 
racional equivaldría a reducir la misma Sagrada 
Escritura al plano humano natural olvidando su 
identidad divina, cuando en realidad es la Palabra 
viva de Dios. 

"La Sagrada Escritura que ha sido divinamente 
inspirada, no pertenece a los conocimientos humanos 


que se adquieren por la sola fuerza de la razón". S.Th. 
I, q. 1,a. 1. Cf. Ibíd.. In Boeth. De Trinit. proemio, q. Il, a. 3. 


El estudio científico de la Sagrada Escritura es pues 
esencialmente teológico si quiere permanecer fiel a 
su objeto y metodología. La adecuación a su objeto, 
la Palabra de Dios escrita, exige que el método sea 
teológico. 

El carácter sobrenatural de la Escritura y de la ciencia 
que la estudia aparece sintetizado con toda su fuerza 
en aquella expresión de la Encíclica Spiritus 
Paraclitus citando a san Jerónimo: " (...) la Escritura 
no se puede leer ni entender de otra manera de como 
lo exige el sentido del Espíritu Santo con que fue 


escrita” (.B., n. 518. Expresión retomada por la Const. dog. Dei 
Verbum, n. 12; cf. BARSOTTI. D.. Sacra Scriptura eodem Spiritu quo 
scripta est etiam legenda el interpretanda (Dei Verbum 12), en 
AA.VV., Costituzione Concillare Dei Verbum (Atti della XX 
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Settimana Bíblica), Breseia, 1970, pp. 301-320; DE LA POTTERIE, 
L, L'interpetazione della Sacra Scrittura nello Spirito nel quale è stata 
scritta, en AA.VV., Vaticano II. Bilancio e prospettive venticinque 
anni dopo: 1962-1987, (dir. LATOURELLE, R..), vol. I.. Asis. 1987, 
pp. 204-242; MOLINA PALMA, M.A., La interpretación de la 
Escritura en el Espíritu, Burgos, 1987. El profesor de la Potterie, 
comentando el c. VI de la Dei Verbum, escribe: "(...) puesto que la 
exégesis es la interpretación de la Escritura, el verdadero exégeta no 
es solamente un filólogo e historiador; también debe ser un creyente y 
un teólogo. Con atención aún mayor, llamamos la atención sobre cada 
uno de los términos de aquella frase conciliar; lo que finalmente se 
debe buscar en la Escritura bajo la luz de la fe, es toda verdad que está 
escondida en el misterio de Cristo. Todas las palabras aquí utilizadas 
tienen un peso: fe, verdad, escondido, misterio; muestran que el 
verdadero objeto de la interpretación de la Escritura pertenece al nivel 
del misterio de la fe; no es por lo tanto únicamente del ámbito de la 
investigación histórico— crítica. Esta frase del Concilio nos orienta 
hacia el modo patrístico de leer la Biblia, en el buscar el Espíritu en la 
letra, el misterio en la historia. San Gregorio, por ejemplo, dice que 
para comprender verdaderamente el sentido de una frase bíblica es 
necesario elevarse de la historia al misterio (ab historia in mysterium 
surgit)". (DE LA POTTERIE, I., Il Concilio Vaticano Il e la Bibbia. 
en AA.VV. L”eseges1 cristiana oggi, o.c, pág. 31). Cf. CDIC n. 111. 


La Ciencia Bíblica no se desentiende por ésto de las 
ciencias humanas y positivas, por el contrario éstas 
ocupan un importante lugar en la labor exegética. El 
aspecto o realidad humana de la Biblia exigen de un 
modo particular su auxilio. El estudio de la Sagrada 
Escritura comprende la filosofía, la historia, la 
geografía, la arqueología; la filología, la crítica 
textual y literaria. Más aún en el decir de San Agustín 
todo el saber humano sirve y concurre a la 


inteligencia de las Escrituras. (Cf. AGUSTÍN DE HIPONA, 
De Doctr. Christ.. 1. II, c. 18. cc. 27-40.) 


Tales ciencias auxiliares O instrumentales 
contribuyen a la Ciencia Bíblica al igual que la razón 


en la Sagr ada Teología. {“(...) pues como la gracia no anula la 
naturaleza, sino que la perfecciona, conviene que la razón natural esté 
al servicio de la Fe, lo mismo que la natural inclinación de la voluntad 
sirve a la caridad." (TOMAS DE AQUINO, S.Th. I, q. 1, a. 8, ad 2). 
Nótese sin embargo que la metodología teológica no utiliza la razón 
como sus argumentos propios (que son de Fe) sino como ajenos y 
probables. No puede la razón humana constituirse en el árbitro 
supremo de las verdades divinas reveladas. "La doctrina sagrada utiliza 
también la razón humana, no ciertamente para demostrar la fe, lo que 
suprimiría el mérito de la fe, sino para esclarecer algunas cosas que 
esta ciencia enseña...la doctrina sagrada utiliza estas autoridades como 
argumentos ajenos y probables" (TOMAS DE AQUINO, S.Th. L q. 1, 
a. 8). "(...) no se deben utilizar como argumentos principales, como si 
por ellos se aceptara la Fe sino como secundarios" (TOMAS DE 
AQUINO, In Boeth. De Trinit.. proem.. q. II, a. 3, ad 1)) 


¿Qué rol cabe a las ciencias auxiliares en la ciencia 
teológica? La filosofía y demás ciencias humanas 
cumplen una triple misión respecto a la Sagrada 
Teología: 

1°. Demuestran los preámbulos de nuestra fe, es 
decir, aquellas verdades que alcanza nuestra razón 
natural y son básicas para el quehacer teológico. Así 
por ejemplo la existencia de Dios, los atributos 
divinos, la posibilidad y el hecho de la revelación 
divina, la inmortalidad del alma, etc. 


2°. El intelecto humano y las ciencias afines también 
sirven a la Teología buscando razones de 
conveniencia y semejanzas que permiten profundizar 
en los misterios y ayudan a inteligir las verdades de 
nuestra fe analógicamente. 


3”. En tercer lugar nos valemos de la razón y sus 
argumentos y de las ciencias racionales para 
demostrar a los que contrarían nuestra fe que las 
verdades que creemos son razonables y no 
contradictorias y que por el contrario las 
afirmaciones que se oponen a nuestra fe son falsas y 


no concluyentes. [En el Comentario al De Trinitate de Boecio 
Santo Tomás afirma: "En la Sagrada Doctrina podemos usar de la 
filosofía de tres modos. Para demostrar los preámbulos de la fe, que 
son necesarios a la ciencia teológica: por ejemplo, las verdades que 
pueden alcanzarse sobre Dios por argumentos naturales ( que es uno y 
otras semejantes). La fe supone estas verdades. En segundo lugar, con 
el fin de aclarar, por ciertas semejanzas con las verdades naturales, las 
cosas que son de fe, como hace San Agustín en los libros de Trinitate 
cuando usa de frecuentes semejanzas, tomadas de las doctrinas de los 
filósofos, para ayudar a entender el misterio de la Santísima Trinidad. 
En tercer lugar, para defender la fe de cuantos la contrarían, ya sea 
mostrando que esos argumentos son falsos o que no son concluyentes 
"(TOMAS DE AQUINO, In Boeth. De Trinit. proem. q. Il, a. 3, a).) 


La realidad divino-humana de la Sagrada Escritura y 
la armonía que ha de existir entre razón y fe en 
Sagrada Teología postulan y exigen las normas 
hermenéuticas de razón y las normas hermenéuticas 
de fe. Ambas constituyen el edificio estructurado de 


la ciencia bíblica exegético teológico. (Cf. HOPFL,H.- 
LELOIR,L.. Introductio Generalis in Sacra Scriptura. Roma, 1958. pp. 
482-493; RENIE, J., Manuel d”Ecriture Sainte, Lyon-Paris. 1949, pp. 
239-248: SPADAFORA, F., Leone XIII e gli Studi Biblia. Rovigo. 
1976. pp. 134-164. La lectura o exégesis científica de la Sagrada 
Escritura pertenece a la Ciencia de la Sagrada Teología como parte 
integrante esencial. No basta pensar que los métodos exegéticos han 
de estar simplemente en armonía, completarse, o caminar a la par de 
las normas dictadas por la Fe como si la exégesis (científica) se 
redujese a los métodos crítico literario. Esta parece ser la postura de 
Laurentin, quien afirma: " (la exégesis) es la aplicación a la Biblia de 
un método científico, es decir, fundado sobre la observación metódica, 
empírica (experimentable, veriticable) de todo texto. La Biblia es un 
texto. La exégesis le aplica los métodos científicos que analizan todo 
otro texto... crítica textual... literaria... análisis semiótico... crítica 
histórica.” (LAURENTIN. R., Comment reconciliar 1"exégese el la 
Foi, o.c, pág. 177). Este prejuicio que reserva el título preferencial de 
exégesis científica a los métodos racionales de trabajo está muy 
extendido. Así por ejemplo en la obra DE TUYA., M.- SALGUERO. 
J.. Introducción a la Biblia, o.c., vol. IL pág. 135. Se distingue entre 
heurística por investigación, esto es "los diversos medios y 
procedimientos que usan los exégetas para encontrar, mediante su 
trabajo científico, los diversos sentidos de la Escritura...el simple 
trabajo humano que llega a una conclusión científica, pero por sola 
investigación y conclusión de ciencia humana" y por otro lado la 
heurística por magisterio.) 


La Constitución dogmática Dei Verbum del Concilio 
Vaticano II, explica sumariamente la naturaleza de 
las Escrituras y las normas generales que han de regir 
su estudio en el capítulo II De Sacrae Scrípturae 
Divina Inspiratione et de eius Interpretatione. 
Citemos algunos parágrafos: "Habiendo, pues, 
hablado Dios en la Sagrada Escritura por hombres y 
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a la manera humana, el intérprete de la Sagrada 
Escritura para ver con claridad lo que El ha querido 
comunicarnos, debe investigar con atención qué 
pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y 
plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos. 
Para descubrir la intención de los hagiógrafos entre 
otras cosas hay que atender a los géneros 
literarios(...) Conviene además que el intérprete 
investigue el sentido que intentó expresar y expresó 
el hagiógrafo en cada circunstancia, según la 
condición de su tiempo y de su cultura, valiéndose de 
los géneros literarios usados en su época (...) Más, 
como la Sagrada Escritura hay que leerla e 
interpretarla con el mismo Espíritu con que se 
escribió para sacar el sentido exacto de los textos 
sagrados, hay que atender no menos diligentemente 
al contenido y a la unidad de toda la Sagrada 
Escritura, habida cuenta de la Tradición viva de toda 
la Iglesia y de la analogía de la fe. A los exégetas, 
empero, toca trabajar según estas reglas para 
entender y exponer mas profundamente cada vez el 
sentido de la Sagrada Escritura, para que, como con 
un estudio previo, vaya madurando el juicio de la 
Iglesia. Porque todo lo que se refiere a la 
interpretación de la Sagrada Escritura esta sometido 
en última instancia al juicio de la Iglesia, que tiene el 
mandato y el ministerio divino de conservar y de 
interpretar la palabra de Dios"vAT.II. Dei Verbum n. 12. 


REGLAS HERMENEUTICAS DE FE. 
(Parte I) 


XVI 1. LA SAGRADA ESCRITURA 
PALABRA DE DIOS. 


CONSECUENCIAS DE LA DIVINA 
INSPIRACIÓN 
La identidad divina de la Sagrada Escritura, Palabra 
de Dios y las consecuencias de la inspiración bíblica 
constituyen premisas esenciales y luces normativas 
que se encuentran en la base de la auténtica exégesis. 


XVI1.1. LA SAGRADA ESCRITURA 

PALABRA DE DIOS 

La Sagrada Escritura no es un libro cualquiera, ni 
siquiera un libro religioso más sino que es la Palabra 
viva de Dios. No puede ser tratado como un libro 
meramente humano sin traicionar su esencia misma 
y desvirtuar su contenido. El exégeta ha de tomar 
conciencia del Libro que tiene entre manos y de su 
nobilísima misión cual es la de interpretar una 
palabra que no es suya y que lo trasciende 


infinitamente porque se trata de la misma Palabra de 
Dios. "El cielo y la tierra pasarán pero mis palabras 
no pasarán", dijo el Señor (cf. Mc. 13,31). 

Esto resulta tanto más necesario cuando surgen 
sistemas exegéticos que pretenden dejar de lado la fe 
y obviar la sacralidad de la Sagrada Escritura para 
aparecer más científicos. 


San Pío X había ya condenado en el decreto 
Lamentabili la siguiente proposición: "El exégeta, si 
quiere dedicarse útilmente a los estudios bíblicos, 
debe apartar, ante todo, cualquiera preconcebida 
opinión sobre el origen sobrenatural de las Sagradas 
Escrituras e interpretarlas no de otro modo que los 


demás documentos meramente profanos”. (“Desde el 
siglo pasado se ha difundido la convicción que el sólo método moderno 
verdaderamente científico en exégesis es el método histórico crítico: 
la exégesis de un libro de la Biblia debería ser únicamente el estudio 
de sus fuentes, del ambiente histórico de su autor y el estudio del 
aspecto filológico y literario de los textos. Ella no debe aventurarse 
absolutamente sobre el terreno de la teología. Pero en esto está 
precisamente todo el problema. Algunos llegan incluso a afirmar que 
es necesario distinguir atentamente la exégesis (científica) y la 
interpretación (teológica). Esta última no sería más rigurosamente 
científica. Se llega así a la desconcertante paradoja que la finalidad de 
la exégesis, contrariamente a cuanto ha hecho toda la tradición antigua, 
no sería mas el interpretar la Escritura, o sea de buscar su sentido, sino 
solamente aquel de reconstruir su génesis histórica y después explicar 
los textos del punto de vista cultural, filológico y literario” (DE LA 
POTTERIE, I., L "esegesi bíblica scienza della fede, en AA.VV., L 
"esegesi cristiana oggi, o.c, pág. 130). Alonso Shoekel en su artículo 
Dove va lesegesi cattolica?, "Nouvelle Revue Théologique" 91 (1959) 
337-354 propugna esta metodología; Cf. La respuesta de 
SPADAFORA. E. Leone XIII e gli studi..., o.c, pp. 139-145: 
Razionalismo, Esegesi Cattolica e Magisterio e un nuovo attacco 
contro l'esegesi cattolica e il Pontificio Istituto Bíblico, Roma. 1962; 
Esegesi e Teología, "Renovatio" 2 (1967) 233-263; Il *criticismo” 
ovvero il "feticcio della critica bíblica”, "Palestra del Clero", 1 Ott. 
1968. pp. 1225-1239 y gen. 1969, pp. 24-44.) 


Vemos en la actualidad una fuerte y extendida 
tendencia que reduce el estudio científico de los 
Libros Sagrados al campo literario filológico e 
histórico y en el que la inspiración divina de las 
Escrituras y sus implicancias hno aparecen 
reconocidas en la exégesis. Se lee la Biblia como un 
libro meramente humano a lo más revestido de 
autoridad divina. El profesor de la Potterie advierte: 
"Dios sería reducido a no ser sino el garante de 
aquello que dice el hombre. En este caso la Palabra 
de Dios es limitada y encerrada en el estrecho 
horizonte de una palabra humana, y esto es por lo 
menos paradójico. Sería entonces suficiente analizar 
con precisión el texto del autor humano para conocer 
toda la intención de Dios (...) Se ha perdido el sentido 
del misterio de la Palabra de Dios, el sentido de su 
unidad y de su trascendencia; y si algunas veces se 
repite, para seguir la costumbre, la teoría del 
hagiógrafo-instrumento, se piensa sobre todo en el 
hecho que él sea instrumento de la cultura de su 
tiempo, y expresión histórica de su ambiente: él no 
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es mas el instrumento de la Revelación. De hecho, la 


doctrina de la inspiración es eliminada".DE LA 
POTTERIE, I., L*esegesi bíblica..., o.c., pp. 138, 139. 


Si es verdad que Dios habló a los hombres a la 
manera humana y que la comprensión de la realidad 
humana del hagiógrafo y de su labor en los Libros 
Sagrados es muy importante no por ésto la Sagrada 
Escritura se ha de convertir en la práctica exegética 
en un libro simplemente humano. La Sagrada 
Escritura tiene un aspecto humano real cuyo estudio 
es necesario pero no se ha de efectuar anulando su 
realidad divina. La Sagrada Escritura es Palabra de 
Dios y lo es no sólo en lo que respecta a los sentidos 
tipológicos y plenior sino también respecto al sentido 
literal histórico. Aún el sentido literal del hagiógrafo 
es principalmente de Dios, es su misma Palabra. El 
hecho que Dios nos hable a través del hagiógrafo a la 
manera humana no constituye esta palabra en 
meramente humana. Utilizando el hagiógrafo Dios 
nos trasmite su Palabra. El Texto Sagrado es la 
Palabra de Dios y ha de ser tratada como tal. Esta es 


la enseñanza de la Iglesia. [Los documentos bíblicos del 
Magisterio promueven el estudio de las lenguas y de la crítica textual, 
literaria e histórica en armonía y complementariedad con los principios 
hermenéuticos de Fe y nunca los entienden en un sentido exclusivo o 
reductivo. La Pontificia Comisión Bíblica advertía al profesor de 
Escritura, "Pero en la determinación del sentido literal de los textos, 
no procederá como hacen hoy desgraciadamente, muchos exégetas, 
que no tienen en cuenta sino las palabras y el contexto próximo, sino 
que deberá tener ante los ojos las antiguas reglas que el Soberano 
Pontífice Pío XI, ha recordado de nuevo en la Encíclica Divino 
Afilante Spiritu; es, a saber, queparalelos, qué explicación dan de este 
texto los Santos Padres y la tradición católica: qué es lo que exige la 
analogía de la fe, cuál es en fin, si el caso lo requiere la decisión de la 
Iglesia sobre la interpretación de este texto" (PCB. E.B., n.684). Cf. 
LEON XIII. Ene. Prov.Deus, E.B., ns. 100-111; BENEDICTO XV, 
Enc. Sp. Par., E.B., ns. 517-523: PIO XII, Enc. Div. Aff. Sp., E.B. ns. 
631-637; VAT.IL, Dei Verbum, n. 12) 


El Señor, al regalarnos su divina palabra, 
condescendió en la Sagrada Escritura con nuestro 
modo de conocer y nuestro lenguaje, nuestras 
limitaciones y necesidades. Tal es el misterio de la 
divina inspiración. Las reglas hermenéuticas 
literarias y  filológicas son necesarias pero 
insuficientes para efectuar una exégesis comprensiva 
del Texto Sagrado. La Sagrada Escritura fue escrita 
para que la entendiesen los hombres pero no es 
palabra de hombres sino la Palabra viva de Dios y 
como tal no puede ser analizada simplemente como 


una obra más de literatura. "(...) se recomienda e inculca la 
averiguación del sentido literal con los subsidios de la filología y de la 
crítica, y se desaprobaría a quien se valiese de los mismos con exceso 
y exclusivamente, mucho más si abusivamente, como si no fuese 
divino el libro.” (Carta de la PCB bajo PIO XII, E.B. n.615). 


Por otra parte se perdería objetividad y no sería 
posible obrar como científicos si se olvidase la 
realidad misma del objeto que se estudia y su íntima 
naturaleza, en este caso la identidad divina de la 


Sagrada Escritura (toda y totalmente de Dios) y su 
metodología consecuente. Si la ciencia es el 
conocimiento cierto por las causas cómo concebir 
una ciencia bíblica ajena o escindida de la Ciencia de 
Dios ausentes los principios metodológicos dictados 
por la fe y la teología. 


XVI.1.2. LA INERRANCIA O VERDAD DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 

La inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura es una 
de las principales consecuencias de la inspiración 
divina de los Libros Sagrados y uno de los postulados 
matrices de la exégesis bíblica. En palabras de san 
Agustín: "Y si yo encontrase en estas letras algo que 
me pareciere contrario a la verdad, no vacilaría en 
afirmar o que el manuscrito es defectuoso, o que el 
traductor no entendió exactamente el texto, o que no 


le he entendido yo". (AGUSTIN DE HIPONA. Epist. 82,1, cit, 
en LEON XIII, Enc. Prov. Deus, E.B. n. 123. Santo Tomás de Aquino 
en la Suma Contra Gentiles (4,1). escribe:"(...) puesto que hemos 
recibido la verdad en las enseñanzas de la Sagrada Escritura a modo 
de pequeña gota que descendió hasta nosotros, y como, por otra parte, 
nadie puede comprender el resplandor de la grandeza de Dios en el 
estado de la vida presente, se impone observar el siguiente criterio: que 
tomemos como principio las verdades contenidas en los Textos de la 
Sagrada Escritura y nos esforcemos por aclarar y conocer, hasta donde 
puede la razón, las verdades que en ellos se ocultan: defendiéndolas, 
además, de la profanación de los infieles” (TOMAS DE AQUINO, 
S.C.G.. 4,1) 466 Cf. Enc. Prov. Deus, E.B., n.87.) 


Los hombres notables por su inteligencia y vida 
espiritual- como nota León XII - En ellos bebieron 
la verdad que encierra en sí todas las delicias. Santa 
Teresa de Avila decía hermosamente: "(...) por 
cualquier verdad de la Sagrada Escritura me pondría 
yo a morir mil muertes. (...) Todo el daño que viene 
al mundo es de no conocer las verdades de la 


Escritura con clara verdad". TERESA DE AVILA, Vida, 33. 
5:40, 1. 


La Sagrada Escritura es espejo de la Sabiduría 
infinita de Dios y su verdad está llena de misterios. 
La Sagrada Biblia no es un Libro evidente ni fácil de 
entender sea en su aspecto humano como divino. En 
la Encíclica Providentissimus Deus leemos: 

"Conviene hacer notar a este respecto que a las otras 
causas de dificultad que se presentan para entender 
cualquier libro de autores antiguos, se añaden 
algunas particulariedades en los libros sagrados. En 
sus palabras, por obra del Espíritu Santo, se ocultan 
gran número de verdades que sobrepujan en mucho 
la fuerza y la penetración de la razón humana, como 
son los divinos misterios y otras muchas cosas que 
con ellos se relacionan; su sentido es a veces más 
amplio y más recóndito de lo que parece expresar la 


letra e indican las reglas de la hermenéutica". (San 
Jerónimo le advertía a Pammaquio. "Si la lees, te percatarás de lo 
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difícil que es entender la divina Escritura, y señaladamente los 
profetas". (Cartas de San Jerónimo, o.c, vol. I, pág. 341).) 


Este carácter misterioso de la Sagrada Biblia no se 
debe exclusivamente a su carácter divino sino que se 
desprende también de su índole humana. En cuanto 
Libro escrito por medio de los hagiógrafos las 
Escrituras pertenecen a lenguas y culturas distintas y 
así su antigiiedad y lejanía histórico-geográfica y 
literaria envuelven sus páginas en muchos 
interrogantes. Estos misterios -que los hay en todas 
las ciencias- se deben a la insuficiencia de datos y a 
la limitación de nuestro conocimiento. 

"No es, pues, nada de admirar si de una u otra 
cuestión no se haya de tener jamás respuesta 
completamente satisfactoria, siendo así que a a veces 
se trata de cosas obscuras y demasiado lejanamente 
remotas de nuestro tiempo y de nuestra experiencia, 
y pudiendo también la exégesis, como las demás 
disciplinas más graves, tener sus secretos, que, 
inaccesibles a nuestros entendimientos, no puedan 
descubrirse con ningún esfuerzo". La debida 
humildad guiará aquí la prudencia científica para 
reconocer sus límites y no contradecir la verdad 
divina ni enredarse en cuestiones inútiles sino por el 
contrario caminar seguro por los pasos del auténtico 
progreso. León XIII afirma: "El tiempo borra las 
opiniones humanas, mas la verdad se robustece y 
permanece para siempre. Por esta razón, como nadie 
puede lisonjearse de comprender rectamente toda la 
Escritura, a propósito de la cual San Agustín decía de 
sí mismo que ignoraba más que sabía, cuando alguno 
encuentre en ella algo demasiado difícil para 
podérselo explicar, tenga la cautela y prudencia del 
mismo Doctor: vale más sentirse prisionero de signos 
desconocidos, pero útiles, que enredar la cerviz, al 
tratar de interpretarlos inútilmente, en las coyundas 
del error, cuando se creía haberla sacado del yugo de 
la servidumbre" . LEON XII, Enc. Prov. Deus. E.B., n. 127. 


XVI.1.3. LA SANTIDAD 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

La Sagrada Escritura es el Libro Santo por 
excelencia, es la Palabra de la Santidad misma que 
nos quiere llevar a participar de su vida divina hasta 


la perfección. [San Jerónimo escribía: "Entrará en nosotros la 
sabiduría si nuestro cuerpo no está sometido al pecado; cultivemos 
nuestra inteligencia mediante la lectura cotidiana de los libros santos”. 
(In Tit. 3, 9, cit. en BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., n. 524). En 
las divinas Letras encuentra el saber moral una fuente privilegiada. La 
Sagrada Escritura alma de la ciencia teológica es por lo mismo alma 
de la teología moral. El moralista cristiano no sólo va a los Libros 
Sagrados en búsqueda de los preceptos o mandamientos sino que bebe 
en todas las páginas Sagradas esa Sabiduría divina que es Jesucristo, 
norma de vida para sus discípulos. La Biblia nos enseña a vivir en la 
libertad de los hijos de Dios, a vivir en Cristo Jesús y nos educa para 
ser transformados a su imagen. Cf. PINCKAERS, S., Les sources de 
la morale chrétienne, Fribourg, 1985, pp. 19, 114-194, 318-326.) 


Esta verdad ha de encarnar los trabajos exegéticos. 
¿De qué modo? 

Este postulado que muestra otro aspecto del misterio 
de la Sagrada Escritura debe orientar el estudio de la 
Sagrada Escritura fundamentalmente en un doble 
sentido. En primer lugar inspirar el máximo respeto 
por cuanto se está tratando con algo santo que inspira 
nuestra sumisión y veneración. La Encíclica magna 
de los estudios bíblicos nos exhorta a que nos 
acerquemos "siempre con mayor afecto de 
reverencia y piedad a las Sagradas Letras, ya que la 
inteligencia de las misma no les será abierta de 
manera saludable, como conviene, si no se alejan de 
la arrogancia de la ciencia terrena y excitan en su 
ánimo el deseo santo de la sabiduría que viene de 
arriba". LEON XII, Ene. Prov. Deus. E.R., n. 130. 


El principio de la santidad de la Sagrada Escritura 
nos señala por otra parte el fin mismo que tiene la 
exégesis bíblica, cuál es interpretar una Palabra que 
nos quiere santos. El fin de las Escrituras y el de la 


exégesis se encuentran. (San Jerónimo escribe: "Serafín, 
según hallamos en la Traducción de los nombres hebreos, se interpreta 
por incendio o por principio de su lengua. ¿Qué incendio es ese? El 
Salvador dice: Fuego he venido a pegar a la tierra, y ¡cómo deseo que 
arda! (Lc. 12,49). Los dos discípulos a quienes el Señor por el camino 
les había declarado las Escrituras empezando por Moisés y todos los 
profetas, ya que se les abrieron los ojos y lo reconocieron, se decían 
uno a otro: No es así que nuestro corazón ardía dentro de nosotros por 
el camino cuando nos iba declarando las Escrituras? (Lc. 24. 32). Y en 
el Deuteronomio (4, 24) se escribe de Dios mismo que es el fuego 
devorador, y en Ezequiel (8,2) aparece ígneo de los lomos a los pies, y 
las palabras del Señor son palabras puras, plata acendrada de escoria 
al fuego, siete veces purificada (Ps. 11,7). Y así otros muchos pasajes 
de la Escritura que fuera largo citar uno a uno. Ahora bien se trata de 
saber donde está este incendio saludable. A nadie puede caberle duda 
que en los Sagrados Libros, con cuya lección se limpian todos los 
vicios de los hombres” (Cartas de San Jerónimo, o.c., Vol. I, pp. 101- 
102).) 


"Por inspiración del divino Espíritu escribieron los 
sagrados escritores aquellos libros que Dios, 
conforme a su paterna caridad con el género humano, 
quiso liberalmente dar para enseñar, para Dios sea 


perfecto y esté apercibido para toda obra buena”. 
PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp. E.B., n. 623. 


XVI.1.4. LA UNIDAD 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

El principio de la unidad de la Sagrada Escritura que 
se desprende de su Autoría divina ilumina la exégesis 
en una forma múltiple. Se afirma la armonía y 
profunda unidad que existe entre los textos de la 
Sagrada Escritura. No puede haber la más mínima 
contradicción real entre las divinas páginas. 
Benedicto XV, escribe en la Encíclica Spiritus 
Paraclitus, aludiendo al testimonio de san Jerónimo: 
"(..) y aunque en las Escrituras se digan muchas 
cosas que parecen increíbles, con todo, son 
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verdaderas; en esta palabra de verdad no se pueden 
encontrar ni cosas ni sentencias contradictorias entre 
sí, nuda discrepante, nada diverso; por lo cual, 
cuando las Escrituras parezcan entre sí contrarias, lo 


uno y lo otro es verdadero aunque sea diverso". (E.B., 
n. 500. Así lo habían aprendido los discípulos del Santo Doctor: "En 
primer lugar, queremos que sepas que ninguna escritura santa puede 
ser contraria a sí misma y. sobre todo, que un mismo libro discrepe de 
sí mismo, y aún añadiremos más, que discrepe el mismo paso del 
mismo libro." (Cartas de San Jerónimo, o.c., "De Paula y Eustoquia a 
Marcela”. Vol.I, pág. 325.)) 


El otro aspecto de esta unidad que reina en las divinas 
Escrituras es el principio de la complementariedad e 
íntima relación que se da entre las diversas 
enseñanzas de la Palabra de Dios. Según esta verdad 
los textos oscuros se han de interpretar a la luz de los 


más claros (San Agustín nota este principio en su Tratado De 
Doctrina Christiana, "Después, habiendo adquirido ya cierta 
familiaridad con la lengua de las divinas Escrituras, se ha de pasar a 
declarar y explicar los preceptos que en ellas hay obscuros, tomando 
ejemplo de las locuciones claras con el fin de ilustrar las expresiones 
obscuras, y así los testimonios de las sentencias evidentes harán 
desaparecer la duda de las inciertas" (II, 9, 14: cf. IHI, cc. 26, 28). } 


XVI.1.5. LA RIQUEZA 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

El objetivo de la exégesis es desentrañar las 
inmensas riquezas que esconde el Tesoro de la 
Palabra de Dios. Una exégesis que se limite al 
estudio del aspecto literario humano se quedaría a 
mitad de camino y no llegaría a satisfacer las 
aspiraciones de su nobilísima misión. La Sagrada 
Escritura no se puede reducir a nuestros esquemas ni 
alcances humanos, tampoco se trata de una lista de 
citas O florilegio de textos útiles para ilustrar una 
enseñanza. La Palabra viva de Dios es objeto 


continuo de estudio y meditación. (Cf. CDIO ns. 112, 121- 
124. Acerca de la profunda unidad que existe entre ambos 
Testamentos, San Jerónimo, escribía a san Dámaso, "porque cuanto 
leemos en el Antiguo Testamento, eso mismo lo hallamos también en 
el Evangelio; y cuanto en el Evangelio se lee, lo deducimos de la 
autoridad del Antiguo Testamento. Nada hay disonante, nada diverso" 
(Cartas de San Jerónimo, o.c., Vol. L pág. 104). El ya citado texto de 
la Pontificia Comisión Bíblica decía "que el exégeta busque 
atentamente lo que la Sagrada Escritura enseña en otros lugares 
paralelos” (PCB. E.B., n. 684), cf. más adelante donde tratamos de los 
contextos y paralelos (c. XIX. 1.2.).) 


El contenido mismo de los divinos Libros exige que 
su análisis exegético desemboque en la teología de 
los textos. La Sagrada Escritura es, en efecto, el alma 
de la Sagrada Teología. León XII enseña: 

"Es muy de desear y necesario que el uso de la divina 
Escritura influya en toda la teología y sea como su 
alma; tal a sido en todos los tiempos la doctrina y la 
práctica de todos los Padres y de los teólogos más 
notables. Ellos se esforzaban por establecer y afirmar 
sobre los libros santos las verdades que son objeto de 
la fe y las que de éste se derivan; y de los libros 


sagrados y de la tradición divina se sirvieron para 
refutar las novedades inventadas por los herejes y 
para encontrar la razón de ser, la explicación y la 
relación que existe entre los dogmas católicos. Nada 
tiene ésto de sorprendente para el que reflexione 
sobre el lugar tan importante que corresponde a los 
libros divinos entre las fuentes de la revelación, hasta 
el punto de que sin su estudio y uso diario no podría 
la teología ser tratada con el honor y dignidad que le 
son propios. (...) el teólogo profundo e instruido no 
puede descuidar la demostración de los dogmas 


basada en la autoridad de la Biblia". (Enc. Prov.Deus, 
E.B., n. 110. Cf. BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., n. 532: 
CONCILIO VATICANO II. Const.dog. Dei Verbum, n. 24.) 


Por lo mismo se ha de estudiar principalmente "cuál 
es la doctrina teológica de cada uno de los libros o 


textos respecto de la fe y costumbres".(PIO XII, Ene. 
Div.Aff.Sp.. E.B.. n. 636. El Decreto de la Pontificia Comisión Bíblica 
sobre la enseñanza de la Sagrada Escritura prescribía que el profesor 
"evitará perderse en una vana erudición a propósito de las opiniones 
de los críticos, que más bien turba que aclara los espíritus de los 
alumnos, y tratará sobre todo de exponer y demostrar con vigor lo que 
a los hombres de nuestro tiempo puede servir de provecho espiritual y 
auxiliarles eficazmen te a resolver las dificultades y objeciones (...) 
empleará diligentemente el tiempo que se ha concedido y no se perderá 
en cuestiones inútiles o de menor importancia.” (PCB. AAS 42 -1950) 


El estudio crítico literario de las Escrituras constituye 
un auxiliar de la exégesis teológica la cual encuentra 
su coronación en la teología bíblica. La teología 
bíblica es aquella parte de la ciencia teológica que 
estudia y sistematiza la teología de los Textos 
bíblicos. La Teología Bíblica recibe de la exégesis la 
determinación del sentido de las Escrituras y la 
enseñanza teológica que encierran las Divinas Letras 
y explica por su parte los grandes temas bíblicos 
doctrinales profundizando, relacionando y 


sistematizando tales datos bíblicos. Cf. SPICQ, C. L 
’advénement de la Théologie Biblique. "Revue de Sciences 


Philosophique et Théologique" 35 (1951) 561-574. 


La teología bíblica se encuentra entre la exégesis que 
precisa el sentido del Texto Sagrado y la Teología 
sistemática, esto es, el estudio especulativo 
sistemático de toda la Revelación divina y sus 
implicancias. La teología bíblica estudia el contenido 
teológico de los textos bíblicos y su relación, así 
como la obra teológica de los autores inspirados en 
cuanto tales. Se ocupa, pues, de los distintos temas 
doctrinales a lo largo de las Escrituras (ej. divinidad 
de Jesucristo, las virtudes cardinales en los Libros 
Sagrados, etc.) así como la teología de los 
hagiógrafos (ej. teología de san Pablo, de san Juan, 
etc.). Este estudio teológico se puede llevar a cabo 
analíticamente o de un modo lógico. El método 
analítico atiende al tema en sus distintos momentos 
de la Revelación y según los diversos autores 
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inspirados con sus peculiaridades; el método lógico 
reúne los elementos doctrinales viéndolos en su 
conjunto y totalidad. 

La exégesis, la teología bíblica y la teología 
especulativa no son sino diversos momentos o 
disciplinas de una misma ciencia, La Sagrada 
Teología. La exégesis en la determinación del 
sentido bíblico no puede prescindir de la analogía de 
la Fe, de la Tradición y del Magisterio de la Iglesia, 
sino que ha de leer las Escrituras con el mismo 
espíritu con que fueron escritas en el seno de la 
Iglesia y de acuerdo a la metodología teológica que 
corresponde a la Palabra de Dios. La teología Bíblica 
si bien parte de los resultados que le brinda la 
exégesis, a su vez ilumina notablemente la labor de 
interpretación mediante el cuerpo bíblico doctrinal, 
en virtud del principio de la unidad de la Sagrada 
Escritura y de la analogía de la fe. Lo mismo sucede 
con la Teología sistemática que se nutre de las 
Escrituras pero al mismo tiempo le procura el marco 
vital y un canon seguro de lectura a través de las 


verdades de la Fe. (Cf. ALONSO, J., La Teología Bíblica a 
través de la Historia. Consideración de algunas tendencias, en XVIII 
Semana Bíblica Española (23-27 sept. 1957) Madrid, 1959, pp. 261- 
276: CASCIARO, J.M.. Exégesis bíblica..., o.c.. pp. 299-306: 
FRANQUESA, P., Concepto de Teología Bíblica, en XVIII Semana 
Bíblica Española, o.c., pp. 277-300; JACOB, E., Théologie de 
PAncien Testament, I. Esquisse de l'histoire de la discipline, 
Neuchatel, 1955.) 


XVI2. JESUCRISTO 

INTELIGENCIA DE LAS ESCRITURAS 

Nuestro Señor Jesucristo es el Centro, Objeto y Fin 
de las Escrituras y por lo mismo es la clave 
hermenéutica que nos permite inteligir las Divinas 
Letras. El Catecismo de la Iglesia Católica nos 
enseña: "la fe cristiana no es una 'religión del libro”. 
El cristianismo es la religión de la Palabra de Dios, 
no de un verbo escrito y mudo, sino del Verbo 
encarnado y vivo (S. Bernardo, hom. miss. 4, 11). 


Para que las Escrituras no queden en letra muerta, es 
preciso que Cristo, Palabra eterna del Dios vivo, por 
el Espíritu Santo, nos abra el espíritu a la inteligencia 
de las mismas (cf. Lc. 24, 45).CDIC, n. 108. 


Las Páginas del Antiguo Testamento encuentran su 
realización y su plenitud en la Nueva Alianza que es 
Jesucristo mismo. Las gestas de Dios para con el 
Pueblo elegido hallan su culmen en la más grande de 
todas las mirabilia, en el Verbo Encarnado y sus 
Misterios (cf.Jn. 1, 1-18; Heb. 1, 1-2). El Pueblo de 
los Patriarcas, de Moisés y de los profetas hallan en 
Jesucristo, el Mesías anunciado y esperado, la 
realización de la Promesa y el fin de la Ley (cf. Lc. 
24; Jn. 5, 45-47). 


"Hacia Cristo, como su centro, convergen todas las 
páginas de uno y otro Testamento; por ello Jerónimo 
explicando las palabras del Apocalipsis que hablan 
del río y del árbol de la vida, dice entre otras cosas: 
¡Un solo río sale del trono de Dios, a saber, la gracia 
del Espíritu Santo; y esta gracia del Espíritu Santo 
está en las Santas Escrituras, es decir en el río de las 
Escrituras. Pero este río tiene dos riberas, que son el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, y en ambas riberas 


está plantado el árbol que es Cristo".BENEDICTO XV, 
Enc. Sp. Par., E.B., n. 540. 288 


La Historia Sagrada antigua, que no es sino la 
preparación de los nuevos tiempos mesiánicos, se 
ordena al Salvador (cf. Hech. 7, 2-53). La Biblia en su 
sentido literal histórico halla en Jesucristo su fin y su 
objeto mismo, de Él hablan la Ley (cf. Mt. 5, 17-18; Jn. 
5,47; Rom. 10, 4) y los Profetas (cf. Hech. 3, 24; Lc. 24, 27. 44), 
es él la Promesa (cf. Jn. 8, 56-58; Hech. 3, 25; Gál. 3, 6-9). 

La venida de Dios en carne explica las 
intervenciones precedentes del Señor. El Nuevo 
Testamento, por su parte, es Jesucristo, sus hechos y 
doctrinas en todo su realidad, "Estas han sido escritas 
para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo tengáis vida en su nombre" (Jn. 
20, 31), "en El se encuentran todos los tesoros de la 
Sabiduría y de la Ciencia" (Col. 2, 3). El esplendor del 
Verbo ya se encontraba oculto en las Letras 
Sagradas, las cuales expresan en su sentido plenior la 


insondable riqueza del Misterio de Cristo Jesús 
(cf. Hech. 13, 33; Heb. 1, 5; 5, 5). 


Las cosas, personajes, hechos e instituciones bíblicas 
completarán este cuadro del divino Maestro que 
quiso también ser figurado a través del sentido 
tipológico (cf. Rom. 5, 14; 1 Cor. 10, 6. 11; Heb. 8, 5;; 1 Pe. 3, 20). 


La Constitución dogmática Dei Verbum enseña: 
"Dios, pues, inspirador y autor de ambos 
Testamentos, dispuso las cosas tan sabiamente que el 
Nuevo Testamento está latente en el Antiguo, y el 
Antiguo está patente en el Nuevo. Porque, aunque 
Cristo, fundó el Nuevo Testamento en su sangre (cf. 
Le. 22, 20; 1 Cor. 11, 25), sin embargo los libros del 
Antiguo Testamento, recibidos íntegramente en la 
proclamación evangélica, adquieren y manifiestan su 
plena significación en el Nuevo Testamenlo (cf.Mt. 5, 
17; Lc. 24, 27; Rom. 16, 25-26; 2Cor. 3, 14-16), y a su vez lo 


ilustran y lo explican".CvV H, Const.dog. Dei Verbum. n.16. Cf. 
CDIC n. 102. 124. 


Las Escrituras en toda su realidad se explican en 
virtud de Jesucristo: la divina Palabra y la 
Revelación, la historia sagrada en todas sus etapas y 
los sentidos bíblicos. 
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El es el Principio y Fin, Alfa y Omega (Apoc. 1, 8; 22, 
13), Camino, Verdad y Vida (In. 14, 6), Poder de Dios y 
Sabiduría de Dios (1 Cor. 1, 24). 

"Vosotros investigáis las Escrituras, ya que creeis 
tener en ellas vida eterna; ellas son las que dan 
testimonio de Mí." (In. 5, 39) La Ciencia de las 
Escrituras es, pues, la Ciencia de Cristo, "la 
ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo" 
y al mismo tiempo el conocimiento de Jesucristo 
corre el velo volviendo inteligible los Textos 
Sagrados (cf. 2 Cor. 3, 14-16), es él quien abre el 


entendimiento de las Escrituras (cf. Lc. 24, 44-47). 

[Hugo de San Víctor escribía: "Toda la Escritura divina es un libro y 
este libro uno es Cristo (Omnis Scriptura divina unus liber est, et ille 
liber unus Christus est. De Arca Dei morali, I. 8 (PL 176. 642). 
JERONIMO. In Is. Prol., PL 24. 17. } 


San Jerónimo advertía: "Si todo lo que está escrito 
no se nos abre por la mano del que 'tiene la llave de 
David, del que abre y nadie cierra, cierra y nadie 
abre' (Apoc. 3, 13) nadie puede abrir y ponérselo 


patente". Ibíd., Epístola a Paulino, Cartas de San Jerónimo, o.c, vol. 
I, p. 516. 


Más aún el conocimiento de las Escrituras crece al 
aumentar nuestra intimidad con el Señor. San 
Agustín, tras haber mencionado la necesidad y 
utilidad de las ciencias auxiliares, recuerda la 
preminencia de esta Sabiduría que es Cristo. En el 
De Doctrina Christiana escribe: "El que se dedica al 
estudio de las Sagradas Escrituras, una vez que se 
encuentre instruido de este modo, al comenzar a 
escudriñarlas no deje de pensar en aquella máxima 
apostólica: la ciencia hincha, la caridad edifica (1 Cor. 
8,1), porque sentirá que a pesar de haber salido rico 
de Egipto, si no celebra la Pascua no podrá salvarse. 


Nuestra Pascua es Cristo inmolado"”. AGUSTIN DE 
HIPONA, De Doctrina Christiana. II. 41, 62. 


Santo Tomás de Aquino en su comentario a los 
Salmos sintetizaba esta verdad con estas hermosas 
palabras: "Mediante el Corazón de Cristo se entiende 
la Sagrada Escritura la cual manifiesta el Corazón de 


Cristo". (Per Cor Christi intelligitur sacra Scriptura quae manifestat 
Cor Christi. (TOMAS DE AQUINO, Com., In Ps. 21, 11)') 


Sólo a la luz de Jesucristo se entiende la Sagrada 
Biblia y junto a él, su Santísima Madre. El Misterio 
de María Santísima, indisociable del Misterio de 
Cristo, embellece las Sagradas Páginas y confiere a 
su comprensión una luz particular. El Señor vino a 
través de María y a lo largo de la historia continúa 
concediéndonos sus dones por medio de Ella, Madre 
espiritual en y por Jesucristo. También mediante ella 
recibimos el don que es Cristo para inteligir su 
palabra. La Virgen, Corredentora, Madre del Verbo 
Encarnado y de su Iglesia, está presente en los puntos 


fundamentales de la Sagrada Escritura y de la 


Historia de la Salvación: (491 Cf. DA SPINETOLL O., María 
nella Bibbia, Ancona, 1963; CEUPPENS, P.F.,Mariologia Bíblica, 
Roma. 1949; NICOLAS. J.H., La Verginité de Marie, Fribourg, 1962; 
SPADAFORA, F.,María Santissima nella Sacra Scrittura, Roma, 
1963.) 


-En el principio de la Historia: Gén. 3, 15. 

-En el período veterotestamentario: prefigurada por 
las mujeres ilustres del A.T. (Ester, Judit. la Esposa 
del Cantar de los cantares), celebrada por los versos 
de la antigua alianza (Sal. 45; Jer. 31: Prov. 8, Eclo. 
24) es profetizada en Is. 7. 14: Miq. 5, 2. 

-En la plenitud de los Tiempos-Principio del Nuevo 
Testamento: Lc. 1,26-56: 2, 33-52: Mt. 1, 18-2,23; 
Gál. 4,3-5. 

-En el principio de la vida Pública de Jesús: Jn. 2, 1. 
-En el fin de la vida Pública de Jesús: Jn. 19, 25-27. 
-En los inicios del Tiempo de la Iglesia: Hech. 1, 14. 
-En el fin de la Historia: Apoc. 12, 1-17. 


CAPÍTULO XVI 
LAS REGLAS HERMENEUTICAS DE FE 
(Parte II) 


XVII. 1. EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 


XVII.1.1. EL INTÉRPRETE AUTÉNTICO 

DE LA PALABRA DE DIOS 

La interpretación auténtica de un escrito la confiere 
el autor del mismo. El Autor Principal de la Sagrada 
Biblia es Dios quien confió a su Iglesia la autoridad 
para enseñar en su nombre. La Iglesia Católica posee 
así por institución divina el poder magisterial para 
interpretar auténticamente la Palabra de Dios. 

"(..) Dios ha dado a la Iglesia las Escrituras a fin de 
que la tengan por guía y maestra en la lectura e 
interpretación de sus palabras. Ya San Ireneo enseñó 
que, allí donde Dios ha puesto sus carismas, debe 
buscarse la verdad, y que aquellos en quienes reside 
la sucesión de los apóstoles explican las Escrituras 
sin ningún peligro de error: esta es su doctrina y la 
doctrina de los demás Santos Padres, que adoptó el 
concilio Vaticano cuando, renovando el decreto 
tridentino sobre la interpretación de la palabra divina 
escrita, declaró ser la mente de éste que en las cosas 
de fe y costumbres que se refieren a la edificación de 
la doctrina cristiana ha de ser tenido por verdadero 
sentido de la Escritura Sagrada aquel que tuvo y tiene 
la santa madre Iglesia, a la cual corresponde juzgar 
del verdadero sentido e interpretación de las Santas 
Escrituras; y, por lo tanto, que a nadie es lícito 
interpretar dicha Sagrada Escritura contra tal sentido 
o contra el consentimiento unánime de los Padres”. 
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{LEON XII, Enc. Prov. Deus. E.B.. n. 104; cf. CONCILIO DE 
TRENTO, E.B.. n. 53. 64; CONCILIO VATICANO I. E.B..n.71; PIO 
X. Decreto Lamentabili. nn, 1-8. E.B., ns. 203-210; BENEDICTO XV. 
Enc. Sp. Par., E.B., ns. 518-523; PIO XII. Enc. Div. Aff. Sp., E.B.. n. 
630; Enc. Hum.Gen., E.B., ns. 697-698; CONCILIO VATICANO II, 
Const.dog. Dei Verbum. ns. 10, 12} 


La Sagrada Escritura fue escrita -vimos ya- en el 
seno del pueblo elegido y de la Iglesia de Jesucristo. 
La historia misma nos muestra que la Biblia no nació 
ni está llamada a subsistir fuera de la Religión 
fundada por el mismo Dios. La Palabra de Dios y los 
tesoros de la divina revelación fueron depositados en 
la Iglesia instituida por Jesucristo. El hecho de que la 
Sagrada Escritura tenga por auténtico intérprete a la 
Iglesia católica se desprende de su misma identidad 
divina y de la voluntad de Dios que regaló a su 
Iglesia este tesoro para que lo custodie y difunda a 
todas las gentes. 

"La función de interpretar auténticamente la Palabra 
de Dios escrita o transmitida por tradición ha sido 
confiada únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, 
cuya autoridad se ejerce en nombre de Jesucristo. 
Este Magisterio, ciertamente, no está sobre la Palabra 
de Dios, sino que está a su servicio, ensenando 
solamente lo que le ha sido trasmitido, en cuanto que, 
por mandato divino y con la asistencia del Espíritu 
Santo, la oye con piedad, la guarda escrupulosamente 
y la expone con fidelidad, y de este depósito único 
de la fe saca todas aquellas cosas que propone para 


ser creídas como verdad revelada por Dios".cv IL. 
Const.dog, Dei Verbum. n. 10; cf. CDIC n.119 


El Magisterio de la Iglesia, norma suprema en el 
estudio de las Escrituras, no atenta contra la ciencia 
bíblica muy por el contrario le anima y orienta hacia 
un seguro progreso. Decimos que es parte vital 
porque si la exégesis científica busca la 
interpretación cierta y auténtica y el conocimiento de 
la Palabra de Dios escrita por sus causas, a través de 
este Órgano magisterial vicario divino obtiene la 
interpretación auténtica y accede a la Causa o Autor 
Principal que es Dios presente y operante en su 
Iglesia. 

El Papa León XII enseña: "El intérprete católico 
debe, pues, mirar, como un deber importantísimo y 
sagrado explicar en el sentido declarado los textos de 
la Escritura cuya significación haya sido declarada 
auténticamente, sea por los autores sagrados, a 
quienes les ha guiado la inspiración del Espíritu 
Santo -como sucede en muchos pasajes del Nuevo 
Testamento-; sea por la Iglesia, asistida también por 
el mismo Espíritu Santo *en juicio solemne o por su 
magisterio universal y ordinario'; y llevar al 
convencimiento de que esta interpretación es la única 
que, conforme a las leyes de una sana hermenéutica, 
puede aceptarse". 


Enc. Prov. Deus. E.B.. n. 105. "Por esta ley llena de prudencia, la 
Iglesia no detiene ni coarta las investigaciones de la ciencia bíblica, 
sino más bien las mantiene al abrigo de todo error y contribuye 
poderosamente a su verdadero progreso" (LEON XIII, Enc. Prov. 
Deus, E.B.. n.105). 


También de este modo la misericordia y sabiduría de 
Dios nos habla a través de su Magisterio a la manera 
humana. Si en todas las ciencias necesitamos de un 
maestro cuanto más en la ciencia de los misterios de 
Dios. "Si toda ciencia, por poco importante que sea 
y fácil de adquirir, pide ser enseñada por un doctor o 
maestro, ¡qué cosa más orgullosamente temeraria 
que no querer aprender de sus intérpretes los libros 


de los divinos misterios!". (AGUSTIN DE HIPONA. De 
Util.Cred. 17,35, cit. LEON XMI, Prov. Deus, E.B..n. 106.) 


La exégesis bíblica no se reduce a una crítica 
histórica así como tampoco se puede considerar la 
ciencia suprema escindida o por encima de la 


Sagrada Teología y de las normas de fe. (Cf. PIO X. 
Decreto Lamentabili. ns. 2, 4. 19, 23. E.B., ns. 204, 206, 221, 225.) 


El teólogo que estudia el sentido divino de las 
Escrituras tiene la altísima misión de mostrar cómo 
las verdades enseñadas por el Magisterio de la Iglesia 
se hallan en el Sagrado Depósito de la Palabra de 
Dios. 


En palabras de Pío XII: "(...)los teólogos deben 
volver siempre a las fuentes de la revelación, pues a 
ellos tocar indicar de qué manera se encuentra 
explícita o implícitamente (Pío IX, ínter Gravissimas, 28 
octubre 1870: Acta, vol. 1, p. 260) en la Sagrada Escritura y 
en la divina Tradición lo que enseña el magisterio 
vivo. 

Además, las dos fuentes de la doctrina revelada 
contienen tantos y tan sublimes tesoros de verdad, 
que nunca realmente se agotan. Por eso, con el 
estudio de las fuentes sagradas se rejuvenecen 
continuamente las sagradas ciencias, mientras que, 
por el contrario, una especulación que deje ya de 
investigar el depósito de la fe se hace estéril, como 
vemos por experiencia. Pero ésto no autoriza a hacer 
de la teología, aún de la positiva, una ciencia 


meramente histórica". { Enc. Hum.Gen., E.B., n. 698. Cf. BEA. 
Á., L’enciclica Humani Generis egli studi biblia, "La Civiltà Cattolica" 
TV (1950) 417-430.) 
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XVI[.1.2. LA IGLESIA DOCENTE Y LA BIBLIA 
La Iglesia es guía y maestra en la lectura de la 
Sagrada Escritura y ejerce esta docencia de distintos 


modos. (El munus docendi jerárquico de la Iglesia es de institución 
divina la cual asistida por el Espíritu Santo lo ejerce de diverso modo, 
en su magisterio extraordinario, ordinario y por medio de las distintas 
leyes eclesiásticas. Los fíeles por su parte deben obediencia a la Iglesia 
visible de Cristo. Cf. MARTINEZ, P.D., El '¡ustum” del c.752 del 
Lib.III del CIC 83, Fundamento y justificación histórico-doctrinal, 
(Theses ad lauream-Pontificia Universitas Lateranen-sis), Roma, 
1992.) 


1°. El Magisterio de la Iglesia confiere algunas veces 
la interpretación directa de ciertos textos bíblicos en 
sus definiciones doctrinales. Es el caso por ejemplo 
en los que se precisa y determina el sentido concreto 


de los pasajes que se refieren a los Sacramentos: Cf. 
Dz., ns. 789, 858, 874-878, 894, 908. 969. 


Rom. 5, 12 y Jn. 3, 5 (Bautismo); 

1 Cor. 11, 24 y Le. 22, 19 (sacerdocio, Eucaristía); 
Jn. 20, 21 (Penitencia); 

St. 5, 14-15 (Unción); 

Ef. 5, 25-32 (Matrimonio). 

La PCB también ha enseñado directamente la 
interpretación de algunos textos bíblicos, -por 
ejemplo- la profecía del salmo 15, 10-11 y los textos 
evangélicos que hablan de la salvación del alma. 
Otras veces los documentos indican la recta 
interpretación de los textos reprobando la postura 
contraria, así por ejemplo cuando se rechaza la 
lectura no mesiánica de Isaías 7, 14. Cf. PIO IV. E.B., n. 
65; PCB. E.B.. ns. 302-306. 


2”. La Iglesia docente enseña asimismo el sentido de 
la Escritura indirectamente cuando explica (expone, 
prueba) la doctrina revelada recurriendo a textos 
bíblicos. Podemos mencionar los ejemplos de Gén. 
3, 15 texto mariológico que muestra la Inmaculada 
Concepción de la Virgen y Lc. 22, 32 que indica la 
infalibilidad del Papa. También los textos de Jn. 6, 
48-58 referidos a la Santísima Eucaristía y Mt. 16, 
16-19 y Jn. 21, 15-17 en los que Cristo promete y 
confiere la potestad Pontificia suprema a Pedro y sus 
sucesores. 


3”. El Magisterio de la Iglesia guía e ilumina a la 
recta lectura de la Sagrada Escritura de un modo 
también indirecto mediante los otros dogmas y el 


corpus fidei de la doctrina católica. Ver más adelante el 
principio de la analogía de la fe (c. XVI1.3.) 


4”. El Magisterio vicario de Cristo enseña no sólo en 
lo que respecta al contenido de la Sagrada Escritura 
interpretando los textos sino que además indica cuál 
es la metodología apropiada para su estudio 
científico. El Magisterio enseña en las Encíclicas y 
demás documentos bíblicos la identidad o naturaleza 
de las Escrituras y cómo hemos de tratarlas, el 


espíritu con el cual hemos de acercarnos a ellas y el 
método de estudio para apropiarnmos de sus 


inagotables tesoros. (Podemos mencionar de un modo especial 
los principales documentos bíblicos rectores de la ciencia bíblica: 
LEON XIII, Enc. Providentissimus Deus, ASS 26 (1893/4); Letras 
Apostólicas Vigilantiae, ASS 35 (1902/3) 234-238: PIO X. Letras 
Apostólicas Quoniam in re bíblica, ASS 39 (1906) 77-89: 
BENEDICTO XV. Enc. Spiritus Paraclitus AAS 12 (1920) 385-422; 
PIO XII, Enc. Divino Afflante Spiritu AAS 35 (1943) 297-326; PCB, 
Instrucción sobre la manera de enseñar la Sagrada Escritura en los 
seminarios y escolasticados, AAS 42 (1950) 495-505; CONCILIO 
VATICANO II. Const.dog. Dei Verbum, AAS 58 (1966) 817-830.) 


5”. El Magisterio de la Iglesia ejerce su docencia, por 
último, mediante las prescripciones de la Pontificia 
Comisión Bíblica orientando la investigación de las 
principales cuestiones bíblicas. 


XVIL1.3. LA PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA 
El Papa León XII fundó por medio de las Letras 
Apostólicas Vigilantiae en el año 1902 la Pontificia 
Comisión Bíblica con el doble fin de defender los 
Libros Sagrados y encausar el progreso de sus 
estudios. En el documento leoniano leemos: "(...) 
Nos ha parecido bien instituir un Consejo o 
Comisión de hombres graves, cuyo cometido sea 
procurar y hacer por todos los medios que la Palabra 
divina alcance entre los nuestros aquella cuidadosa 
exposición que los tiempos requieren y salga 
incólume de todo ataque del error y de cualquier 
temeridad en las opiniones. (...) Por lo cual tendrá 
también el Consejo a su cargo moderar rectamente, y 
con la dignidad que el asunto requiere, las 
discusiones entre los doctores católicos, 
contribuyendo a dirimirlas, bien con la luz de su 
juicio, bien con el peso de su autoridad. Tendrá ésto 
otra ventaja: la de ofrecer a la Sede Apostólica la 
oportunidad de declarar qué deben ineludiblemente 
sostener los autores católicos, qué se ha de reservar a 
más alta investigación y qué puede quedar al libre 


juicio de cada cual". {LEON XIII, Letras apostólicas 
Vigilantiae. E.B., ns. 143. 148. (Reglamento Oficial de la 
PONTIFICIA COMISION BÍBLICA, E.B.. ns. 153-156.)} 


En el Reglamento Oficial de la Comisión que se dió 
a conocer al año siguiente, se mencionaban entre 
otros, los siguientes cometidos: 

1°. Proteger y defender absolutamente la integridad 
de la fe católica en materia bíblica. 

2°. Promover con el debido celo y competencia el 
progreso en la exposición o exégesis de los libros 
divinos: se deberá tener en cuenta como regla la 
analogía de la fe, pero habrá de atender igualmente a 
los recientes descubrimientos de los sabios. 

3°. Interponer su juicio para dirimir las controversias 
de especial gravedad que pudieran surgir entre sabios 
católicos. 
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4”. Responder a las consultas de los católicos del 
mundo entero". 

Si bien en el documento de León XIIM y en el 
reglamento oficial de la Pontificia Comisión Bíblica 
aparecían claramente delimitados la autoridad de 
este organismo pontificio y el asentimiento que 
correspondía a los exégetas, sin embargo, muchos 
hacían caso omiso de sus Respuestas. El Papa San 
Pío X intervino, pues, para advertir acerca de la 
sumisión debida a las prescripciones de la PCB. Lo 
hizo el 18 de Noviembre de 1907 por medio del Motu 
Proprio Praestantia Scripturae Sacrae. Allí se decía: 
"Pero venimos observando que no faltan quienes, 
propensos a opiniones y a métodos viciados de 
peligrosas novedades y llevados de un afán excesiva 
de falsa libertad, que no es sino libertinaje 
intemperante y que se muestra insidiosísima contra 
las doctrinas sagradas y fecunda en grandes males 
contra la pureza de la fe, no han aceptado o no 
aceptan con la reverencia debida dichos decretos de 
la Comisión, a pesar de ir a aprobados por el 


Pontífice. (El Magisterio actual distingue el fuero de la conciencia 
del fuero interior. Pío IX (Tuas Libenter) y San Pío X (Prestantia 
Scripturae) hablan de la obligación en conciencia. A partir del Concilio 
Vaticano H este tipo de obediencia al Magisterio ordinario se refiere al 
fuero interior y no al de la conciencia. Cf. MARTINEZ. P.D., El 
"Tustum” del c.752 del Lib. II del CIC 83, Fundamento..., o.c., pp. 215- 
216 y bibliografía allí citada. } 


Por lo cual estimamos que se debe declarar y mandar, 
como al presente declaramos y expresamente 
mandamos, que todos estén obligados en conciencia 
a someterse a las sentencias del Pontificio Consejo 
de Asuntos Bíblicos hasta ahora publicados o que en 
adelante se publiquen, igual que a los decretos 
pertenecientes a la doctrina y aprobados por el 
Pontífice, de las Sagradas Congregaciones; y que no 
pueden evitar la nota de obediencia denegada y de 
temeridad, ni por tanto, excusarse de culpa grave, 
quienes impugnen de palabra o por escrito dichas 
sentencias; y esto, aparte del escándalo en que 
incurran y de las demás cosas en que puedan faltar 
ante Dios al afirmar, como sucederá a menudo, cosas 


temerarias y falsas en esta materia". San PIO X, 
Praestantia Scripturae Sacrae. E.B., n. 296. 


Este texto del Santo Papa debe relacionarse con lo 
que afirmara Pío IX en su Carta Tuus Libenter, del 
21 de diciembre de 1863: "(...) a los sabios católicos 
no les basta con aceptar y venerar dichos dogmas de 
la Iglesia, sino que es necesario también que se 
sometan a las decisiones doctrinales emanadas de las 
Congregaciones pontificias y alos puntos de doctrina 
considerados por el común y constante 
consentimiento de los católicos como verdades 
teológicas y como conclusiones de tal manera 
ciertas, que las opiniones contrarias, aunque no 


puedan decirse heréticas, merezcan, sin embargo, 
alguna censura teológica". Las Encíclicas bíblicas de 
Benedicto XV y Pío XII mencionan la Pontificia 
Comisión Bíblica y su importancia para los estudios 
bíblicos. La Spiritus Paraclitus pedía escrituristas: 
"cuantos más y mejores defensores, que no sólo estén 
dispuestos a luchar contra quienes, negando todo 
orden sobrenatural, no reconocen ni revelación ni 
inspiración divina, sino a medirse con quienes, 
ávidos de novedades profanas, se atreven a 
interpretar las Sagradas Escrituras como un libro 
puramente humano, o se desvían del sentir recibido 
en la Iglesia desde la más remota antigüedad, o hasta 
tal punto desprecian su magisterio que desdeñan las 
constituciones de la Sede Apostólica y los decretos 
de la Pontificia Comisión Bíblica o los silencian e 
incluso los acomodan a su propio sentir con engaño 
y descaro". 


Pío XII nombra a la Pontificia Comisión Bíblica 
entre las obras de la Iglesia para promover el 
conocimiento de las Escrituras señalando: "el cual 
Consejo también Nos, siguiendo el ejemplo de 
nuestros antecesores, lo confirmamos y aumentamos 
de hecho, valiéndonos, como muchas veces antes, de 
su ministerio para encaminar los intérpretes de los 
sagrados libros a aquellas sanas leyes de la exégesis 
católica que enseñaron los Santos Padres y los 
doctores de la Iglesia y los mismos Sumos 
Pontífices”. PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp.. E.B., n. 626. 


Actualmente, tras las reformas de la Curia Romana, 
la Pontificia Comisión Bíblica es una de las 
comisiones que depende y trabaja con la Sagrada 


Congregación para la Doctrina de la Fe. JPH, Const. 
Apost. Pastor Bonus (28-6-1988).AAS 80 (1988) 841-912 


Reuniendo lo dicho puntualizamos lo siguiente: 

1°. Las prescripciones de la Pontificia Comisión 
Bíblica no pertenecen al Magisterio Pontificio 
supremo, infalible y definitivo. San Pío X, censuraba 
a quienes no aceptaban la PCB de temeridad y 
obediencia, denegada y no de heréticos. Sin embargo 
podría darse el caso en que algunos elementos de las 
conclusiones de la PCB pertenezcan al Magisterio 
infalible (inspiración e inerrancia de la Sagrada 
Escritura, la canonicidad, el carácter mesiánico del 
Antiguo Testamento, etc). 

2”. La Pontificia Comisión Bíblica, en sus decretos 
expresamente aprobados por el Papa, es un 
organismo eclesial que participa de la potestad 
magisterial ordinaria del Romano Pontífice y como 
tal exige de los fieles católicos la obligación de 


observarlos. (Al decir aprobadas por el Romano Pontífice hemos 
de tener en cuenta la distinción que se establece entre la aprobación 
por parte del Romano Pontífice de un decreto de una Sagrada 
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Congregación informa communi e in forma specifica. Aquí se trata de 
los documentos de la PCB aprobados por el Romano Pontífice informa 
communi y por tanto tales documentos pertenecen y siguen siendo 
documentos de la PCB. Cf. CHOUPIN, L.. Valeur des décisions 
doctrinales el disciplinaires du Saint-Siège, Paris. 1928. pp. 71-95.) 
[El Magisterio ordinario se entiende aquí en el contexto de la Encíclica 
Humani Generis de Pío XII (AAS 42 -1950- pag. 568) y no como 
referido por el Concilio Vaticano I (Const. Dei Filias, c. IM). Cf. 
MARTINEZ, P.D., El "Tustum” del c. 752 del Lib.III del CIC 83, 
Fundamento..., o.c, pp. 99-102.) 

[El canon 754 del CIC 83 prescribe: "Todos los fieles están obligados 
a observar las constituciones y decretos promulgados por la legítima 
autoridad de la Iglesia para proponer la doctrina y rechazar las 
opiniones erróneas, y de manera especial las que promulga el Romano 
Pontífice o el Colegio de los Obispos". Documentada información 
sobre el magisterio ordinario y los distintos modos de adhesión que se 
le pide al fiel católico, en MARTINEZ, P.D., El ’Iustum’ del c. 752 
del Lib.III del CIC 83, Fundamento..., o.c, pp. 79-105, 259-266.) 


La Instrucción Donum veritatis de la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la Fe enseña: "Hay 
que tener en cuenta, pues, el carácter propio de cada 
una de las intervenciones del Magisterio y de la 
medida en que se encuentra su autoridad; pero 
también el hecho de que todas ellas derivan de la 
misma fuente, es decir, de Cristo que quiere que su 
Pueblo camine en la verdad plena. Por este mismo 
motivo las decisiones magisteriales en materia de 
disciplina aunque no estén garantizadas por el 
carisma de la infalibilidad, no están desprovistas de 
la asistencia divina, y requieren la adhesión de los 
fieles. El Romano Pontífice cumple su misión 
universal con la ayuda de los organismos de la Curia 
Romana, y en particular de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe por lo que respecta a la doctrina 
acerca de la fe y de la moral. De donde se sigue que 
los documentos de esta Congregación, aprobados 
expresamente por el Papa, participan del Magisterio 


ordinario del sucesor de Pedro". Inst. Donum Veritatis, ns. 
17-18. AAS 821 (1990) pp. 1557-1558. 


3”. Respecto a las respuestas e instrucciones de la 
PCB hemos de atender al contenido y tenor de las 
mismas así como a su relación con las verdades 
doctrinales. Algunos temas tocados por la PCB 
estaban estrechamente ligados con la doctrina. Otras 
prescripciones, sin embargo, eran normativas y 
miraban a guiar la investigación y alertar sobre 
ciertas hipótesis non tuta, de dudosa doctrina y 
seriedad científica, las cuales como tales no se debían 


enseñar. (El Subsecretario de la PCB. Kleinhaus, Á., notaba en la 
2.ed. del Enchiridion: "(...) En cuanto que en ellos se proponen 
sentencias que no guardan unión ni mediata ni inmediatamente con las 
verdades de fe y costumbres, el intérprete de la Sagrada Escritura 
puede con plena libertad seguir sus investigaciones científicas y 
precisar su fruto, quedando siempre salvo la autoridad del magisterio 
de la Iglesia" (Enchiridion Biblicum..., o.c, Roma, 1954, pp. 64-65).)] 


4”. El fiel católico no puede impugnarlas de palabra 
O por escrito, esto es, no le está permitido enseñar 
públicamente sentencias contrarias a las 
conclusiones de la PCB. 


Esta Comisión solicita al estudioso que remita los 
trabajos de su investigación para ser considerados 
por los miembros consultores y así favorecer el 
progreso de la ciencia bíblica evitando al mismo 
tiempo la confusión entre el pueblo fiel. El progreso 
de los estudios permiten en algunos casos rever y 
completar a la PCB sus mismas prescripciones. 

Un ejemplo gráfico es el Comma loanneo sobre cuya 
autenticidad se emitió un decreto el 13 enero de 1897 
el cual luego vendría explicado, precisado y hasta 
corregido por una intervención de la PCB, en estos 
términos: "este decreto se dió para reprimir la 
audacia de los autores privados que se atribuían el 
derecho de rechazar en absoluto la autenticidad del 
comma ¡oanneo o, por lo menos, de ponerlo en duda 
en última instancia. Pero no quiso impedir que los 
escritores católicos investigaran más profundamente 
el asunto y, pesado cuidadosamente los argumentos 
de una y otra parte, con la moderación y templanza 
que la gravedad de la cosa requiere, se inclinaran 
incluso hacia la sentencia contraria a la autenticidad, 
con tal que se profesaran dispuestos a acatar el juicio 
de la Iglesia, a la cual Jesucristo encomendó el oficio 
no sólo de interpretar las sagradas letras, sino 
también el de custodiarlas fielmente". 


Excursus: Principales TEMAS tratados por la PCB 
-Las citas implícitas en la Sagrada Escritura 
(13-2-1905. E.B., n. 167; Dz., n. 1979). 

-La teoría de la historia en apariencia 

(23-6-1905, E.B.. n. 168; Dz.. n. 1980). 

-La autenticidad mosaica del Pentateuco 
(27-6-1906. E.B., ns. 188-191; Dz., ns. 1997-2000). 
-El autor y valor histórico del cuarto Evangelio 
(29-5-1907 E.B.. ns. 198-200: Dz., ns. 2110-2112). 
-El autor y la índole profética del libro de Isaías 
(28-6-1908. E.B., ns. 302-306; Dz.. ns. 2115-2119). 
-El carácter histórico de los tres primeros capítulos 
del libro del Génesis. 

(30-6-1909, E.B.. ns. 347-354: Dz., ns. 2121-2128). 
-La autoría y fecha de composición de los Salmos 
(1-5-1910, E.B., ns. 355-362: Dz., ns. 2129-2136). 
-El autor, la fecha de composición y el valor histórico 
del Evangelio según san Mateo 

(19-6-1911. E.B., ns. 423-429; Dz., ns. 2148-2154). 
-La autoría, la fecha de composición y el valor 
histórico de los evangelios según san Marcos y según 
san Lucas. 

(26-6-1912, E.B., ns. 433-441: Dz., ns. 2155-2163). 
-La cuestión sinóptica 

(26-6-1912, E.B., ns. 442-443: Dz.. ns. 2164-2165). 
-El autor, la fecha de composición y el valor histórico 
del libro de los Hechos de los Apóstoles 
(12-6-1913, E.B., ns. 446-451; Dz., ns. 2166-2171). 
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-La autenticidad, la integridad y la fecha de 
composición de las epístolas pastorales del Apóstol 
san Pablo 

(12-6-1913, E.B., ns. 452-4535: Dz.. ns. 2172-2175). 
-La autoría y composición de la epístola a los 
Hebreos 

(24-6-1914, E.B., ns. 456-458; Dz.,-ns. 2176-2178). 
.La parusía o segunda venida de Nuestro Señor 
Jesucristo en las epístolas del Apóstol san Pablo. 
(18-6-1915. E.B.. ns. 465-467; Dz.. ns. 2179-2181) 
-La interpretación del salmo 15, 10-11 (Hechos 2, 
24-33; 13, 35-37) referido a la Resurrección de 
Jesucristo y el sentido literal de Mt. 16, 26 y Lc. 9, 
25 que hablan de la salvación del alma (1-7-1933, 
E.B., ns. 590-591; Dz., ns. 2272-2273). 

-Las traducciones de Sagrada Escritura en lengua 
vulgar (12-8-1943. E.B., ns. 620-622). 

-Respuesta al Cardenal Suhard sobre las fuentes del 
Pentateuco y el género literario de los primeros once 
capítulos del libro del Génesis. 

(16-1-1948, E.B., ns. 663-667: Dz.. n. 2302) 

-La enseñanza de la Sagrada Escritura en los 
seminarios (13-5-1950. E.B., ns. 668-696). 
-Instrucción Sancta Mater Ecclesia sobre la verdad 
histórica de los Evangelios (AAS, 21 agosto, 1964, 
pp. 712-718) aprobada por el Papa el 21 de abril de 
1964. 

-Instrucción sobre la interpretación de la Biblia en la 
Iglesia presentada a Juan Pablo II el 23 de abril de 
1993. 


XVIL2. LA SAGRADA TRADICIÓN 

Nuestra Fe nos enseña que "La Sagrada Tradición y 
la Sagrada Escritura constituyen un solo depósito 
sagrado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia". 
y que hemos de atender diligentemente a la Tradición 
viva de toda la Iglesia en la interpretación de las 
Escrituras. CV II, Const.dog. Dei Verbum n.10. Cf. CDIC 113 
En el mismo texto conciliar lefamos: "Es evidente, 
por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada 
Escritura y el Magisterio de la Iglesia, según el 
designio sapientísimo de Dios, están entrelazados y 
unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno 
sin los otros, y que todos a la vez, cada uno a su 
modo, bajo la acción del mismo Espíritu Santo, 
contribuyen eficazmente a la salvación de las almas". 
El tratado De Revelatione distingue entre la Sagrada 
Tradición como divina Revelación oral apostólica y 
la Tradición como transmisora e intérprete de la 
Palabra de Dios. Ambas son vitales para la 
hermenéutica bíblica. 


La Sagrada Tradición como depósito de Fe está 
constituida por aquellas revelaciones que Dios 
comunicó a los Apóstoles por via oral, esto es, 
aquello que Jesucristo enseñó de viva voz a sus 
apóstoles y las inspiraciones que éstos recibieron del 
Espíritu Santo. 

La Tradición Apostólica es Fuente de la Divina 
Revelación junto con la Sagrada Escritura, ambas 
por lo mismo, normas mediatas de Fe, fuentes en la 
que aprendemos el misterio de Dios. La revelación 
divina a los apóstoles constituye pues una parte 
esencial de la Sagrada Teología y por lo mismo una 
luz insustituible para el estudio de la Sagrada 
Escritura. La Iglesia no cree exclusivamente en la 
sola Biblia ni la entiende aislada y solitariamente 


sino a la luz de la Revelación en su integridad (Cf. Dz. 
ns. 783. 995; CV I. Dz. ns. 1787, 1788, 1792.) 


"La Iglesia no saca de la sola Sagrada Escritura su 
certeza acerca de todas las verdades reveladas. Por lo 
cual una y otra se han de recibir y venerar con igual 


espíritu de piedad y reverencia". 
CV II.. Const.dog. Dei Verbum, n. 9. 


Los Santos Padres, discípulos de los apóstoles son 
los trasmisores privilegiados de esta Tradición. La 
vida misma de la Iglesia creyente, particularmente la 
liturgia antigua cuando se aplica la regla lex orandi, 
lex credendi expresan esta enseñanza que los 
Apóstoles recibieron del Señor y se conserva en su 


Iglesia jerárquica junto al sucesor de san Pedro. Cf. 
CONCILIO DE EFESO, Dz., n. 139; CONCILIO DE TRENTO,Dz., 
n. 995; PIO XI, Dz., n. 2200. 


"La enseñanzas de los Santos Padres testifican la 
presencia vivificadora de esta Tradición, cuyos 
tesoros se trasvasan a la práctica de la Iglesia 
creyente y orante". CV II, Const.dog. Dei Verbum, n. 8. 

Los Santos Padres se comportan como voceros e 
intérpretes de la divina enseñanza apostólica cuando 
enseñan cuestiones doctrinales, relativas a la fe y la 
moral, de un modo unánime y solemne. 


La Sagrada Tradición como intérprete y transmisora 
de las tradiciones apostólicas constituye también una 
norma fundamental de la exégesis. La Sagrada Biblia 
ha de ser interpretada con el mismo espíritu con que 
fue escrita y en el seno de la Iglesia por lo que la 
Tradición que manifiesta y expresa esta vida de la 
Iglesia y la fe recibida del mismo Jesucristo se erige 
en norma y canon seguro de lectura de la palabra de 
Dios. 


La enseñanza de los Santos Padres es definitiva en la 
interpretación de los Libros Sagrados cuando hablan 
en virtud de la autoridad de la cual están revestidos 
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como sucesores de los Apóstoles, en materia de fe y 
costumbres y en forma unánime. La autoridad de los 
Santos Padres, enseña León XIII: "es suprema 
cuando explican unánimemente un texto bíblico 
como perteneciente a la doctrina de la fe y de las 
costumbres; pues de su conformidad resulta 
claramente, según la doctrina católica, que dicha 
explicación ha sido recibida por la tradición de los 
apóstoles". LEON XII. Enc. Prov. Deus, E.B., n. 107 


El doctor Máximo en las ciencias bíblicas, san 
Jerónimo, refería al obispo de Alejandría, lo que 
fuera la norma de toda su vida y de su trabajo 
exegético, en estos términos: "Ten para ti que nada 
debe haber para nosotros tan sagrado como 
salvaguardar los derechos del cristiano, no cambiar 
el sentido de los Padres y tener presente la fe romana, 


cuyo elogio hizo el Apóstol". (JERONIMO, Ad Domnionem 
et Rogatianum, in praef.. cit. en BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B.. 
n. 519.) 


Las enseñanzas de los Santos Padres, sin embargo, 
cuando se pronuncian como doctores privados y 
manifiestan sus opiniones en cuestiones disputables, 
no relativas a la fe común, no revisten la misma 


autoridad. (Cf. No pocas cuestiones bíblicas no hallaron una 
solución patrística las cuales hoy en día son más susceptibles de ser 
resueltas gracias a los nuevos datos y progresos obtenidos en las 
distintas ciencias afines a la Sagrada Escritura. El exégeta sabrá valerse 
de los aportes modernos y de la sabiduría de los antiguos. Cf. PIO XII, 
Enc. Div.Aff.Sp., E.B., n. 640.) 


En este caso sus palabras no son definitorias aunque 
sí dignas de una especial atención puesto que como 
autores privados su autoridad teológica es 
privilegiada. La proximidad a Jesucristo y a los 
Apóstoles, la ciencia eminente y el celo por la verdad 
así como la santidad de vida les recomienda 
particularmente. La Encíclica leoniana dice, "La 
opinión de estos mismos Padres es también muy 
estimable cuando tratan de estas cosas como doctores 
privados; pues no solamente su ciencia de la doctrina 
revelada y su conocimiento de muchas cosas de gran 
utilidad para interpretar los libros apostólicos los 
recomiendan, sino que Dios mismo ha prodigado los 
auxilios abundantes de sus luces a estos hombres 
notabilísimos por la santidad de su vida y por su celo 
por la verdad. Que el intérprete sepa, por lo tanto, que 
debe seguir sus pasos con respeto y aprovecharse de 
sus trabajos mediante una elección inteligente". 


El Papa Pío XII solicita que se estudie especialmente 
a los Santos padres y grandes comentaristas del orbe 
católico para adquirir un conocimiento más profundo 
de los Libros Sagrados. El exégeta católico ha de 
conocer sus escritos y valerse de sus estudios. 


No ha de omitir el recurso a doctores tan preclaros 
para iluminar las cuestiones bíblicas actuales. En la 
Encíclica Divino Afflante Spiritu nos dice: "En este 
desempeño podrá el exégeta católico egregiamente 
ayudarse del industrioso estudio de aquellas obras 
con las que los Santos Padres, los doctores de la 
Iglesia e ilustres intérpretes de los pasados tiempos 
expusieron las Sagradas Letras. Porque ellos, aun 
cuando a veces estaban menos pertrechados de 
erudición protana y conocimiento de lenguas que los 
intérpretes de nuestra edad, sin embargo, en 
conformidad con el oficio que Dios les dió en la 
Iglesia, sobresalen por cierta suave perspicacia de las 
cosas celestes y admirable agudeza de 
entendimiento, con las que intimamente penetran las 
profundidades de la divina palabra y ponen en 
evidencia todo cuanto puede conducir a la ilustración 
de la doctrina de Cristo y santidad de la vida. Es 
ciertamente lamentable que tan preciosos tesoros de 
la antigüedad cristiana sean demasiado poco 
conocidos a muchos escritores de nuestros tiempos, 
y que tampoco los cultivadores de la historia de la 
exégesis hayan todavía llevado a término todo 
aquello que, para investigar con perfección y estimar 
en su punto cosa de tanta importancia, aparece 


necesario". E.B., n. 639. El criticismo racionalista mira con desdén 
los escritos de los santos y doctores católicos tildando los escritos de 
los Santos Padres como piadosos, pastorales y carentes de rigor 
científico. Cf. LEON XIII. Enc. Prov.Deus, E.B., n. 109; PIO X, EB, 
n. 221. 


XVIL3. LA ANALOGÍA DE LA FE 

El principio de la analogía de la fe expresa la 
profunda unidad y armonía que existe en el Misterio 
de Dios revelado. La unidad admirable que se refleja 
no sólo entre los distintos Libros Sagrados entre sí 
sino también con la Sagrada Tradición y las 


enseñanzas de la Iglesia. Cf. Unidad de la Sagrada Escritura, 
c. XVL1.4. 


En una palabra la analogía de la fe expresa la teología 
católica en toda su unidad y complementariedad. 

El intérprete, afirma el Papa León XIII: "deberá 
seguir la analogía de la Fe y tomar como norma 
suprema la doctrina católica tal como está decidida 
por la autoridad de la Iglesia; porque, siendo el 
mismo Dios el autor de los libros santos y de la 
doctrina que la Iglesia tiene en depósito, no puede 
suceder que proceda de una legítima interpretación 
de aquéllos un sentido que discrepe en alguna 
manera de ésta. De donde resulta que se debe 
rechazar como insensata y falsa toda explicación que 
ponga a los autores sagrados en contradicción entre 


sí o que se opuesta a la enseñanza de la Iglesia”. Enc. 
Prov. Deus. E.B.. n. 105; Cf. PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp., E.B., n.636. 
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Este gran principio de la analogía de la fe consta de 
dos aspectos. 

1”-Uno negativo y es que la interpretación de la 
Escritura no puede contradecir las verdades divinas, 
la doctrina cristiana porque tienen el mismo origen. 
2°- el otro positivo cual es que a la luz de la doctrina 
de la Iglesia de Cristo, la teología católica, las 
páginas sagradas adquieren una inteligencia más 
profunda y se vuelven más accesibles a nosotros. La 
regla de la analogía de la fe bajo uno y otro aspecto 
constituye un principio que nos permite dilucidar las 
cuestiones más difíciles guiados por la Verdad del 


misterio de Dios. (León XMI, nota que "el maestro de Sagrada 
Escritura debe también merecer este elogio: que posee a fondo toda la 
teología y que conoce perfectamente los comentarios de los Santos 
Padres, de los doctores y de los mejores intérpretes (Enc. Prov.Deus, 
E.B., n. 106).) 


Pío XII enseña en la Encíclica Humani Generis: 
"Porque, junto con esas sagradas fuentes, Dios ha 
dado a su Iglesia el magisterio vivo para ilustrar 
también y declarar lo que en el depósito de la fe no 
se contiene más que oscura y como implícitamente. 
Y el divino Redentor no ha confiado la interpretación 
auténtica de este depósito a cada uno de los fieles, ni 
aun a los teólogos, sino sólo al magisterio de la 
Iglesia. Y si la Iglesia ejerce este su oficio (como con 
frecuencia lo ha hecho en el curso de los siglos con 
el ejercicio, ya ordinario, ya extraordinario, del 
mismo oficio), es evidentemente falso el método que 
trata de explicar lo claro con lo oscuro; antes es 
menester que todos sigan el orden inverso. Por lo 
cual, nuestro predecesor, de inmortal memoria, Pío 
IX, al enseñar que es deber nobilísimo de la teología 
el mostrar cómo una doctrina definida por la Iglesia 
se contiene en las fuentes, no sin grave motivo 
añadió aquellas palabras: Con el mismo sentido con 
que ha sido definida por la Iglesia". 


La Sagrada Escritura ha de ser interpretada a la luz 
del Misterio de Dios tal como El quiso darse a 
conocer y por los canales o vías auténticas. La 
doctrina católica forma un cuerpo de doctrina a la luz 
de la cual las Escrituras se vuelven inteligibles pues 
constituyen ellas mismas una parte integrante de ese 
corpus fidei y como su alma vital. "Mas, como la 
Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con 
el mismo Espíritu con que se escribió para sacar el 
sentido exacto de los textos sagrados, hay que 
atender no menos diligentemente al contenido y a la 
unidad de toda la Sagrada Escritura, habida cuenta de 
la Tradición viva de toda la Iglesia y de la analogía 


de la Fe".(VAT. I I. Const. dog., Dei Verbum n. 12. El Cardenal 
Joseph Ratzinger, comentando el Texto Conciliar observa, "(...) el 
Documento del Concilio quiere al mismo tiempo mantener firme el 
carácter teológico de la exégesis y ha indicado los puntos fuertes del 
método teológico en la interpretación del texto: el presupuesto 
fundamental sobre el cual reposa la comprensión teológica de la Biblia 


es la unidad de la Escritura. A este presupuesto corresponde como 
camino metodológico la analogía de la Fe. Esto es la comprensión de 
cada texto a partir del conjunto. El documento agrega otras dos 
indicaciones metodológicas: la Escritura es una cosa sola a partir del 
único pueblo de Dios que ha sido su portador a través de toda la 
historia. Consiguientemente leer la Escritura como una unidad 
significa leerla a partir de la Iglesia como de su lugar vital y considerar 
la fe de la Iglesia como la verdadera llave de interpretación. Esto 
significa de un lado que la tradición no cierra el acceso a la Escritura, 
mas bien lo abre: por otro lado significa que corresponde nuevamente 
a la Iglesia, en sus organismo institucionales, la palabra decisiva en la 
interpretación de la Escritura." (L*interpretazione bíblica in conflitto, 
en AA.VV., L”esegesi cristiana oggi. o.c, p. 98). Cf. CDIC n. 114. 


CAPÍTULO XVII i 
LAS REGLAS HERMENEUTICAS DE RAZÓN 
(Parte I) 


XVIII.1. EL ESTUDIO 

DE LA BIBLIA Y LA RAZÓN 

La Sagrada Escritura es un misterio divino-humano 
y además de su realidad divina consta de un aspecto 
humano. Las ciencias humano positivas y normas de 
razón en general brindan un especial auxilio para 
conocer esta parte humana de los Libros Sagrados. 
Nos referimos al texto sagrado, su origen y 
configuración, los hagiógrafos y su ambiente 
histórico cultural, y todo aquello que tiene que ver 
con el mundo bíblico: su historia, la geografía y la 
arqueología así como las lenguas y costumbres de los 
antiguos pueblos. Si la razón presta en teología un 
servicio inestimable tanto más en la exégesis cuando 
se trata de conocer más a fondo los Libros a través 
de los cuales Dios viene a nosotros y nos habla a la 


manera humana. (No sólo para extender el conocimiento sino 
también para establecer y defender la autenticidad, integridad y el 
valor humano e histórico de las Escrituras. Cf. LEON XII. Enc. 
Prov.Deus, E.B., ns. 78. 96. 112, 124. 125: BENEDICTO XV, Enc. 
Sp.Par.. E.B.. n. 511.) 


Pío XIL nos dice en su Encíclica bíblica: "Porque 
todo conocimiento humano, aún no sagrado, así 
como tiene su nativa dignidad y excelencia -por ser 
una cierta participación finita de la infinita ciencia de 
Dios- así recibe una nueva y más alta dignidad y 
como consagración cuando se emplea para ilustrar 


con más clara luz las mismas cosas divinas". (PIO XI, 
Enc. Div.Aff.Sp, E.B., n. 646. Santo Tomás señala: "Aquellos que 
usan los conocimientos humanos en la Sagrada Escritura dirigiéndolo 
en obsequio de la fe, no mezclan agua y vino, sino que convierten el 
agua en vino" (TOMAS DE AQUINO, In Boeth. de Trinit., proem., q. 
2, a. 3., ad 5). Entre los Santos Padres fueron pioneros en este campo 
Clemente de Alejandría y san Agustín. El patrólogo J. Quasten 
hablando de Clemente alejandrino, afirma: "Si el pensamiento y la 
investigación de tipo científica tienen hoy derecho de ciudadanía en la 
Iglesia, se lo debemos principalmente a él. Demostró que la fe y la 
filosofía, el Evangelio y el saber profano no se oponen, sino que se 
completan mutuamente. Toda ciencia humana sirve a la teología" 
(QUASTEN, J.. Patrología, vol. I. Madrid. 1968. pp. 321-322). 
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Las principales normas de interpretación dictados 
por la razón o ciencias humanas que contribuyen 
especialmente al conocimiento de la Sagrada 
Escritura, son: 1°. la filosofía; 2°. la filología; 3°. la 
crítica textual; 4”. la crítica literaria; 5%. otras ciencias 
auxiliares: geografía (física, histórica, política y 
económica), historia (de la humanidad y de los 
pueblos en particular), arqueología (estudio de los 
antiguos monumentos), grafía y papirología (estudio 
de las escrituras y testimonios textuales antiguos), 
sociología (estudio de los pueblos, costumbres y 
culturas), psicología (individual y social). 


Todas las ciencias del hombre constituyen 
conjuntamente un edificio intelectual que sirve y 
enriquece al saber bíblico teológico. Estos principios 
o normas gnoseológicas de interpretación racionales 
no funcionan aisladamente sino que trabajan en 
conjunto complementándose mutuamente y en 
armonía con la luz de la fe. Trataremos aquí solo de 
algunas en particular, deteniéndonos —dada su 
importancia- en la crítica textual y literaria. 


XVIIL.2. LA FILOSOFÍA 

La filosofía estudia la naturaleza o íntima 
constitución de las cosas y escruta las causas últimas 
del ser. Los conocimientos filosóficos básicos son 
indispensables para la ciencia bíblica desde el 
momento que el exégeta ha de tener una visión 
realista de las cosas y ha de emplear la metodología 
de trabajo de un modo objetivo y correcto. Ambos 
presupuestos le vienen de la filosofía realista, esto es, 
le permite tener una cosmovisión objetiva y a la vez 


le asegura la aplicación científica de los métodos. 
[Cf.MARITAIN. J.. Introducción a la Filosofía, Trad.Esp., Buenos 
Aires, 1976. pp. 81-100) 


Pero, para ser objetivos y científicos, ¿no será mejor 
desentenderse de todo tipo de categorías y corrientes 
de pensamiento haciendo abstracción de cualquier 
filosofía? Los modernistas -nota San Pío X-con suma 
astucia proclaman hallarse ayunos de filosofía: 
"astucia suma, para que nadie piense que se hallan 
imbuidos de prejuicios filosóficos y que no son, por 
ende, como dicen, absolutamente objetivos". PIO X. 
Enc. Pascendi. Dz.. n. 2096. 


La negación de la filosofía o del conocimiento 
realista pertenece ella misma a un sistema filosófico. 


Es una forma de agnosticismo. (Cf. VERNEAUX. R., 
Lecciones sobre el ateísmo contemporáneo, Trad .Esp., Madrid. 1971, 
c. 1 La repulsa de la metafísica, pp. 10-33.) 


En el campo bíblico el modernismo entendía el 
estudio científico de la Sagrada Escritura totalmente 
librado de aquello que llamaba, fiel a su positivismo 
agnóstico, prejuicios o categorías filosóficas y 
teológicas. 

Sabemos, por el contrario, que el hombre desde el 
momento que piensa y posee una determinada visión 
de las cosas, es tributario de una filosofía, la cual será 
realista si tal conocimiento y cosmovisión son 
objetivos. La razón, por su parte, es iluminada y 
elevada al (conocimiento de las cosas de Dios gracias 
a la verdadera fe que nos da a conocer la revelación 
divina y sus misterios. El estudio de la Biblia no 
puede prescindir de la realidad natural y 
sobrenatural, ni de la razón y de la fe para conocerlas 
adecuadamente. La exégesis supone ambas y procura 
su estudio científico exigiendo pues una auténtica 
filosofía y teología. 

Con razón observa un autor que: "los diferentes 
métodos que se pueden emplear en la investigación 
de una realidad corresponden siempre a una manera 
de entender esa realidad (...) cada exégesis implica 


una filosofía y una teología”. MARLE, R., Bultmann y la Fe 
Cristiana, o.c. pág. 46. 


La filosofía está pues, en la base de la interpretación 
de la Sagrada Escritura y a su vez arbitra sobre las 
demás ciencias auxiliares. Respetando los métodos 
propios de cada ciencia guarda al investigador de 
todo enviciamiento y apriorismo metodológico 
permitiéndole ser objetivo y utilizar sus 
procedimientos con la eficacia que encierran en sí. 
Los sistemas de pensamiento o ideologías en la 
medida en que deforman la realidad y no muestran 
las cosas tal cual son constituyen un serio 
impedimento para la investigación. 


Las epistemologías agnósticas coartan de un modo 
particular las ciencias en su métodos y conclusiones. 
La ciencia exegética también se ve truncada y 
reducida en el mejor de los casos a un conglomerado 
de datos o acopio de erudición y nada más. San Pablo 
reprocha aquellos "que siempre están aprendiendo 
sin llegar jamás al conocimiento de la verdad" (2 
Tim. 3, 7). León XIII llamaba la atención sobre "el 
fantasma de una erudición superficial" LEON XII. Enc. 
Prov.Deus. E.B., n 111 y advertía de aquella crítica 
bíblica imbuida "en las máximas de una vana 
filosofía y del racionalismo". Ilustremos esto 
indicando algunos casos. 

-1°) El racionalismo: que niega la posibilidad y el 
hecho de la Revelación divina y de los milagros 
violenta e imposibilita la investigación histórica 


objetiva. {D.von Hildebrand observa: "La creencia de la 
improbabilidad, por no decir de la imposibilidad de los milagros está 
basada, no en los descubrimientos científicos, sino en ciertos 
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presupuestos filosóficos; Existe, pues el peligro de que concepciones 
filosóficas erróneas así como también los prejuicios contemporáneos 
que lo invaden todo se entremetan y dificulten la capacidad del hombre 
para discernir la autenticidad histórica" (HILDEBRAND. D.von, El 
Caballo de Troya..., o.c., pág.48)) 


Así para Renan resultaba evidente!!! que los 
Evangelios eran en parte legendarios "ya que están 
llenos de milagros y de sobrenatural" afirmando: "yo 
rechazo los milagros de los evangelios no porque 
previamente se me haya demostrado que los 
Evangelios no merecen una fe absoluta. Si yo digo 
que los Evangelios son leyendas, es precisamente 
porque contienen hechos milagrosos". 

Los hipercríticos de la escuela bultamnniana suelen 
eliminar en principio todo elemento sobrenatural en 
los escritos canónicos. Un estudio moderno nota 
acertadamente: "(...) En realidad-añade Mascall- el 
problema es todavía más grave porque la crítica 
histórica del Nuevo Testamento ha desembocado en 
el escepticismo hacia cualquier tipo de historia, 
negando la posibilidad de pasar de los documentos a 
los hechos y de las interpretaciones a los 
acontecimientos, el escepticismo hacia la veracidad 
de los relatos evangélicos no es más que un caso 
concreto de la pérdida de la esperanza de conseguir 


la verdad". (554 GIESLER. M., La teología y el Evangelio de 
Cristo según E.L. Mascall, "Scripta Theologica" 12 (1980) 528-529.) 


-2°) El evolucionismo: que concibe la realidad en 
perpetuo desarrollo sea en el plano biológico como 
en la historia acomoda este esquema artificial a la 
arqueología y la historia desfigurando su estudio y 


las conclusiones de estas ciencias. (Cf. el análisis y los 
casos presentados por DIAZ ARAUJO, E. Historia y Biblia (La 
arqueología del Antiguo Oriente). Evolucionismo y Cristianismo, 
Mendoza. Argentina 1980.) 


-3°) El positivismo: que entiende el método 
experimental como único valedero científicamente, 
y por ende aquello que no cae bajo coordenadas 
espacio-temporales es considerado incognoscible 
por la ciencia. Así se reduce la ciencia exegética a los 
métodos positivos (preferentemente la filología y la 
crítica literaria e histórica) relegado Dios y el 
misterio al ámbito de la fe. 


-4°) El relativismo epistemológico nominalista y 
exisiencialista: según el cual la verdad dice relación 
con el sujeto y la intencionalidad del mismo sin hacer 
referencia la objeto extramental. Esta verdad, es a su 
vez, relativa como el lenguaje y las culturas de los 
pueblos que la crean y determinan. Esta ideología 
aplicada al lenguaje bíblico y a sus textos da como 
resultado las teorías de la verdad relativa o la 
concepción subjetivista desmitificante de los géneros 
literarios. Se conciben las afirmaciones bíblicas y los 
géneros literarios, vehículos del lenguaje humano 
(relativos a su uso y procedencia o cultura) como 


meras etiquetas que nos transportan en todo caso a la 
sujetividad -experiencia- de los hagiógrafos que los 
utilizaron y a sus ambientes vitales (culturas). Los 
documentos Pontificios han insistido en la necesidad 
de una sana filosofía y han proscripto por su parte el 
estudio de Santo Tomás de Aquino, Doctor Máximo, 
precisamente porque el Magisterio de la Iglesia es 
consciente que filosofías disolventes ponen en 
peligro el edificio de la Fe. El Papa Pablo VI advertía 
en la Exhortación Petrum et Paulum: "(...)privando a 
la fe de su natural fundamento, se insinúan en 
diversas partes, en el campo de la doctrina católica, 
opiniones exegéticas © teológicas nuevas, 
frecuentemente tomadas de audaces y ciegas 
filosofías profanas, que ponen en duda o deforman el 
sentido objetivo de verdades enseñadas con 
autoridad por la Iglesia (...) se tiene la osadía de 
despojar el testimonio de la Sagrada Escritura de su 


carácter histórico y sacro". PABLO VI, Exhortación 
Apostólica Petrum et Paulum, AAS 59 (1967) 198. 


La Encíclica de León XIII señalaba que los jóvenes 
realizarán los estudios bíblicos convenientemente 
instruidos y  pertrechados  "(...) si cultivan 
religiosamente y con profundidad el estudio de la 
filosofía y de la teología bajo la dirección del mismo 
Santo Tomás. De este modo procederán con paso 
firme y harán grandes progresos en las ciencia 
bíblicas como en la parte de la teología llamada 
positiva". LEON XIII, Enc. Prov.Deus, E.B., n. 111. 


Su Santidad Juan Pablo IL nos enseñaba 
recientemente: "También hoy, a fin de que la 
reflexión filosófica y teológica no se apoye sobre un 
fundamento inestable que lo haga oscilante y 
superficial, es necesario que vuelva a inspirarse en la 
aurea sabiduría de Santo Tomás, para traer luz y 
vigor en la profundidad del dato revelado y en la 


promoción de un conveniente progreso científico". 
JUAN PABLO Il, Discurso en la Pontificia Universidad Santo Tomás 
de Aquino (Roma), AAS 71 (1979) 1477. Santo Tomás de Aquino 
ocupa un lugar privilegiado en los documentos Pontificios, cf. 
ARANDA, G., Un norma del Magisterio de la Iglesia para el estudio 
de la Sagrada Escritura: Santo Tomás de Aquino.... o.c. 


XVIIL3. LA FILOLOGÍA 

La filología constituye una de las ciencias auxiliares 
más importantes de la ciencia de las Escrituras. El 
estudio de las lenguas bíblicas resulta imprescindible 
para recurrir a los texto originales y establecer la 
lectura adecuado del Texto Sagrado. León XII 
prescribía en su Encíclica: "Es, pues, necesario a los 
profesores de Sagrada Escritura, y conviene a los 
teólogos, conocer las lenguas en las que los libros 
canónicos fueron originariamente escritos por los 
autores sagrados; sería también excelente que los 
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seminaristas cultivasen dichas lenguas, sobre todo 
aquellos que aspiran a los grados académicos en 
teología. Debe también procurarse que todas las 
academias, como ya se ha hecho laudablemente en 
muchas, se establezcan cátedras donde se enseñen 
también las demás lenguas antiguas, sobre todo las 
semíticas, y las materias relacionadas con ellas, con 
vistas, sobre todo a los jóvenes que se preparan para 


profesores de Sagradas Letras". LEON XII, Enc. 
Prov.Deus. E.B., n. 114. 


San Jerónimo que "empleó a lo largo de su vida todas 
sus fuerzas en investigar, exponer y defender los 
libros sagrados” BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par.. E.B.. n. 494. 
habiendo estudiado griego y latín en Roma, se 
marchó al Oriente para aprender el hebreo y el 
caldeo. El mismo santo nos cuenta: "Cuánto trabajo 
emplee, cuántas dificultades hube de pasar, cuántas 
veces me desanimé, cuántas lo dejé para comenzarlo 
de nuevo llevado de mi ansia de saber, sólo yo, que 
lo sufrí, podría decirlo y los que convivieron 
conmigo. Hoy doy gracias a Dios, porque percibo los 


dulces frutos de la amarga semilla de las letras". 
JERONIMO. Epist. 125, 12, cit. en BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par., 
E.B., n. 494, 


El santo doctor nos advierte que en la interpretación 
de las Escrituras hemos de recurrir si es preciso a las 
lenguas originales para precisar el sentido del Texto 
bíblico. Comentando la hermenéutica del estridonés, 
Benedicto XV escribe: "Advierte en primer lugar que 
consideremos diligentemente las mismas palabras de 
la Escritura, para que conste con certeza qué dijo el 
autor sagrado. Pues, nadie ignora que San Jerónimo, 
cuando era necesario, solía acudir al texto original, 
comparar una versión con otra, examinar la fuerza de 
las palabras, y, si se había introducido algún error, 
buscar sus causas, para quitar toda sombra de duda a 
la lección". BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par.. E.B., n. 534. 

Así por ejemplo explicando una frase del génesis, san 
Jerónimo observa: "antes de entrar en el problema, 
parece acertado comparar con el hebreo las versiones 
de cada intérprete, a fin de entender más fácilmente 


el sentido de la Escritura" (Cartas de San Jerónimo, o.c., vol. 
I. pág. 260). 


Pío XII exige el estudio de la filología en estos 
términos: "Ya los Padres de la Iglesia, y en primer 
término San Agustín, al intérprete católico que 
emprendiese la tarea de entender y exponer las 
Sagradas Escrituras le comendaban encarecidamente 
el estudio de las lenguas antiguas y el volver a los 
textos primitivos. (...) Es tanta además, ahora la 
abundancia de medios para aprender estas lenguas, 
que el intérprete de la Biblia, descuidándolas, se 
cierre la puerta para los textos originales, no puede 


en modo alguno evitar la nota de ligereza y desidia. 
Porque al exégeta pertenece el andar como a caza, 
con sumo cuidado, aún de las cosas más mínimas 
que, bajo la inspiración del Divino Espíritu, brotaron 
de la pluma del hagiógrafo, a fin de penetrar su mente 
con más profundidad y plenitud. Procure, por lo 
tanto, con diligencia adquirir cada día mayor pericia 
en las lenguas bíblicas y aun en las demás orientales, 
y corrobore su interpretación con todos aquellos 


recursos que provienen de toda clase de filología".PIO 
XII. Enc. Div.Aff.Sp., E.B., n. 632. 


XVIIL4. LA CRÍTICA BÍBLICA 

La Crítica bíblica aplica los métodos críticos del 
estudio de los textos y la literatura a los Libros 
Sagrados. El término crítica (del gr. crino = juzgar, 
discernir, analizar) designa el arte o ciencia que juzga 
y discierne lo auténtico de lo extraño y analiza y 
determina sus peculiaridades. La crítica exegética o 
sagrada significa el estudio y análisis textual literario 
de la Sagrada Escritura. La crítica bíblica es 
principalmente textual y literaria. La critica textual 
estudia los textos, su historia y las variantes de los 
mismos procurando recobrar y conservar la lectio tal 
como salió de manos de los hagiógrafos. La crítica 
literaria analiza el contenido de la obra y su estilo 
literario estudiando la composición y configuración 
del escrito así como los rasgos del hagiógrafo y su 


trabajo como autor. Cf. HOPFL. H., Critique Biblique, DSB IL. 
col. 175-240. 


A la primera se le llamó también baja crítica por 
cuanto que se limita al análisis de las palabras 
intentando la restauración del texto original. La 
crítica literaria, por su parte, al tratar un amplio 
campo de análisis, recibió el nombre de alta crítica, 
ya que se ocupa de la obra y del autor en su conjunto 


con toda la vasta temática que comprende su estudio. 
Esta nomenclatura baja y alta critica, se menciona en León XIII (Enc. 
Prov.Deus, E.B., ns. 114-115) y san Pío X (Motu Proprio Praestantia 
Scripturae Sacrae. E.B., n. 294). 


La crítica bíblica, tanto textual como literaria, se 
valen en su metodología de criterios externos e 
internos. Los primeros se ocupan de los testimonios 
de la tradición y del estudio de la historia y de todo 
aquello que rodeó a los escritos y sus hagiógrafos 
(cultura, ambiente, etc). Los criterios internos versan 
sobre el análisis mismo del texto (interno) según las 
reglas textuales y gramatico-literarias. 

León XIII rechaza en su Encíclica el hipercriticismo 
que pretende establecer el origen, la integridad y la 
autoridad de todo libro aludiendo sólo a las llamadas 
razones internas. 
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"Por el contrario, es evidente que, cuando se trata de 
una cuestión histórica, como es el origen y la 
conservación de una obra cualquiera, los testimonios 
históricos tienen más valor que todos los demás y 
deben ser buscados y examinados con el máximo 
interés; las razones internas, por el contrario, la 
mayoría de las veces no merecen la pena de ser 


invocadas sino, a lo más, como confirmación. 
LEON XIII, Enc. Prov.Deus, E.B., n. 115. 


XVIIL5. LA CRÍTICA TEXTUAL 


XVIIL5.1. EL ESTUDIO TEXTUAL OBJETO 

La crítica textual tiene por objeto establecer o fijar el 
texto lo más exacto posible tal como salió de manos 
del hagiógrafo. Su cometido es, pues, eliminar las 
variantes de los distintos testimonios textuales para 


quedarse con la lectura auténtica del texto sagrado. 
["Se entiende por crítica textual toda investigación científica que tiene 
por finalidad restablecer el texto de un escrito en su forma original o 
al menos en la forma lo más cercana posible del original" 
(VAGANAY. L.- AMPHOUX. C.B., Initiation a la critique 
textuelle.... o.c., pág. 15).) 


Pío XII escribe: "Cuánta importancia se haya de 
atribuir a esta crítica, lo advirtió San Agustín, cuando 
entre los preceptos que deben inculcarse al que 
estudia los sagrados libros puso por primero de todos 
el cuidado de poseer un texto exacto (...) Ahora bien, 
este arte, que lleva el nombre de crítica textual y que 
se emplea con gran loa y fruto en la edición de los 
escritos profanos, con justísimo derecho se ejercita 
también, por la reverencia debida a la divina palabra, 
en los libros sagrados. Porque por su mismo fin logra 
que se restituya a su ser el sagrado texto lo más 
perfectamente posible, se  purifique de las 
depravaciones introducidas en él por la deficiencia 
de los amanuenses y se libre, cuanto se pueda, de las 
inversiones de palabras, repeticiones y otras faltas de 
la misma especie que suelen furtivamente 
introducirse en los libros trasmitidos de uno en otro 
por muchos siglos (...) es cosa notoria y clara a todos 
los cultivadores de la Sagrada Escritura en cuánta 
estima ha tenido la Iglesia desde los primeros siglos 
hasta nuestros días estos estudio del arte crítica (...) 
Y ténganlo todos por bien sabido, que este largo 
trabajo no solamente es necesario para penetrar bien 
los escritos dados por divina inspiración, sino que, 
además, es reclamado por la misma piedad". 

El material de trabajo con que cuenta la crítica 
textual es enorme, consta de innumerables 
manuscritos, códices y lecturas de los Libros 
Sagrados entre las cuales ha de seleccionar y elegir 
aquella lectio que considere más próxima o idéntica 
al original. Los recientes estudios filológicos y 
arqueológicos han devuelto a la luz gran cantidad de 


testimonios textuales tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento. El estudio crítico del texto no 
sólo atiende a los apógrafos (manuscritos, 
leccionarios) sino también a las versiones y a las citas 
de los antiguos autores eclesiásticos las cuales nos 
permiten acceder a textos a veces más puros y 
antiguos que los mismos manuscritos en lenguas 
originales. 


XVII 5.2. METODOLOGÍA 
La crítica textual sigue un triple camino de 
investigación, a saber, la crítica externa, verbal e 


interna. (Cf. LAGRANGE, M.J., Critique textuelle II: Critique 
rationnelle, París. 1935; LAURENTIN. R.. Comment réconcilier 
lexégèse et la foi, o.c., pp. 29-48: VAGANAY, L.- AMPHOUX, C.B., 
Initiation a la critique textuelle du Nouveau Testament, o.c., pp. 85- 
134: ZIMMERMANN H.. Los métodos historícos-críticos en el Nuevo 
Testamento, Trad. Esp., Madrid, 1969. pp. 27-46.) 


La crítica externa clasifica los testimonios textuales: 
estudia su procedencia, antigüedad e historia. Este 
análisis desemboca en una selección de los 
manuscritos en familias según su datación, origen y 
estilo de trabajo así como de acuerdo con la historia 
de su uso y expansión. 

De este modo las diferentes lectios son jerarquizadas 
y valoradas diversamente atendiendo a su cualidad 
testimonial. El valor de los diferentes manuscritos 
gira en torno a las siguientes reglas que han de ser 
sopesadas conjuntamente: 

1%) la fecha: la proximidad con los originales o con 
testimonios textuales matrices; 

2%) el origen: la familia de copistas y sus 
características en la transcripción de los manuscritos; 
3%) los antecedentes textuales que le sirvieron de base 
(el texto o los textos que los copistas tuvieron al 
frente); 

4”) quienes lo utilizaron y su difusión (autoridad y 
expansión con que contó en la historia). La crítica 
verbal analiza las distintas variantes y busca 


determinar las causas que las produjeron. (Véanse 
algunos ejemplos de crítica verbal en DENNEFELD, L., Critique 
Textuelle de l’ Ancien Testament, DSB II, coll. 246-255: VOGELS, 
H.J.. Critique Textuelle du Nouveau Testament, DSB II. coll. 263-268 
y Ejercicios prácticos de trabajo textual en ZIMMERMANN. H., Los 
métodos históricocr íticos en el Nuevo Testamento, o.c., pp. 46-79.) 


Estas pueden tener diversa procedencia. He aquí las 
principales: 


a) variantes involuntarias: debido a errores no 
intencionales de los copistas. 

Estos pueden ser debido a: 

-errores en la lectura del texto que transcriben debido 
al mal estado del mismo. 
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-errores en la lectura debido a la no comprensión de 
la grafía (letra) del copista o hagiógrafo que les 
precedió y al cual tratan de reproducir. 

-errores en el dictado (equívoco en la audición o 
pronunciación) que le efectúan al copista. 

-errores diversos debido al cansancio del copista que 
omite o repite partes del texto o que a causa de la 
fatiga hace una lectura incorrecta del mismo. 


b) variantes voluntarias: se trata de cambios 
intencionales que operan los copistas en los textos 
pretendiendo con esto mejorar la lectio sagrada. 
Estas mutaciones textuales pueden deberse a las 
siguientes causas: 

-mejoras de estilos por razones estético gramaticales 
y literarias. 

-se busca una lectura más fácil para el creyente y que 
a la vez evite las discusiones o el mal uso por parte 
de los contradictores de la fe en las discusiones 
teológicas. Se armonizan los textos entre si. 

-el copistas selecciona en base a otros testimonios 
textuales o discrepa del texto que transcribe 
separándose del mismo por razones críticas textuales 
y literarias. La crítica interna teniendo en cuenta los 
presupuestos de la crítica externa y de la crítica 
verbal analiza los textos mismos que tiene delante 
procurando eliminar las variantes que queden y 


elegir así la lectura que juzgue de más valor. (El crítico 
en búsqueda de la lectura auténtica debe manejar a la vez la crítica 
externa, verbal e interna valiéndose de sus resultados en forma 
equilibrada y conjunta de modo que se apoyen y completen 
mutuamente. Es lo que se llama el método ecléctico (cf. VAGANAY. 
L.- AMPHOUX, C.B., Initiation a la critique textuelle..., 0.c, pp. 129- 
134). Véase un ejemplo gráfico de cómo funciona este andamiaje 
crítico en el estudio del profesor de la Potterie sobre Jn. 1. 12-13, en 
DE LA POTTERIE, L, La Madre de Jesús y la Concepción Virginal 
del Hijo de Dios, Trad. Esp., Madrid. 1979, pp. 37-71.) 


Para efectuar este discernimiento se vale de algunas 
reglas las cuales funcionan en modo armónico y 
conjunto con todo el edificio de la crítica textual y 
nunca separada o aisladamente. Enumeremos las más 
importantes, el texto en cuestión miraban a 
esclarecerlo, de modo que el texto más oscuro y 
difícil es probablemente el auténtico. 

-Se prefiere la lectura más breve. Ante dos textos de 
distintas proporciones la crítica se inclina por el más 
breve estimando que los copistas, ante la duda, y por 
respeto a la Escritura sagrada, no quitaron sino más 
bien añadieron algo al Texto. 

-Se prefiere la lectura que explique el origen de las 
variantes. El estudio del texto, la familia de los 
copistas y la historia de la transcripción y difusión 
permite muchas veces entrever las causas posibles 
que originaron las variantes en un texto. 
Determinada la causa y el origen de las variantes 
(explicado el porqué de las mismas) se elige la 
lectura auténtica. 


-En la elección de la lectura se prefiere aquella que 
mejor concuerde con el contenido y los contextos y 
solo raramente se puede acceder a la conjetura. 


CAPITULO XIX 


LAS REGLAS HERMENEUTICAS DE RAZÓN 
(Parte II) 


XIX.1. LA CRÍTICA LITERARIA 


XIX.1.1. EL ESTUDIO LITERARIO-OBJETO 

La crítica literaria es el estudio y análisis crítico de la 
literatura. En exégesis es la aplicación de los 
métodos críticos literarios a los Textos Sagrados. 
Como ya señalamos, su objeto es describir las 
peculiaridades de la obra y de su autor. 

Esto es, precisa y determina el sentido textual del 
escrito por medio de las reglas gramaticales 
literarias; estudia los rasgos de la obra, su estilo y las 
fuentes de su composición así como su autor e 
intencionalidad. Según ésto la crítica bíblica literaria 
investiga conjuntamente los siguientes puntos: 

-El sentido literal histórico. 

-Los géneros literarios y el estilo de la composición. 
-Las fuentes de las obras tanto orales como escritas. 
-El hagiógrafo y su medio histórico: las 
características como autor y el medio ambiente que 
le rodeó, su intencionalidad y destinatarios. 

En la tarea investigativa se vale de los métodos 
externos e internos y se ayuda a la vez de los 
resultados de otras ciencias siempre iluminada por 


las normas de la fe. (Cf. LAURENTIN, R., Comment 
réconcilier lexégèse et la foi, o.c, pp. 49-82; ZIMMERMANN, N., 


Los métodos histórico- críticos en el Muevo Testamento, o.c, pp. 80- 
83.) 


La encíclica Divino Afflante Spiritu enseña: "La 
crítica literaria estudia principalmente el sentido del 
texto es decir procura determinar qué quiere decir el 
autor y qué expresa el texto mismo en sus palabras y 
expresiones. El crítico investiga para esto el estilo o 
género literario y analiza el texto por medio de las 
reglas gramaticales y literarias teniendo cuenta del 
medio histórico y literario del hagiógrafo. Procure, 
por lo tanto, con diligencia adquirir cada día mayor 
pericia en las lenguas bíblicas y aun en las demás 
orientales, y corrobore su interpretación con todos 
aquellos recursos que provienen de toda clase de 
filología". (PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp., E.B.. n. 632.) 


Pío XII prescribe a los exégetas: 
"Así pues, el intérprete con todo esmero y sin 
descuidar ninguna luz que hayan aportado las 
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investigaciones modernas, esfuércese por averiguar 
cuál fue la propia índole y condición de vida del 
escritor sagrado, en que edad floreció, qué fuentes 
utilizó, ya escritas, ya orales y qué formas de decir 


A 


empleó . PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp, E.B., n. 642. 


XIX.1.2. EL SENTIDO DEL TEXTO 

En el conocimiento del sentido literal concurren, tres 
factores fundamentales íntimamente ligados entre sí: 
el texto mismo, el género literario y la intención del 


autor. {El objeto del análisis del texto es conocer lo que entendió y 
quiso decir el autor a través de sus palabras. San Agustín señala en el 
De Doctrina Christiana, "Todo el que entiende en las Escrituras otra 
cosa distinta a la que entendió el escritor, se engaña, sin mentir ellas" 
(AGUSTIN DE HIPONA, De Doctr. Christ. I, 36, 41).} 


Las palabras mismas expresan en su sentido 
inmediato y directo, atendiendo al género literario 
propio, aquello que el hagiógrafo nos quiere decir. 
La intencionalidad del autor aparece manifiesta en 
sus mismas palabras y en el género del cual se vale. 
Una pretendida intención del autor no puede 
contradecir el sentido textual patente en los términos 
utilizados. El lenguaje es el que primeramente nos da 
a conocer el pensamiento y la intención literaria del 


hagiógr afo. {El lenguaje dice relación al pensamiento del 
hagiógrafo, esto es, aquello que el autor intenta decir, o lo que es lo 
mismo, el sentido del texto (de sus palabras). El profesor Murillo 
observa acertadamente que "no es la intención el signo del lenguaje, 
sino el lenguaje lo es de la intención" (MURILLO, L, Crítica y 
Exégesis, Madrid. 1905, pág. 40). } 


En este análisis literario que lleva a la comprensión 
del texto bíblico se ha de tener especial cuenta de los 
contextos y los textos paralelos. Pío XII dirigiéndose 
a los biblistas escribe: "Sea este sentido literal de las 
palabras el que ellos averigüen con toda diligencia 
por medio del conocimiento de las lenguas, 
valiéndose del contexto y de la comparación con 
pasajes paralelos; a todo lo cual suele también 
apelarse en favor de la interpretación de los escritos 
profanos, para que aparezca en toda su luz la mente 


del autor". {PIO XII, Enc. Div.Aff.Sp.,E.B., n. 635. Cf. LEON 
XIII, Enc. Prov.Deus, E.B., n. 103. SanAtanasio comentando a san 
Pablo notaba, "Se ha de observar en qué ocasión habló el apóstol; se 
ha de atender con cuidado y fidelidad cuál es la persona, cuál el asunto 
que le movió a escribir, no sea que uno, ignorándolo, o entendiendo 
algo ajeno a ello, vaya descarriado del verdadero sentido" 
(ATANASIO, Oratio I contra arianos, 54 - PG 26, 123). } 


El contexto (con-texto= aquello que se encuentra con 
el texto, interna o externamente, componiéndolo o 
influyéndolo de algún modo) es el medio, hábitat o 
aquello con lo cual está relacionado el texto 
inmediata o mediatamente sea en el plano literario 
como histórico y teológico. Mencionemos los 
principales. 


El contexto gramatical-filológico y lógico es la 
unidad e íntima relación u orden lógico que se da en 
una oración entre sus partes o componentes con las 
leyes de la gramática, del idioma y de la lógica. Este 
contexto lógico se puede extender al orden o nexo 
que emparenta distintas frases y temas entre sí 
(próximo y remoto). 

El contexto histórico es el medio ambiente histórico 
en que se desenvolvió el autor, el relato y los 
destinatarios del mismo. Reproducir el ambiente del 
hagiógrafo y de los personajes que forman parte del 
relato potencializa su comprensión y permite a la vez 
conocer el contexto psicológico, esto es, la lógica 
psicológica del escrito y de sus componentes. 
Cuando se estudia el contexto histórico en los pasajes 
proféticos se ha de tener en cuenta la peculiaridad del 
género profético. Los profetas enuncian sus 
predicciones valiéndose de una doble perspectiva 
histórica, una inmediata o próxima y otra remota. La 
primera es utilizada como tipo del vaticinio principal 
y último que es llamado antitipo. Algunos prefieren 
hablar de dos niveles de la profecía o de que los 
vaticinios hacen abstracción de la situación temporal 
concreta para predecir los sucesos futuros en un 
presente histórico. En todo caso se trata del peculiar 
contexto histórico y psicológico del profeta. 

El contexto literario es el lugar que ocupa tal o cual 
hecho o dicho (relato) en una sección literaria y/o en 
la obra y cuya precisación resulta del estudio 
conjunto de los demás contextos que lo explican, de 
la configuración de la obra como tal y de la actividad 


literaria del autor. [ Aquí viene al caso recordar las palabras de 
san Jerónimo, quien hablando de la riqueza de las Escrituras, nota que 
"aún el orden de las palabras encierra misterio" (Epist. a Pammaquio, 
Cartas de San Jerónimo, o.c., vol. I, pág. 490). El orden del relato y la 
composición literaria también tienen un sentido y llevan en sí 
enseñanzas. Así por ejemplo el documento de la Pontificia Comisión 
Bíblica les decía a los exégetas respecto a los Evangelios: 
"Verdaderamente, de todo el material que disponían los hagiógrafos 
escogieron particularmente lo que era adaptado a las diversas 
condiciones de los fieles y al fin que se proponían, narrándolo para 
salir al paso de aquellas condiciones y de aquel fin. Pero, dependiendo 
el sentido de un enunciado del contexto, cuando los evangelistas al 
referir los dichos y hechos del Salvador presen tan contextos diversos, 
hay que pensar que lo hicieron por utilidad de sus lectores. Por ello el 
exégeta debe investigar cuál fue la intención del evangelista al exponer 
un dicho o hecho en una forma determinada y en un determinado 
contexto." (Sancta Mater Eclesia, AAS 56, 1964, pág. 713).) 


La crítica bíblica literaria al analizar los Textos 
Sagrados también ha de tener en cuenta el contexto 
teológico, es decir, el ambiente y la cultura teológica 
del hagiógrafo y de sus destinatarios, así como el 


sentido teológico del texto y de los lugares paralelos. 
[Particular importancia tiene aquí la atención del carácter progresivo 
de la Revelación en los Textos del Antiguo Testamento, el estudio de 
la termino logía teológica en cada caso y el precisar la tesis o 
afirmación doctrinal de los hagiógrafos. } 

Los paralelos son expresiones que se relacionan y 


son equiparables al texto que se quiere interpretar y 
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de cuyo confronto se trae nueva luz para la exégesis. 
[Prestan aquí un especial auxilio las Concordancias y Diccionarios 
bíblicos y teológicos.) 


Estos textos paralelos pueden ser de diversa índole y 
procedencia. He aquí los principales: 

-Paralelos del mismo hagiógrafo: cómo utiliza tales 
términos o expresiones el autor en otros de sus 
escritos para mejor precisar su sentido. 

-Paralelos contemporáneos al  hagiógrafo: 
expresiones de la misma época y cultura. Se estudia 
el uso de términos paralelos en otros autores siempre 
en el mismo contexto histórico del hagiógrafo y de 
sus destinatarios. Una mayor comprensión del 
ambiente global del autor amplía el conocimiento de 
éste y de su escrito. 

-Paralelos bíblicos: Se confronta el texto con otros 
pasajes de la Sagrada Escritura aplicándose el 
principio de la analogía de la fe. La unidad y 
complementariedad entre los distintos textos bíblicos 
permite comprender mejor su significado. Estos 
paralelos mencionados pueden referirse al estilo y 
modo de expresión o al contenido (A la primera se le llama 
paralelismo verbal y al segundo paralelismo real.) es decir se 
puede tratar de palabras y términos o temas y objetos 
semejantes e incluso idénticos. También se ha de 
tener en cuenta, particularmente en la poesía hebrea, 
el paralelismo poético en sus distintas formas: 
sinonímico, antitético, sintético. 


XIX.1.3. LA CRÍTICA LITERARIA 

Y LA HISTORIA 

La crítica literaria y la historia están intimamente 
relacionadas tanto en el objeto de su estudio como en 
la metodología de trabajo. El crítico necesita del 
historiador en su trabajo de análisis ya que le es 
indispensable -como notamos conocer el ambiente 
histórico del hagiógrafo, de sus destinatarios y de los 
elementos mismos del relato. La investigación 
literaria no puede prescindir del estudio de la historia 
que hace al escrito y a su configuración. 

La historia, por su parte, requiere el auxilio de la 
crítica literaria. El análisis literario ayuda a discernir 
acerca de la historicidad de un documento por cuanto 
ve su estilo, el contenido y analiza la cualidad del 
mismo. La crítica literaria distingue los géneros de 
leyenda y novela de la historia así como la armonía 
de un texto de las incongruencias literarias. A su vez 
el análisis interno del escrito ayuda a percibir en el 
mismo las distintas fuentes orales y escritas que se 
utilizaron en su composición y la intencionalidad del 
autor. 

La crítica histórica y la crítica literaria aunque 
intimamente ligadas no se identifican. 


Ambas se conjugan y entrecruzan en la metodología 
y se prestan sus conclusiones, sin embargo, no se 
confunden. 

La crítica histórica, no se reduce ni define en los 
marcos de la crítica literaria y el valor histórico de un 
documento no se decide exclusivamente por el 


análisis interno del texto. (La historia juzga del valor histórico 
de un documento o testimonio investigando conjuntamente los 
siguientes puntos: 1. la cualidad informativa del testigo: el 
conocimiento del hecho y la proximidad o nexo con aquello de lo cual 
es testigo: 2. La capacidad testimonial del testigo: su capacidad 
receptora y transmisora (seriedad y veracidad): 3. la autenticidad de la 
obra: que sea del testigo histórico y que en el mismo escrito nos quiera 
narrar historia. Al mismo tiempo que llegue a nosotros íntegro sin 
interpolaciones o cambios sustanciales.) 


El sentido literal de un texto tampoco viene 
determinado simplemente por su medio histórico. 

El método de la historia de las formas tuvo inicio 
entre los exégetas alemanes de la década del '20, a 
principios de este siglo. Sus máximos expositores 
fueron K.L. Schmidt, M. Dibelius, R. Bultmann y G. 


Bertram. (Cf. SCHMIDT. K.L. Der Rahmen der Geschichte Jesu. 
Literarkritische Untersuchungen zur altesten Jesusuberlieferung. 
Berlin, 1919: DIBELIUS, M., Die Formgeschichte des Evangeliums, 
Tubingen, 1919; BULTMANN, R., Pie Geschichte der synoptischen. 
Gottingen. 1921; BERTRAM,G.,Die Leidensges-chichte jesu und der 
Christuskult. Eine formgeschichtliche Untersuchung. Gottingen, 1922. 
Cf. ZIMMERMANN, H.. Los métodos histórico críticos.... 0.C. pp. 
"132-139.) 


Estos autores se proponían estudiar las formas o 
géneros literarios y el medio ambiente en que se 
originaron los textos bíblicos y a través del análisis 
comparativo de ambos preciar la índole del escrito, 
su autenticidad y el valor histórico. Intentaban 
completar el análisis literario con el estudio de la 
prehistoria oral o ambiental del texto reaccionando 
ante una crítica literaria que se encierre pura y 
exclusivamente en el texto mismo. 

Entre los gestores de este método se daba una doble 
metodología de trabajo. 

Algunos realizaban la investigación de las formas 
literarias partiendo de su estilo o género para 
remontarse al marco histórico y ambiente vital (Sitz 
im Leben) en el que se originaron. Es el 
procedimiento seguido por Shmidt y Bultmann. 
Otros, por el contrario, preferían seguir el proceso 
inverso, esto es, comenzar con el análisis del Sitz im 
Leben de la obra para de allí dedicarse al juicio 
crítico valorativo de las formas que resultaron de 
aquel marco existencial. Es el método de Dibelius. 
El método de la historia de las formas es uno de los 
métodos de investigación de la crítica literaria y 
como tal ocupa un lugar destacado en la exégesis 
bíblica. 

Su aplicación, sin embargo, debe hacerse en los 
marcos de la filosofía realista, de los presupuestos 
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históricos auténticos y dentro de las normas 
hermenéuticas bíblicas tomadas en su integridad. 

En sus inicios este método estuvo animado por 
principios filosóficos y religiosos emanados del 
existencialismo agnóstico y del fideísmo protestante. 
A esto se sumaron otros prejuicios de orden bíblico 
histórico y literario. Él método se vió, pues, viciado 
por distintas ideologías que comprometieron su 


seriedad científica y las conclusiones de sus trabajos. 
[Cf. BLANK. R., Análisis y Crítica Je los estudios de historia de las 
formas de Martin Dibelius y Rudolph Bultmann (Analyse und Kritik 
der formenges-chichtlichen Arbeiten ron Martin Dibelius und Rudolf 
Bultmann). Theologische Dissertationem, 16, ed.da Bo Reicke). Basel, 
1981. Referencias sobre esta tesis doctoral en RATZINGER, R., 
Tinterpretazione bíblica in conflitto, en AA.VV., L*esegesi cristiana 
oggi, o.c., pp. 103-114.) 


XIX.2. LOS MÉTODOS LITERARIOS 

XIX.2.1. EL MÉTODO DE LA HISTORIA 

DE LAS FORMAS 

La Instrucción Sancta Mater Ecclesia de la Pontificia 
Comisión Bíblica, sobre la verdad histórica de los 
evangelios canónicos, se refería al método de la 
historia de las formas en estos términos: "Donde 
convenga le será lícito al exégeta examinar los 
eventuales elementos positivos ofrecidos por el 
método de la historia de las formas, empleándolo 
debidamente para un más amplio entendimiento de 
los evangelios. Lo hará, sin embargo, con cautela, 
pues con frecuencia el mencionado método está 
implicado con principios filosóficos y teológicos no 
admisibles, que vician muchas veces tanto el método 
mismo como sus conclusiones en materia literaria. 
De hecho, algunos fautores de este método, movidos 
por prejuicios racionalistas, rehúsan reconocer la 
existencia del orden sobrenatural y la intervención de 
un Dios personal en el mundo, realizada mediante la 
revelación propiamente dicha, y asimismo la 
posibilidad de los milagros y profecías. 


Otros parten de una falsa noción de la fe, como si ésta 
no cuidase de las verdades históricas o fuera con ellas 
incompatible. Otros niegan a priori el valor e índole 
histórica de los documentos de la Revelación. Otros 
finalmente, no apreciando la autoridad de los 
apóstoles, en cuanto testigos de Cristo, ni su influjo 
y oficio en la comunidad primitiva, exageran el poder 
creador de dicha comunidad. Todas estas cosas no 
sólo son contrarias a la doctrina católica, sino que 
también carecen de fundamento científico y se 
apartan de los rectos principios del método 


histórico”. (PCB, Instructio Sancta Mater Ecclesia de histórica 
Evangeliorum veritate, n. 1, AAS 56 (1964) pp. 713-714. He aquí 
enumerados los principales prejuicios disolventes del método: 

1. racionalismo que niega lo sobrenatural, el hecho de la Revelación 
divina y las intervenciones de Dios en el mundo; 

2.desmitificación que vacía la fe de contenido histórico: 

3. fideísmo luterano que disocia la armonía entre fe y razón: 


4. concepción de la Iglesia como una comunidad primitiva, 
entusiastamente creadora, descontrolada y carismática: 

5. la anulación de la cualidad testimonial y la labor de autores de los 
evangelistas reduciendo sus escritos a un conglomerado de 
experiencias comunitarias más o menos vagas e imprecisas; 

6. reducción de los escritos bíblicos a una colección de experiencias 
pietistas en las cuales los hechos sobrenaturales y la persona divina 
mesiánica de Jesucristo fueron creados o transformados míticamente 
por el ambiente, la fantasía y piedad popular, el culto, la liturgia y la 
predicación de los creyentes. Cf. BENOIT, P., Exégèse et Théologie, 
vol. I, París, 1961, pp. 25-61; CASCIARO, J.M., Exégesis bíblica..., 
o.c, pp. 54-73.) 


El método de la historia de las formas intenta precisar 
y clasificar las distintas formas literarias de las obras. 
En la determinación de los géneros literarios y de sus 
diferentes formas -hemos visto- no se ha de proceder 


apresuradamente ni con prejuicios ideológicos. 
(Cf. PIO XI. Enc. Div.Aff.Sp., E.B., ns. 643-646.) 


Las formas han de resultar del estudio del texto, de 
sus contextos y de los ambientes sobre presupuestos 
objetivos. No pocas veces en nombre de este método 
se han prefabricado artificialmente formas o estilos 
literarios que no responden a la realidad de Las 
Escrituras y de ahí se juzga la autenticidad e índole 


de los escritos. (Aquí podemos mencionar el prejuicio filosófico 
y literario de la formgeschichte de Bultmann y Dibelius que consideran 
las formas literarias simples como auténticas y originarias mientras 
que ve en las formas más desarrolladas géneros inauténticos y tardíos, 
frutos de elaboraciones ajenas al original. A esto se suma, en lo que 
respecta al estudio del sitz im Leben, el a priori de la discontinuidad 
de las tradiciones, esto es la ruptura y escisión que establecen entre el 
Jesús histórico y el Cristo de la fe, la comunidad primitiva y Jesús y 
entre las distintas tradiciones entre sí. Como nota Ratzinger, "todo 
juicio basado sobre la teoría de la discontinuidad en las tradiciones y 
sobre el principio evolucionista de la prioridad de la simple sobre lo 
complejo, puede ser, por tanto puesto a priori en cuestión como sin 
fundamento" (RATZINGER, R., L”interpretazione bíblica in conflitto, 
en AA.VV., L”esegesi cristiana oggi, o.c., pág. 107).) 


San Pío X mencionaba este vicio metodológico al 
hablar del modernismo exegético: 

"Diríase realmente que se han pre-establecido unos 
como tipos de narraciones o discursos y de ahí juzgan 
con absoluta certeza que esta en su lugar, que en el 
ajeno”. Dz., n. 2100; cf. E.B. n. 289. 

E. Harrison nos trae el testimonio de E. Fascher, 
historiador y crítico del movimiento, quien señaló 
que "los críticos de las formas difieren ampliamente 


entre ellos respecto a las mismas". {HARRISON, E.. 
Introducción al Nuevo Testamento, Trad.Esp., CA., USA. 1980, pág. 
151.} 


Robert-Tricot, tras afirmar que "la clasificación 
propuesta de las formas literarias, es por muchos 
lados y muchas razones arbitraria y artificial" y que 
"se han hecho listas que corresponden quizás a 
concepciones teóricas y a cánones ideales, pero que 
no corresponden a la realidad", nos indican las 
causas de estas anomalías y discongruencias en el 
estudio de los Evangelios: forman los Evangelios, 
especificando para cada uno de ellas, el origen, la 
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antigüedad, el tipo, el fin, el Sitz im Leben, es y será 
siempre un empeño de los más temerarios: lo 
arbitrario juega fatalmente un papel muy grande en 
un ejercicio tan delicado y peligroso. En suma: si la 
construcción es ingeniosa, su solidez es al menos 


dudosa". ROBERT, A. - TRICOT, A., Iniciación bíblica, Trad.Esp.. 
México, 1957. pág. 297. 


Una vez establecidas las formas literarias 
objetivamente, ¿qué utilidad nos reportan? El estudio 
de los géneros literarios nos ayudan a precisar el 
sentido del texto y desentrañar su riqueza teológica. 
Las formas literarias nos iluminan y llevan a conocer 
además la tradición oral y los moldes (clisé) en los 
que se conservaron las tradiciones religiosas, su 
medio vital y expresión literaria. Pero debemos 
afirmar con C.S.C Williams que "la crítica de las 


formas es un instrumento literario, no histórico". Cit. 
en HARRISON, E., Introducción..., o.c. pág. 154. 


El profesor Martínez Fernández afirma en el mismo 
sentido: "La historia de la formas es criticable por 
muchos conceptos especialmente por haber hecho de 
lo que era un método literario un instrumento de 
valoración histórica, y por introducir en el análisis 
posiciones filosóficas y teológicas más que 
discutibles; pero no por querer iluminar el estrato 
oral de la tradición evangélica con la ayuda del 


método comparativo". {MARTINEZ FERNADEZ. J., Cómo 
se escribieron los Evangelios, en AA.VV., Cuadernos de Evangelio, n. 
27. Madrid, 1976, pág. 6. Lang observa en su estudio: "Los resultados 
de la investigación histórico formal han sido considerados muchas 
veces como argumentos contra el valor histórico de los relatos 
evangélicos. Pero esta consideración rebasa notablemente los justos 
límites del método histórico formal. El valor histórico de los 
Evangelios no depende del género o del origen de su forma literaria, 
sino del exacto conocimiento y la plena veracidad de los distintos 
eslabones que forman la tradición" (LANG. Á., Teología 
Fundamental, o.c., vol. I. pág. 210)} 


El análisis de las formas literarias y su clasificación 
no alcanza ni justifica un juicio valorativo acabado 
de la obra literaria. El conocimiento de la forma 
expresiva no siempre refleja la cualidad del 
contenido. 

El Cardenal Bea indicaba: "Ahora se conoce que la 
forma externa de una unidad literaria ordinariamente 
se adopta por el material que hace de tema. Esto es 
particularmente cierto en el Oriente próximo donde 
el mismo material temático se llega a tratar 
ordinariamente en términos casi estereotipados. En 
consecuencia, semejanza en la presentación literaria 
no prueba en realidad dependencia o derivación ni 
arguye algo contra la fidelidad del relato, porque uno 
debe tener presente no sólo la forma sino al mismo 


tiempo el contenido". (BEA, Á., Historicidad de los 
Evangelios, "Revista Bíblica", Buenos Aires, Jul-Dic. 1963, pág. 164.) 


Se ha pretendido negar la autenticidad y el valor 
histórico de algunos relatos en base a las semejanzas 


de estilos, esquemas repetidos, fórmulas 
estereotipadas, viendo en estas formas artificios 
literarios carentes de genuinidad tanto literaria como 


histórica. (Así por ejemplo los géneros milagros y anunciaciones o 
apariciones, en los cuales se repiten algunos elementos comunes. En 
el género milagros: presentación de la dolencia, el enfermo/muerto 
ante el taumaturgo, la súplica de la curación, el gesto del taumaturgo, 
la víctima se restablece, sorpresa /admiración/agradecimiento de los 
presentes. Y en las apariciones/anunciaciones: aparición del ser 
celestial, sorpresa/turbación del visitado, diálogo y mensaje del 
mensajero divino, pregunta/objeción del entrevistado, respuesta/- 
confirma del visitante, alejamiento de éste. } 


Las semejanzas en las formas de narrar y el recurso 
a esquemas y moldes literarios en los escritos 


bíblicos no decide el valor interno de los mismos. (El 
profesor Benoit con razón observa este desfasaje metodológico, 
diciendo: "Nada se parece tanto al relato de un milagro verdadero 
como el relato de un milagro falso. Por ello no es la forma literaria lo 
que permite distinguir a uno de otro, sino el fondo, sus garantías 
externas, su verosimilitud interna” (BENOIT, P., Exégese et 
Théologie, o.c, vol. 1, pág. 49).) 


La repetición de los géneros literarios se explica por 
el mismo fondo de la tradición oral que antecedió a 
los relatos escritos asi como por el hecho que los 
autores sagrados dependieron unos de otros y a veces 
copiaban sus estilos recurriendo a formas literarias 


ya comunes y estereotipadas. (Cf. DIEZMACHO, Á., La 
historicidad de los Evangelios de la infancia. El entorno de Jesús, o.c. } 


Además se ha de tener en cuenta que asi lo exigía el 
mismo tema que se trataba y la realidad de los 
hechos. ¿Acaso existe -por ejemplo- otro modo 
radicalmente distinto para narrar los milagros o 
apariciones? El hagiógrafo simplemente sigue la 
lógica de los hechos tal como sucedieron. 

El método de la historia de las formas considera al 
marco existencial o marco vital (Sitz im Leben) en el 
que nacieron los textos bíblicos esenciales a sus 
respectivas identidades. El Sitz im leben, según la 
formgeschichte, es una causa determinante de la 
existencia y de la naturaleza (cualidad) de las 
distintas formas literarias. La esencia misma de la 
forma depende del ambiente quien definitivamente la 


gesto y configuró. [Detrás de esta concepción están las ideas 
deterministas y agnósticas del medio ambiente. Nineham piensa que 
las influencias del medio ambiente que rodean al autor le influyen en 
el manejo de las fuentes hasta tal punto que le imposibilitan la 
objetividad. En una conferencia titulada New Testament Interpretation 
in an histórical age afirmó: "para cualquier persona, por original que 
sea, el sentido y el contenido del ser de un ser humano y vivir una vida 
humana esta en gran parte determinado (is to a large extent controlled) 
por las ideas dominantes de la comunidad cultural a la cual está 
destinado a pertenecer” (cit. en GIESLER, M., La Teología y el 
Evangelio de Cristo según E.L. Mascall, "Scripta Teológica" 12 (1980) 
pág. 529, nota n. 20). Langlois y Segnobos sostienen que "el valor de 
la afirmación de un autor depende únicamente de las condiciones en 
que ha trabajado" (cit. en SUAREZ, F., La historia..., o.c. pág. 182).) 


Hemos de observar que si bien el estudio del 
contexto histórico, psicológico y literario del 
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hagiógrafo y de sus destinatarios, son muy 
importantes para la exégesis del texto sin embargo la 
influencia del medio ambiente no es una causa 
determinante, creadora o deformante del material ni 
de los elementos componentes de los relatos. 


El Sitz im Leben de las comunidades creadoras y de 
las tradiciones folklóricas ideado por la historia de 
las formas no responden a la realidad del mundo 
bíblico. 

Los estudios demuestran precisamente lo contrario. 
La fuerza de la comunidad no es de por sí creadora. 
La Iglesia del siglo primero, por su parte, no era una 


comunidad anónima, amorfa y ajerárquica. Cf. LANG. 
Á., Teología Fundamental, o.c, vol.I, pp. 196-219, vol. II, pp. 130-150. 


Asimismo, los hechos y dichos de Jesucristo no sólo 
no se manejaban arbitrariamente sino que por respeto 
ni siquiera constituían el material habitual de la 


predicación misionera. {Casey nota, "Si en los Evangelios 
tenemos tantos relatos inventados por fines homiléticos -como 
suponen los críticos de las formas-, es francamente curioso que no haya 
sobrevivido indicio alguno del uso que se hacía de los hechos y 
palabras de Jesús. ¿Cómo, si las unidades evangélicas estuvieron en 
constante circulación para fines homiléticos, se nos han conservado tan 
sólo en una forma no homilética (es decir en un relato seguido)? ¿Por 
qué tenemos tantos materiales para un tipo de homilía si las homilías 
que nos han quedado de la Iglesia primitiva son de tantos otros tipos" 
(CASEY. R.P., Some Remarks oh Formges- chichtliche, cit. En 
MARTINEZ FERNANDEZ, J., Cómo se escribieron los Evangelios, 
en AA.VV., Cuadernos de Evangelio, Madrid, 1976, n. 27, pág. 10). } 


La tradición oral en manos de los discípulos y 
apóstoles fue conservada con la seriedad 
metodológica de los sistemas orales de trasmisión y 


según cánones específicos. Cf. lo dicho sobre el valor 
histórico de los documentos bíblicos, Primera Parte, c. VII. 


En todo caso si la influencia del marco existencial es 
tal como dice la escuela bultmanniana, como no se 
dan cuenta los hipercríticos de las formas que ellos 
mismos están condicionados por el ambiente que les 
envuelve: el secularismo y las filosofías 


existencialistas. {Aquí valen los mismos reproches que se le 
hacen a Nineham, "si toda opinión depende de las circunstancias 
históricas, como no se da cuenta Nineham que también su 
reconstrucción del Cristo esta históricamente condijo nada" (cit. en 
GIESLER, M., La teología y el Evangelio de Cristo.., o.c., pág. 529, 
nota n.20).) 


XIX.2.2. EL METODO DE LA HISTORIA 

DE LA REDACCIÓN 

El método de la historia de la redacción nació 
después de la segunda guerra mundial como reacción 
al método de la historia de las formas que dejaba de 
lado al hagiógrafo y a su tarea propia de autor y 
escritor. Sus principales iniciadores fueron W. 


Marxen, H.  Conzelmann y W. Trilling. 
[Cf MARXEN,W.. Den Evangelist Markus, Studien zur 


Redaktionsgeschichte des Evangeliums, Gottingen. 1956; 
CONZELMANN. H., Die Mitte der Zeit: Studien zur theologie des 
Luka, Tubingen. 1957: TRILLING, W., Das Wahre Israel. Studien zur 
Theologie des Matthaus evangeliums, Leipzig, 1959. También hay que 
considerar las obras de LIGHTFOOT, R.H.. The Gospel Message of 
St.Mark, Oxford. 1950 y de MORGENTHALER. R.. Die Lukannische 
Geschrischtsschreibung als Zeugnis. Estalt und Gehalt der Lukas, 2 
vols., Zurich. 1949.) 


El objeto del método de la historia de la redacción es 
estudiar la labor propia del hagiógrafo. Una obra no 
se reduce a un conjunto de fuentes más o menos 
agrupadas sino que tiene un autor y la comprensión 
del escrito pasa por el conocimiento de quien lo 
compuso y de su intencionalidad literaria. El método 
de la historia de la redacción investiga al hagiógrafo, 
su medio ambiente y la intención que le movió; 
estudia la obra en su estado actual su estructura y 
contenido tal como proceden de su autor. El método 
de la historia de la redacción corrige al método de los 
historia de las formas en uno de sus postulados 
volviendo la atención sobre los hagiógrafos 
completando ymostrando otro aspecto del estudio 
literario de los textos sagrados. 

Este método se vió, sin embargo, en algunos casos 
perjudicado por los mismos prejuicios ideológicos 
que viciaron la formgeschichte sin llegar a 
desprenderse totalmente de sus a prioris. 

La historia pre-redaccional de los relatos sagrados 
confeccionada por la historia de las formas anulaba 
el valor documental de los Evangelios dejando su 
origen en la penumbra de la comunidad primitiva. 
Algunos neo-críticos aplicando el nuevo método de 
la redacción añadirán a ésto el subjetivismo de los 
autores en el manejo de las tradiciones que hará aún 
más difícil el acceso al mensaje auténtico, originario 
e histórico. Se concebía al escrito como el resultado 
de la manipulación efectuada por los hagiógrafos, 
fruto ésta de su ingenio, intención literaria teológica 
y del ambiente en que se movieron así como de 
acuerdo a los destinatarios de sus escritos. De este 
modo colocaban una triple barrera que había que 
saltar: la genialidad e intención del autor, el Sitz im 
Leben del mismo y de sus destinatarios. En todo caso 
ante la imposibilidad de acceder al ipsissimo facto e 
ipsissima verba algunas se conformarían con acceder 
a la experiencia del hagiógrafo. 

En la metodología de trabajo se aplicaban 
procedimientos similares a los de la historia de las 
formas permitiéndose juzgar sobre el autor y la obra 
simplemente a partir del análisis interno de los textos 
y sus formas literarias olvidando los criterios 
externos y rebasando las premisas conocidas. Un 
caso de arbitrariedad de la historia de la redacción es 
la vivisección que se efectúa de los libros 
adjudicando pluralidad de autores y falta de 
integridad en la obra por el sólo hecho que existan 


diversidad de formas literarias en la misma. (La 
diversidad de géneros literarios en una misma obra no indica 
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necesariamente más de un autor sino que se explica lógicamente por la 
riqueza literaria cultural del hagiógrafo, la diferencia de los temas que 
trata e incluso por los distintos momentos por los que atravesaba el 
autor no habiendo escrito su obra de una sola vez sino en un amplio 
período de tiempo.) 


También ha de ser considerada subjetiva y acientífica 
la apreciación de algunos críticos que atribuían 
intencionalidades a la obra sin atender 
suficientemente al escrito mismo y a la realidad del 
hagiógrafo y hasta extrañas al sentido obvio del 
mismo texto y al carácter objetivo del autor y 
requerido por el tema. 

La historia de la redacción en su visión secularista de 
la Sagrada Escritura redujo la teología de los 
hagiógrafos a una ciencia meramente positiva y 
horizontal. La teología de los autores inspirados era 
presentada como distintos modos de ver el mensaje 
o expresar el cristianismo (crecimiento en la toma de 
conciencia y desarrollo de la experiencia personal de 
fe) perdiéndose el carácter trascendente, inspirado, 
revelatorio y la consecuente unidad del designio de 
Dios y de la Teología Bíblica. 


XIX.2.3. LOS NUEVOS CRITERIOS 

DE HISTORICIDAD 

Los postulados radicales de los métodos de la 
historia de las formas y de la historia de la redacción 
y el modo exegético impuesto por la escuela 
bultmanniana tejieron una duda general sobre los 
textos de la Sagrada Escritura. 

El testimonio bíblico se precipitó en la penumbra: se 
escindió entre el Jesús de la historia y el Cristo de la 
Fe y se estableció la dicotomía entre el relato y lo 
acontecido, entre la ipsissima verba y el discurso 
bíblico. 

En estos últimos años, a partir de la década del 
sesenta, se han ido formulando algunos nuevos 
criterios de historicidad: los principios de atestación 
múltiple, de discontinuidad, de semejanza y de 
aquello que es propio de Jesús. Por medio de ellos la 
metodología crítica histórico literaria intentaba 
certificar la autenticidad de los relatos y aplicados en 
particular al estudio de los Evangelios pretendía 


acceder a las mismas palabras y hechos de Jesús. 
[Estos principios han suscitado múltiples estudios y los autores varían 
en su aceptación y aplicación según la metodología exegética y la 
concepción que tengan de los Evangelios, cf. DE LA POTTERTE. I., 
Come impostare oggi il problema del Gesu storico?, "La Civiltta 
Cattolica" 120, II (1969) 447-463; CABA, J.. De los Evangelios al 
Jesús histórico, Madrid, 1971, pp. 372-405.) 


No nos detendremos a discutir en detalles esta vasta 
temática, sin embargo queremos notar que tales 
criterios en la medida en que se apoyen en los 
inestables prejuicios agnósticos antes mencionados 
no confieren valor alguno de prueba. 


La historicidad de los documentos de las Escrituras 
depende fundamentalmente de su autenticidad 
(autoría) y del valor de su testimonio histórico a 
saber de la calidad del conocimiento, la veracidad y 
la conservación de la información que nos refieren. 

Como nota Suarez Verdeguer: "La primera batalla de 
lo que se suele denominar lucha por la objetividad 


hay que ganarla en el análisis crítico de las fuentes". 
SUAREZ VERDEGUER, Reflexiones sobre la historia..., o.c, pág. 
180. 


Si se maltratan las fuentes bíblicas con una 
metodología escéptica ¿Cómo recobrar luego 
certezas? Si se acepta el mítico presupuesto que 
divulgó la neo-crítica de la transformación, 
elaboración o creación del material evangélico por 
parte de las comunidades y lo evangelistas, es decir, 
si se concede que el Jesús que nos presentan los 
evangelios no es el Jesús histórico sino algo más, 
¿cómo llegar a ese núcleo inicial, auténtico, 
histórico? Establecidos los criterios de historicidad 
sobre estos presupuestos resultan inconsistentes, no 
son ellos en definitiva quienes nos lleven a los 
mismos hechos y dichos de Jesús. El acceso crítico 
al Jesucristo real requiere las bases sólidas de la 
apologética tradicional que muestra la objetividad de 
los Evangelios y la inaceptabilidad de la división 


entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe. 
[Conviene recordar aquí algunas de las sentencias condenas por San 
Pío X en el Decreto Lamentabili: "Las parábolas del Evangelio fueron 
forjadas con arte por los Evangelistas mismos y por los cristianos de 
la segunda y tercera generación, con el fin de explicar los exiguos 
frutos de la predicación de Cristo entre los judíos" (Dz... n. 2013): "En 
muchas narraciones, los evangelistas no atendieron tanto a la verdad 
de las cosas como a consignar aquello que juzgaron más provechosos 
a sus lectores aunque contrario a al realidad” (Dz.. n. 2014): "Juan se 
apropia, es verdad, la calidad de testigo de Cristo, pero realmente no 
es sino un testigo eximio de la vida cristiana, o de la vida de Cristo en 
la Iglesia al finalizar el primer siglo" (Dz.. n. 2018): "Es lícito conceder 
que el Cristo que presenta la historia es muy inferior al Cristo que es 
objeto de la fe" (Dz.. n. 2029). } 


El principio de atestación múltiple considera 
auténtico el hecho o dicho que aparece referido a la 
vez en varios lugares. Hemos de señalar aquí -con el 
profesor Suarez Verdeguer- que el postulado 
positivista según el cual un único documento no es 
suficiente para certificar un hecho, es falso. "Desde 
luego, sin un hecho viene expuesto por diversidad de 
testimonios reúne indudablemente más garantías, 
pero siempre y cuando tales testimonios sean 
fidedignos, es decir, dignos de fe: hay entonces no 
sólo algo que ha sido afirmado, sino que además se 
ha comprobado. Lo cual quiere decir que no es la 
multiplicidad de fuentes lo que garantiza la seguridad 
de un dato sino la información y veracidad del autor 


del testimonio”. (SUAREZ VERDEGUER, E. Reflexiones sobre 
la historia..., o.c., pág. 178. La crítica histórica sabe que basta un 
testigo veraz para certificar un hecho. En nuestro caso, de qué vale 
multiplicar los testimonios si se pone en duda la calidad de las fuentes 
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de donde provienen. Por otra parte, los críticos no se ponen de acuerdo 
en la inter- dependencia de las fuentes y hasta se habla de una fuente 
común. } 


El criterio de la desemejanza o discontinuidad 
considera auténtico aquel hecho o dicho de Jesús 
desemejante o discontinuo en relación al judaismo y 
a la Iglesia primitiva. Según ésto se confieren 
garantías de autenticidad a aquellos relatos que no se 
puedan explicar ni por el ambiente judío ni por la fe 
de la comunidad cristiana post-pascual. En palabras 
sencillas, son seguramente de Jesucristo aquellos 
hechos y palabras tan desemejantes con el sitz im 
leben judeo-cristiano que no puedan provenir de su 


invención. {Es curioso cómo se refleja en este principio el prejuicio 
transformante de las comunidades y de los fieles: por otra parte los 
hipercríticos aplicando este criterio consideran auténticos los rasgos 
humanos de Cristo, tales como el escándalo de la cruz, la tentaciones 
en el desierto, el acercamiento a los samaritanos, etc.. ya que no se 
pueden desligar del otro prejuicio de la fe post- pascual idealizante en 
categorías divinas o trascendentes. } 


Este principio desconoce la realidad de la 
condescendencia divina en las Escrituras a través de 
las cuales Dios nos habla a la manera humana y del 
Verbo Encarnado que se hizo en todo semejante a 
nosotros excepto el pecado. ¿Por qué pensar, en el 
hecho, que Jesús no haya hablado de acuerdo con su 
cultura y la de sus contemporáneos?; ¿por qué no 
puede haber utilizado Jesús en su ministerio los 
ejemplos y modos de expresión del ambiente judío? 
Es lógico pensar lo contrario a lo que presupone el 
principio de desemejanza. Lo mismo respecto a la 
comunidad cristiana, ¿puede acaso haber más 
parentesco e íntima relación entre Jesucristo y sus 
apóstoles? ¿No eran sus discípulos alter Christus y 
no era acaso el Maestro la forma gregis de la 
comunidad? James Robinson, bultmanniano él 
mismo, escribe criticando este criterio: "Pero el 
método histórico crítico no cuenta con la posibilidad 
de establecer lo que Jesús y la Iglesia tendrían en 
común; todo lo contrario: podrá demostrar 
únicamente la historicidad de la parte del mensaje de 


Jesús que era la menos cristiana” {Cit. en OLS. D., Cristo- 
logia IL, Apuntes editados por la CEI, Buenos Aires. 1981. pág. 5.} 


El principio de la conformidad o continuidad viene a 
completar el anterior comparando los relatos con el 
ambiente geográfico, histórico y cultural. Se 
conceden garantías de autenticidad a aquellos 
pasajes que se encuadran bien en su ambiente 


topográfico e histórico. Esto se reduciría en definitiva a la 
clásica prueba de la armonía de los relatos con el milieu biblique y con 
los datos extrabíblicos. 


Por último se formula el criterio de lo que es 
inequívocamente de Jesús aquello que es propísimo 
suyo. Es decir, se pueden considerar ciertamente 


auténticos aquellos hechos y dichos que tiene un 
sabor propiamente a Jesús y que muestran su 
originalidad y singularidad. 

Nos preguntamos: ¿quién determina cuál es el sabor 
típico y lo propio de Jesús? El exégeta será quien lo 
decida libremente, cada uno según sus ideas 
religiosas y de acuerdo con los postulados filosóficos 
y escriturísticos que profese. De este modo Jesús 
viene a Caer en manos de los exégetas y de sus 
moldes. "Como cada uno de los críticos borra aquello 
que no le acomoda en los Evangelios y lo sustituye 
por sus propias ideas; Jesús ha venido a ser un 
representante y trasparente, que va cambiando sin 


cesar, del moderno individualismo religioso". 
FELDER. H.. Jesús de Nazaret. o.c, pág. 59. 


¿Cómo hacemos para conocer la enseñanza de 
Jesucristo y su actuar, las ipsissima vera et facta Jesu, 
si desvirtuamos o empalidecemos el valor de los 
Evangelios? Seguramente es más certero y científico 
creerle a los Evangelios que inmolar nuestra 
inteligencia y sentido común en los artilleros del 
hiper-criticismo. 

"Lewis comenta con gracia que los exégetas tan 
críticos piden al lector que esté seguro y confiado en 
que ellos (los críticos) son capaces de leer entre las 
líneas del texto auténtico. Pero lo que es evidente es 
tu total incapacidad de leer las líneas mismas, dicen 
que pueden distinguir los granos del polen de un 
helecho pero no consiguen ver un elefante a diez 


yardas de distancia en un día lleno de sol". GIESLER, 
M., La teología y el Evangelio de Cristo..., o.c.. pág. 530. 


XIX.2.4. EL METODO 

DEL ANÁLISIS ESTRUCTURAL 

El método semiótico (del gr. semeion = signo) o 
estructuralista estudia los componentes del lenguaje 
y de la expresión procurando, a través del análisis de 
la estructura lingúística-literaria), captar el sentido 
del texto. 

Este método sincrónico que se aboca exclusivamente 
al texto salió a luz y se difundió de un modo 
particular en la décadas del 60/70 con el auge de las 


modernas filosofías del lenguaje. (El profesor suizo de 
Saussure. F., (+1913) con su Cours de linguistique générale, es 
considerado el iniciador de la lingüística moderna. Cf.. CASCIARO. 
J.M., Exégesis bíblica.... 0.c, pp.85-89; LAURENTIN, R., Comment 
réconcilier 1”exégese..., 0.c, pp. 137-172.) 


Greimas es en el campo bíblico uno de los 
expositores principales. 

La semiótica parte de la base que aquello que da 
sentido a una composición lingüística literaria es la 
estructuración y combinación orgánica de sus 
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componentes y no sus elementos individuales e 
independientes. 

El análisis busca pues este sentido descubriendo las 
distintas combinaciones y estructuras del texto. 

Se clasifican éstas según un orden en las palabras, la 
narración y las distintas modalidades. Se establece 
un cuadro semiótico bajo cuyas coordenadas se 
descifra el texto en cuestión. 

El método es en realidad tan complejo y cuestionable 


como las filosofías lingüísticas que lo animan. 
[Aunque indirectamente emparentado con el método semiótico cabe 
mencionar aquí la obra de Gadamer. actualmente de moda, que 
propone una nueva hermenéutica del lenguaje en categorías 
heidegerianas. Cf. GADAMER, H.G., Verdad y método. Fundamentos 
de una hermenéutica filosófica, Trad.Esp., Salamanca, 1984.) 


El estudio del lenguaje y de la expresión en sus 
distintos elementos, tanto del punto de vista 
filosófico-lógico como literario es obviamente un 
auxiliar muy importante de la exégesis. La condición 
de su eficacia radica en su realismo. Desde el punto 
de vista filosófico es necesario remarcar la realidad 
conceptual del signo, de la palabra para no reducir 
ésta a una mera etiqueta convencional y subjetiva sea 
en el plano individual como de la cultura. 

Tampoco se puede considerar el lenguaje como un 
absoluto, esto es superior al conocimiento y al 
pensamiento como si lo antecediese y determinase. 
El texto parecería, segun algunos lingüistas 
modernos, independiente tanto del autor que lo 
utiliza como del contenido o evento que refiere y 
superaría al hagiógrafo llevando en sí sentidos 
descifrables sólo gracias al estructuralismo. Esto es 
inaceptable. 


CAPÍTULO XX 
LA LECTURA DE LA SAGRADA ESCRITURA 


XX.1. LA IGLESIA DE CRISTO Y LA LECTURA 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 

La Sagrada Escritura palabra de Dios, que nos 
muestra las grandes gestas del Dios de toda bondad 
y nos enseña el Misterio insondable de Cristo, está 
en el corazón del cristianismo. Las divinas Letras son 
el alma de la teología y de la vida cristiana. La 
Sagrada Biblia constituye el tesoro escondido que el 
fiel no termina nunca de escrutar, el objeto continuo 
de meditación y la fuente privilegiada de la 


espir itualidad. (El Concilio Vaticano II nota en la Constitución 
dogmática Dei Verbum, que "toda la predicación de la Iglesia, como 
toda la religión cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada 
Escritura” (n. 21). "La Iglesia recomienda a todos los fieles... la lectura 
asidua de la Escritura, para que adquieran 'la ciencia suprema de 
Jesucristo" (Flp. 3, 8), 'pues desconocer la Escritura es desconocer a 
Cristo' (S. Jerónimo)" (CDIC ns. 131-132).) 


N.S. Jesucristo, que instituyó su Iglesia confiándole 
su revelación, su sacerdocio y los tesoros de la 
Redención, donó a la misma el inmenso regalo de la 
Sagradas Escrituras. El Salvador recibió el Antiguo 
Testamento mostrando que las Escrituras hablaban 
de El (cf. Jn. 5, 45-47; Lc. 24, 44-46), y concedió el 
Espíritu Santo y su don de la inspiración bíblica para 
que sus discípulos, miembros de la Iglesia católica, 
escribiesen la palabra de Dios del Nuevo 


Testamento. (La Iglesia recibió y redactó los Libros inspirados, 
fijando el Canon de las Escrituras. A ella se debe también la 
conservación y transcripción del Texto Sagrado así como la difusión 
de las principales Versiones. La Iglesia asimismo enriquece desde los 
primeros siglos su estudio en los Centros de investigación y 
Universidades fomentando su conocimiento y enseñándola al pueblo 
en la catequesis y en las homilías. El arte cristiano plasmó en sus obras 
esta cultura bíblica, principalmente en las grandes catedrales llamadas 
con razón Biblias de piedra.) 


La Iglesia aprendió del divino Maestro el amor y 
veneración de los Libros Sagrados. Los escritos de 
los Santos y Doctores de la Iglesia así como las 
prescripciones del Magisterio promovieron y 
animaron en forma constante el estudio y meditación 


de la Sagrada Escritura. (Cf. LEON XIII, Enc. Prov.Deus, 
E.B., n. 80: BENEDICTO XV. Enc.Sp. Par., E.B.. n. 512.) (Cf. 
SALGUERO, J., Cómo leían la Biblia los SS. Padres y los cristianos 
de la Edad Media, "Cultura Bíblica" 14 (1957) 140-150: VACCARI, 
Á., Bibbia e Bibbie. "Civilttá Cattolica" (Roma) 2 (1937) 231-243: La 
lettura della Bibbia alla vigilia della riforma protestante, en AA.VV., 
Scritti di erudizione e di filología, II. Per la storia del testo e 
dell'esegesi bíblica, Roma, 1958. pp. 367-390. } 


León XIII en su Encíclica bíblica describe el lugar 
prominente que ocuparon las Escrituras Sagradas en 
la Iglesia desde sus orígenes y tras una breve síntesis 
de la historia de la exégesis señala: "Todos los que 
sin prevenciones examinen esta rápida reseña, nos 
concederán ciertamente que la Iglesia no ha 
perdonado recurso alguno para hacer llegar hasta sus 
hijos las fuentes saludables de la Divina Escritura; 
que siempre ha conservado este auxilio, para cuya 
guarda ha sido propuesta por Dios, y que lo ha 
reforzado con toda clase de estudios, de tal modo que 
no ha tenido jamás, ni tiene ahora, necesidad de 


estímulos por parte de extraños". (LEON XII. Enc. 
Prov.Deus E.B.. n. 95. cf. ns. 80-94. PIÓ XII dice: "Por inspiración del 
divino Espíritu escribieron los sagrados escritores (...)No es, pues, de 
admirar que la santa Iglesia, tratándose de este tesoro dado del cielo, 
que ella posee como preciosísima fuente y divina norma de la doctrina 
sobre la fe y las costumbres, así como lo recibió incontaminado de 
manos de los apóstoles, así lo haya custodiado con todo esmero, 
defendido de toda falsa y perversa interpretación y empleado 
solícitamente en el ministerio de comunicar a las almas la salud 
sobrenatural como lo atestiguan a toda luz casi innumerables 
documentos de todas las edades.” (Enc. Div.Aff.Sp.. E.B. n.} 


Mencionemos algunos textos de los Santos y 
Doctores de la Iglesia. 

-San Jerónimo, como nota Benedicto XV, "antes que 
nada recomienda incansablemente a todos la lectura 
cotidiana de la palabr a divina".( Véase la reseña que presenta 
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el Papa de las principales obras de la Iglesia en pro de la Sagrada 
Escritura, Ibíd., E.B. ns. 623-630.) 


He aquí algunas frases del santo doctor, referidas en 
la Encíclica Spiritus Paraclitus: "Entrará en nosotros 
la sabiduría si nuestro cuerpo no está sometido al 
pecado; cultivemos nuestra inteligencia mediante la 
lectura cotidiana de los Libros Santos” (In Tit., 3, 9). 
"Debemos, pues, con el mayor ardor, leer las 
Escrituras y meditar de día y de noche en la ley del 
Señor, para que como expertos cambistas, sepamos 
distinguir cuál es el buen metal y cuál el falso" (In 
Eph. 4, 31). 

"Sé muy asidua en la lectura y aprende lo más 
posible. Que te encuentre el sueño con el Libro en la 
mano y que tu rostro, al rendirse, caiga sobre la 
Página Santa" (Ep. 22, 17, 2). 


-San Agustín, coloca a la lectura constante de la 
Sagrada Escritura entre las condiciones 
indispensables para el estudio y conocimiento 
científico de la Palabra de Dios escrita. En su obra 
De Doctrina Christiana dice: "El más diligente 
investigador de las Sagradas Escrituras será en 
primer lugar el que las hubiese leído íntegramente y 
las tenga presentes, si no en la memoria a lo menos 


con la constante lectura". AGUSTIN DE HIPONA. De 
Doctr.Christ., II. 8. 12. 


-San Gregorio Magno, Papa y Doctor de la Iglesia, 
escribía a un discípulo suyo animándolo a leer las 
Sagradas Escrituras con estas palabras: "Qué otra 
cosa es la Sagrada Escritura sino una carta que el 
Señor todopoderoso ha querido por su bondad dirigir 
a su creatura? Por cierto, en cualquier lugar o 
situación que te hallares, oh Teodoro, si recibieras 
una carta del emperador, al punto y sin la menor 
dilación la leerías: ni tendrías reposo alguno ni 
dormirías, sin querer saber primero lo que la 
majestad imperial te ordenaba. Pues habiéndote 
enviado el Emperador del cielo y el Señor de los 
hombres y de los Angeles sus cartas en las que se 
trata de tu propia vida; ¿cómo te descuidas en leerlas, 
y no manifiestas ardor y prontitud en saber lo que en 
ellas se contiene? Por lo cual, te encargo 
estrechamente, que te apliques a este estudio con la 
mayor afición y que medites cada día las palabras de 
tu Creador. Aprende por la Palabra de Dios, cuál es 


para contigo el corazón de Dios” GREGORIO MAGNO, 
Epist. 31 ad Theod - ML 77. 706 A-B. 


-Santa Teresita de Lisieux encontraba en las divinas 
páginas la luz y el sustento espiritual que le hacía 
remontarse a las cumbres de la perfección. En una de 
sus cartas escribe: "A veces cuando leo ciertos 
tratados espirituales en los que la perfección viene 


presentada a través de mil intrincadas dificultades, 
rodeada de una multitud de ilusiones, mi pobrecito 
espíritu se fatiga muy pronto, cierro el docto libro 
que me rompe la cabeza y me deseca el corazón y 
tomo en mis manos la Escritura Santa. Entonces todo 
me parece luminoso, una sola palabra descubre a mi 
alma horizontes infinitos, la perfección se me hace 
fácil veo que basta reconocer la propia nada y 


abandonarse como un niño en los brazos de Dios." 
SANTA TERESA DE LISIEUX. Obras Completas. Burgos. 1989. 
Cartas, n. 203. pág. 628. 


Algunas sectas reprochan y atacan a la Iglesia 
diciendo que ésta prohibió la lectura de la Sagrada 
Escritura. Esta acusación es injusta e históricamente 


falsa. (La secta de los Testigos de Jehová dice, "Por un tiempo los 
jefes religiosos católicos trataron de impedir que la Biblia fuese 
traducida en la lengua hablada. Hasta llegaron, a poner al fuego a quien 
poseía una Biblia. Esto porque la Biblia desenmascaraba sus doctrinas 
falsas y prácticas erróneas” (Potete vivere per sempre su una terra 
paradisiaca. New York. 1982. pág. 51). Aunque esta calumnia parece 
ser contradicha por ellos mismos en otro lugar. "Es verdad que la 
Biblia ha tenido la máxima difusión en los países de la cristiandad. La 
mayoría de los miembros de las iglesias cristianas tienen una copia. 
Pero si una persona posee simplemente una copia, ¿significa ésto que 
la ha leído?. Aún si la ha leído, ¿significa acaso que cree?. Y aún si 
dice creer, ¿significa ésto que pone en práctica lo que el libro enseña?. 
Al contrario el libro puede condenar lo que hace la persona” (E la 
Bibbia realmente la Parola di Dio?, New York. 1969, pág. 163). En el 
Prólogo del traductor de una obra evangelista leemos: "En contra de la 
doctrina romanista que enseña que la Biblia no debe ser leída más que 
por el clero y las personas por él autorizadas, está el principio 
genuinamente protestante del libre examen (...) la Iglesia de los Papas 
ha violentada la Palabra de Dios con su método de guardarla bajo 
cadena y enseñar doctrinas a ella contrarias” (BARROWS, E.P.. 
Normas de interpretación bíblica, Trad. Esp.. Barcelona. 1985). } 


La Iglesia nunca obstaculizó el acceso personal a la 
Palabra de Dios escrita ni prohibió la lectura de la 
Sagrada Escritura. Las disposiciones disciplinares 
emitidas con especial fuerza durante el tiempo de la 
reforma protestante (s. XV-XVI d.C.) ordenaban el 
uso exclusivo por parte de las fieles de las Biblias o 
versiones aprobadas por la Iglesia. Las prohibiciones 
eclesiásticas se referían a las ediciones en lenguas 
modernas de cuya autenticidad se dudaba. Sapiente 
medida ésta si se tiene en cuenta la amplia difusión 
de versiones adulteradas de los sectarios que 
circulaban creando confusión entre la gente sencilla. 
La legislación eclesiástica restringió, por medio de 
decretos locales, la lectura de la Sagrada Escritura a 
los textos auténticos con el fin de velar por la pureza 
de la Palabra de Dios para evitar el contagio con las 
falsas doctrinas. La Iglesia se mostró una vez más 
celosa guardiana de las Escrituras ante la 
manipulación de las sectas. 


El Concilio de Trento no prohibió las versiones de la 
Sagrada Escritura en lenguas vulgares (o modernas) 
sino que, por el contrario, como aparece en las 
mismas Actas de Trento, los Padres conciliares 
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entendieron que debían fomentarse. (Cf. E.B., ns. 52-55. 
DE TUYA. M.. - SALGUERO. J., Introducción..., o.c, vol. I, pp. 563- 
4. El Papa Pío XII lo explica claramente en su Encíclica Divino 
Afflante Spiritu, "No prohibe el concilio Tridentino que. para uso y 
provecho de los fieles de Cristo y para más fácil inteligencia de la 
divina palabra, se hagan versiones en lenguas vulgares, y eso aún 
tomándolas de los textos originales, como ya en muchas regiones 
vemos que loablemente se ha hecho con la aprobación de la autoridad 
eclesiástica" (E.B.. n. 634).) 


Esta actitud no hacía sino continuar la difusión de la 
Palabra de Dios en todas las lenguas como lo venía 
realizando la Iglesia desde los inicios. Las versiones 
antiguas latinas y la misma Vulgata de San Jerónimo 
muestran el interés de la Iglesia en difundir las 
Sagradas Escrituras en las lenguas comunes o 
vulgares (entonces el latín) entre el pueblo. Lo 
mismo se puede decir de las innumerables ediciones 
de la Biblia que promovió la Iglesia en su tarea 
evangelizadora en el Oriente. Cf. Primera Parte, c. X.4.3. 


Antes de la explosión protestante existían de hecho 
múltiples ediciones de la Biblia en lenguas modernas 
y no sólo en latín. Estudios recientes muestran esta 
amplia difusión de la Biblia en la sociedad antes de 
la Reforma, en efecto, entre el 1450 y el 1500 se 
cuentan más de 100 ediciones de la Sagrada 
Escritura. Y en los distintos países de la Europa 
cristiana se leían los Textos Sagrados en las 
diferentes lenguas de los pueblos mucho antes que 


Lutero publicase su primera Biblia en alemán. (El 
profesor Vaccari constata los siguientes datos: antes del 1500 ya 
habían 15 ediciones alemanas de la Biblia, 9 versiones en italiano, 3 
textos en lengua francesa. En España ya en el siglo XIII se leían las 
Escrituras en lengua romance (cf. VACCARI. Á., La lettura della 
Bibbia alla vigilia déla Riforma Protestante, en AA.VV., Scritti di 
erudizione..., alé., pp. 367-390. Cf. MALOU, J.B.. La lecture de la 
Sainte Bible en langue vulgaire, jugée d'apres 1”Ecriture, la Tradition 
et la saine raison. 2 vols., Louvain, 1846.) 


Los decretos disciplinares emitidos por las 
autoridades eclesiásticas locales hacían clara 
referencia a la prohibición de versiones no 


autorizadas, que contenían errores doctrinales o 
estaban mal traducidas, en un tiempo de anarquía y 
confusión religiosa entre el pueblo debido al 


proselitismo sectario. (Es el caso por ejemplo de los 
documentos de los obispos españoles, ingleses y alemanes del siglo 
XV (cf. DE TUYA,M.. - SALGUERO, J., Introducción.... o.c, vol. I., 
pp. 580/1).) 


XX.2. EL ABANDONO DE LA LECTURA 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

Asistimos en muchos sectores a un lamentable 
abandono de la lectura de la Sagrada Escritura. 
¿Cuáles son sus causas? Señalaremos aquellas que a 
nuestro juicio son las principales. 


XX.2.1. EL OLVIDO DE DIOS 

"Si alguno me busca, guardará mi palabra, y mi Padre 
lo amará, y vendremos a él, y en él haremos morada" 
(Jn. 14, 23). 

La Ciudad de Dios está edificada sobre Jesucristo y 
sobre todas las bendiciones celestiales que nos 
fueron otorgadas en El y por El (cf. El. 1, 3-14; Col. 
1, 15-20). 

La Sagrada escritura es el libro por excelencia de los 
ciudadanos de lo Alto. En aquellos ambientes en los 
cuales se vive como si Dios no existiese, la Palabra 
de Dios está ausente del corazón agobiado por los 
intereses temporales. El hombre carnal se aleja y no 
entiende las realidades espirituales (cf. I Cor. 2, 14- 
15). El hombre espiritual por el contrario encuentra 
su sustento en el alimento que no perece (cf. Mt. 4, 
4). 

La conversión pasa por la Palabra de Dios y termina 
en una meditación siempre más profunda de los 
misterios del Señor. 


XX.2.2. LA PÉRDIDA 

DEL ESPÍRITU CONTEMPLATIVO 

"Quiero meditar en tus preceptos y contemplar tus 
caminos; gozarme en tus estatutos, no olvidar tus 
palabras" (Sal. 118, 15-16) 

La Sagrada Escritura luz para nuestros pasos es el 
espejo vivo de Dios dado a la humanidad para 
contemplar las maravillas del Señor. La Sagrada 
Biblia es el Libro de Dios para ser meditado y 
contemplado y exige como tal la ascesis y el ejercicio 
particular de las facultades más nobles del ser 
humano. La lectura de las divinas páginas rivaliza 
con el activismo. La lectura sabrosa de la Sagrada 
Escritura en muchos casos es suplantada por 
actividades más productivas. El espíritu secularista y 
pragmático que busca la utilidad y la eficacia 
inmediata y palpable va en detrimento de la 
contemplación y relega la misma a un plano 
secundario o trivial cuando no la anula totalmente. 
Se lee si no hay nada que hacer pero no se dedica un 
tiempo especial a la lectura meditativa. O 
simplemente no se lee porque siempre se encuentra 
algo más útil que hacer, resultando más provechoso 
sustituir esta ociosa actividad por algo más rentable. 
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La hiper-actividad no deja lugar al silencio y a la 
quietud de ánimo indispensables para fructificar en 
las cosas espirituales. No hay tiempo para adentrarse 
en el inmenso tesoro del Verbo escrito de Dios, y la 
Biblia es postergada o sustituida por slogans 
estériles. Quizás en el mejor de los casos se va a ella 
para salir del paso con alguna cita convirtiéndose el 
Libro Sagrado en un índice de textos o recetario útil 
para ilustrar alguna enseñanza. 


XX.2.3. LAS SECTAS CONTRA LA LECTURA 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 

"Habrá entre vosotros falsos maestros que 
introducirán sectas perniciosas (...) Muchos seguirán 
su libertinaje y por causa de ellos, el Camino de la 
verdad será difamado” (2 Pe. 2, 1b. 2). 

El abuso de la Sagradas Escrituras por parte de las 
ideologías y sectas lleva a una minusvaloración del 
Libro de Dios, a una circunspección temerosa o a un 
simple no meterse con la Sagradas páginas por parte 
de muchos. La Biblia en mano de los sectarios se 
convierte en un recetario de ideologías humanas que 
nada tiene que ver con la Palabra de Dios. Esta 
violación del Texto sagrado conduce a una pérdida 
de la autoridad sacra pedagógica de la Biblia en la 
religiosidad popular. Se transforma la Sagrada 
Escritura en un extraño interlocutor del cual es mejor 
tomar distancia. 

San Agustín, refiriéndose a los manejos sectarios de 
las divinas Escrituras, notaba: "No hay Escritura que 
fácilmente no pueda ser censurada cuando la 


manejan aquellos que no la comprenden". (AGUSTÍN 
DE HIPONA. De Genesi contra manichaeos, I. 1. 2. Obras Completas, 
Obras Escriturísticas, o.c., pág. 361. San Jerónimo decía 
hermosamente: "a la manera que el guijarro es género de piedra 
durísima y redonda y de pulimento acabado, asi la palabra de Dios, que 
no puede ser vencida por los contradicciones de los herejes, ni de los 
contrarios todos, se llama acerta damente guijarro" (JERONIMO, 
Epist. a Dámaso, Cartas de San Jerónimo, o.c, vol. I. pág. 116).) 


Cuanto más se mutile y profanice la Palabra de Dios 
tanto más ha de crecer en nosotros el amor y 
veneración por los Santos Libros "(...) pues si es 
cierto que algunos son negligentes en el ejercicio de 
atender a las Letras Sagradas (1 Tim.4,13) y de 
escudriñar las Escrituras (Jn.5,9) y en buscar, según 
el mandato de Jesús (Mt.7,7), el sentido de ellas, y 
pedir luz sobre ellos y llamar para que se nos abra lo 
que tiene cerrado, no por eso la Palabra divina está 


vacía de sabiduría". ORIGENES, Contra Celso, Trad. Esp. (ed. 
RUIZ BUENO. D.), Madrid. 1967, pág. 394. 


XX.2.4. EL CRITICISMO, 

UNA LECTURA PARA ESPECIALISTAS 

"Evita las palabrerías profanas, y también las 
objeciones de la falsa ciencia; algunos que la 
profesaban se han apartado de la fe" (1 Tim. 6, 20- 
21) El neo-criticismo biblista al transformar la Biblia 
en un libro para especialistas, incomprensible e 
indescifrable, arrebata de las manos fieles este tesoro 
escrito para el pueblo de Dios. La insalubre fatiga y 
aturdimiento que provocan en el lector algunos 
estudios escriturísticos modernos no invitan sino al 
abandono de la lectura bíblica. Demasiado 
complicado, mejor no meterse en el mundo de los 
biblistas. 


XX.3. LA AUTÉNTICA LECTURA 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

La auténtica lectura de la Sagrada Escritura es la 
recta inteligencia del Texto Sagrado o el 
conocimiento mismo de lo que nos enseña la Palabra 
de Dios. ¿Cómo accedemos a este divino regalo de 
las Escrituras? Mediante la lectura frecuente, el 
estudio y la meditación de las Sagradas Páginas. 
Lectura, estudio y meditación que en realidad no son 
sino tres aspectos de un sólo acto: la contemplación 
de la Palabra de Dios. En este sentido hablamos de 
una lectura profunda, sabrosa, meditativa; un 
introducirse en el Texto Sagrado reflexivamente, en 
presencia de Dios y con todos los medios que El nos 


otorga para profundizar en su Palabra. (Se trata de una 
lectura real de la Sagrada Escritura y no meramente nocional o 
nominal. No es un acopio de nociones ni un análisis meramente 
literario. La palabra (signo) nos lleva a la res (cosa-realidad). Las 
palabras divinas nos dan a conocer los misterios y nos conducen a la 
realidad suprema que es el Misterio de Cristo. Hablamos de una lectura 
de las Escrituras que acceda a su médula, a su substancia misma. Leer 
la Biblia en este sentido es adquirir la sabiduría bíblica, esa Sapientia, 
que va más allá del simple conocer un montón de datos o ser un 
erudito. (Cf. PINCKAERS. S.. Lecture positive et Lecture "réelle” de 
la Bible, "Sources" 3 (1977) 108-118).) 


La Iglesia nos pide que leamos las Sagrada Escritura 
"con sentimientos de piedad, de fe sólida, de 
humildad y con el deseo de alcanzar la perfección" o 
lo que es lo mismo, "con el mismo espíritu con el que 


fue escrita". Cf. Ibíd.. E.B. n. 518; CONCILIO VATICANO Il. 
Const.dog. Dei Verbum. n. 12. 


He aquí las disposiciones generales indispensables 
para acercarnos debidamente al Texto Sagrado. 


XX.3.1. ESPÍRITU DE 

PIEDAD-VIDA DE ORACIÓN 

La vida de oración y el frecuente trato con las 
Escrituras son inseparables. La lectura de las divinas 
páginas es una forma de oración y la oración ha de 
acompañar siempre este trato con la Palabra de Dios. 
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Cuando leemos la Biblia escuchamos al Verbo y 
somos instruidos en sus misterios que nos llaman a 


una mayor intimidad. (“Leer la Biblia es rezar, meditarla es 
hacer oración, reverenciarla es adorar la incomprensibilidad divina, 
familiarizarse con la Biblia es entrar en conversación frecuente con 
Dios y empezar a gozar de El" (Pseudo-Dionisio. cit. en 
STRAUBINGER, J., La Iglesia y la Biblia, o.c., pp. 208/9.). San 
Agustín nota la necesidad de la Fe, Esperanza y Caridad entre las 
disposiciones requeridas para una recta y sabrosa lectura de las divinas 
Escrituras (cf. AGUSTIN DE HIPONA. De Doctr. Christ., I, 40, 44: 
I. 7).} 


San Ambrosio, Obispo y Doctor de la Iglesia, escribe 
en su Tratado De oficiis ministrorum: "¿Por qué el 
tiempo que no estás ocupado en la Iglesia no lo 
empleas en la lectura? ¿Por qué no visitas a Cristo, 
no hablas con Cristo, no escuchas a Cristo? Le 
hablamos cuando oramos lo escuchamos cuando 


leemos los oráculos divinos". SAN AMBROSIO, De officis 
ministrorum. I, 20. 88, PL 16. 50. 


La vida espiritual profunda, la intimidad con Dios, 
permite un privilegiado conocimiento de las cosas 
divinas per modum connaturalitatem. El amigo de 
Dios, el santo, es el que mejor entiende las obras de 
Dios y la Sagrada Escritura, totus et totaliter obra de 
Dios, es su misma Palabra. El frecuente trato con el 
Señor nos abre a sus misterios, "la obra de arte se 


conoce de modo óptimo en el artífice". {Cf. TOMAS DE 
AQUINO, S.Th., I, q. 1, a. 6, ad 3; H-II. q. 8. TOMAS DE AQUINO, 
De Div. Nom., c. 3, lect. u. En la ciencia de las Escrituras -enseña santo 
Tomás- "se requiere la rectitud de los afectos" (Comm. in Ep. ad 
Hebraeos, c. 5, lect. ID). "la pureza, el fervor, la humildad y la 
obediencia a la palabra de Dios" (De Comendatione II) por esta razón 
los santos aventajaron a los demás en el conocimiento de las divinas 
Escrituras. Cf. TABET M.A., Una Introducción..., o.c, pp. 70-81.} 


En presencia de Dios e imbuidos de gratitud filial por 
el inmenso regalo de las Escrituras imploramos al 
Señor la asistencia para leer las Sagradas Páginas 
según su divina voluntad. 

León XII enseña en la Providentissimus Deus: "Y 
ciertamente, para la propia y ajena santificación, se 
encuentran preciosas ayudas en los libros santos, y 
abundan sobre todo en los Salmos; pero sólo para 
aquellos que presten a la divina palabra no solamente 
un espíritu dócil y atento, sino además una perfecta 
y piadosa disposición de la voluntad. Porque la 
condición de estos libros no es común, sino que, por 
haber sido dictados por el mismo Espíritu Santo, 
contienen verdades muy importantes, ocultas y 
difíciles de interpretar en muchos puntos; y por ello, 
para comprenderlos y explicarlos, tenemos siempre 
necesidad de la presencia de este mismo Espíritu; 
esto es, de su luz y de su gracia, que, como 
frecuentemente nos advierte la autoridad del divino 
salmista, deber ser imploradas por medio de la 
oración humilde y conservadas por la santidad de 
vida". LEÓN XII. Enc. Prov.Deus. E.B., n. 85. 


San Agustín se dirigía a los exégetas en estos 
términos: "(...)hemos de advertir a los estudiosos de 
los Libros Santos que no sólo conozcan los géneros 
de locuciones de la Escritura, y adviertan con 
cuidado de qué manera suele hablar, y lo retengan de 
memoria, sino también, y ésto es lo principal y más 
necesario, que oren para que entiendan. En estos 
Libros, a cuyo estudio se dedican podrán leer que el 
Señor da la Sabiduría y de su rostro procede la 
ciencia y el entendimiento, de quien también 
recibieron ese mismo deseo de saber, si es que está 


acompañado de piedad". (AGUSTIN DE HIPONA, De Doctr. 
Christ., III, 37, 56, Obras Completas de San Agustín (ed.bilingie), t. 
XV, Tratados escriturarios, o.c, pág. 261.) 


Modelo nuestro es san Jerónimo, doctor Máximo en 
Sagrada Escritura, quien "persuadido de que siempre 
en la exposición de las Sagradas Escrituras 
necesitamos de la venida del Espíritu Santo, y de que 
la Escritura no se puede leer ni entender de otra 
manera de como lo exige el sentido del Espíritu 
Santo con que fue escrita, el santo varón de Dios 
implora suplicante, valiéndose también de las 
oraciones de sus amigos, las luces del Paráclito; y 
leemos que encomendaba las explicaciones de los 
libros sagrados que empezaba, y atribuía las que 
acababa felizmente, al auxilio de Dios y a las 


oraciones de los hermanos”. BENEDICTO XV. Enc, Sp. 
Par., E.B.. n.518 


XX. 3.2. FE SÓLIDA 

El Libro de Dios, reflejo de su Sabiduría infinita, es 
accesible a todos mediante la fe. La virtud teologal 
de la fe nos hace ver en las Escrituras Sagradas su 
identidad divina, su altísima dignidad y uno de los 
dones más excelsos que Dios concedió a su Iglesia. 
En ella admiramos el esplendor de las verdades de 
nuestra fe. 

El espíritu de fe nos lleva a tratar las divinas páginas 
con las más respetuosa veneración conscientes que lo 
que tenemos entre manos no es un libro común sino 
la Palabra misma de Dios. 

La Sagrada Escritura constituye uno de los más 
preciosos regalos que el Señor concedió a su Iglesia, 
depositaría de la Redención y ella misma obra de 
Cristo. La recta lectura de los Libros Sagrados no ha 
de perder de vista la admirable unidad y armonía del 
designio de Dios que nos enseña a través de su 
Iglesia. La fe nos hace patente la presencia de Cristo 
en la Sagrada Tradición, la Sagrada Biblia y la 
Iglesia Católica por medio de las cuales aprendemos 
el misterio insondable del amor de Dios. 

"La función de interpretar auténticamente la Palabra 
de Dios escrita O trasmitida por tradición ha sido 
confiada únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, 
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cuya autoridad se ejerce en nombre de Jesucristo. (...) 
Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la 
Sagrada Escritura y el Magisterio de la Iglesia, según 
el sapientísimo designio de Dios, están entrelazados 
y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno 
sin el otro y que todos a la vez, cada uno a su modo, 
bajo la acción del mismo Espíritu Santo, contribuyen 


eficazmente a la salvación de las almas". CONCILIO 
VATICANO II, Const.dog. Dei Verbum, n. 10. 


Al divino tesoro de las Escrituras no hemos de 
introducirnos sin la guía del Vicario de Cristo. Como 
observaba san Agustín: "Si todo ciencia, hasta la más 
profana y la más fácil, reclama para ser adquirida la 
ayuda de un hombre docto y de un maestro, ¿puede 
haber algo más orgullosamente temerario que 
pretender conocer los Libros que contienen los 
secretos divinos sin el auxilio de quienes son sus 


propios intérpretes?". SAN AGUSTIN DE HIPONA, De 
Utilit.Cred. XX, 17. 


La lectura fructuosa de la Sagrada Escritura exige del 
fiel una profunda fe. Una fe sólida que conozca los 
fundamentos de las verdades que profesa y que 
penetre a la vez en su sentido más genuino. De este 
modo iluminado con la doctrina católica podrá 
encontrar en las divinas Escrituras aquellos dones 
que el Señor depositó para alimentar dicha fe y 
encenderla en una caridad siempre más viva. La 
lectura individual de la Biblia ha de ir, pues, 
acompañada de las luces de la Teología y del 
Catecismo aprendido en nuestra infancia. 

"La doctrina de la Iglesia que es la casa de Dios, se 


halla en la plenitud de los Libros divinos”. 
SAN JERONIMO, Epist. a Paula, Cartas de San Jerónimo, o.c, vol. I. 
pág. 237 


Las Escrituras divinas permanecen cerradas e 
incomprensibles a la lectura meramente humana 
privada de la gracia de la fe. ¿Cómo acceder a los 
misterios de Dios encerrados en los Libros Sagrados 
sin la fe que nos abre precisamente a este maravilloso 
mundo divino? La Sagrada Escritura cuya grandeza 
supera todo entendimiento creado es el libro de los 
fieles. 


XX. 3.3. ESPÍRITU DE HUMILDAD 

La virtud de la humildad reconoce que todo lo que 
somos y tenemos es don de Dios (cf. 1 Cor. 4, 7) y 
abre nuestros ojos a las maravillas del amor de Dios. 
Esta será pues una condición indispensable para 
adentrarnos en la Sagrada Escritura. 

La soberbia nos encierra en nuestras propias miserias 
y en las limitaciones de nuestro propio juicio. El 


Señor reserva su verdad para los pequeños (cf. Mt. 
11, 25-26). 

San Agustín y San Jerónimo confiesan que en un 
principio fue el orgullo el principal óbice que 
encontraron para la comprensión de los Divinos 
Libros. San Agustín, escribe en sus Confesiones: 
"Me pareció indigna de ser comparada con la 
dignidad de Tulio. Mi soberbia rehusaba su sencillez, 
y mi agudeza no penetraba sus interioridades. Y es 
que ella crece con los pequeños, y yo desdeñaba ser 


pequeño y, engreído con el fausto, me creía grande". 
[AGUSTIN DE HIPONA. Confesiones, 3; 5, cit. en BENEDICTO 
XV, Enc. Sp. Par., E.B., n.517.) 


San Jerónimo, por su parte, cuenta: "Y así, miserable 
de mí, ayunaba por leer a Tulio. Después de 
frecuentes vigilias nocturnas, después de las 
lágrimas que el recuerdo de mis pecados pasados 
arrancaba a mis entrañas, se me venía Plauto a las 
manos. Si alguna vez, volviendo en mí, comenzaba a 
leer los profetas, me horrorizaba su dicción inculta, 
y, porque con mis ojos ciegos no veía la luz, pensaba 


que era culpa del sol y no de los ojos". (SAN 
JERONIMO. Epist. 22, 30, 2. Benedicto XV tras referir este texto del 
santo doctor concluye: "Pero pronto amó la locura de la cruz, de tal 
manera que puede ser testimonio de cuánto sirva para la inteligencia 


de la Biblia la humilde y piadosa disposición del ánimo" (Enc. Sp.Par. 
E.B., n. 517).) 


El Señor quiso enseñarnos a través de las Escrituras 
el camino de la humildad que es la madre de todas 
las virtudes. Las dificultades y oscuridades que 
encontramos en las Sagradas Páginas han de 
hacernos reconocer nuestra pequeñez ante la 
Sabiduría infinita de Dios que se dignó hablarnos y 
comunicarnos una chispa de su luz inaccesible. Pío 
XII enseña en su Encíclica Divino Afflante Spiritu: 
"(...) nadie por eso se incomode, siendo, como es, 
justo que también a nosotros nos toque lo que los 
Padres, y especialmente San Agustín, avisaron en su 
tiempo, a saber, que Dios con todo intentó sembrar 
de dificultades los sagrados libros, que El mismo 
inspiró, para que no sólo nos excitáramos con más 
intensidad a resolverlos y escudriñarlos, sino 
también, experimentando saludablemente los límites 
de nuestro ingenio, nos ejercitáramos en la debida 
humildad". BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., n. 531. 


XX.3.4. DESEO DE ALCANZAR LA SANTIDAD 
El fin de la inspiración bíblica es la gloria de Dios y 
nuestra propia santificación. Por lo tanto: "Ante todo 
se ha de buscar en estas páginas el alimento que 


sustente la vida del espíritu hasta la perfección". 
BENEDICTO XV, Enc. Sp.Par., E.B., n. 531. 
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La Sagrada Escritura no mira a fomentar nuestra 
curiosidad ni a alimentar nuestra erudición, su fin es 
sublime: "Porque los sagrados libros no se los dió 
Dios a los hombres para satisfacer su curiosidad o 
para suministrarles materia de estudio e 
investigación, sino, como lo advierte el Apóstol, para 
que estos divinos oráculos nos pudieran instruir para 
la salud por la fe que es en Cristo Jesús y a fin de que 
el hombre de Dios fuese perfecto y estuviese 


apercibido para toda obra buena". {PIO XI, Enc. 
Div.Aff.Sp., E.B., n. 651. San Jerónimo dirá hermosamen te: "nos 
refugiamos en las Santas Escrituras, en la que se halla la verdadera 
medicina de nuestras heridas" (SAN JERONIMO, Epíst a Juliano, 
Cartas de San Jerónimo, o.c, Vol. I, pp. 404-5). } 


La lectura de la Sagrada Escritura hecha según el 
mismo espíritu con que fue escrita ha de tener en 
cuenta este propósito de la Sabiduría divina que al 
inspirar los Sagrados Libros nos quiso concedernos 
un divino auxilio para hacernos imágenes vivas de 
Jesucristo. San Agustín no duda en afirmar con toda 
fuerza: "La esencia y el fin de toda la divina Escritura 
es el amor de Dios que hemos de gozar y del prójimo 
que con nosotros puede gozar de El (...) El que juzga 
haber entendido las divinas Escrituras o alguna parte 
de ellas, y con esta inteligencia no edifica este doble 


amor de Dios y del prójimo, aún no las entendió". 
{SAN AGUSTIN DE HIPONA. De Doctr. Christ. I, 35, 39 y I. 36, 40, 
Obras Completas, Obras Escriturísticas, o.c, pág. 105. San Agustín, 
comentando el Sermón de la montaña, (cf. ML 34. 1229-1308) señala 
entre los pasos que conducen a la perfección cristiana la humilde 
docilidad a las Escrituras gracias a la cual no nos comportamos como 
arbitros ante los Textos sagrados que nos reprochan nuestros defectos 
o nos parecen difíciles y oscuros sino por el contrario nos sometemos 
a la divina Palabra. (Cf. PINCKAERS, S., Les sources de la morale 
chrétienne, o.c, pp. 150-166).) 


XX.4. LAS RELECTURAS 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

Las relecturas de la Sagrada Escritura son aquellas 
lecturas o interpretaciones que contravienen la 
correcta inteligencia del Texto Sagrado y se oponen 
al mismo. En este sentido el término re-lectura se 
opone a la lectura en cuánto que ésta accede a la 
Palabra de Dios auténtica mientras que la relectura 
es una caricatura o falsificación. En las relecturas se 
utiliza la letra y la autoridad de la Biblia pero se la 
vacía de contenido desvirtuando su mensaje. Se 
sustituye la palabra de Dios por las ideologías del 


hombre. (Se efectúa una relectura o exégesis horizontalista e 
inmanente, los textos bíblicos se convierten en un mensaje que se 
actualiza y configura según las propias experiencias y las 
circunstancias o signos de los tiempos que vive el creyente y los 
pueblos, o de acuerdo con los programas ideológicos presentados 
como científicos. Así tenemos las principales relecturas sectarias 
fundamentalistas, marxistas, freudianas y gnósticos. } 


Los ideólogos y gestores de religiones han visto en 
la Sagrada Escritura un medio estratégico clave para 


legitimizar y difundir sus doctrinas. La autoridad 
incontestable del Libro de Dios hace que todos 
vuelvan sus ojos hacia él y busquen en sus páginas el 
apoyo proselitista necesario para cautivar y atraer 
nuevos seguidores. Así han aparecido en la historia 
los más diversos tipos de relecturas de la Sagrada 
Biblia, no habiendo prácticamente herejía alguna que 
no haya pretendido apoyarse en las divinas 


Escrituras. [El concilio provincial celebrado en París (1527/8) 
notaba: "Nunca se levantó un hereje tan desgraciado que no intentara 
defender su error con la Escritura: ninguna herejía hay tan absurda que 
no pueda de alguna manera apoyarse en textos sagrados, bien que 
corrompidos y mal interpretados.Más aún: si fiándose cada uno de su 
propio ingenio, atiende solamente a la corteza de la letra y no penetra 
con los eclesiásticos intérpretes sus sentidos recónditos, no habrá 
manera de refutar las argucias de los herejes" (E.B. n. 43).} 


No nos interesa aquí tanto el establecer un catálogo 
de relecturas lo cual sería difícilmente exhaustivo, 
sino más bien describir en sus líneas fundamentales 
los pasos sectarios que confeccionan o constituyen 
una relectura. 


1°. LA LECTURA INDIVIDUALISTA. 

El primer estadio para introducir al lector en la 
relectura de la Biblia es procurar que realice una 
lectura individualista de los Textos Sagrados 
independiente de todo ligamen o relación con la 
Tradición y el Magisterio. Se introduce al fiel en el 
campo del libre examen o de los magisterios 
paralelos para luego someterlo a la autoridad 
suprema de la nueva ideología o culto. Describamos 
a modo de ilustración los principales pasos 
estratégicos que siguen las sectas contemporáneas 
por los que se lleva al nuevo cliente de la sola Biblia 
a la inserción y sumisión absoluta a la comunidad 
mesiánica y sus líderes. 

1) Se urge a la lectura de la Biblia como única fuente 
de felicidad y experiencia salvadora: ¡Lea la Biblia y 
verá transformaciones notables en su vida!; ¡tome en 
sus manos el libro de Dios y la felicidad llegará a su 
hogar!...Si aceptas la palabra de Dios, ¡Jesús te 
sanará!; toma la Biblia, ¡el Señor te salva!... 

2) Proponen una lectura personal y auténtica esto es 
sin intromisión humana alguna: Lee la Biblia por tu 
cuenta, tú sólo y el Espiritu Santo. Medita, analiza 
¡por ti mismo!, nada de catecismo, ni homilías, ni 
clérigos... 

3) El pastor hermano, - dicen -le ayudará a realizar 
esta lectura personal!, le irá guiando para que vea por 
usted mismo la riqueza transformadora de la Palabra 
del Señor. 

4) Se suceden reuniones de estudio, charlas, 
encuentros de adoctrinamiento ideologizante con los 
líderes del grupo munidos de nuevas traducciones de 
la Biblia, libros entretejidos en citas bíblicas, 
material de instrucción a todo nivel... 
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5) De este modo se irá digitando la lectura e 
interpretación de las Escrituras hasta convencer al 
novel lector que la antigua creencia que profesaba se 
oponía en realidad a la Biblia y que el único medio 
vital y auténtico para entender y vivir la Palabra de 


Dios es la nueva comunidad, organización o culto. (A 
esta manipulación de la Biblia le acompañan los métodos de 
persuasión psicológica que controlan los pensamientos, la conducta, la 
información y las emociones atrapando al nuevo cliente en las redes 
de la secta, cf. KEISER, T.W.- KEISER, J.L., The Anatomy of 
Ilusión, Springfield, II., USA. 1987; HASSAN, S., Combatting Cutí 
Mind Control, Rochester, VT, USA. 1988; PETRINO, J.D., La 
invasión de las sectas y las estrategias de reclutamien to. Los Testigos 
de Jehová, "Studium" vol. XXXII (1992) 323-349.) 


2°. CAMBIOS EN LAS TRADUCCIONES. 

Una de las principales armas utilizada por los 
sectarios es la confección de nuevas versiones en las 
cuales se altera o acomoda el texto original de 
acuerdo con la doctrina de la secta. Demos algunos 
ejemplos tomados de la Biblia de los Testigos de 
Jehová: La Traducción del Nuevo Mundo de las 


Sanias Escrituras. (Los casos que se podrían señalar son 
innumerables, para una mayor información, cf. PETRINO, J.D.. La 
lectura de la Sagrada Escritura bajo el régimen de la Organización de 
los Testigos de Jehová..., o.c, pp. 138-182.) 


- Reemplazan el Tetragrama divino del antiguo 
Testamento Yahvé por la palabra no bíblica Jehová 
ideologizando este nombre. En el Nuevo Testamento 
en el que los hagiógrafos no colocaron el Tetragrama 
sino el término Kyrios (Señor), los Testigos de 
Jehová introducen el nombre Jehová 237 veces. Allí 
donde aparece Kyrios escriben Jehová excepto 
cuando se aplica a Jesucristo porque no quieren 
admitir su divinidad. 

- En lugar del texto original "Y la Palabra era Dios" 
(Jn. 1,1), "antes que naciese Abraham Yo soy" (Jn. 
8, 58), "el padre está en Mí y Yo en el Padre" (Jn. 10, 
38b), "porque en El reside toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente” (Col. 2, 9), "nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo" (2 Fe. 1, 1b), la Biblia de los 
Testigos de Jehová falsifica el Texto Sagrado para 
callar la Santísima Trinidad y la divinidad de 
Jesucristo, colocando: "Y la Palabra era un dios" (Jn. 
1,1), "Antes que Abraham viniese a existir, yo he 
sido"(Jn. 8, 58), "el Padre está en unión conmigo (o 
de acuerdo) y yo estoy en unión con el Padre" (Jn. 
10, 38b), "porque es en él que mora corporalmente 
toda la plenitud de la cualidad divina” (Col.2,9), "de 
Dios y de Jesús nuestro Señor" (2 Pe. 1. 1b). 

- Procuran eliminar y reemplazar del Texto Sagrado 
algunos términos que les incomodan, entre otros: 
cruz, gracia, cambiados por madero de tormento y 
bondad inmerecida. El Kejaritomene de Lc. 1, 28 
llena de gracia se muta en altamente favorecida. 


3°. SE EXTRAE EL TEXTO 

DE SU CONTEXTO REAL. 

Las relecturas bíblicas extraen el texto de su real 
contexto a la vez que le colocan en un nuevo marco, 
el ideológico preestablecido por la secta, quien le 
imprimirá su forma y significado. La interpretación 
sectaria contradice el sentido real del texto y sus 
respectivos contextos filológico, lógico gramatical, 
histórico y teológico operando un modo de exégesis 
literalista. Podemos ilustrar esto tomando algunos de 


las objeciones sectarias más usuales. (Cf. BRAVO, E.. 
Las Respuestas del Católico. Quito, 1989; NEVINS. A.J., Answering 
a fundamentalist. Huntington, Ind.. USA, 1990; HOWARD. T., 
Evangelical is not enough, San Francisco. USA. 1984: KEATING, K., 
Catholicism and Fundamenlalism. San Francisco. USA. 1988; 
STRAVISKAS. P.M.J., The Catholic Response. Huntington. Ind.. 
USA, 1985.) 


- "Los hermanos y hermanas de Jesús" (cf. Mt. 12, 
46-50; Jn. 2, 12) tomados contra la perpetua 
virginidad de María. Respuesta: El simple 
conocimiento de la lengua y cultura hebrea disipa 
toda dificultad. El término aquí traducido por 
hermano (en hebr. hag) significa pariente en un 
sentido vasto y amplio abarcando cualquier grado de 
parentesco, incluso no sanguíneo. Así por ejemplo 
Lot era sobrino de Abraham (cf. Gén 11, 27 y 12, 5) 
y el texto bíblico le llama hermano (cf. Gén. 13, 8; 
14, 16); Laban era tío de Jacob (Gén. 25, 20) y se 
llaman igualmente con el mismo término hermano 
(cf. Gén. 29, 15). También se consideran hermanos 
los miembros de la misma tribu (cf. 1 Cro. 9, 3-6; 1 
Cro. 15, 3-5) 657 y los discípulos de Cristo según sus 
mismas palabras "mi madre y mis hermanos son 
aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen" 
(Le. 8, 21). La objeción sectaria no tiene en cuenta el 
significado real de la palabra, extrae el término de su 
contexto filológico. 


-La objeción a las imágenes: ¡la Biblia prohibe las 
imágenes!. Respuesta: en el Antiguo Testamento la 
legislación divina prohibió al pueblo elegido se 
hiciese imágenes y que se postre ante ellas (cf. Ex. 
20, 4-5). Esto es, se proscribe la idolatría. En aquellas 
circunstancias el pueblo estaba más expuesto a rendir 
culto a las imágenes tales como hacían algunos 
pueblos politeístas y religiones idolátricas de 
entonces. El peligro estaba presente. Esta ley miraba 
a proteger a los fieles de este ambiente y de la 
tentación de la idolatría. La Biblia no prohibe en sí 
hacer imágenes por el contrario en la Sagrada 
Escritura, Dios mismo manda a Moisés realizar 
algunas imágenes que luego son colocados en el 
Templo (cf. Ex. 25, 18-20; 26, 1; 1 Re. 6, 23-28). Se 
prohibían las imágenes idolátricas o ídolos que 
amenazaban al verdadero culto. La objeción sectaria 
desencarna el texto de su contexto legislativo e 
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histórico. (Esta acepción amplia del término hermano también se 
refleja en las especificaciones que hacen Gén 43. 29: "su hermano, el 
hijo de su madre" y Dt. 13, 7: "tu hermano, hijo de tu padre o hijo de 
tu madre", cf. CROCETTI. G., I testimoni di Geova a confronto con la 
vera Bibbia. Milano, 1986, pp. 126-130.) 


- La Biblia es la única norma de Fe y hay que creer 
sólo lo que dice la Biblia, arguyen los sectarios. 
Respuesta: ¿Dónde dice la Biblia que ella es la única 
norma de Fe y que hay que creerle sólo a ella? Por el 
contrario la historia sagrada que nos relata la Biblia 
nos enseña que Jesucristo instituyó su Iglesia y 
hemos de acatar su magisterio (cf. Mt. 16; 16-19; 28, 
18-20; Mc. 16, 16; Jn. 20, 15). El postulado sectario 
no tiene en cuenta el contexto histórico en el que 
nacieron las Sagrada escrituras ni su lugar en el plan 


divino. (Cf. COLOM. Á., Defiende tú Fe. Asunción, s/d: VIDAL 
CRUAÑAS, Á.. Necesidad del Magisterio de la Iglesia y autoridad del 
mismo para defender e interpretar las Sagradas Escrituras, en AA.VV.. 
XII Semana Bíblica Española (24-26 Sept.1951)- La encíclica Humani 
Generis. Madrid. 1952. pp. 31-53.) 


- No se pueden comer alimentos impuros. Respuesta: 
en la Sagrada Escritura aparecen algunas leyes 
destinadas al pueblo de Israel en espera del Mesías 
las cuales eran disciplinares y temporales. La historia 
sagrada nos cuenta la legislación de este período 
veterotestamentario pero hoy, en la plenitud de los 
tiempos, llegado Jesucristo no tienen vigencia para 
los cristianos. En Mc. 7, 18b-2la leemos: "No 
comprendéis que todo lo que de lucra entra en el 
hombre no puede contaminarlo, pues no entra en su 
corazón sino en el vientre y va a para al excusado?- 
así declaraba puros todos los alimentos- Y decía lo 
que sale del hombre, eso es lo que contamina al 
hombre. Porque de dentro, del corazón de los 
hombres, salen las intenciones malas" (cf. Hech. 10, 
9-16). La ideología sectaria no tiene en cuenta el 
carácter de la legislación ni el contexto histórico así 
como tampoco los textos paralelos de la misma 
Escritura. 


- El hombre perece como los animales, según la 
Escritura, no hay inmortalidad del alma, dicen las 
sectas escatologistas. Respuesta: la doctrina de la 
inmortalidad del alma y de la retribución inmediata 
en el más allá fue revelada por Dios 
progresivamente. Así algunos textos del Antiguo 
Testamento muestran estos primeros estadios de la 
revelación divina en los que tal doctrina no aparece 
con toda claridad sino insinuada o en la que se 
acentúa simplemente la condición mortal de la 
humanidad (cf. Ecl. 3, 19-20; Sal. 48, 87). Hay que 
interpretar dichos textos en el contexto de la divina 
Revelación veterotestamentaría y junto con los otros 
textos en los cuales se enseñan explícitamente estas 


verdades de la inmortalidad y retribución (cf. Sab. 5; 
2Mac. 7;Mt. 10, 28; Lc. 12, 20). (Cf. POZO. C, Teología 


del más allá, o.c; SPICQ., C., Dieu et 1"hommme selon le Nouveau 
Testament, París, 1961, pp. 111-213.) 


Los sectarios desconocen el contexto histórico y 
teológico ignorando la divina revelación progresiva 
en el Antiguo Testamento. 


- La neo-relectura gnóstica de la Biblia. La 
fantaciencia, la teología ficción o el mundo de lo 
oculto y de lo paranormal también utiliza en algunos 
casos las Escrituras realizando una relectura de 
acuerdo con la ideología y ayudándose de los Libros 
Sagrados para las sesiones de oración. La Biblia se 
convierte en un Libromistérico y oculto. Las páginas 
sagradas son esotéricas y esconden la fuerza mágica 
del mundo de lo oculto. Las experiencias de los 
espíritus de los hagiógrafos nos introducen en nuevas 
experiencias que nos comunican con el más allá, la 
conciencia cósmica. 


A la gnosis de este Libro acceden los iniciados en los 
ritos mistéricos, los que escuchan los canales de 
comunicación y las tradiciones ocultas de los 


espíritus sabios ultra-mentales. (Cf. DANNELS. G., Christ 
or Aquarius?, Trad.Ing., Dublin, 1992; GROOTUIS. D.. Confronting 
the New Age, Downers Grove, ILL. USA, 1988; PACWA M., 
Catholics and the New Age, Ann Arbor, Mich., USA, 1992.) 


CAPÍTULO XXI 


EL ESTUDIO Y LA ENSEÑANZA 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


XXI. 1. LA EXCELENCIA DEL ESTUDIO 

DE LA SAGRADA ESCRITURA 

El Concilio Vaticano II nos recordaba en la 
Constitución dogmática Dei Verbum con particular 
fervor el lugar prominente que ocupan las Sagradas 
Escrituras en la vida de la Iglesia. Allí se nos decía: 
"toda la predicación de la Iglesia, como toda la 
religión cristiana, se ha de alimentar y regir con la 


Sagrada Escritura”. CONCILIO VATICANO II. Cons.dog. Dei 
Verbum, n. 21; cf. CDIC ns.103-104. 


Los documentos magisteriales reservan en efecto los 
mejores elogios al campo bíblico ubicando a la 
Sagrada Escritura en el centro de los estudios 
eclesiásticos.  "Nobilísimo  estudio...de suma 


importancia y de la más grande utilidad”, LEON XII, 
Enc. Prov.Deus. E.B.. n. 77. 


En palabras de León XIII; llamada "nobilísima 
disciplina” BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par., E.B., n. 493. 
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Por Benedicto XV; "el estudio más necesario" para 
la Sagrada Congregación de Seminarios y 
universidades de Estudios; E.B., n. 491. 

Notando la PCB "disciplina que supera a todas las 
demás en santidad y sublimidad". E.B.. n. 671. 

Este estudio y meditación de la divina Palabra es 
alimento de los Cicles y de un modo particular en el 
sacerdote constituye una de sus sagradas 
ocupaciones que no puede omitir. Los sacerdotes, 
leíamos en la Encíclica leoniana: "pongan de día en 
día mayor cuidado y diligencia en leer, meditar y 
explicar las Escrituras, pues nada hay más conforme 
a su estado...que se acerquen (a las sagradas Letras) 
siempre con mayor alecto de reverencia y piedad...Es 
absolutamente necesario que sean diligentemente 


instruidos en las ciencias de las Escrituras". LEON XII, 
Enc.Prov. Deus,E.B., n.79. 


Benedicto XV urgía a los sacerdotes a tener "especial 
afición a los libros sagrados...lo exige la dignidad del 
oficio divino al que han sido elevados si no quieren 


mostrarse indignos de él”. BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par.. 
E.B.. ns. 529.530; cf. PIO X. Letras Apostólicas Quoniam in re bíblica. 
E.B., n. 169. 


Un tal conocimiento y amor de las divinas Escrituras, 
-en el decir de Pío XII- "sin los cuales no se pueden 


obtener abundantes frutos de apostolado" PIO XII, Enc. 
Div.Aff.Sp.. E.B.. n. 652. 


La Sagrada Escritura, alma de la Sagrada Teología y 
de la vida espiritual, es la preciosa fuente en la que 
se rejuvence la pastoral de la Iglesia. "De ahí la 
necesidad de que todos los clérigos y en primer 
término los sacerdotes de (Visto y los demás que, 
como los diáconos y catequistas, se consagran 
legítimamente al ministerio de la palabra, estén 
familiarizados con las Escrituras por la asidua 
lección sagrada y el esmerado estudio, para que 
ninguno de ellos se torne vano predicador por fuera 
de la palabra de Dios por no ser oyente de ella por 
dentro, cuando su deber es comunicar a los fieles que 
les han sido confiados, las riquezas copiosas de la 
palabra divina. El sagrado Concilio exhorta 
igualmente a todos los fieles, señaladamente a los 
religiosos, vehemente y ahicadamente a que, por la 
frecuente lectura de las Escrituras divinas aprendan 
la ciencia eminente de Cristo (Fil. 3, 8). Y es así que 
la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de 


Cristo". (CONCILIO VATICANO Il. Const.dog. Dei Verbum. n. 
25; Cf. Decreto Optatam Totius, n. 16: SAGRADA 
CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. Ratio 
fundamentalis institutionis sacerdotalis. n. 54 c). AAS 62 (1970) 358: 


Codex Iuris Canonici. canon n. 252/2. AAS 75. pars II (1983) 42. } 


Este es el anhelo de toda la Iglesia que debe anidar 
en el corazón de sus hijos, engendrados por el agua y 
la palabra, y llamados a reproducir en sí la imagen de 
Cristo, espejo de las Escrituras. 


"Así pues, corra y sea glorificada la palabra de Dios 
(2 Tes. 3, 1) por la lectura y estudio de los sagrados 
libros, y el tesoro de la revelación, confiado a la 
Iglesia, llene más y más los corazones de los 
hombres. Como por la asidua frecuentación del 
misterio eucarístico se incrementa la vida de la 
Iglesia, así es de esperar un nuevo impulso de la vida 
espiritual de la acrecida veneración de la palabra de 
Dios que permanece para siempre (Is. 40, 8; 1 Pe. 1, 
23-25)". VAT. IL Const.dog. Dei Verbum. n. 26. 


XXI.2. LA PROFORISTICA O 

ENSEÑANZA DE LA SAGRADA ESCRITURA 
El intérprete o comentador de las divinas Letras tiene 
la nobilísima misión de dar a conocer el sentido del 
Texto Sagrado. Una vez encontrado y precisado por 
las reglas de la ciencia bíblica aquello que la Palabra 
de Dios nos quiere enseñar, el exégeta participa este 
divino tesoro a través de las lecciones de Sagrada 


Escritura. (San Agustín escribe en su tratado De Doctrina 
Christiana: "dos son las cosas en que se funda todo estudio de las 
Escrituras: el modo de hallar las cosas que se han de entender y el 
modo de exponer las ya entendidas" (AGUSTIN DE HIPONA. De 
Doctr.Chist. 1. IV, c. 1, 1).) 


A esta tercera parte de la Hermenéutica bíblica que 
da a conocer los sentidos bíblicos se llama 
Proforística y comprende las distintas formas de 


enseñanza de los Libros Sagrados. (Aquí se ubican las 
distintas formas de enseñanza bíblica o distintos modos de exponer y 
dar a conocer las Escrituras, esto es: las versiones y comentarios de los 
Textos Sagrados, las exposiciones exegéticas y de teología bíblica, las 
variadas formas de catequesis bíblica y la homilía. } 


San Jerónimo nos enseña en sus escritos las 
características fundamentales que han de acompañar 
la docencia de los divinos Libros. El Estridonés 
recuerda antes que nada el objetivo o finalidad de los 
trabajos escriturísticos: "Oficio es del comentador no 
decir lo que a él se le antoje, sino exponer el sentido 
de aquel a quien interpreta". "(el oficio del exégeta) 
no es lucir su propia elocuencia, sino hacer que quien 
lea entienda el paso tal como lo entendió el mismo 


que escribiera". Cartas de San Jerónimo, o.c., vol. I. pág. 370. 
vol. I. pág. 275. 


San Jerónimo remarca que hay que ser fieles "a la 


verdad de la interpretación” Epist. 49, cit. en BENEDICTO 
XV. Enc. Sp.Par.. E.B.. o. 536. 


Advierte sobre "el grave peligro de convertir por una 
mala interpretación el Evangelio de Cristo en 


evangelio de un hombre". Comm. in Gal. 1, 11. cit. en 
BENEDICTO XV. Enc. Sp.Par. E.B.. n. 536. 


El arte oratorio y sus medios estilísticos no han de ir 
en desmedro de la claridad de la Lectio ni sustituir 
las verdades bíblicas cuya fuerza habla por sí 
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mismas. El santo doctor fustiga duramente aquellos 
que serviles del fausto en los discursos emplean 
acomodaciones oratorias que vuelven oscuro o 
deforman los Textos Sagrados. Dice en uno de sus 
escritos: "Intérpretes sin duda eruditísimos, pero a 
cuya autoridad no me arrimo, pues vale más decir 
rústicamente la verdad, que no proferir 


elocuentemente falsedades". Cartas de San Jerónimo, o.c, 
vol. I. pág. 99. 


El Comentador de la Sagrada Escritura dejará 
traslucir en sus palabras la clara profundidad de las 
divinas palabras que en su admirable sencillez nos 
muestran los misterios más sublimes. El amante de 
las Letras Sagradas imita su estilo capaz de nutrir a 
todos. "(...) que explique el asunto, aclare el sentido, 
ilumine lo oscuro y no se pierda en el follaje de la 
compostura de las palabras. Sean otros elocuentes, 
sean alabados como quieren, hinchen los carrillos y 
declamen espumeantes palabras. 


Para mí, bástame hablar de manera que se me 
entienda, y, pues trato de las Escrituras, quiero imitar 


la sencillez de las Escrituras". Cartas de San Jerónimo, o.c, 
vol.I, pág. 268; cf. Epist. a Pammaquio, Ibíd., vol. I. pp. 340-341. 
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